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Tomo: V DEL i.* DE ENERO al 31 DE OCTUBRE OC isoS Año: V 




Doctor Antonio Cabral 



MlnlMtro de IndOBtrlaa, Trabajo é lastrneelón Pábllca 

pltSaiDENTE DE JA UIRRCClÓH OENEBAL DE 

ihbtrucx^iiJn primaria 

£1 domingo 18 de octubre á la una de la madrugada ee extinguía 
para aiempre una existencia breve, pero brillante, que ha dejado una 
profunda buetla en nuestro mundo intelectual, social y político- 
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Tenía apenas 32 affos, es decir, la edad en que las naturalezas 
privilegiadas han llegado á su completo desarrollo, y el ser tntimo 
constituye una síntesis de todas las armonías, representativa de una 
fuerza pronta para todas las actividades que quieran consagrarse al 
servicio de las más bellas y generosas aspiraciones. 

£1 doctor Cabral había recibido de la naturaleza una inteligencia 
sobresaliente, apta para emplearse en las actividades más complejas 
y variadas; tenía la facilidad nativa para interpretar y traducir el 
vasto cuadro de los conocimientos humanos, y tenía esa mentalidad 
luminosa, que permite á ciertos seres adivinar más que estudiar, las 
relaciones íntimas de las cosas entre sí, el lazo misterioso que une la 
causa al efecto que produce, percibiendo la belleza misteriosa de esa 
unión que revela un espíritu central, presidiendo como símbolo único 
la armonía en la multiplicidad de los fenómenos humanos. 

Había en el doctor Cabral la pasta selecta de un filósofo verdade- 
ro, con el reposo tranquilo que da la madurez precozmente alcanzada, 
y que vigoriza el juicio, permitiéndole substraerle á las influencias 
que lo circundan, y hallar en el proteico desarrollo de los sucesos, la 
causa superior y única que preside olímpicamente ese desarrollo. 

Estas facultades nativas hacían del doclor Cabral un agente ideal 
para lanzarse en los estudios superiores y profesionales, así es que su 
paso por las facultades, fué una brillante carrera seííalada por gran- 
des triunfos, que iban consagrando su personalidad y fijando los ele- 
mentos generadores de su actuación futura. 

Y la realidad fué superior á las más juiciosas y optimistas previ- 
siones. 

£n todas partes donde el doctor Cabral ejercitó sus energías de 
luchador de raza, allí quedó su nombre grabado con hondo rastro, 
con líneamientos propios, con el sello legítimo de una personalidad 
descollante. 

La vida casi anónima del perio Üsti moderno, fué para él acentua- 
damente personal, pues aun antes de incorporarse regularmente á la 
prensa nacional, cuando era todavía un escritor fugitivo, ya sus artí* 
culos vigorosos llamaron fuertemente la atención, provocando á ve- 
ces verdaderas tempestades contra el audaz que se alzaba contra el 
culto de los viejos prejuicios, pero siempre admirable en la expresión 
y en el pensamiento que lo inspiraba. 

En plena juventud, el doctor Cabral llegó á ser un sabio, dominan- 
do el campo de la ciencia en una vasta extensión, y amante constan- 
te de la psicología pudo penetrar hondamente en el estudio psíquico 
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-del hombre, adquiriendo aaf su profundo conocimiento del corazón 
4iumano. 

Dos condiciones nativas tuvo el doctor Cabral que no llegaron á 
'modificar sus estudios ni su experiencia. 

La forma de sus producciones y la bondad excepcional de su alma. 

Es sabido que el estudio profundo de las ciencias absorbe con fre- 
cuencia de tal manera, que sus grandes y fervorosos cultores, miran 
como secundaria la forma que descuidan acaso sin fijarse en ello, 
^ólo un cierto número de elegidos, obedeciendo acaso fatalmente á 
41 na modalidad de sus temperamentos artísticos, concilian admirable^ 
«Tiente la belleza de la idea misma, con la expresión que la traduce 
en la forma más perfecta. 

Cabral era de estos sabios y de estos escritores. 

Sus producciones eran tan bellas por su fondo como por su sober- 
'bia envoltura, que tenía ii radiaciones irisadas y magníficas. 

Tampoco sus estudios de pensador precoz, sus observaciones sobre 
•«1 corazón humano, pudieron marchitar su bondad nativa ni abatirla 
alteza de sus sentimientos generosos. 

Y no es que desconociera las pasiones i^alsanas que deslustran 
nuestra especie, ni el escepticismo que engendra el fracaso de los 
ideales más bellos y más acariciados; valiente y abnegado, había pe- 
netrado sin estremecerse en las sendas más intrincadas de la selva 
-oscura^ y había vuelto de ella más optimista que antes, más ansioso 
de luz, de amor, de arte, eterno enamorado de la belleza, del bien , 
•de la verdad! 

As^í recorrió la vida con su buena sonrisa melancólica, con su bené- 
vola mirada piadosa, siempre pronto á la disculpa, siempre dispuesto 
Á, las efusiones de la amistad verdadera, guardando acaso el secreto 
•de su próximo fin que él adivinaba ó había visto escrito en el fondo 
<le su organismo, con su profunda mirada de clínico experimentado. 

Luchador de raza, venía sosteniendo un combate continuado desde 
la edad en que los juegos y las risas deben poblar de visiones risue- 
•fías los horizontes de la infancia, y á pesar de ese fracaso de sus afios 
de oro, su ánimo no decayó, su espíritu se templó en la desgracia y 
su corazón se envolvió en un manto de abnegaciones infinitas, guar- 
dando en su seno para siempre, un tesoro de piedad inagotable para 
los sufrimientos humano.», para los desalientos precoces, complacién- 
<lo8e siempre en llevar una palabra de aliento á los que sufrían, y 
tendiendo una roano fraternal á los que se derrumbaban heridos por 
<1 infortunio. 
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Pero la lucha que perfeccionó 8u alma dándole tonalidades olímpi- 
eaa, hirió profundamente su carne, eu organismo quedó profunda- 
mente lacerado; él lo sintió, comprendió que su vida se extinguía fa- 
talmente jj sin embargo, sus ideales no empalidecieron, no desmayó- 
su energía de luchador, no se desvanecieron sus propósitos generoso» 
7 altruistas; enfermo, febriciente, siempre con su sonrisa melancólica 
y benévola, siguió en la brecha, como el adalid caballeresco de una 
democracia bella y artística en que se condensaba, en su mente, que- 
▼agaba ya por otras regiones más serenrs, los cánones sagrados de la 
humanidad del porvenir. 

El doctor Cabral deja condena ada en su vida fugitiva un rastro de- 
lu2 que será estímulo y será ejemplo, pues en sus breves afios fué un 
sabio concienzudo y modesto, fué un filósofo sereno y piadoso, fué 
un caballero gentil adornado con todo el prestigio de atrayentes hi- 
dalguías, y fué un apóstol de los que mueren dominando el dolor 
para que éste no enturbie la visión de sus ojos perdidos en las excel- 
aitudes del porvenir. 

Abel J. Pérez. 



I 



La muerte del doctor Cabral 



Dlaposlelones de la Olreoelón Oeneral — Honores 

Sa entierro «^ Iios dlvenrsos 



A pesar de ser día feriado, la Dirección General de I. Primaria 
sesionó extraordinariamente bajo la presidencia del Inspector nacio- 
nal, para resolver la mejor forma de adhesión al duelo. 

Después de un cambio de ¡deas, se resolvió lo aiguiente: 

1.0 Que todas las Escuelas públicas de la República permanezcan 
clausuradas en el día de mañana, diez y nueve, manteniendo á media 
asta el Pabellón Nacional, lo que se hará saber telegráficamente á 
los Inspectores Departamentales de Campaña. 

2.<* Concurrir en corporación al entierro, invitando, además, para 
asistir á él, á todo el personal enseñante de las Escuelas públicas de 
la Capital, Institutos Normales y Escuelas de Aplicación. 

3.<> Dirigir una nota de pésame á la señora viuda del extinto. 

4k^ Colocar una corona de bronce sobre el féretro. 

5.<> Que el señor Inspector Nacional hable, en nombre de la Corpo- 
ración, en el acto de la inhumación. 



El entierro del doctor Antonio Cabral dio motivo para la ezterio- 
rización de un dolor verdadero. No fué únicamente la obligatoria 
participación de los Poderes públicos, á los cuales pertenecía por su 
cargo de Minidtro de Estado, sino también la adhesión de todo el 
Cuerpo Diplomático, de miembros distinguidos del comercio y la in- 
dustria, de más de una institución intelectual y del elemento univer- 
sitario de Montevideo. 

£1 cuerpo fué velado en la Casa de Gobierno, de donde partió el 
cortejo fúnebre, presidido, además de los deudos, por el Presidente 
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de la República y los otros altos funcionarios del Estado. Las tro- 
pas de la guarnición rendían, por otra parte, los honores correspon- 
dientes al alto cargo del extinto. 

Una vez en el Cementerio Central, pronunciaron sus discursos los 
oradores designados. En primer término el doctor Blas Vidal, Minis- 
tro de Hacienda» á nombre del Poder Ejecutivo; de inmediato el doc- 
tor Abel J. Pérez, Inspector INacionalde Instrucción Primaria, en re- 
presentación de la Dirección General; después el doctor Antonio M.*^ 
Hodríguez, por el Comité Ejecutivo Nacional Colorado; en seguida el 
doctor Pedro M anini Kíos, por la redacción de «El Día*, diario al que 
había pertenecido el doctor Cabral; j posteriormente el bachiller José 
Pedro Segundo, por la Asociación de los Estudiantes. Además habló, 
á nombre propio, el señor José Virginio Díaz. La Universidad no 
tuvo representante, debido á la indisposición del Rector, doctor Pablo 
De-Maria, que debía hablar á su nombre. 

He aquí los discursos pronunciados: 

Discurso del Ministro de Hacienda 

Señores : 

En nombre del Poder Ejecutivo, cumplo con el penoso deber de 
dar la eterna despedida al señor Ministro de Industrias, Trabajo é 
Instrucción Pública, doctor Antonio Cabral. 

Sólo el silencio con su poderosa elocuencia, ó los misteriosos rumo- 
res de esta mansión de las tumbas, podrían expresar el intenso sen- 
timiento de tristeza que á todos domina, ante esie dictado del impla* 
cable destino, que detiene á un hombre dotado de todas las condi- 
ciones, en el momento de emprender su marcha firme y decidida en 
pro de las más nobles causas y de los más elevados ideales, y que 
provoca la visión de la flecha dirigida por mano invisible, que hiere 
al Águila, en el instante preciso en que se lanza al espacio con la 
vista fija en las más altas cumbres. 

Los que hemos querido y admirado á Antonio Cabral en las inti- 
midades de la amistad, somos los que podemos medir la magnitud 
de la pérdida. 

Estaba cubierto de todas armas para entrar en combate, y como el 
héroe griego, tenía un solo punto vulnerable, su corazón, de exquisi- 
ta sensibilidad, que palpitaba con extrañas delicadezas, que daban á 
BU palabra en las expansiones afectivas esa suavidad y ese tono de 
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poética melancolía, que eerá siempre recordado por su generaci/^n— 
•cuyo eco debe vagar aún en este sitio de descanso y olvido, cuando 
la soledad reina como señora absoluta. 

Treinta y dos a&os es muy pronto para morir, como ba dicho el 
poeta de las Armonías; y sin embargo su personalidad ya se había 
iicentuado con firmes líneas, destacándose sobre el nivel general en 
todas las manifestaciones de la actividad intelectual. 

Todos recuerdan sus brillantes triunfos de estudiante de Prepara- 
torios y Medicina y sus primeros éxitos de orador, en que sorprendió 
tanto por la profundidad del concepto, como por la belleza y elegan- 
cia de la forma. 

Su temperamento de pensador y el acendrado amor á su país, lo 
apartó del ejercicio de su profesión. Creyó insuficiente la tarea de 
aliviar el dolor individual; su alma generosa lo arrastró por el camino 
de la vida pública, á luchar en la más noble cruzada por el aumento 
de la felicidad colectiva. 

£n el campo de la discusión y en el combate de las ideas ha dejado 
huellas profundas como periodista y como diputado. Sus relevantes 
condiciones lo indicaron al £xcmo. señor Presidente como un auxi- 
liar insuperable en la tarea de gobierno, y su designación para desem- 
peñar el Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Páblica, fué 
recibida con aprobación por el país enteró. 

En la tarea de Secretario de Estado, el doctor Cabral ha dado 
á su patria loá tiltimos destellos de su inteligencia y los últimos es- 
fuerzos de su organismo minado profundamente. 

En dos cuestiones de indudable utilidad nacional, Sanidad Animal 
y Accidentes del trabajo, han quedado consignados los poderosos 
signos de su labor en pro de los intereses públicos. 

£1 doctor Cabral muere joven, pero deja en sus artículos de diario, 
en sus discursos, en sus informes de diputado y en los documentos 
•que ha redactado como ministro, un caudal inmenso de ideas que au- 
menta el patrimonio intelectual de la Nación. 

Pero deja algo más, su vida inmaculada: la poderosa enseñanza 
que para las nuevas generaciones significa su ejemplo de actividad 
noble dedicada á la ciencia, á las letras y al servicio de la patria. 

La columna tronchada, del más blanco y puro de los mármoles, 
que debe señalar el sitio de su tumba, será para la juventud, lugar 
de peregrinación. La vida de un hombre recto es un reguero de luz, 
y sus ideas, su espíritu, sus acciones, continúan inspirando á las ge- 
neraciones que le sui^eden. 



• 
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Itfsciirso del doctor Abel J. 



Es en nombre de la DireechSa Gencnd de Insuneción Primaria, 
qne vengo á dar al que foé ao ¡nolTÍdable presidente, el último adi^, 
la poetrera despedida. 

Cada vex que la muerte fórmala ano de estos fallos inapelables 
qne nos anonadan, sorge de nuevo á nnestros ojos el fonnidable 
problema de la vida, oon sos £ftctores obscoros, con sos misterios in- 
sondables y sos melanoolías infinitas. 

Cuando la muerte llega como el natural coronamiento de una vida 
que ha desarrollado todo el cuadro de las actividades humanas, se 
siente el dolor que rompe un lazo de afecto, pero se inclina el pensa- 
miento sin protesta ante una ley inexorable que se cumple; mas cuan- 
do esa muerte llega en la edad de las exuberancias armoniosas que 
condensan las manifestaciones atrayenies de una naturalexa genero- 
sa; cuando el árbol se desgaja inesperada, brutalmente, coronado de 
flores y de frutos que representan la santa cosecha de la inteligencia 
nativa y del esfuerzo propio; cuando un cierzo invernal inmoviliza de 
pronto y marchita y ata y ensordece cálidas brisas, flores perfuma- 
das, armoniosas canciones que evoca esa fecunda y encantadora pri- 
mavera de la vida; entonces no se siente consuelo que mitigue la pe. 
na que nos devora y surge en el fondo del alma algo así como un 
vago movimiento de rebelión, ante esas fuerzas brutales que rompen 
el equilibrio de una, vida llena de promesas para abatir una esperan* 
za generosa y altiva, que se lanza en los abismos del no ser, de ese 
infinito desconocido cuyas leyes misteriosas rigen la región ignota de 
la que no se vuelve jamás. 

No es posible conformarse, señores, con el aniquilamiento de eeiet 
inteligencia robusta, sólida y soberbiamente equilibrada, que he visto 
vibrar de entusiasmos generosos, de viriles energías, siempre ecuáni- 
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me, siempre noble, siempre justiciera» sin que jamás anublara la se- 
renidad de su frente pensadora, ni un rencor, ni una envidia, ni uno 
de esos movimientos harto humanos en que el despecho del fracaso 
nos obliga á dejar escapar, involuntariamente, el ¡ayl de un ideal sacrí* 
íicado en aras del bien común. 

Era una inteligencia poderosa y brillante, un espíritu abierto á to- 
dos los encantos de la civilización, una conciencia severa para sí 
mismo y tolerante para los otros; pero era ante todo un alma noble, 
un corazón sensible, indomable y altivo ante las imposiciones de los 
poderosos, suave, tierno y compasivo para los infortunados de la 
tierra. 

Los que en medio de las luchas de la vida surcamos el inmenso 
mar de nuestra existencia, ora en las breves horas de felicidad sere- 
na, ora en niedio de las borrascas desatadas, rigiendo siempre con 
firme mano el timón que nos orienta más allá, hacia la región de las 
esperanzas infinitas; los que tienen una fe que los alienta, esos saben 
que esta región austera donde impera la verdad absoluta, que esta 
patria de la muerte, es también el prólogo de la eternidad. 

Se siente en esto sitio de las emociones supremas el respetuoso cul- 
to de los que fueron; aquí en la soledad de los sepulcros las brisas 
que mueven los cipreses tienen otro murmullo que en los campos 
abiertos; las aves que trinan entre las hojas tienen otros cantos más 
augustos que las que revuelan en los jardines. Parece que esas armo- 
nías errantes fueran las almas de los muertos que ensayaran el idio- 
ma de la inmortalidad. 

Doctor Cabral: Habéis interrumpido vuestro vidje antes de llegar 
á la estación postrera fijada presuntivamente por el destino. Han 
quedado en blanco muchos capítulos del libro de una vida llena de 
iniciativas generosas, de fecundos entusiasmos; la esencia de vuestra 
alma era excesiva para la fragilidad del vaso que la contenía; habéis 
sentido quizás la nostalgia de otros mundos. 

¿Quién sabe? 

En vuestro rápido paso por el mundo, vuestra huella no se borrará; 
en las aulas, en el parlamento, en la prensa y en las altas esfenis de 
la vida pública, habéis dejado ese rastro luminoso que irradia con 
mayor vigor cuando la muerte acalla con mano piadosa los ecos for- 
midables de las pasiones malsanas. 

En el espacio de una mañana según la frase del poeta, habéis con- 
densado toda una vida de combatiente incansable; en el corazón de 
iodos aquellos que os conocieron y os amaron, dejáis un vacío que no 
se llena, un dolor que no se olvida. 
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Lof IñureUñ del tríanfador, coronan legítimamente ynestra frente- 
de estadista, C4>n8agrando vuestra personalidad hÍ9t6riea; el sincero y 
tanto afecto de vuestros amigos, mantendrá el culto de Yuestro re- 
cuerdo^ y vuestra alma generosa y artística se adormirá en este últi- 
mo templo de la existencia humana, arrullada por el triple concierto 
de las brisas que gimen, de la^ hojas que murmuran, de las aves qae 
eantan el insondable problema de la muerte y de la inmortalidad. 

¡Dormid en paz ! 

Discurto del doctor Antonio M.^ Rodríguez 

Sefiores: 

El Comité Nacional del Partido Colorado desea asociarse por mr 
intermedio á esta grande y merecida demostración de pesar, al iuten- 
•o duelo público suscitado por 1& muerte prematura de este joven y 
ya eminente correligionario que deja en nuestras filas un vacío difí- 
cil de llenar. 

Fué el doctor Cabral durante varios años miembro de nuestra más 
alta autoridad part¡<laria, y en su seno, su espíritu superior) su carác- 
ter ecuánime, su inteligencia clarovidente, daban excepcional presti- 
gio á sus opiniones y consejo^i siempre sanos, siempre ponderados» 
siempre inspirados en el más puro y elevado patriotismo. 

Colorado de convicciones firmes y arraigadas» de cultura helénica» 
éstas nunca fueron obstáculo para que nuestros adversarios tradicio- 
nales hallasen en él, sin saberlo, un defensor espontáneo de sus más 
avanzados Ideales, y todas las importantes reformas políticas de los 
dltiinos tioinpos, que tanto han mejorado nuestra legislación electo-» 
ral, tuvieron en ente excelente compatriota, un adalid generoso y 
entusiasta. 

Curta lia sido su actuación pública, porque el destino ha sido cruel 
con eite privilegiado del talento, en cuya alma superior, connubio 
de sabio y de poola, no se sabia qué admirar más, si la intensa y 
original profundidad do sus pensamientos, ó la impecable belleza de 
la forma con que sabía envolverlos. 

tCrn sin dinputa una de las figuras más descollantes de su genera- 
ción, y on las aulas universitarias, en la prensa, en la tribuna política, 
(>n la oAtodra, on los anales de la Cámara de Diputados y en los del 
MinUtnrio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública que con tan- 
to brillo do^ompefiaba, quedan numerosos y elocuentes rastros de su 



LA MCJEKTE DEL DOCTOR CABRAL 577 

vigorosa inteligencia, de su original 7 bellísimo estilo, lleno de se- 
ducciones, y de su excepcional preparación en todas las cuestiones 
que abordaba, aún en las más ajenas á su profesión de médico, que 
también supo ejercer con virtudes filantrópicas poco comunes. 

La República pierde en el doctor Cabral á una personalidad ya 
hecha, de contornos propíos; la ciencia nacional, á un gran estudioso; 
sus amigos, á un hombre de corazón cuya bondad comunicativa é in- 
finita inspiraba hondas é inolvidables simpatías; y el partido de nues- 
tras afecciones, á un estadista fecundo del que aún había mucho bue* 
no que esperar. 

Discurso del doctor Manini Rios 

Señores : 

Traemos aquí no sólo la voz de protesta y el gesto de dolor de 
nuestras almas heridas por la terrible injusticia de esa fatalidad pa- 
vorosa que decide implacablemente de nuestras existencias. Traemos 
algo más: traemos esas crueles interrogaciones del espfritu y esaB> 
sombrías dudas de la mente que nos plantean el problema indesci- 
frable de reemplazar en la áspera labor de nuestros días á este cru- 
zado de las ideas, á este pródigo sembrador de afectos tiernos» á este 
enamorado de las eternas formas del ideal que se nos acaba de ir 
con su aire dulce y nu profunda sonrisa melancólica. 

Con su temprana juventud, con sus 32 años, h:ibía dejado ya de 
ser una esperanza: era un triunfador, un consagrado, un ungido, un 
conquistador plácido, suave, irresistible, armonioso; un astro en su 
cénit, sumergido bruscamente — por una excepción irreparable á laa 
leyes de la gravitación humana — en las profundidades insondable» 
de la nada. 

Es que era un privilegiado. Todos los dones luminosos de la inte- 
ligencia, todas las gracias bellas del sentimiento, todas las armonías 
del encanto, se habían congregado en su espíritu, guardando un 
equilibrio superior, sin una decadencia, sin un desfallecimiento, sin 
la sombra de la más leve mácula. Se reunían en él, por el más pro- 
digioso de los consorcios, la virtud austera, el principismo rígido, la 
decisión inquebrantable y porfiada» con la dulce ecuanimidad y la 
a trayente simpatía. Sentía el fuego del entusiasmo y la noble vehe- 
mencia de las ideas, junto á la madurez del juicio y á la impasible 
serenidad de la reflexión. Era fuerte y exquisito á la vez; batallador 
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y sensitivo; apasionado, vibrante 6 impetuoso, y al mismo tiempo do- 
tado de esa ternura benevolente y fl^raciosa que parece ser el perfume 
de las almas fi^randes. 

Pero sobre todo era un alto exponento de nuestra vida intelectual. 
Poseía un hermoso talento, un poder cerebral verdaderamente admi- 
rable. 

Tenía una inteligencia abierta á la universalidad de todos los cono- 
cimientos» y que se exteriorizaba con los más subyujrantes esplendo- 
res de la forma. Tenía, sin ser poeta, la grandilocuencia de un bardo. 

8u estilo literario no desconocía ninguno de los secretos de la se- 
ducción. Era vibrante, concreto, preciso y siempre majestuoso. Nunca 
decaía, cualquiera fuera la aridez del tema que tratara. 

El periodismo, el diarismo por mejor decirlo, con sus exigencias 
perentorias, produce un gran bien y un gran mal en el escritor que 
le consagra sus actividades intelectuales. A premiando en el tiempo 
y en la extensión de las producciones, exigiendo de ellas puros con- 
ceptos, acostumbra á la poderosa facultad de sintetizar; pero arrebata 
las formas más brillantes del estilo. 

Pues bien: nuestro querido muerto era periodista, puede decirse 
que en actividad, pues sus altas funciones ministeriales sólo le obli- 
garon á hacer un paréntesis en eus tareas de redactor de «El Día», 
tareas que por desgracia cierra para siempre ese otro paréntesis mis- 
terioso é imborrable de la muerte. 

Y en la penosa contribución casi diaria de escribir para el páblico, 
jamás decayó el estilo de Cabral, aquel estilo tan conocido, tan per- 
sonal, tan vigoroso, y sobre todo tan bien dotado de esa majestad y 
•esa elegancia helénicas que parecían brotar más que de su pluma, de 
su propia alma. 

Señores : 

En nombre del diario en que Antonio Cabral hiciera sus primeras 
y sus últimas armas de periodista, del diario que amó por lo miemo 
que amara las ideas severas y los principios indeclinables, vengo á 
dar á sus restos queridos el eterno adiós. 

Discurso del bachiller José Pedro Segundo 

Señores : 

Yo también tengo que despedir á este muerto, á nombre de una 
grey bulliciosa y jovial, perdido tan irremediablemente para el amor. 
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la Belección y el combate. Porque es preciso pensar, junto á esta 
-sombra desconcertadora de tumba, que antes de un funcionario emí- 
nente—la dis^nidad siempre es efímera — se exting^ue un espíritu ex- 
traordinario de luchador, enamorado hasta última hora del broquel 
y la espada» y hasta con aquella sublime ceguera del paladín que le 
impulsa inevitablemente al desastre. . . 

Por inseparable que parezca este acto, de su solemnidad oficial, la 
Asociación de los Estudiantes no prestigia orientaciones políticas, ni 
yo sabría prestarme para el homenaje sectario. Pero cualquiera sea 
la opinión del memento ó el encono de la brega, para el observador 
desapasionado y ecuánime, de este batallador que se pierde queda la 
t)rofe8Íón fervorosa del ideal, el arrojo nada comdn de la lucha, el 
gesto elegante 6 inmarcesible del gladiador y la fugacidad de esta 
vida sólo comparable á su brillo. 

No es sin una emoción toda hecha de melancolía que le evocamos» 
-venidos algunas etapas atrás, los que le hemos seguido con la vista, 
en todo lo que nos concedía el azar del camino, durante su extraor- 
•dinaria ascensión, hoy inesperadamente truncada.— Estudiante, forjó 
Tigorosamente su espíritu para la labor del futuro, no como el pájaro 
que canta á cada brizna alleg^ada para su proyectx) de nido, sino en 
la abstracción del silencio donde se forman, según la sentencia de 
Maeterlinck, las cosas grandes. Médico, en el hospital y la clínica, á 
pesar de la hostilidad del ambiente, conservó inatacado. donde los otros 
recogen desilusiones y espinas, todo lo que es iris de sol, poesía de 
las almas, corola luminosa y fecunda. Periodista, acaso podría acha- 
carse á su estilo un punto insignificante de declamación para la co- 
lumna del editorial cotidiano, aunque siempre impecable por la bri- 
llantez de la forma y cálido y entusiasta á lo Píndaro. . . Ministro 
antes de los 40 afios, casi recién iniciado, su labor apenas se esboza 
en un arranque de vuelo que no ha podido preverse, truncado antes 
•de tiempo en un desgarramiento de alas! . . . 

Es así, para el juicio exento de exageración ó rencor, cómo se este- 
reotipa, en cuatro rasgos fugaces, esta figura múltiple y saliente en su 
relieve más peculiar; y yo lo proclamo sin reparos. Así también le 
honra— en mi sentir— el elemento universitario de Montevideo, cuya 
risa tiene á veces eclipses, y cuyo pensamiento he traducido leve- 
mente. 

Ahora es preciso dejarlo, solo en esta vulgaridad de la muerte* 
apenas encendido el recuerdo, dormida aquella frente digna del lau- 
rel y el olivo. Por todo lo cual podría decirse, que este privilegiado, 

AVALES DX I. FUMARIA —TOMO V. 38. 
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€8te batallador^ este entusiasta, muere bien eon loe soles qae Yuelren, 
en ando la prímaTera lenaoTa en cada flor loe dos grandes 
de la fecundación y la Tidal . . . 
He dicho. 



La Educación Cívica como norma práctica 

de vida 



Advertencia 

Ha de llamar, seguramente, la atención que una revista de índole 
exclusivamente escolar, como lo es esta, dé cabida en sus páginas á 
un trabajo de otra naturaleza tan diversa, y correspondiente á activi- 
dades políticas, esto es, á manifestaciones de la vida nacional tan 
fuera de las actividades de la Escuela. 

No ha sido,— apresurémonos á decirlo,— la mente de los que inter- 
vinieron en disponer tal publicación, caer así, sin motivo alguno fun- 
damental, en esta antilógica, no. La intención que, precisamente, ha 
inspirado esta publicación, fué combatir por medio de un ejemplo, lo 
más claro y educativo posible, el viejo error de que la Escuela forma 
ciudadanos. La escuela primaria no forma ciudadanos; á lo pumo en- 
cauza y educa el criterio con relación á la vida social^ y sólo en este 
sentido puede decirse, genéricamente hablando, que hace ciudadanos. 
Ciudadanos, esto es, personas aptas para llenar la obligación del 
cives, sólo los forma la educación, la escuela cívica, educación ó es- 
cuela que tiene su principal destino ó aplicación en un período de la 
vida humana que no es, de ningún modo, la infancia. 

Con la exposición de motivos y el programa que á continuación se 
trazan, comparados con lo que exigen en Constitución los programas 
escolares en vigor, podrán los señores maestros y aficionados á la 
enseñanza escolar, discurrir las fundamentales diferencias de una 
cosa con la otra, ahorrándose y ahorrándonos largas disquisiciones 
explicativas. 

El autor. 
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«Toda alma de hombre redama su rayo de 
sol, su parte de luz ó de verdad. Hemos adop- 
tado instituciones que no sólo reposan sobre el 
voto directo del pueblo, sino que tienden á 
entregarle la dirección de los negocios comu- 
nes, 7 no conseguiremos jam&s encamarlas en 
la vida real sino desenvolviendo la aptitud ne- 
cesaria en el agente que debe aplicarlas.»— 

AVKLLAHEDA. 

El más elevado de los fines de la democracia es, no hay duda, 
alcanzar el poder 6 s^obierno del pueblo (demos, pueblo; kraíeos, 
poder). Y si el poder 6 gobierno del pueblo, es decir, de todos por 
todos y para todos, es el norte 6 aspiración de las agrupaciones hu- 
manas que han roto con el prejuicio divisorio de razas, castas 6 clases 
sociales, y con mayor razón de aquellas que, como la nuestra, no lo 
conocieron jamás por cosa salida de su ser mismo, es evidente que si 
unas y otras aspiran á gobernar sus intereses por sus mismas manos, 
es, para ellas, necesidad imprescindible la de hacer de cada hombre 
del pueblo un ser consciente, ¡lustrado y razonador, en la medida su- 
ficiente para servir á los demás, valiéndose y sirviéndose á sí propio. 

E-itos principios axiomáticos, que halla lógicos el buen .sentido y 
que la vida ordinaria demuestra, en comprobación, con hechos pre- 
sentes y pasados, no podrían jamás ser cosa extrafla ó sin interés 
para los jóvenes países de la libre América, y menos aún, dentro de 
ellos para las colectividades políticas que encarnan la tendencia de 
la Libertad, trasunto definitivo del imperio de la dignidad humana y 
de la autonomía soberana de los pueblos. 

Efectivamente: no son ni podrían ser nunca extraños á nuestra na- 
turaleza, semejantes postulados. Surgidos al vivir independiente por 
un movimiento de reacción contra el cesarismo de la vida colonial y 
la dominación extraña, y abatido, con todo ello, el sistema vetusto y 
convencional de lo monárquico, sus rancios prejuicios, de superiori- 
dades innatas ó heredadas, en los unos, y servidumbres adquiridas 
ó habidas por trasmisión, en los demás,— pasaron á cosa caída de 
uso, librando el campo á una noción indiscutida de la independencia 
colectiva é individual, y á la convicción latente de la igualdad de to- 
dos, y del consiguiente derecho, en cada uno, de gobernar los intere- 
ses propios y los comunes. Este sentir, es hoy como entonces, como 
en todas las épocas de nuestra vida de país autónomo, un principio 
axiom ático é inconmovible. 
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Mas estas ideas y convicciones, fundamentales para hacer vida 
realmente democráticaí no bastan por sí solas, j no llevan únicamen- 
te con 8U arraigo, á alcanzar los fines tan anhelados del gobierna 
propio. El arraigo podría ser mucho; la acción que de ellas saliera,, 
incontrastable; pero donde falten frenos para las pasiones y guías^ 
para el entendimiento, el hombre será siempre el desdichado instru- 
mento de las irrupciones de aquéllas, y de la falta de rumbos de 
éste: la historia de la República comprueba la verdad de este doloro- 
so y terrible aserto. 

Es, pues, indispensable y urgente atender á estas necesidades 
esenciales de la vida nacional, ya que» extendidas al vivir de la na- 
ción, afectan con mayor motivo el de cualquiera de sus colectividades 
políticas- Si el concepto de la autonomía y la igualdad, hijo directa 
de la Libertad, es nuestro mayor tesoro á la vez que el precioso fun- 
damento de toda la vida democrática, es obvio é impuesta, el deber 
de consolidarlo por todos los medios. Y tan obvio y tan impuesta 
como el de consolidarlo, es el deber que todos, todos sin distinción, 
tenemos de resguardarlo de los arranques pasionales que pudieran 
oscurecerlo ó de la ignorancia que alcanzara á bastardearlo. 

Para conseguir estos fines capitales, tornando de inconsciente é 
implícito, en explícito y consciente, el concepto de nuestra autonomía 
é igualdad y, con él, en racional y prudente, el ejercicio de la Liber- 
tad y los derechos que la expresan, es menester dar pronta resolución, 
en una forma práctica y provechosa, al problema de la educación po- 
lítica colectiva. Formar el cives, educar cívicamente á nuestros com- 
patriotas ó contribuir, por lo menos, á la gtan obra, sería el más 
grande honor alcanzado en la forma nobilísima del mayor servicia 
que pudiera prestarse al país. Ello importaría, ¿quién puede dudarlo?» 
extirpar en la mayoría política del pueblo, la intromisión de tantas 
influencias extrañas que la trabajan rompiendo su unidad y la cohe- 
rencia salvadora de sus elementos, y hacer llegar hasta la alta direc- 
ción de los destinos públicos, la genuina expresión de las voluntades 
populares, en todos los momentos. 



<E<lucar es redimir», ha dicho un hombre genial, formulando en 
una idea lacónica , aquel dicho antiguo: «quien educa da vida». Dar 
la única y verdadera vida es, en rigor, el dar educación, si ésta es, 
como su mismo significado lo expresa, conducir 6 dar una serie de 
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principios ó factores de dirección para la conducta en el mundo, es 
decir tornar el agitarse del que recibe la educación, de inconsciente 
é irreflexivo en reflexivo y consciente. Formar seres reflexivos y 
conscientes, perfectamente al cabo de sus conveniencias y sus desti- 
nos individuales y colectivos; evitar que nadie, nadie, — ni el último, 
siquiera, —pueda ser presa del engaño ó instrumento de la ignoran- 
cia y la falta de consciencia, á fin de que, en cuanto toca á intereses 
comunes, se trabaje para todos sin preferencias personales, y sin 
distinciones utilitarias ó deprimentes, es el fin de la educación cívi- 
ca. En materia política, que es la constante aplicación humana de 
las instituciones al vivir y agitarse diarios para impulsar la marcha 
colectiva, ¿quién osaría discutir que la educación de quienes hayan 
de hacer esa constante aplicación, es lo imprescindible para todos los 
momentos? Y en las democracias, donde todos, todos son iguales; 
donde todos tienen derecho y deber de hacerla con todos y para to- 
dos, ¿quién podría dudar un solo instante de que llenar la necesidad 
imprescindible de la educación, es la única y exclusiva forma de al- 
canzar sus inmensos beneficios? Donde un solo ciudadano carezca 
de la noción consciente de que todo lo que le concierne interesa á 
los demás, como consecuencia de lo que á él propio le interesa cuan- 
to á los otros toca, no habrá democracia verdadera ni vida djmocrá- 
tica posible. — La democracia es altruismo, es el sacrificio diario de 
cada uno para todos, y el correlativo de todos para cada uno; para 
alcanzarla como norma práctica de vida, se necesitan hombres de 
corazón, tanto como estadistas conductores. 

La educación cívica, entonces, que forma ó despierta la conciencia 
ciudadana, y lleva á la acción que esta conciencia inspira, contiene 
en sí, como principal, el altísimo fin redentor de hacer dueño de sus 
destinos al hombre y señor de los suyos colectivos, por consecuen- 
cia, al pueblo; el concepto jurídico de que «la soberanía es el poder 
de los pueblos sobre sí mismos», encuentra aquí su única y verdade- 
ra aplicación, como la encuentra aquel otro,— sacado del fenómeno 
ordinario del ejercicio de esa soberanía en los pueblos libres,— de que 
ésta es la extensión del poder individual al poder colectivo. 

Es necesario, es imprescindible dar educación cívica á los pueblos, 
si quiere hacerse una verdad de su soberanía y del ejercicio de ella, 
que atributivamente es suyo: Ningún soberano lo sería jamás, en 
realidad, si no tuviese, con el completo dominio material, la plena 
conciencia moral de sus actos y convicciones. 
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II 

Para alcanzar tan bellos fines ó para acercarse á su realización en 
4o posible, es indispensable una labor sin desmayo, de todos los mo- 
•mentos. Es necesario no solamente dar instrucción y propagar ideas, 
sino también,— y esto es lo arduo de la tarea, — empezar por inculcar 
das más elementales y conducir casi en absoluto á los futuros edu- 
candos, dado que nuestro pueblo no tiene otra educación que la de- 
fectuosísima, bien que fecunda, de la accidentada vida pública que 
va desde el presente hasta nuestra independencia. 

LfOs medios, para llegar á tales fines, no son ni pueden ser otros 
•que una instrucción lo más sólida posible, y de carácter tan elemen- 
tal como práctico, y una activa y no interrumpida propaganda, lleva- 
da desde la vulgarización de la idea, y el análisis y critica de los he- 
chos políticos, hasta el ejemplo personal de cada uno de los empefla- 
dos en la ruda misión de hacer ciudadanos verdaderos con sus conna- 
-cionales. Es obvio 6 impuesto, como verdad de simple lógica, que hay 
que desterrar de la parte didáctica correspondiente á la instrucción, 
>toda teoría pura y toda disquisición especulativa, así como todo lo 
que, fuera del alcance intelectual del auditorio, de los lectores ó de 
aquellos á quienes lleguen los beneficios de esa instrucción, resulte 
sin aprovechamiento, ó pueda perturbar las nociones que se conside- 
ren fundamentales; no se tiende á la formación de hombres de cien- 
cia, ni tan siquiera de técnicos ó erudictos, sino á formar en cada 
uno, un criterio ó conducta elemental para que sepa en todo momen- 
to marchar hacia la mejora colectiva y propia, como afiliado á la gran 
<;au8a de la Libertad. Así, por ejemplo, de nada servirá enseñar si la 
:8ociedad es ó no un organismo ó si es obra de Dios ó de los hombres 
de nada, igualmente, entrar á averiguar si debe ó no debe existir el 
Estado; de nada, absolutamente, saber qué opina tal ó cual autor so- 
'bre este ó aquel tópico, cuestiones todas sin alcance práctico y que só- 
lo sirven para distraer el entendimiento sacando la actividad de la 
vida real, único escenario con que debe contarse en esta materia. Por 
•esta razón no podrá esperarse un contingente de mayor utilidad de 
los eruditos ni de aquellos que entregados á la investigación funda- 
'mental ó salidos recientemente de las aulas, no tengan aún un baga- 
je de rozaduras de la vida, ó no conozcan la índole y sensible atraso 
•de nuestros elementos populares: formados en el estudio de la teoría 
2)ura y de obras europeas, no han podido dedicar á la realidad, y me- 
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nos á la realidad nacional, su atención, ni ponderarla debiJamenter 
por lo cual no es posible que ella les merezca juicio exacto, viéndola 
como la ven ai través del prisma engañoso de lo doctrinario 6 de lo 
extranjero. 

Es elemental que la g^ran obra de la instrucción y de la propag^an- 
da hallará un verdadero filón en los grandes hechos de la historia y 
en la conducta ó gestión de los hombres nacionales ó extranjeros, del 
pasado. La recordación de cada cosa en la sazón pertinente, así como- 
el culto de las grandes fechas universales ó locales que íormeii los 
fastos gloriosos de la Libertad, ligada, por quienes evoquen su memo- 
ria, con hechos análogos de actualidad, si se tratase de recuerdos pa- 
trios, ó con hechos ó cosas locales, tratándose de lo extranjero, for- 
marían, debidamente evocados y repetidos por algún tiempo, un sedi- 
mento saludable en las generaciones, que podría ser más tarde la cu- 
na ó madre de los grandes sentimientos nacionales. Nada queda más- 
grabado en la memoria, que la remembranza ó explicación que un he- 
cho coetáneo haya sacado de lo verbal ó doctrinario para ligarla á 
la vida real, tornando en parte, para cada cual, su carácter de simple 
memoria ó rí3flexión en un hecho de expeiiencia. Se comprende, de 
igual modo, que aquellos á quienes la pesada y continua misión del 
desempeño do estos cometidos se confíe, deberán poner especial cui- 
dado en dar á cosas y hombres su verdadero valor y evitar que, como 
en algún país de esta América, el sentimiento de la patria descienda 
al patrio terianxo, es decir, á algo de gran aspecto externo y sin fon- 
do positivo, como lo que forma la loa exagerada ó el engreimiento, ó- 
á que pueda perpetuarse la exageración que frecuentemente ciega á 
los elementos populares en sus ideas políticas, descendiendo de afilia* 
dos de un partido á sectarios de su credo. 

Una idea fundamental no concretada hasta el presente, sino por 
escasas mentalidades superiores, deberá ser en la educación y ense- 
ñanza cívicas, objeto de especiales cuidados y propósitos definidos: 
la de alcanzará deslindar claramente la noción de que la historia de 
los partidos políticos no es toda la historia del país. De este modo 
se llegaría á la noción clara y definida de la fuerza cívica encarnada 
en ellos, demostrando que si su acción histórica coincidió á veces con 
la realización de los altos intereses nacionales, fué porque sus idea- 
les son capaces de elevar hasta el excelso sentimiento de la patria y 
8U grandeza, las convicciones locales de partido. En igual forma se 
alcanzaría á mostrar los rasgos propios de esa psicología de los parti. 
dos, que, vistos, recordados, repetidos y examinados con el ojo de la 
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experimentación, darían las bases bastantes para redactar en su hora 
la historia de esas a^upaciones políticas. La acción de los partidos 
en la vida interna del país, sería así, vista claramente, y podría ser, 
—encarnada en la mentalidad colectiva, — propulsor y puntal de las 
grandes evoluciones cívicas. Se reaccionaría así, también, contra el 
funesto error del doctrinarismo, empeñado en negar el valor de la 
tradición y del pasado, sin querer comprender que en política, más 
tal vez que en otra materia, «el presente es hijo del pasado y padre 
del porvenir», no naciendo jamás como üongo ni brotando do impro- 
viso ó sin precedentes, la acción individual ó colectiva. Entonces 
surgiría clara y pristina la conducta de progreso y evolución ince- 
santes de nuestros partidos y de esa Libertad que mil aspectos di- 
versos muestran á la humanidad en todas los regiones del globo, 
velando por las necesidades de luz y vida del espíritu humano, en 
marcha triunfal hacia la ansiada conquista de la dignidad ilimitada 
de los hombres y del poder soberano de los pueblos. Así, también^ 
conseguiríamos dar, en mayor grado, su justo valor á los hechos 
aprendiendo todos á no mirarlos como obra exclusiva y arbitraria de 
loa hombres, afianzando en la masa la noción salvadora de que ui 
aún la mayor suma de poder ó fuerza habilita para haoer lo que se 
quiere, y mataríamos 6 contribuiríamos á matar no sólo el culto de 
la fuerza bruta, sino también tanta impaciencia irrazonada, tanto 
deseo desmedido. Entraría paulatinamente en propagandistas y audi- 
tores, con mayor vigor, la ¡dea racional del alcancé de las cosas, 
comprendiendo que en la vida pública nunca se hace cuanto se quie- 
re sino escasamente lo que se puede dentro del momento en que se 
vive, y, desterrando de todas las mentes la idea errónea de que el 
bien absoluto es el bien real, pondríamos un coto saludable á esos 
entusiasmos latinos que nos animan, haciéndolos menos intensos y 
efímeros, pero en cambio más persistentes y razonados. La obra de 
los hombres en el pasado surgiría neta y grande, y tal vez más que 
todo eso, surgiría potente y llena de convicción hasta para el más 
rehacio de sus adversarios, la obra de redención del presente. Una 
filosofía nacional podría tener así su origen, y á su luz, sabios é ig- 
norantes marchar hacia los grandes destinos de su causa, inde- 
pendientemente de los grandes destinos del país, que la mejora 
evidente de la mayoría de sus elementos políticos, por este medio 
alcanzaría, y que los demás factores de la vida nacional confirma- 
rían, impulsándola. Y esa filosofía daría en su hora, expresión del 
sentir colectivo fundamental, el programa concreto y consciente de 
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•cada partido 6 agrupación política, no como la idea de Pedro 6 Die» 
go aceptada ó sostenida por virtud de las circunstancias, sino cooao 
eedimentación paulatina que los tiempos y las generaciones fuesen 
formando con el concepto y las formas prácticas de sus ideales, in- 
conmovibles para toda influencia extraña á su naturaleza, 6 contra- 
ria para eu lógica. 

El problema del ejemplo y la propaganda es complejísimo, y re- 
euelto medianamente nada más, podría ser la piedra angular de nues- 
tro vivir político, dándonos la reacción saludable del dominio de laa 
pasiones y de la iluminación de los intelectos, desconocidos todavía, 
para la barbarie reinante que, en la pasionalídad y la ignorancia, 
halla sus factores y su imperio. 

III 

Un último aspecto de este problema fundamental, es la forma en 
que ha de realizarse la obra. 

La naturaleza de las democracias, en que todo se hace para todos 
y en que la facultad de intervenir en los negocios públicos se mira 
como el axioma primordial del vivir colectivo, ha llevado, en la an- 
tigüedad, á los gobiernos altamente educativos del forum y del ago- 
ra; y en los tiempos modernos, de supremos cosmopolitismos y de 
exteneos núcleos pobladores, á la democracia representativa: la in- 
tervención real ó virtual de todos es, hoy como ayer, la aspiración y 
forma suprema de acción, y la convocatoria ó llamado de todos ó del 
mayor número, en todas partes, para esparcir las simientes ó recoger 
los frutos del civismo, la manera impuesta. 

Mucho puede esperarse del congregarse colectivo en todas partes* 
si él, como el simple buen sentido lo demuestra, auna ideas, lima as- 
perezas y lleva insensiblemente hacia la mutualidad del esfuerzo, 
sentida inconscientemente primero y palpada concretamente, luego. 

Para alcanzar los beneficios inmensos y el fin inmediato que la 
propaganda contiene y persigue, sedimentando ideas primero, for- 
mando convicciones y generando conductas luego, la reunión pábli* 
ca es uno de los grandes medios: en la vida cosmopolita y de gran- 
des densidades en los núcleos pobladores, que distinguen esta hora, 
casi podría afirmarse que no hay otra forma posible y práctica. Lias 
tertulias, los meetings ó manifestaciones ordenadas, y cualquier otra 
forma de congTegación accidental ó estudiada, la escuela, la cárcel, 
el cuartel, el café, la plaza y hasta el teatro, el tranvía y el ferro* 
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<;arríl, pueden proporcionar escenario de propaganda y hasta de 
ejemplo. La sabia y paciente y oportuna insistencia en las ideas 
madres, es una forma de sedimentarlas) inapreciable: si un hecho 
•cualquiera da marguen á la oportuna recordación de una y al recor« 
darla se sabe decorarla por una breve y silogística reflexión sobre su 
verdad intrínseca 6 sóbrela infalibilidad de su cumplimientOi como 
hecho, el buen resultado es seguro. Un ejemplo aclarará estos con- 
ceptos. Si cuando un muchacho que tiraba piedras ó un hombre que 
infringió las leyes de la decencia en plena vía pública, son arresta- 
dos y se resisten al guardia civil llenándole de improperios, saliese 
de entreoí público quien, en lugar de hacer coro al «¡suéltelo!», 
«¡suéltelo!» de los pilletes, 6 de acompañar á las caras de simpatía 
del público, siempre hostil para la autoridad, coadyuvase con su 
esfuerzo á sujetar al rebalde 6 estimulase el celo de los agentes del 
•orden público ó se escandalizase de aquella faltado respeto, recordan- 
do al mismo tiempo que la autoridad está para que la respeten ante 
todo, porque de otro modo no hay vida social tranquila ni posible, 
estas actitudes, hablando junto con los hechos externos al entendi- 
miento, harían infinitamente más camino que todas las disquisiciones 
doctrinarias de los libros, sin ejemplo práctico y vivido. £ntre nos- 
otros, la mayor parte de los circunstantes, en estas escenas, mirarían 
como ridiculas tales conductas, la primera vez, otras ya les parecería 
•cosa corriente y pensarían en la brevísima referencia relativa al res- 
peto imprescindible que se debe á la autoridad, hallándola razonable 
y necesario aquél, y á la vuelta de algunos espectáculos similares ó 
en presencia de un delito grave, es posible que lo visto antes y la 
ley de conservación colectiva, operasen el milagro. De tiempo en 
tiempo, las crónicas judiciales nos hacen saber que en alguna aparta- 
da sección rural los vecinos han aprehendido á tal ó cual autor de un 
delito, entregándolo á las autoridades; ó que éstas, avisadas por pri- 
vados ajenos á lo sucedido, han podido concurrir adonde se les nece- 
eitaba; no está lejos tampoco la época en que un ex servidor de la 
seguridad pública prendió á un prófugo temible por sus robos. Si 
para cada caso aislado de estos, esparcidos á largas distancias en los 
doscientos mil kilómetros de nuestro despoblado territorio, hubiese 
una misión de propaganda desde la prensa, con una conferencia 6 
hasta con un meeting; si, aún prescindiendo de eso, una inscripción 
breve colocada en el sitio, señalase ala gratitud nacional estas accio* 
nes y la memoria ó el nombre de sus actores; si, sin eso siquiera, 
una nota de agradecimiento ó una pequeña remuneración pecuniaria 
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e^linralaseii las pasiones de nuestro ser primitivo y accesible, por so 
ingenuidad, á estos halageos, ¡cuánto podría alcanzarse!. . . . 

La forma, pues, de dar educación cívica á la masa, es la de apro- 
▼eehar toda congregación de sus elementos, y por la palabra y por el 
ejemplo, herir su entendimiento ó mover su pasión hacia los bueno» 
fines inmediatos ó remotos. Si, ponteamos por caso, en las escuelas* 
públicas la materia Constitución se practicase en otra forma que la 
de una simple recitación de la carta fundamental, y se tomasen ejem- 
plos del vivir ordinario, como el del guardia civil ante indicado; el 
de una llegada ó salida de vapor al puerto en tiempo de paz y en 
tiempo de guerra, haciéndose ver por el maestro la aplicación práctica 
de los artículos pertinentes en las comunicaciones constitucionales que 
los diarios publican; en los casos comunes del arresto por faltas ó crí- 
menes con ó sin orden de juez; ó, finalmente, haciendo practicar el 
voto, según el sistema en vigor simplificado en lo posible, para dar 
premios ó censuras segán veredictos periódicos de los alumnos mis- 
mos, ¿quién osaría dudar de que otro sería el criterio del hombre, 
con ó sin entrada á practicar la ciudadanía, para ejecutar ó juzgar lo 
que cae bajo el imperio forzoso de su acción ó su juicio? La escuela 
primaría sería así un agente ¡nvalomble de la cívica, y en el futuro» 
la pasta moldeable del niSo presentaría la masa ya ductilizada y sin 
aspereza?, en el hombre. 

En este momento, un pequeño comité nacional, formado por tan- 
tos ciudadanos como lo exigiese Indivisión del trabajo que requiera 
el cometido, podría, con la cooperación de otros departamentales y 
hasta seccionales y locales, acometer la magna obra: cada gran fecha 
histórica, cada efeméride ó hecho vulgar de donde la prudencia ó el 
buen sentido viesen la natural posibilidad de sacar una enseñanza 
y alcanzar un resultado útil, podría ser el material primero de una 
propaganda ó un ejemplo constante y razonado. Es natural que 
sería siempre más conducente no juzgar conductas ó hechos actua- 
les, pero una tabia dirección y un tino en proceder y consultar al co- 
mité nacional ó departamental, podrían evitar errores y resultados 
contraproducentes. La disparidad de criterios que traduce de continuo 
nuestra anarquía de ideas, factor tan importante que ha sugerido el 
dicho popular: dos orientales^ tres opiniones ^ deberá por fuerza incli- 
narnos á reaccionar contra dos cosas igualmente perjudiciales: formar 
numerosos comités y no preocuparnos de evitar que se confundan sus 
puestos de sacrificio y de trabajo, con escalones ó medios políticos de 
expectabilidad ó figuración. La moderación y el respeto de la idea 
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•ó convicción 8J en a, —que la verdadera libertad encierra;— el alto fin 
perseguido, que sólo nuestro culto de la Libertad puede demoBliarnos 
en toda bu grandeza; y la experiencia de nuestras asambleas tan dia- 
pares de constitución como de conducta, y en las que nuestra tenden- 
cia á dotarlas de mucho personal las esteriliza en parte, han de incli- 
narnos á proceder con cautela para no perder inútilmente tiempo y 
-esfuerzos. Un programa ó pauta escrita de enseñanza, para lo que 
toca á la instrucción, es cosa impuesta; y á él, así como á un regla- 
mento ó serie de normas de organización y proc edimiento, debe aten 
derse ante todo. 

Programa para un curso general de instrucción civica 

ADVERTENCIAS 

1 * Hágase coincidir ^ siempre que sea posible, la inauguración del 
curso con el día de un gran recuerdo nacional; si todos los años 6 du* 
rante varios seguidos pudiese ser la misma fecha, se alcanzaría el do* 
ble resultado de la veneración debida á lo grande, con el paso digno de 
ella, dado hacia la luz y la verdad. No hay para qué hacer notar si 
€char{a raices el culto de ese día, en los oyentes. Si la celébra*iión de 
festejos públicos pudiese disminuir la concurrencia, celébrese la inau- 
guración la víspera ó el día siguiente, en forma de que pueda ser par- 
te integrante de la conmemoración. 

2.* Comiéncese siempre la inauguración y el curso con una invoca- 
ción á la memoria de Artigas, hijo de la Libertad y fundador de la 
Patria, Evóquese el recuerdo de ésta y señálesela á la veneración de 
presentes y venideros como el trasunto de todo lo más sagrado y de 
todo lo más grande que existe para el hombre. Preséntesela siempre 
como la obra y la encarnación de la Libertad^ único é inalienable bien 
del hombre, poniendo cuidado en demostrar que sin ésta, aquélla sólo 
sería una palabra vana: para este fin podrán confundirse en un solo 
concepto la independencia y la libertad. Hágase como corolario el pa- 
negírico ó apoteosis de los grandes mártires de la Libertad, nacionales 
y extranjeros, é incítese á su veneración y á seguir su ejemplo; y si no 
sfi hizo antes, póngase de manifiesto en este punto, cómo hasta tos 
fnismos adversarios llegaron á ser soldados de la Libertad, cuando se 
convetuíieron de que sólo ella es capaz de alcanzarlo todo. Se pondrá 
especial cuidado en no despertar odios de partido, tratando, por lo 
contrario, de presentar el hecho como la demostración palmaria del 
poder ó valor de h Libertad y de las convicciones que ella da á quie- 
nes son sus afiliados y hasta á sus propios adversarios. 



592 ANALES DE INSTRUCCIÓN PBDCARIA 

3.* Todas las aioeueioneSf discursos y demás aelos que el cumpli- 
miento de este programa imponga, deberán encerrarse en los limites 
del respeto por la opinión ajena y de la tolerancia y moderación más 
extremas^ á fin de demostrar que no sólo se predica sino qu9> se prac- 
tica la verdadera libertad^ cuyos rasgos fundamentales son precisa- 
mente los indicados. 

4.^ Evítense las largas disquisiciones históricas y persígase la ame- 
nidad posible del relato á fin de mantener viva la atención del audito- 
rio. No se sttcrifique jamás el fondo á la forma y trátese de no des- 
cuidar ésfa, si se puede. No se lleve cada conferencia á más de media 
hora ó cuarenta minuiosj á lo sumo. 

5.^ Inténtese la recapitulación ó resumen, siempre que haya lugar, 
sin perjudicar la atención ó inteligencia del público, como forma á 
medio de dar mayor consistencia á les principios fundamentales. 

PRIMERA PARTE 

NATURALEZA Y APLICACIONES DE LA LIBERTAD 

Principios republicanos 



Aspecto general del vivir ordinario: El hombre unido al hombre^ 
Imposibilidad del aislamiento.— La Sociedad, suprema comunión de 
esfuerzos, único medio de alcanzar los fines de la vida.— Beneficios 
del estado social —Sacrificios inherentes al vivir en común.— Equili- 
brio de las fuerzas de cada cual por las fuerzas 6 poder de los demáá .— 
Tendencias, aspiraciones y medios individuales y colectivos. — Volun- 
tad general 6 suma de propósitos comunes. 

II 

Resumen y corolario de la conferencia anterior. — La mejor conser- 
vación de la vida y la más fácil consecución de sus fines por el esta- 
do social; la Sociedad medio y no fin —Verdadero fm humano, dentro 
ó fuera del estado social: El supremo y absoluto poder de acción, la 
Libertad, bajo cuyo imperio, solamente,~con sociedad ó sin ella,— 
puede darse el curso necesario y la expansión bastante á las grandes 
fuerzas de la vida.— La Libertad única forma, también, de alcanzar la 
realización de los grandes destinos individuales ó sociales. — Forma» 
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de la Libertad: a) Como aspiración suprema 6 la Libertad estrictar 
b) como realidad vivida 6 la Libertad limitada; c) como fin racional,. 
6 la mayor libertad posible para cada cual dentro del vivir en común;. 
d) Fórmula final sintética: La Libertad como facultad 6 poder en 
cada uno de hacer cuanto se desee mientras no se ataque la esfera 
de acción de I9S demás, 6 sea la ley de igual libertad, piedra angu- 
lar del vivir social y político. 

III 

Resumen y corolario de la conferencia anterior: La Sociedad for- 
mada para el individuo; error de los que creen en el individuo para 
la Sociedad. {Hágase ver como este error ru)s eonduciria al despotismo- 
social, á la Sociedad como fin y á la consiguiente desaparición deí 
poder y la dignidad individuales). — El poder colectivo en su única 
acepción posible, como suma de los poderes individuales: la Sobera- 
nía de la masa.— Su carácter de inalienabilidad é imprescriptibilidad,. 
por ser esencialmente la suma de los poderes ó soberanías individua- 
les, poderes ó soberanías inherentes á la vida misma como única ma- 
nera de poder desarrollar sus fines, dentro ó fuera del vivir social. 
{Póngase el mayor empeño posible en demostrar lo axiomático de 
este prirt'Cipio, prediquesele como el evangelio ciudadano y, expresa ó 
implícttamente, manifcétando la idea ó invocándola ó sugiriéndola 
en el ánimo de cada oyente^ insístase hasta el cansancio sobre ellay 
aprovechando cuanta oportunidad se ofrezca en todo el curso, de apli- 
carla ó recordarla).— Liñ independencia nacional como manifestación 
de nuestra soberanía colectiva, y como correlación ó ampliación de- 
nuestros sumos poderes ó soberanías individuales.— La independencia 
nacional, única y genuina forma de la Libertad coleptiva: examen 
somero de la gran obra de Artigas.— Oblipración de todos y cada uno- 
de sacrificarlo todo, hasta k vida, cuando peligre este supremo bien 
del hombre; desaparición de la nacionalidad y de la patria, si él 
desapareciese. 

IV 

Resumen y corolario de la conferencia anterior: La Sociedad bene* 
f icio individual, es decir, medio, para el hombre.— Aspecto general á& 
toda colectividad ó comunión de esfuerzos; necesidad de un órgano 
director ó guía.— Superioridad natural de los más aptos y mejores; di- 
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Tección que, de derecho, les corresponde por más favorecidos en 
cuanto á la interpretación 6 consdencia de las neceddades eomanes 
y á la provisión de lo qae ha de llenarlas. — ^Ejemplos confirmatorios 
somínistrados por la Sociología y por nuestra historia; Artifi^as y Ri* 
vera: el éxodo oriental y el misionero. — El principio de autoridad , su 
naturaleza derivada y artificial pero necesaria, dentro del vivir social, 
artificial como él, aunque impuesto. — Generalidades sobre el respeto 
debido á la autoridad; sus beneficioe inmediatos. 



La autoridad, mandataria de la masa y ejecutora de sus volunta- 
des; aclárese la premisa con ejemplos del vivir ordinario, como las 
sociedades, anónimas, cooperativas, etc.— Respeto que imprescindible- 
m«»nte se le debe, si ha de ezifprsele que llene debidamente su come- 
tido de mandataria.— Conclusiones fundamentales: Poder absoluto de 
la masa sobre la autoridad; poder de la autoriiad sobre el habiiinie 
del Estado^ individual ó colectivamente considerado.— Kos^to correla- 
tivo de tales poderes, ilimitado de la autoridad para todas la^ decisio- 
nes ó voluntades de la masa; fundamental, y en la forma ¡limitHdo, del 
individuo, uno ó múltiple, á la autoridad. - Corolario de estos princi- 
pios: un ciudadano, un grupo ó un partido no pueden tener carácter 
ó facultades de mandante para la autoridad constituida. La estabili- 
dad gubernativa primera condición del civismo y primera característica 
de los pueblos libres. — Examen y crítica, rápidos y generales, de los 
múltiples movimientos revoltosos de nuestra historia.— Alta misión co- 
rrelativa desempeñada por los gobiernos que como los de Rivu-a* en 
1832, el de la Defensa y el de 1904, tomaron por lema ó encarnaron 
en su resistencia á la subversión anárquica, los principios ó verdades 
institucionales.— Recapitulación: La autoridad ciega, sord«i y muda 
para cuanto salga del límite natural de sus atribuciones.— Distíngase 
elementalmente entre fines primordiales y secúndanos del Estado, 
insistiendo sobre el carácter necesario de los fines primordiales. 

VI 

Recapitulación de lo expuesto en las conferencias II y III (princi- 
pios fundamentales).^La Soberanía, ejercicio de la Libertad, única 
forma absoluta de ese ejercicio dentro del vivir social; la constitu- 
ción de autoridades y su forma, ejercicio de la Soberanía.— Deber co- 
rrelativo del derecho de todos á concurrir al ejercicio de la Libertad 
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7 la Soberanía. — La democracia representativa, forma superior de la 
vida cívica: gestión de todos por m edio de los mejores (póngase so- 
meramente de manifiesto el inconveniente de las grandes reuniones ó 
asambleas),— \j2í ley, expresión directa de la voluntad general; su ca- 
rácter obligatorio para todos. El respeto de la ley, piedra angular de 
.la vida social; beneficios que de él derivan y perjuicios nacidos de su 
falta. (Insisiase sobreesté principio- Si la autoridad es la primera 
-qtie debe dar el ejemplo de respeto á la ley, el ciudadano no debe d^'ur 
de C'Ámplirta porque vea que aquélla no la cwmp/e).— Casos ordinarios 
(le no cumplimiento de la ley: el desuso ó la imposibilidad. — Remedios 
pura ellos: la petición colectiva; la propaganda, etc.; condenación del 
iio cumplimiento, del desacato á las autoridades ejecutoras, y del 
movimiento armado.— Idea somera de la formación de las leyes y de 
Ai\ naturaleza colectiva del órgano legislativo en los diversos Estados. 

VII 

Resumen y corolario de la conferencia anterior: La función legis- 
iativa, actividad capital de toda democracia {Aclárese en lo posible es- 
te concepto, haciendo la demostración analógica de que una sociedad 
como un individuo necesita imperiosamente trazarse normas de con- 
ducta claras é inequívocas para desarrollar pudentemente su vida y 
gobernar sabiamente sus intereses) --Fxxnc\6n externa de la ley: la ga- 
rantía de la libertad y el afianzamiento del orden.— Importancia capi- 
tal del Poder Legislativo, fundada en sus funciones —Interés directo 
<le todos, y severo deber para todos, de él derivado, de preocuparse 
seriamente de la constitución orgánica y de la provisión personal de 
los cargos legislativos.^Derecho del pueblo á conocer los hombres y 
sus convicciones y conducta, y á exigirles manifestaciones categóricas 
sobre ellas, cuando los envíe, en su representación, á las corporacio- 
nes legisladoras del Estado. 

VIII 

Recapitulación de lo expuesto en la quinta conferencia: División ra- 
cional de las funciones de la autoridad. — El Estado, sus altos poderes; 
origen, naturaleza y misión de cada uno (Evítese entraren investiga 
eión sobre otras divisiones de poderes que la instituida por nuesti a 
Constitución, y admítasela como axiomática señalando, sin embargo, 
li necesidad de autonomixar cuando sea posible las Juntas Electora- 
les y demás corporaciones destinadas á la función del sufragio). — Nece- 
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8idad de que cada poder se mantenfl^a en su esfera; beneficios del 
juego harmónico de todos, relacionada con su naturaleza, íuncióo y 
fin, respecto del individuo.— El Poder Lef2:¡slativo y el Poder Judicial; 
únicas y fundamentales garantías del habitante del Estado contra los 
desmanes de la autoridad misma.— Necesidad imprescindible en todos^ 
en tesis general, de prestar especiales cuidados y atención á la fun- 
ción electoral, por las que se forman 6 renuevan los poderes electi- 
vos; enséfiebe que ella es el primer deber del ciudadano y á lo que 
conduce su abandono ú olvido; recuérdese la depresión general dei 
ánimo público durante el período 1875 á 1897 en que se predicaba la 
abstención, y los males de todo ello derivados.— Único caso legítimo 
de absten ción: la colectiva, decretada bajo la tínica forma posible; 
por la voluntad inequívoca de los partidos. {Póngase cuidado especia- 
llsimo en no salir del carácter de excepción que debe atribuirse á es fe 
principio y á la abstención en general, haciendo especial incapié en 
este otro axioma, que deberá grabarse en los oyentes: La abstención 

COLECTIVA, REMEDIO DE EXCEPCIÓN Y ADMISIBLE TAN SÓLO EN TAL. 
carácter; la abstención individual, mal SIEMPRE, Y MAL INDIS- 
CULPABLE, EN CUALQUIER CASO). 

IX 

Resumen y corolario de lo dicho sobre la función electoral: El sufra- 
gio forma mejor y más legítima de expresar la voluntad colectiva. — 
Las variantes de In opinión: los partidos.— Qué son y cómo ae consti- 
tuyen; demostración de que no 8on la obra del capricho y no pueden 
formarse ni destruirse á voluntad {hisistase sobre este principio y so- 
bre el error de los que creen lo cowirar jo). -Significación de los partido» 
en la vida pública; imposibilidad de marcha políticn, sin ellos.— Nues- 
tros partidos: su aparición, encarnando los graneles ideales de la liber- 
tad, el uno, y los principios inmutables de la autoridad, el otro; Ki- 
vera y Oribe, encarnación de esas tendenciaE».— Grandeza de la obrn 
de Artigas, sintética ó comprensiva de estas dos tendencias fundamen- 
tales en la vida humana, individual ó colectivamente considerada. — 
t Póngase especial cuidado en este punto, de no caer ó Iiacer que se 
caiga en el anatema contra alguno de los partidos, despeiiando así las^ 
malas pasiones de los oyentes, en lugar de estimular sus legítimos an^ 
helos de independencia y (/i^niúfae/).— Historíese á grandes rasgos el es- 
píritu de dominio férreo y absolutista de la c(Jonización europea en 
América, necesario, — pero impotente,— para dominar la inclinación 
ingénita hacia una vida libérrima, en los aborígenes; y la vida de és- 
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tos, en estado de naturaleza, con la Libertad, sentida, vivida y eleva- 
da á culto, como el más grande y supremo don de su existencia: há- 
gase la demostración, valiéndose de estos datos históricos, de cómo la 
Libertad no muere, después de nacer con el hombre; y de cómo, tam- 
bién, aquellos pueblos primitivos, amamantados en ella, sin otro bien 
que su goce, tuvieron que ser ingénitamente reaccionarios contra la 
multifaz actividad de la civilización, siendo el terreno más fértil en 
que germinaron las «imientes salvadoras de 1789.~Corolarios funda- 
mentales de la Libertad: La igualdad de todos, como facultad de 
obrar, ó la suprema autonomía individual; lá igualdad de todos ante 
la ley; la soberanía del Pueblo, ó de la masa, consecuencia necesaria 
de los anteriores.-- Corolarios indirectos de la Libertad: Respeto esen- 
cial á la voluntad ajena; sumisión de la voluntad individual á las co- 
lectivas, y de las minorías á la mayorías. — Ligera reseña de los gran- 
des beneficios aportados á la vida colectiva y á la individual por 
esas singularidades de la práctica de la Libertad.— Verdadero y final 
concepto de édta: La dignidad individtuil elevada al más alio gradOt V 
la actividad de cada uno racionalmente limitada por las iguales nece- 
sidades ajenas. 

SEGUNDA PARTE 

COROLARIOS DE LA LIBERTAD 

Moral republicana 



Ligera recapitulación de lo dicho sobre la Libertad: la mayor suma 
de poder compatible con las limitaciones á la acción individual im- 
puestas por la vida en común, suprema expresión de aquélla.— Sucinta 
indicación de las diversas formas de la actividad: El pensamiento y 
su expresión; el trabajo; la locomoción; la reunión; la asociación, 
etc.- Cómo todas estas formas de simple concepto ó prácticas, de la 
Libertad, constituyen un cuerpo ó conjunto de principios, indicadores 
inequívocos de una línea de conducta extensiva á todos é igual para 
todos.— Demostración de la esfera y límite que, naturalmente, lleva 
en sí cada una de estas formas de la Libertad. 
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II 

Primer corolario de la Libertad: La igualdad.— Como la Libertad ó 
sumo de poder de acción en cada uno, no es otra cosa que el sumo 
poder en todos, 6 Soberanía.— Consecuencia forzosa de este principio: 
El sumo poder en cada uno no admite más facultad en unos que en 
otros.— La Igualdad, única y genuina forma de la Soberanía; imposibi- 
lidad ó arbitrariedad de ésta, fundándola en otra cosa.— Diversos con- 
ceptos de la Igualdad: formas ideológicas y formas prácticas. — Igualdad 
moral.— Igualdad jurídica.— Diversidad individual, igualdad colecti- 
va, principio y expresión final de la Igualdad en el vivir ordinario. 

III 

La Libertad y la Igualdad únicos y supremos bienes de los hom- 
bres y los pueblos: amtr que se les debe. (Enumérense los grandes 
fojitos de la Libertad, universales y locales^ é incítese á su culto como 
forma de llegar á la mayor igualdad posible; háblese de la toleran- 
cia y la concordia, de la paz y del progreso, derivados genuinos de la 
Libertad y formas prácticas de la lqualdad).—N lúor inapreciable de es 
tos supremos bienes humanos. { Úsese del ejemplo vulgar de lo cara 
que es la libertad á todos los seres).— Demostración de oomo no hay 
individuo ó colectividad desgraciado, gozando plenamente de libertad. 

IV 

Consecuencias directas de la Igualdad: la dignidad personal; la 
solidaridad humana.— Donde todos son iguales, donde todos valen lo 
mismo, todos son necesarios y hasta indispensables: demostracÜSn del 
valor de este principio que eleva los humildes hasta los elevados.— 
Ventajas prácticas de este principio igualitario de justicia: el estímu- 
lo de alcanzar más cada vez. en todos; la convicción del valer propio; 
la independencia de conducta y de criterio; la conciencia del vivir y 
del obrar, fórmula tlefinitiva de la dignidad humana, supremas miras 
de la Libertad y aspiración final, por consiguiente. (Eoóquense aquí 
las memorias de Lulero^ Juan IIuss^ Giordano Bruno, Savonarola y 
Oanbafdij armados caballeros de estos supremos ideales^ en ludia de- 
clarada por la dignidad humana, y recuérdese especialmente la libertad 
del pensamiento decretada en momentos difíciles desie el Gobierno 
por Rivera, haciéndose su panegírico y apoteosis). 
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La solidaridad humana; la ayuda mutua; la candad. ^^ómo el 
hombre aislado no representa sino una unidad sin valor: necesidad 
consiguiente del esfuerzo ajeno y de su cooperación.— Reciprocidad 
forzosa de la ayuda y beneficios de ella derivados; la caridad, forma 
suprema de este principio: cómo la fórmula final de la democracia^ 
todo con todos y para iodos es el producto directo de estos sentimien- 
tos superiores. —Error de los que viven aislados, privando así álos 
demás de su concurso y sus sacrificios; apología do la sociabilidad 
y el cosmopolitismo: amur á los extranjeros y ayuda incondicional que 
se les debe. {Recuérdense los grandes extranjeros^ sumariamente, y 
ccn amplitud aquellos ligados á los destinos de la República), 

VI 

Importancia capital do la fórmula todo con todos y para iodos: su- 
premo valer del individuo —Ligera indicación del problema: el indivi- 
duo y el Estado. {Cuídese de no descender á la investigación^ inofi- 
ciosa dentro de este eursoy de las presentes cuestiones sociales). — 
Valor de la colectividad, como conjunto de individuos; supremos 
intereses comprometidos en ello.— El bien público; alcance de estos 
términos: hombres y cosas á que se refiere. Necesidad imperiosa é 
imprescindible de atenderlo en todos los momentos.— Deber moral y 
práctico de llegar hasta el sacrificio si es preciso para seguir sus dic- 
tados; la abnegación cívica: Artigas sacrificando su vida á la inde- 
pendencia nacional; Rivera sorprendido por la muerte en plena lu- 
cha; Suárez olvidando la tranquilidad privada; Vázquez herido de 
muerte en medio de rudos combates diarios; etc. (Hágase la apología 
de estos grandes de la histm'ia^ mirando hacia su grandeza intrínseca^ 
es decir ^ sm usar del contraste perjudicial de hacer ver la pequenez 
de quienes los combatieron) —Conclusión: herencia de glorias deferida 
al pueblo uruguayo por sus grandes hijos; su culto, su cuidado, su 
conservación y su progreso.— Incitación á guardar en la memoria el 
recuerdo y el propósito perennes de tanta firrandeza, poniendo empe- 
ño en imitarlos dentro de la esfera que á cada cual concierna; indúzca- 
se de todo esto la más fácil, la segura conquista de la dignidad personal 
y de la autonomía soberana é incontrastable del pueblo. 
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FIK DKL PBOORAMA 



Advertencias terminales. ^1,^ La división dt milerias y tenias m- 
tableada en el programa, podrá ser alterada, si las necesidades de la 
enseñanza lo exigiesen; no asi el orden lógico de la colocación de ma- 
terias ó el concepto sintético del curso, 

2,^ Cada maestro ó expositor gozará de la más amplia independen- 
cia de criterio, siempre que no desnaturalice los fines perseguidos por 
los institutos y ciudadanos consagrados á la magna obra de la reden- 
don popular. 

3* Cuídese especialmente de no despertarntalas pasiones, prediquesc 
y pónganse en práctica la abnegación, la tolerancia y la concordia, tan 
útiles, tan necesarias, tan imprescindibles, si cabe, en nuestros am- 
bientes caldeados. 

MonteTÍd«!o, julio de 1907. 

Ambrosio L. Ramasso. 



/ € 




Edmundo de Amicis 



Si un día el mundo aufriera una de eam gramlea convulsiones geo- 
lógicaa, como las que en las nebulosidadea de la prehietoria conmo<- 
vieron nuestro planeta, y ee perdieran en el cataclíamo todos los 
«ignoa tangibles de nueatra civilización, 7 la humanidad que surgiera 
«óloencontrara comoelemento de investigación para estudiar las ra- 
zas muertas, las obras de de Amícia coneervadas milagrosamente al 
travéa de las edades, eaoa investigadores nuevoa podrían conocer, 
«studiar Y reconstituir con ellaa los máa bellos camcterea de la raza 
latina, tan admirablemente reflejados en sus páginas armoniosas. 

Y es que de Amic'S ha sido la condensación más bella, mis nie> 
lodiosa de osa rasi^a que en alas del sentimiento creador que la vivi- 
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fica, encueutra el ideal supremo del Arte que poetiza su existencia;: 
la intuición de la ciencia fecunda y el amor inquebrantable de la be- 
lleza suprema que vigoriza y levanta el concepto de la vida en sus- 
más grandes y nobles manifestaciones. 

De Amicis ha realizado una obra úi)ica y colosal eii el desarrollo- 
constante y prodigioso de su actividad artística. 

Sacerdote impecable del sentimiento, su corazón ardió siempre en 
el culto de los má^ bellos afectos, y su palabra irisada, su ternura 
inagotable y sugestiva, su eterna y creadora bondad, han evocada 
en el alma de sus contemporáneos, el raudal perdurable del amor 
que civiliza las naciones y engramlice la especie humana. 

Puede considerarse áde Amicis como el más fecundo de los escri- 
tores modernos; pero debe mirársele ante todo, como el más hábil 
analista, el más exacto observador de los grandes afectos humanos» 

Era principalmente un artista, pero un artista único en su género- 

En las múltiples fases de su agitada vida de luchador, recorrió todo 
el campo de la literatura popular; viajes, poesías, novelas, artículo» 
de costumbres, y en todos sus trabajos, mientras sigue su ruta inva- 
riable, hay en el ambiente que lo rodea, una armonía propia que la 
acompaña sin cesar, que es la cnracterísiica de su genio. 

Nadie, como él, ha interpretado mejor y más hondamente el verda- 
dero principio de la vida, pero el principio creador y fecundo que en 
cierra en su desarrollo el canto perdurable de la esperanza. 

De Amicis ha sido el filósofo del sentimiento profundamente hu- 
mano. Hay en él un vidente, uno de esos seres raros que parecen 
adivinar sin esfuerzo ni sacrificio, el verdadero ideal de la existencia. 

Desde la juventud, he sentido por el escritor inimitable un culto 
verdadero y constante; con frecuencia ha sido un inspirador, siempre 
un amigo incomparable, á veces un consejero de una sutileza y una 
eficacia más que humana. 

Con un estilo único, realizando en sus páginas ese supremo arte de 
escribir al alcance de todo el mundo, con palabra siempre fácil, pero 
sin caer jamás en una vulgaridad cualquiera, ha sido durante cua- 
renta años el amigo de los infortunados, el armonioso cantor de Ios- 
niños, el incomparable amigo de todas las edades. 

Nadie como él lia sabido condensar en sus obras el sano y religioso- 
concepto de la patria; nadie, como él, lia sabido evocar en las alma» 
más rudas la idea del honor; nadie, como él, ha sabido hacer del de* 
ber un culto adorable y bello, dando á la rigidez de sus preceptos la 
indefinible poesía de su alma. 
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De Amícis ha condensado en 8u obra el alma artística italiana; 
pero 81 bien su propafi^anda de escritor no ha perdido de vista ni un 
solo instante los horizontes nativos, con sus montañas a^^restes y 
sus pintorescas perspectivas que caracterizan la patria clásica del 
arte, su obra es mundial, sus lectores de todas las razas, porque ha 
sabido como ninguno hablar en forma inimitable el lenguaje univer- 
sal del sentimiento. 

Su v'iaisi perspicaz ha penetrado sin esfuerzo todos los rumbos de 
la actividad humana, y su alma selecta ha adivinado el diamante 
escondido en medio del caos que ofrecen las sociedades modernas. 

Sólo un alma noble y grande es capaz de descubrir en nuestro 
mundo la virtud ignorada, las abnegaciones desconocidas, los apos- 
tolados silenciosos en el concierto tumultuoso y en el cuadro proteico 
de la vida moderna » y de Amicis tuvo una de esas almas. 

La «Novela de un maestro» no es sólo un cuadro admirable de 
observación y de exactitud, sino que es también el himno más her- 
moso, más sentido, más bello al esfuerzo constante del educador mo- 
desto, que consagra toda una vida de abnegaciones al bien ajeno, al 
porvenir, á la civilización, sin la exigencia de un premio legítimo, sin 
la esperanza de un triunfo, sin la expectativa de una gloria, que co- 
rone una vida ó muruiure luego un nombre sobre una tumba, en el 
melancólico crepúsculo del no ser. 

Hay en ese libro, páginas de una tierna y deliciosa melancolía» 
que evoca en el alma una santa é infinita piedad para sus héroes, 
hay reflejos de una bondad inagotable, y un invariable espíritu de 
justicia, que condena el egoísmo humano, pero en medio de esos 
cuadros á veces trágicos, en medio de la escena desolada en que se 
desarrollan, flota siempre en esas páginas, algo así como un hálito 
de esperanza, que permite sonreír al través de las lágrimas que en- 
turbian nuestros ojos. 

«Cuore» ¿Quién no conoce el libro universal? ¿Quién ha encontrado, 
como de Amicis, el secreto de traducir en unas páginas, las notas 
más sutiles, más melodiosas, más creadoras del corazón humano? 

«Cuore», es el libro admirable de todos los tiempos y cada página 
suya condensa un poema único, sano, melodioso, que tiene el perfu- 
me de los ailos felices, el vigor de los corazones puros y ci influjo 
de las memorias santas. 

Una página vivida de "Cuore* hace más en el alma del niño prepa 
rándolopara las luchas del honor en los combates de la vida, que cien 
lecciones áridas de una moral serena, traducida en fórmulas sin color 
y sin poesía. 
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£1 amor de la familia, el coito de la patria, la leyenda de sus 
diciones i^loríoMf, el honor de la bandera, el deber, la bondad 
nita, han recibido en sus páginas rasgos de una verdad y una bel 
inolvidables. 

Los deliciosos paisajes de sus obras pasan, se olvidan acaso 
detalles de sus tiernas narraciones, se esfuma en el tiempo el caá 
de sus leyendas» pero lo que no pasa, lo que no se olvida, lo que 
se esfuma jamás es el recuerdo de su alma ingenua y buena, el per 
me de su sinceridad inalterable, el encanto de esa incomparable p 
^fa que es luz, que es bondad, que es melodía. 

Habrá otros escritores más profundos, otros criterios mÁs serer* 
otras inteligencias que hayan penetrado más hondamente en el al: 
humana, pero nadie lo supera para disipar una sombra de niiest 
mente, para cambiar nuestro dolor en una sonrisa, para transforoi 
una duda en una esperansa risueña. 

L«)s niños sin excepción, aman á de Amicis, y los niflos son ba^ 
nos jueces para consagrar una personalidad artística. 

Mensajeros alados de otros mundos tienen aún sus alas inma^j 
ladas; la envidia que los acecha. n« ha manchado sus alroaa todavüi 
piensan aun con el corazón, y sus ideas son al mismo tiempo sentí 
mientos. Sólo adoran lo bello, compresden la bou lad porque no do 
«lan de nada, tienen la fe un poco confusa del ideal, pero son absc 
luta, incomparablemente sinceros. 

Porque son así, ellos han comprendido admirablemente á de Ami- 
cis, y ellos, los níQos de todos los países, de todas las razas, han lio 
rado lágrimas divinas sobre la tumba del genial escritor, deshojanJf» 
sobre su losa con infinita ternura, las tiernas flores de sus más puro?. 
más nobles y más sanos afectos. 

Es esa la inmortalidad de de Amicis, no la inmortalidad del már- 
mol y del bronce que á pesar de su dureza, se desgasta ó altera con 
los siglos, ó sufre fatalmente la destruc<^ión de los cataclismos terres- 
tres, sino la inmortalidad que alcanzan aquellos que al escribir suj 
obras, han conseguido burilar en los corazones sinceros, su propio 
nombre que simboliza un culto perdurable, porque ese nombre no 
muere más; va pasando de edades en edades como un l^ado segrado, 
engrandeciéndose lentamente con los prestigios de las leyendas mis- 
teriosas. 

Sobre su tumba han depuesto sus ofrendas los más elocuentes re- 
presentantes de una raza reconociendo en él acaso su dmbolo más 
perfecto; sus voces temblorosas por esas emociones hondas que híe- 
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ren el corazón al rudo golpe del infortunio incontrastable, han te- 
nido notas de una sincera y honda melancolía. 

Esa despedida g;randiosa llena el mundo y basta para consagrar 
definitivamente una personalidad, pero es indudable que ella no al- 
canza á trasponer las fronteras de la vida para acompañar la vida 
ultraterrena de los seres que avanzan por las misteriosas penumbras 
del no ser; en cambio, si aquellos que amaron hondamente, aquellas 
almas bueuas que sintieron la vida con todas las intensidades de los 
generosos ideales, aquellos que supieron mantener en medio del mun- 
do el culto de las supremas esperanzas, tienen, desde ese obscuro más 
allá á que han llegado, un lazo que los una todavía al mundo que 
han abandonado, entonces de Amicis, que era de esos seres, habrá 
sentido conmovida su noble alma al escuchar el himno sincero de los 
niños de todos los países, de todas las razas, que en unísono con- 
cierto entonaban el salmo de las supremas despedidas para acompa- 
ñar el mágico de sus ensueños inocentes, de sus divinas emociones 
que aun llevaba en sus labios su buena y santa sonrisa al pisar los 
umbrales de la Eternidad. 

Abel J. Pérez. 

Junio de 1908. 



Observaciones sueltas í^) 



Dos informes 

Los dos informes que siguen, han sido presentados p3r mí en U 
Sección Ciencias Pedagógicas del 2.^ Congreso Científico Latioo- 
Americano que sesionó en Montevideo en marzo de 1901, recibiendo 
aprobación las conclusiones en ellos presentadas. Por su índole. 
pueden servir para constituir un articulo de los tantos que» bajo el 
título Observaciones sueltas^ vengo publicando en los Anales de 
Instrucción Primaria. 



«Toma: ¿1ji escupía priniaria, vii todos sn<»|irTn]j> 
y para amlios sexos, puede ser coiiíi xa 
cxcUisivainentc á la inujor? i2) 

«Creo de suma conveniencia que sea tratado este tema en el Con- 
grego. He aquí las razones en que me fundo: 



(1) Véanse Akalbs dk Ik:»trucci<$n Primaria, tüiiio I, página 518; tomo II pájtiua "* ~: 
tomo III, página 9; tomo IV, página 02, y tomo V, página 35. 

(2) No diré que mis ideas en favor de la participación que el bombi-c debo tenor #»:i " ; 
ení^eflanza primaria hayan sufrido modificación fundamental alguna, desde la fechA fti <,•:- 
Icf, ante 1% Sección Ciencias PcJagógtcai del 2.* Congreso Cícniffíco Lalino-American*» '' 
informe que aquí se transcribe ; poro, sí, crea necciario hacer algunos distingos y aci:«r.- 
ciones que considero de oportunidad. 

Creo &iempre que los varones comprendidos ontie los H y los 14 años do edad cl«^li^n v 
€»ducados preferentemente por maestros; pero á condición de que se trate de vcrxln»l« r - 
maestros, amantes celosos de su carrera y obsesionados, más que poseídos, de un pod*-T> ^• 
y ardiente ideal patriótico que revista la forma de sentimiento avasallador y diiiuinau;- 
•Agregaré, además, que opino que, reiilizadu esa condición, los varones deben ser cdm-a i - 
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«Es de toda evidencia que el Estado tiene Ruma dificultad para 
consagrar al sostenimiento de la instrucción pública primaria, en 



fio ya prefercniemeiUe, sino exclusivamente por varones. No pueden encontrarse esos maestros, 
—sino por rarísima excepción,— entre los numerosos jó/enes que aceptan ayudantías ó direc- 
ciones de escuelas coin-) medios de vida que los permitan seguir estudios universílarios para 
obtener títulos académicos que sólo los llevarán, en muchos casos, á engrosar las filas del 
proletariado inteliK^tual, casi siempre enemigo peligroso de la sociedad. Menos aún pueden 
<.Micontnirse tales maestros entre algunos aspirantes atiborradas de lecturas mal digeridas de 
Tulsto'í, Kropolkine, Bnkounin, Hamon y otros auton'S por el estilo. 

Hace poco tiempo, conversando con un joven maestro de 1." grado, hoy Ayudante de una 
úc las Escuelas Públicas de la Capital, como me dijera que él pensaba ser siempre maestro, 
porque lo parecía que la carrera de tal tiene porvenir entre nosotros, le manifesté que me 
-coi^ralulaba de ello y lo felicitaba al propio tiempo, desde que, siendo maestro, no sólo so 
dedicaría á una profesión que le iba A permitir atender desahogadamente A su subsistencia y 
llegar & ocupar un puesto distinguido en la socieilad, — todo segán las ideas que acababa de 
<\x poner,— sino que se consagraría & una misión de verdadero patriotismo. Pues bien: con 
gran sorpresa mía y dejándome «i>i asunto^ — permítaseme usar esta gnUica expresión popular 
—me replicó en el acto: «yo no soy patriota». No interrogué al joven en cuestión acerca de 
lo que entendía por no ser patriota, porque, teniendo la frase uu significado técnico conocido, 
<Mi la jerga ácrata y antimilitarista, y habiendo sido enunciada por persona & quien había 
podido apreciar como un estudiante de primera fuerza, aunque un poco original ó raro en su 
modo de ser, no neee^íité más p:im comprender que me hallaba en presencia de un discípulo 
«iiAs ó menos aprovechado de Hervé, para quien, esto es, para Ilervé, la religión de la 
bnndera es nefasta y embrutrcedora, como todas las religiones y todos los cultos. Como haa*. 
ya bastante tiempo que me siento inclinado, en virtud de la experiencia que dan los años, A 
otusulfmr que las razonas no convencen á nadie, dnjé á mi hombre con la palabra, rae guardé 
la decepción de eucontnir un sectario antisocial— lo era entonces, no afirmo que lo será 
sieinpre--en una persona que yo había considerado hasta ese momento como una hormo-sa 
promesa para nui^tro profosonido nacional, y pensé, para mis adentros, que el individuo que 
íio .sea patriota, si quiere ser consecuente con sus ideas, debe irse á donde no haya patrias, 
dí'be convertirse en un Robinson Crusoe en alguna isla desierta de la Oceanía, pues, sobre no 
estar muy en su lugar en i\n h«>mbrc de tales convicciones y que tenga un fondo moral sano 
<A pretender vivir como funcionario— ¡y nada menos que maestro! — en el seno de una sociedad 
A la cual detesta y de la cual recibirá no ob<lante(ui salario, no se puede concebir,— á menos 
<lo tener drsan'oglado el contenido de la cavidad craneana, — que, por mucho tiempo aún, 
hasta lui porvenir muy remolo cuyos primeros albores ni siquiera alcanzarán á columbrar 
•í-iUrc brumas nuestros nietos, donde quiera que haya pocos ó muchos h»«mbres convi- 
viendo sobre un pcnlazo del planeta, no haya una forma de gobierno cualquiera, no haya un 
Kstado, no haya una patria, no haya deberes para con esa patria. 

Ahora pregunto: ¿oh sensato dar ocupación en nuestras escuelas ú personas que piensan de 
<'sa manera? ¿Xo aconseja la m.\s elemental previsión que el Estjido no debe confiar la 
educación de los futuros ciudadanos á personas que profesan idtHis y abrigan sentimientos 
incompatibles con la existe» esa del Estado mismo? No quiero para mi país el ejemplo 
■tlisconsolador que dan buen número de institutores en Francia, profesando abiertamente las 
doctrinas de Hervé, ejemplo lamo más afligente pam los que en la heroica tierra de la (ínm 
Ptevolución profesnn la religión de la patria, cuanto que á la orden que Hervé pretendo 
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estos países de la América Latina, por lo menos, todos loa recurso» 
que los grandes intereses sociales reclaman para ella. Eutre nosotros 



dar á los soldados fraiicoHcs dictándoles «no tiréis sobre los soldados alemanes, qittr «••& 
proletarios como vosotros*, timd sobre los militarotes galoneados que os mondan», re$|>oDti' r. 
los socialistas alemanes: «en caso de una gucnti extranjera, seguiremos á nuestro Ein(« - 
mdor, pues antes que nad:i somos alemanes*. 

Quiero, para mi patria y para nuestros maestros, por lo menos algo de lo que un ex (^tnv. 
pon«al de diarios europeos en el Extremo Oriente daba á conocer & Edmundo D'Atnicíf, 4 
propósito del Jnp<5n, vencedor de Rusia en la iiltinia cruenta guerra. «Xo podía 5iic*.-d«^r i 
otro modo, decía el ex -corresponsal. Por fuerwi de espíritu nacional y por organice, 
militar, el Japón eiTi tan superior que no se podía dudar del éxito de la lucha. £1 pii:-^ ' •- 
japonés no <tiene' un ejército, «es» un ejército. El japonés entru en el ejétrito cuando i-n' ? 
en In escuela. £1 Estado, que Ic da la eusfuanzü gratis, le pone al mismo tiempo en 1a.« mats <> 
el alfabeto y el fusil. Tuda la educación escolar es patriótica y belicosa. £1 mae^cr» •■$ ■ . 
primer educador militar del niño. I.«is par(»des de las escuelas están cubierLis de in*«T;|.- 
clones marciales, de frases heroicos, de recuerdos glori«isos de la epopeya guerrera de la pau- . 
Toda la enseDanza moral tiende & euuibatir, A paralizar, en la niñc>z, los sentÍRii<.at':-» q«> • 
puedan ablandar la fibra. Ai niilu se le repite continuamente que él no pertenece ni sil ikí-U^ 
ni A la madre y que cuando tenga una familia propia, no se deberá constdemr nuQca Ow»ui • 
perteneciente A su fumilia, sino á su país, que está por encima de todo, y at eiul io-Y^ >■ 
debe. Educados de este modo, los jóvenes son soldados antes de vestir el uniforme* ; tfi • . 
ejército no reciben ya sino instrucción técnica . I^s veiiladeros fanton.»^ de la fuerzi •^ ' 
ejército son los maestros de escuela. Por e.»<» se les tiene en gran c<ins¡d»*raci<$n, re%f.i ; - 
ciados como magistrados, cumo SiK*erdott»s, como apóstoles. Cuando, en his gr:indrA mjr. . - 
bms, un general pasa por un pueblo, va á visitar ant«-s al maestro que á las demás aiitoiidaO ^ 
civiles. Cuando en una casa do te, atestada de senadores, de diputados, de oficiales, (u:r 
un maestro, (conocido por un distintivo que lleva en el brazo), todos se levantan y le ¿^iíihI.... 
con una inclinación. Y son también los maestros los que dan el modo de hacer una $< U-o .. . 
ricinosa en la admisión de ios jóvetics en las escuelas militares, de las que salen oficiaba > 
que, como todas las demás escuelas del Estado, son gratuitas. De cada aspirante á e« - 
escuelas, los maestros proporcionan á las autoridades los datos cancterí.stico^, mic ^ : 
fruto de las observaciones que ellos han hecho sobre el alumno durante varios año.« ; &; -^ 
ligero ó constante, si es sincero ó disimulado, si es generoso ó- egoísta, si e^ afeinin.ito • 
viril Por eso no entra en las escuelas militares sino la flor de la juvenUul, y c»»m«» * .- 
escuelas gratuitas, entran los hijos del pueblo lo mismo que los de la más elevada aristón tk. 
Este espíritu esencialmente democrático se mantiene en el ejército, en er cual uo ext- ■ 
dfirechu de antigüedad, sino que todas las promoción es de grado se hacen por s«»leccíilu, y 1- ' 
los compañems mismos de grado, por elección ; los tenientes eligen al capitjiíi, los capítri.- » 
al mayor, los mayores al coronel. Rajo este concepto, el ejército japonés es c«>rapl4?tatni-ni 
distinto de los ejércitos europ«H>s, sobre los cuales se ha modelado en lo demás. Pcio h • 
una diferencia fundamental mucho más importante. En el Japón, hacer de soldado ii-c • « 
un deber, es un derecho. Esto derecho, por ejemplo, se niega á los analfabetos, qnt% >. .. 
embargo, son rarísimos. No ser admitido do soldado es considerado un deshonor y L.;it 
desgracia. Cu.ando fuoron llamados pan la guerra los reservistas á las armas, los nvhazr.-l. » 
por ineptitud física, que querían ser admitiJos á toda costa, ponían desesperadas á . - 
médicos y amenazaban con matarse y no pocos se mataron. Yo vi los muertos.» 
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(y mutafis mutandis debe ocurrir lo mismo en las demás naciones 
do nuestra raza cuyos territorios se extienden desde el Golfo di^ 



Maestros como los que nnilirnn esos mílogros, son ]os que necesitamos pni-n nuestra» 
escuelas, por lo mismo que somos un pueblo en vías do formación y en el que la cohesión 
nacional, combatida por el cosmopolitismo imperante,— que arrancó, en la intimidad, frases- 
desdeños:is A Forrero, á su puso por estos países del Plata,— deja, desgraciadamente, bastante 
qne dt»sear. 

Transcribiré aquí, porque condice con la índole de las consideraciones expuestas en esta 
nota, un teorema de sociología de Stuart Mili, que un corresponsal de un diario bonaerense 
formula en los siguientes términos : 

«Una nación no se hallará en ««quilibrio social estable mientras no presento Ia« tres cua- 
lidades que van ft continuación: 1.* Un ambiente de educación general y de d¡«cipUnn, en 
el cual no puedan prosperar los instintos de individualismo indómito, quo son propios dol 
hombre; 2.* Un fondo de seniiinientos comunes A todos, los ciudadanos, que llev<>n A éstos 
á tiibutarun culto inquebrantable y abnegado á conceptos, ora religiosos, o'ti políticos, que 
la masa del pueblo considere como sagrados y como la encarnación misma de la naciona- 
lidud; y 3.* Ijí exist<-nc-ia, entre los habitantes del país, de lazos de unión tales que tod«>s 
y cada uno tengan conciencia de quo f«)rman parte de un mismo y homog<5neo pueblo.* 

A convertir en rralidad este teorenm, en el Imperio Germánico, contribuyeron poderosa- 
mente los maestros de escuela alemanc'S, los prusianos en primer t45rmino, durante los tr<'s 
cuartos de siglo que siguieron á la batalla de Jena que, con el tratado de Tilsitt, dejó el 
reino de PnHta reducido {\ la mitad de su territorio y abrumado bajo el peso de una enor* 
roe contribución de guen-a. InHpinbido«e en tos «Hiscursos {\ la Nación alemana» de Fíelilf, 
el barón von Stein emprendió la ohm de regeneración que debía llevar á Prusia, no sólo á 
tomar desquite drd desastix> inmenso de Ji'na. sino á realizar la unidad de la patria alema- 
na. Fichte decía, casi al día siguiente de Jena: <Ei tiempo antiguo ha muerto, apresuiv- 
monos á enterrarlo. El nuevo ha naeido, vite, pero es preciso educarlo. ¿Cómo se logra 
esto? Mediante una completa refundición de nuestro modo de sentir, mediante una renova- 
ción toüii del espíritu popular en todas las clases. ¿Y cómc se lleva A cabo esta refundición ^ 
estn renovación? Mediante una educación nacional intensa y extensa, que debe efectuarse 
con la energía moral más perseverante*. «Estos — dice el historiador alemán de quien tomo 
lo qne acabo de transcribir— son Wm pensamientos más fundamentales que Fichte sentó y 
explanó convenientemente en sus célebres discursos que, dirigidos á toda la nación, han 
influido al menos en la mejor parte de la mis^ma. Sin dí'j.irf e extraviar ni amedrentar por el 
rataplán de los tambores franceses que recorrían los calles de Berlín, el orador inspirado 
mostró al pueblo pnisiann, al pueblo alemán, el camino que debía seguir para arrojar ile 
Alemnnia á los soberbios conquistadores.» 

Y éstos fueron arrojados y, cuando llegó la hora del desquite de las humillaciones de Jena 
y de TiUiít, «el norte y el sur, el esie y el oeste, los liberales y los conservadores, los ricos 
y los pobrw, los príncipes y los nobles, los ciudadanos y los aldeanos, los católicos y los 
protest ant<'S, levantáronse como \i\\ solo pueblo en armas», para llevará cabo el acto final 
de la reconstnicclón de la gian patria alemana. El mismo historiador citado dice, á propó* 
sito del gran drama de I<s7<i-71: >La conciencia del derecho, la idea de la unidad, eL 
sentimiento del deber, la sensación palpablemente clara de la fuerza nacional, fueron lo qne 
dio al ejórcito alemán su irresi»lil)ilidad. t^ste ejército se presenta al ojo admirador como la 
cosecha de hombres crecida, alta y lo/4ina, que los hóroes de la civilización alemana, sus 
grandes pensadores y poetas han sembrado, cuUiyado, escurdado y madurado. Todo i» 



610 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

Méjico hasta el Cabo de Hornos) habría que cuadruplicar el número 
de maestros actualmente en ejercicio, para poder realizar el supremo 



mejor j mfts BiibliinR que el genio alcm.^n lia producido y apetecido, cadn soldido alf^mán, 
desde el estrotcgn diligente Imsta el ultimo moKO ncomilero, lo llevaba en su pecho, consciente 
6 inconscientemente, (rronde era, pues, la ciencia estratégica de los generales, mA« grande 
la Taifa táctica de los oficiales, suprema la disciplina, resignación, perseverancia ¿ inlrep¡de« 
de las tropas. ¡Gloría, tres veces gloría á los que discurrieron j ejecutaron el plan de 
campafin! fus nombre-* brillartln al través de los siglos, pero con respeto más profundo, 
con agradecimiento más entrañable, acordémonos do los héroes sin nombre que duermen en 
el suelo do Francia, de aquellos héroes cuyo nombre no menciona ninguna canción, ninguna 
crónica, y que viven solamente en I» memoria de sus padres, viudas y huérfanos, precipi- 
tados tal vez por su muerte en la escasez ó la miseria. Pues con gmndes vftciificios de todos 
clases ha comprado la victoria el pueblo alemán y con Inmensos dolores nació el iraporic 
nuevo, si bien ha sido la conclusión lógica de la premisa de esa guerra.» 

La prédica de Fichto, los planes de von Stein, las concepciones de los grandes pensa- 
dores y de los poetas, la conciencia del derecho, la idea de la unidad, el sentimiento del 
deber y la sens.ición de la fnerxa nacional, todo eso, tuvo necesidad de la obra pariente y 
obscura del maestro de escuela para convertirse en realidad, para encarnarse en el alma de 
las muchedurabi'es, crear los ejércitos vendedores de 1870-71 y preparar, como lo ha dicho el 
cormsjionsal del diario bomerense citado más arriba, «la eclosión, después de consogiiid» 
1.1 victoria, do una brítiante era de labor, de riqueza, de progreso inteUMjtual y económico » IVr 
♦•su. ya nunstro inolvidihle José Pedro Várela dMi en 1874, en su Kd'tcaciún tiel I*urMo: 
«(iiacins á la or7nn¡/.;K'iún inleligente de sus escuelas, á la difusión del saber á »oda<« las 
ciasen sociales, á la educación del pueblo, la Prusla, hiceapr»nas un siglo, obscuro principado, 
la Alemania, ayer no más cuerpo dislocado, sin poder y sin influencin, se han convertido 
en la nación más poderosa de la Europa, y han asombrado al mundo con sus viclorí;is sobre 
el put'blo más guerr<«ro de la t¡i*rra. F.I ejército fi*ancéj, hasta entonces hijo mimado de la 
victoria, se ha batido con las escuelas alemanas en la camp.-iña de 1870-71 y ha sido 
vencido: tenía que suceder, la inteligencia es más fuerte qtie la fuera»». 

Hay algo qui» observar, sin embargo, respecto d<« la proposición «la inteligencia es m^s 
fuerte qtie li fu<'r/a». Prescindiendo de la considemción de que la intoligencia es de muy 
escaso poder, en el ctimpo de la acción, si no tiene pur aliados á la voluntad y el senti- 
miento y menos artn si los tiene por contrniios, en el proceso de la formación del actual 
Imporio Alemán y su elevación al rango de potencia de primer orden, ha intervenido deci- 
sivamente la fuenai, siquiera esta fut'rxa haya esuido al servioio y bajo la dii-ección de la 
inteligencia, que es también una fueiTJi. El mismo historindor alemán á quien he citado vn- 
ri.ns veces en el curso dt* <»ste enoríto, d<'spué3 de afirmar que en política jamás se ha hocho 
algo bueno ni se ha podido alcanzar algo de valía sin empl(>ar la violencia, dice: «fji idi-a 
moral de la unidad alemana hubiera podido continuar, quién sabe cuánto tiempo, siendo 
una idea moral, á no ponerse á su servicio la fuei-za, el poder, la violencia. Nadie que jux- 
gue con justicia querrá neg'ir que esta idea ha sido el motivo que inspiraba á los demóctn- 
tas como á los «catedráticos nacionales» alemanes de lK4>í, pero ¡cuan miserablemente ha- 
líían fracasado las teniaiivas de los impotentes republicanos como las de los impotente mo- 
nárquicos de crear la unidad de Alemania! También á bis centralist.is y á los fisleralista*, 
<|ue después de la gran b:incarrota de 1>^49 volvieron á emprender los trabajos de la unidad 
alemana, los animaba la «¡dea moral», pero ¿qué han producido? Palabras, palabras, pala- 
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•desiderátum de proporcionar enseñanza primaria á todos los niños en 
•edad de escuela que en la actualidad carecen de ese beneficio y que 
•constituyen, por lo tanto, un peligro para lo futuro. 

«No es menos evidente que, con las remuneraciones actuales, no 
fiólo sería al Estado sumamente difícil proporcionarse el numero de 



^nu. Finalmente la equidad exige confesar que la idea moral respiraba también en el con- 
greso de príncipes alemanes, de agosto de 1863, j sin embargo ¡cu&n miserable j estéril- 
mente pasó aquella solemne farsa! Y ¿por qué? Porque el poder y la fuerza para convertir 
•el pensamiento en hecho, para realizar la idea, estaban en Prusia, solamente en Pnisia». Y 
Pnisia era y siguió siendo, según la expresión de un escritor español, «no una nación que 
•tiene un ejército, sino un ejército que tiei^e una nación», hecho que, sin embargo, no puede 
autorizar A Paul Groussac para afirmar que los maestros no han ganado otra batalla que la 
•de los Yerbos irregulares, cuando critica irónicamente á los que dicen que las escuelas ale- 
•manas derrotaron al ejército francés en la guerra de 1870-71. 

£1 ejemplo de Prusia y el ejemplo del Japón— sin contar el de los Estados Unidos, donde 
'1.1 escuela ha sido j sigue siendo un inmenso crisol en el que se funden y amalgaman en un 
mismo y homogéneo pueblo los más numerosos y diversos elementos étnicos— convencen de 
•que para que el Estado pueda llenar con éxito incontrastable su función primera, que es la 
•defensa nacional, tiene que centralizar en sus manos la educación pública primaria y reali- 
zar por su intermedio el teorema de sociología de Stuart Mili expuesto más aniba. Esa edu- 
cación deberá preparar, sin duda, para la vida completa del individuo, según la definición 
de Spcncer; pero deberá preparar también para la vida igualmente completa del organismo 
social al cual pertenezca el individuo. Esa educación, por lo mismo que el reinado de la 
fuerza aun no ha concluido en el mundo, ni lleva trazas de concluir en mucho tiempo, — pese 
■á tuda la propaganda y á todos los esfuerzos de los pacifistas y antimilitaristas, que, si 
triunfaran en algún pala, sólo conseguirían la ruina del mismo, que q.iedarfa maniatado é 
•inerme á merced de lai naciones guerre raí,— debo conducir á que cada adolescente varón 
sea, al salir de la escuela, un saldado en cuyas manns el fusil se convierta en mero auxi- 
.)iar de otra arma más poderosa: el corazón desbordante de denuedo, de entusiasmo, de 
amor y de abnegación por la patria. 

Todo lo que yo pudiera decir respecto de la necesidad del desarrollo de las virtudes mili- 
-tnics en el alma del pueblo, seria pálido, comparado con lo que elocuentemente expone, apli- 
cándolo á su patria, el hoy presidente de los Estados Unidos de Norte América, M. Teodoro 
Boosevelt, en el capítulo VIII de su obra El Ideal Americano, publicada en I8'J7. Séame per- 
mitido entresacar, transcribiéndolos, algunos de los conceptos vertidos en este capitulo, ins- 
pirado, como toda la obra, en un espíritu francamente militarista, tomado este ralif ¡cativo en 
su más gennina y elevada significación. 

«Ilace ya un siglo— dice— Washington escribía: <E1 medio más seguro para obtener la paz, 
es bailarse preparado para la guerra». Por regla general rendimos á esta máxima el respeto 
que tributamos siempre á todas las palabras de aquel grande hombre; pero lo hacemos única- 
mente con los labios; pero en realidad hay que decir que no ha quedado grabado profunda- 
*incute en nuestro corazón, y hasta me atrevo á afirmar qtie, desde hace algunos años, no han 
íal tado personas que han llegado á regatearle aún este pobre tributo y que parlotean acerca 
di* las iniquidades do la guerra, creyendo que de este modo justifican su oposición á que se 
adopten las únicas medidas que precisamente pueden evitarla, y librarnos de las terribles 
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buenos maestros que necesitaría para el caso de resolverse á fundar 
todas las escuelas que deberían existir, sino que la misma dificultad. 



ooiuiecueocias que lleva consigo. Para todo oi que tenga acendrados sentimientos patrióticos,, 
la verdad de esta máxima es tan evidente que ¡Kirece indtíl hablar de ella 

«Ko corremos el menor peligro de que el espíritu militar se desarrolle de modo exagoado- 
en nuestro país. Semejante riesgo no ka existido nunca. En toda uuestJ-n historia no ha ha- 
bido una sola época en que el hecho de hallarnos preparados para la guerra, fuera una ame- 
nasa para la paz, sino que, muy al contrario, se han repetido los casos en que hemos debido 
la conservación de la paz á la circunstancia de que nos hallábamos prevenidos para luchar. 

. . . . Somos una gran nación pacifica, de comerciantes y manufactureros, de labradores- 
y de obreros, de hombres que incesantemente se dedican al tmbajo mantul ó de la inteli- 
gencia, y sería una torpeza creer que un pueblo constituido de este modo, por el hecho de 
poseer una marina en bueiuis condiciones, se comprometiera á ciegas en un conflicto con las 
potencias militares. 

«El peligro ^tá precisamente en el lado opuesto. SI o vidamos que, en último término, no- 
podemos obtener la paz sino Imlláudonos dispuestos á la guerra, podrá suceder que un día 
tengamos que llorarlo. Puede ocurrir, en efecto, que aprendamos, tal vez á costa nuestm, que 
una nación indolente y tímida es una presa fácil para un pueblo que posen aún las virtudes 
militares, que son las más pn>closas de todas. 

«Cuando nos esforzamos por inculcar las virtudes viriles á nuestros 'compatriotas, no ha 
cemos otra cosa que mantener las tradiciones de Washington y de todos los auierícauoa que 
han luchado por el verdadero engrandecimiento de su país, y estas virtudes, lo mismo [»aia 
la nación que paro el individuo, no pueden ser sustituidas por la instrucción, n: por la ri* 
queza, ni por la prosperidad material. 

«La preparación para la guerra es la más segura garantía de la paz. El arbitraje es una 
gran cosa, indudablemente, pero los que deseen que este país viva en paz con las naciones ex- 
tranjeras, obrarán muy cuerdamente poniendo su confianza en una escuadra de primer or> 
den, mejor que en el tribunal arbitral mejor combinado. Nelson decía que la escuadra ingle- 
sa era el mejor diplomático de Europa y no se equivocAba. Sin que dejemos de desear la paz 
sinceramente, conviene no echar en olvido que cuando ha de obtenerse en condiciones ver 
gonzosas, resulta peor que una guerra 

«La paz sólo es una diosa cuando aparece con la espada al cinto. La nave del Estado úni- 
camente puede ser bien dirigida, cuando es posible en cualquier momento apuntar los caño- 
nes hacia el enemigo. Un pueblo verdaderamente viril y grande, afrontará todos los desas- 
tres de la guerra, antes que adquirir una vil prosperidad á expensas del honor nacional To- 
das las razas poderosas h n amado la lucha y desde el momento en que una de ellas ha per- 
dido tal ufición, ha perdido también el derecho de mantenerse en primera fila, sea cual fue- 
re su poder comcrcinl y financiero y sus gustos científicos ó artísticos. La cobarúf:i es uua 
falta imperdonable, lo mismo en una raza que en un individuo 

«Los resultados de una paz vil y vergonzosa son peores que los de una guerra por desas- 
trosa que sea; el sostenimiento sistemático de la paz hace muchas veces derramar más aan- 
gie que la mayor parte de las guerras, y pruebas bien tristes tenemos de ello desde hace 
dos años • .. 



OBSERVACIONES SUELTAS 613 

existe ahora para proveer los puestos escolares vacantes en los cua- 
les se debe emplear por necesidad elemento masculino. 



. . . . Dtiftde !os días de Waterloo ninguna lucha ha costado tanta sangre, ni tanta Ter- 
gDenza y suírímientos A desgraciadas mujeres y & inocentes nifios, como el sostenimiento do 
la paz. Las potencias han tenido que mantenerla, mientras se cometían atrocidades contra- 
ios armenios, á costa de los mtís horribles males 

. . .Es preferible rail reces manifestar apresuramiento exagerado por combatir, que so- 
portar todas las injurias y ser testigo Impasible de las miserias del oprimido. 

sEl sentimiento popular no se engaña cuando elige por héroes á los que han dirigido la 
lucha contra el desorden interior y contra los ejércitos extranjeros. La pax no tiene ninguna 
Tictoria tan grande como los supremos triunfos de la guerra. El valor del soldado, como eli 
del estadista que ha de afrontar tempestades cuya furia pueden sólo calmar las virtudes mi- 
litares, son cualidades más nobles que las que se desenvuelven por lo comñn en tiempo 

de paz 

. . . . En la actualidad, una nación^que no sabe defender sus dei'echos con las armas en< 
la mano, no puede mantener su categoría, ni desempeñar en oí mundo una misión Atil. La 
libertad ordenada, que es la base y el coronamiento á la vez de nuestra civilización, no pue- 
de ser alcanzada y mantenida sino por hombres dispuestos á combatir por un ideal, que creen 
firmemente en el honor y en la fidelidad y que sienten amor profundo A su bandera 
y A su patria. 

«El cierto que una nación no es realmente gmnde en tiempo do paz, sino por el tmliajo y 
la honradez. La inteligencia desarrollada pan» las cuestiones políticas y empresas industrialeSr 
el talento del artista y del literato, del sabio y del hombre de negocios, el principio de no- 
hacer daño á nadie y de reprimir la injusticia, son condiciones necesarias pom una gran na- 
ción; pero la energía física no es menos indispensable que la energía moral. Se necesita la fir- 
me é intrépida entereza que es la única que puede hacer triunfar á un pueblo de un gran 
peligro y que le impulsa á intentarlo todo y á morir, si llega el caso, por la causa que de* 
fiende. Dü un momento á otro puede presentarse la ocasión en que, como dijo el poeta; 

«El hombre se envilece evitando el peligro 
Cuando debiera morir por la verdad». 

«Todas las naciones grandes han desarrollado estas cualidades . 

. . . . Los comerciantes y los artistas holandeses han hecho mucho por su patria; pero lo» 
ciudadanos hambrientos que lucharon hasta morir en las murallas de Haarlem y de Leyde y 
los heroicos capitanes que llevaron sus escuadras & la victoria en los mares, contribuyeron 
más todavía á su grandeza. 

«La historia de Inglaterra es rica en apellidos ilustres y en actos brillantes. Su literatura 
es más hermosa aún que la de Grecia; y desde el punto de vista comercial, ha ocupado aquet 
país en el mundo moderno una posición niás importante que la de Cartago en los tiempos en 
que las civilizaciones se agrupaban en derredor del Mediterráneo. Pero si se lia elevado máa 
alto que Cartago y Grecia, ha sido porque poseía las grandes cualidades dominadoras que cons« 
tituyeron la fuerza de los romanos. 

«Inglaterra ha sido fecunda en soldados y en administradores, en exploradores que han 
adquirido para ella las tierras incultas del globo; ha triunfado por tierra y por mar, y á 
esto se debe que las razas de lengua inglesa sean, con las slavas, las que dirigirán los dos- 
tinos del mundo en lo futuro. 
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«El haberse echado mano de la mujer para la dirección de es- 
•cuelas de 2.* grado de varones, innovación implantada en 1880 y 



«Pam con todo aquel que ha realizado un acto de herotemo. contraemos una deuda eterna. 
El atrevimiento y el valor, la desgracia soportada con serenidad, la adhesión al ideal del 
honor y á la gloria de la bandera, contribuyen á hacer la humanidad más noble y más levan- 
tada. El beneficio no es sólo para los que obran, luchan y sufren, sino también para la mnU 
ititud innumerable á la que no es dado afrontar el peligro, demostrar su fuerza y obtener la 
victoria 

cCndn uno de nosotros es más apto para cumplir sus dcberea de 

-ciudadano, en ra»Sn á los peligros de que la nación se salvó en otro tiempo, do la sangre, 
-de los sudores y de las lágrimas que nuestros antepasados vertieron y de la ruda labor y de 
las congojas que tuvieron que soportar. Hay en la vida cosas más elevadas que el goce fácil 
del bienestar material. Una nación adquiere la grandeza, por la lucha ó por sus condiciones 
4)ara luchar 

«El enemigo vacila ante un adversario exper- 
to; lü» derechas de los jnicblo.s fuertcraenle armados, son respetados sin que éstos tengan ne- 
<^sidad de recurrir á la violencia. La paz, como la libeilad, no establecen su morada por 
mucho ticmpj futre los cobardes ó los que son demasiado débiles para merecer sus (a- 
Tores». 

A este tlltímo párrafo del capítulo VIII de la citada obra de Rooscveit agregaré, para 
•cerrar lo traniwrripto y por vía de comprobación, algo que en esencia he leído en alguna 
parte y «jin*, mí no lo hub'era lefdo, lu mismo habrfa surgido en mi mente, á saber: Suiza, 
«sa peqiffia narióu cuyo territorio está enclavado entre los de varías de las más grandes 
potencia» Miropcns, debe sin duda la conseivación de su independencia á que es un pueblo 
culto, Hiutrado, laborioso, bien administrado, respetuoso del derecho ajeno y que goza de 
iim\Un-h\tU' pax interior, que no da pretexto alguno á sus vecinos para intervenir en sus 
anunUi*', p^ro la debe también, en primer término, á que puede poner sobi-e las armas, en 
IKtfo itcriipo, unos cuantos cientos do miles de muy buenos soldados, excelentes tiradores, 
iiAim f'Uon dispuestos á morir por la patria y muy capaces de ocasionar incalculables jier- 
]t$\t'Um ¡i\ enemigo, antes de ver abatidas las banderas de la Confederación Helvética. Ante la 
fK'fwpwtíva de comprar muy cara la victoria sobre ese pueblo amante celoso de su libertad, 
y lii *\o l<rnor quo hacer mayore:» sacrificios aún para conservar el fruto de esa victoria, las 
fi<i4''ro4ft«i pot/'MciaH europeas que podrían ambicionar la codiciada presa, asilo seguro de 
liu/'Upítdí'H fmra ellas peligrosos, ó por lo menos incómodos, optan por respetar el derecho de 
iHuÍjta A vr una nación soberana, como optaron por dejar que los turcos degollaran impune* 
mente á los Infelioos armenios. 

A c'onsiítuír un pueblo como el helvético, debe tender la obra toda de nuestras escuelas, uno 
4h' vuyon rfHnliadoH Hcrá enrau74ir, disciplinar y poner al servicio de la defensa nacional, las 
tíhdí-ntrlíiH biliíoHiiM de gmn parle de nuestros conciudadanos, malgastadas, después de 
r<all/.H'lti lu epojieya de nuestra independencia, en luchas fratricidas que no me atrevo á 
<lecir huyíin hí.Im í.iíMnpre eslérilen. Sin curarnos de la pequefíez de nuestro territorio— más 
jiequeno '».« «I de la iViiHJa de l«Vd,'rki) el (írando durante la memorable guerra de los 
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seguida haeta la fecha (hablo siempre de lo que sucede entre nos- 
otros), empezó por alejar de la enseñanza pública á varios jóvene» 
maestros que ocupaban cargos de ayudantes y que vieron, por el 
hecho, defraudadas sus legítimas aspiraciones de ascenso en la ca- 
rrera á la cual se habían dedicado. Las sucesivas rebajas de Ios- 
sueldos del personal enseñante, (i)— haciendo casi imposible la sub* 



siete años— debemos procurar llenarlo de millones de ciudadanos dispuestos á luchar y it 
Tencer ó morir á la sombra y por el honor y la gloria de nuestra bandera. La obra TÍril y 
patriótica de la educación del elemento masculino, obra que ese desiderátum supone, no- 
puede ser realizada con completa eficacia sino por hombres, atendida la naturaleza misma 
de las cosas, y, a! decir esto, soy consecuente con Ins ideas que expuse en el Congreso 
Científico latino-Americano de 1901; peí o— y aquí haN' un dislingo final— si no hemos de 
o)ntar con buenos maestros para todas y cada una de nuestras escuelas de varones, si pocaa 
6 muchas de esas escuelas 6 do sus ayudantías han de estar en manos de maestros que 
no 9on patriólas, (a) 6 que no so den ó no quieran darse 'suenta de la elevada misión que- 
están en el imprescriptible deber de llenar desde el momento en que aceptan sus empleos,, 
vayan quedando en buena hora A cargo de mujeres, todas, absolutamente todas nuesti-as es- 
cuelas, á medida que de éstas vayan desapareciendo los maestros patriotas y amantes fervo- 
rosos de su carrera, porque, al fin y al cabo, nuestras meritorias y abnegadas maestras, que 
en general aman entrañablemente la escuela, no están ni estarán nunca poseídas de la peli- 
grosísima chifladura del antipatriotlsmo y del antimilitarismo. 

(a) Al ejemplar de maestro que fio es pahriota citado más arriba, debo agregar otro- Es 
ésto uno do 1.*' grado, de muy reciente promoción y cuyo nombre ignoro, por no 
habérmelo comunicado la persona que me refirió el hecho que paso á relatar. Cuando se ve- 
rificó, hace pocos días, (Octubre do 1908) el sepelio del doctor don Antonio Cabral, muerto 
en el desempeño del cargo de Ministro de Instrucción Pública, se hallaba el maestro en 
cuestión en compañía de otros colegas, parado en el cordón de una acera de una de las ca- 
lles por donde iba A pasar el cortejo. Al aproximarse el carro de artillería sobre el cual se 
hallaba el ataúd,— á cuyos costados y retaguardia, con bandera y banda lisa, marchaba co- 
mo custudia la Academia General Militar, que, conjuntamente con otras unidades del ejérci- 
to, rendía al extinto los honores reglamentarios— el maestro de la referencia se retiró brusca ■ 
mente del grupo diciendo: «Me voy, pare no verme en el compromiso de tener que saludar 
la bandera». Huelgan los comentarios. 

(L) Hace treinta años, los sueldos mensuales, sin des^ruento aigtmo, de los maestros direc- 
tores y de loa ayudantes de las escuelas de 2.* grado do Montevideo, eran de 80 y 40 pe- 
sos, respectivamente. Hoy, cuando la vida es mucho más cara, — y tiene que serlo ne- 
cesariamente, si se atiende, aunque más no sea, A la sola consideración de que la deuda 
ptiblica no alcanxaba A 60 millones de pesos en 1878 y debe de pasar de los 150 mi- 
llones en 1908. sin que hayan aumentado en la misma proporción la riqueza pública y pri- 
vada y la población de la República— el sueldo mensual de los primeros es de 63 pesos 
y el de los segundos de 31 pesos 66 centesimos, afectados, ambos, de los descuentos- 
do 6 y 1 Vo- Cabe observar, de paso, que, comparados los sueldos de los directores con los- 
de los ayudantes, el monto de la diferencia entre sueldo y sueldo no era entonces ni es- 
ahora equitativo, tanto más cuanto que los primeros gozan del beneficio— que no tienen los 
segundos— de casa habitación para sí y sus respectivas familias, sin que las tareas de los 
directores excedan en cantidad y en calidad, en proporción de ese monto, á las de los ayu- 
dantes. Si no se quiere que sea el beneficio de casa habitación la única di foronda do es- 
tipendio que tengan á su favor los directores, como compensación de mayores tareas 
administrativas, piénsese, para acercarse A lo justo, que el sueldo de los ayudantes debería 
ser, por lo menos, igual A los dos tercios ó los tres cuartos del de aquéllos. 
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sistencla para el hombre, 6 impidiéndole constituir un hogar, pues un 
ayudante que goza de veinte 6 veinticinco pesos de sueldo, 6 treinta 
si se quiere, debe necesariamente renunciar á ser jefe de una fami- 
lia mientras sea tal ayudante, y los ayudantes constituyen y consti- 
tuirán siempre el mayor número,— han producido el resultado de que 
•el elemento masculino de algún valer sea en general ave de paso en 
las escuelas públicas y no se dedique á la carrera del magisterio 
sino tomándola como un medio transitorio de vida, aceptable tin 
sólo mientras no se abren otros rumbos á su actividad y á sus aspi- 
raciones, como lo prueba el número de médicos, abogados, escriba- 
nos, agrimensores, etc., salidos de las filas del personal enseñante y 
-el hecho de que la mayoría de los maestros y ayudantes de esta 
■Capital, y hasta algunos de los departamentos, son estudiantes de 
•diversas facultades de nuestra Universidad. 

«Finalmente, la exclusión sistemática que se ha hecho del maestro 
para la provisión de cargos elevados de la administración escolar,— 
«creyéndose de una manera más ó menos consciente ó sintiéndose por 
instinto, quizá egoísta ó receloso, que el maestro no puede ser otra 
€Osa que obrero humilde, simple ejecutor sumiso de planes ó sistemas 
concebidos por altas inteligencias ajenas á la práctica directa de la 
labor de la escuela, que, en concepto de algunos opinantes, convierte 
en pobres de espíritu á los que la ejercen, aunque esto no se diga 
ostensiblemente y por el contrario se entonen públicas lons en honor 
del maestro de escuela, si bien cuidando de hacerlas impersonales— 
no es el mejor estímulo para decidir á muchos hombres de talento á 
dedicar su vida á una profesión en la que, no sólo deberán aceptar 
remuneración pecuniaria por todo extremo modesta, sino también re- 
nunciar á la posición espectable y brillante que tienen derecho á ocu- 
par en el mundo las inteligencias superiores. 

«Ahora bien, si en 1880 fueron colocadas maestras al frente de es- 
cuelas de varones, alegando, con razón ó sin ella, que la medida se 
imponía fatalmente por el hecho de que «los hijos del país no se de- 
« dican á la enseñanza y si lo hacen es sólo temporalmente, mien- 
te tras no encuentran otro empleo ó profesión ó más lucrativa ó más 
« cómoda > {Memoria del señor Inspector Nacional de Instrucción 
Primaria, correspondiente á los años 1879 y 1880, tomo I, página 165), 
la concurrencia de la mujer, sobre la cual no pesan las cargas socia- 
les que debe soportar el hombre, ha hecho posibles y aun soportables 
las rebajas de sueldos aludidas,- que se vienen produciendo de vein- 
te años á esta parte- y por ende ha transformado eu axioma evidente 



4 
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lo que en 1880 pudiera ser, á lo sumo, una presunción más 6 menos 
iundada, sin que fuera lógico afirmar con completa certeza, cuando 
^usababa de ser reorganizada la enseñanza sobre base seria de méto- 
dos, sistemas, procedimientos, programas, etc., que el hombre no se 
•dedicaría con fe á la labor de la escuela, á poco que se procurase me- 
jorar la condición del maestro. 

«Por otra parte, salta á la vista que, á pesar de la exigüidad de la 
remuneración en cuanto al hombre se refiere, el empleo de maestra* 
-constituye para la mujer una profesión muy buena, porque, como lo 
declaraba uno de los considerandos de la moción presentada por el 
^eñor Inspector Nacional á la Dirección General de Instrucción Pá- 
4>lica en la sesión del 17 de julio de 1880, «la carrera del magisterio 
< les abre (á las mujeres) un vasto horizonte de bienestar, de progreso 
-« y de cultura moral, que no les es dable encontrar en otras profesio- 
« nes ó industrias, dado el limitadísimo campo de acción que nuestro 
^ organismo social reserva para la mujer, quien acude por eso presurosa 
« en bastante número y con celo infatigable á llenar las vacantes y 
^ necesidades del personal docente». 

«Fluye de todo lo dicho que, por razones principalmente económi- 
•cas (pues no está probado que el maestro sea inferior á la maestra, 
actuando cada uno en su respectiva esfera de acción), se está produ- 
•ciendo una evolución que tiende á excluir al hombre de la ensefianza 
primaria y á confiar la escuela pública exclusivamente á la mujer. 

«Dado este hecho, cabe preguntar si es posible, sin grave detri- 
«nento para los intereses sociales, prescindir de la acción del hombre 
•en la escuela común y si conviene que la mujer le reemplace por com- 
pleto. 

«Difícil y delicado será responder á una pregunta semejante, sobre 
todo para mí, que, por ser maestro, puedo aparecer como sospechoso 
•del achaque de parcialidad. No obstante, procuraré exponer mis ideas 
á este respecto, con tuda la buena fe de que soy capaz y dispuesto á 
reconocer que estoy en error, si ello se me demuestra concluyente- 
«nente. 

«No es posible negar los inmensos méritos de nuestras maestras, 
ni creo que haya nadie que tal cosa pretenda. La mujer oriental se 
dedica con le y entusiasmo á la carrera del magisterio, estudia perse- 
veran temen te, y, en la escuela,— á la que, como maestra, dedica toda 
la savia de su vida, todos sus amores— realiza inagotables prodigios 
de laboriosidad y abnegación. Ninguna mejora se realiza en nuestras 
escuelas á la que ella no contribuya como primer factor; apenas las 
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autoridades escolares insinúan la necesidad de una reforma cuaP 
quiera, ya las maestras se anticipan á toda orden formal y convierten* 
en realidad lo que era tan sólo una aspiración, como ha sucedido en 
muchas escuelas con la enseñanza racional del canto y el dibujo y 
la implantación de los trabajos manuales; nada las detiene, y si es^ 
preciso echar mano de sus modestos haberes para atender á las nece- 
sidades de la escuela, no vacilan, aunque se priven de adquirir una 
prenda ó una joya codiciadas ó algo quizá más indispensable. 

«Las escuelas dirigidas por mujeres, particularmente las CHCuelas- 
para varones, son, entre nosotros, salvo alguna que otra excepción 
que no puedo precisar, ó tal vez sin excepción de ninguna especie,, 
modelos de orden, limpieza, compostura y disciplina. 

(iTodo esto abona en pro de la mujer como educacionista y parece- 
dar la razón á los que dicen — ^y á los que si no lo dicen lo piensan,— 
que la escuela primaria, en todos sus grados y para ambos sexos, le^ 
pertenece de pleno derecho. 

«Pero, reconociendo todos los méritos que adornan á la mujer como- 
maestra, fuerza será que funde mi opinión contraría á que sea la mu- 
jer la sola encargada de la educación de la niñez. Empezaré por ha- 
cerme cargo de uno de los argumentos fundamentales de mis contra- 
rios en ideas á este respecto: aquel por el cual establecen que la es- 
cuela debe ser algo así como la prolongación del hogar, partiendo del 
supuesto implícito de que en éste reina, soberana, incontrastable y 
exclusivamente, la influencia de la mujer, cosa que admiten, asimismo,- 
no sólo como cierta sino como buena. (^) 



(1) La resolución adoptada por la Dirección General de Instrucción Pública en sesión de 
17 de julio de 1880, establece en el tercero de sus considerandos: «Que hay altas conTcnien» 
cios en propender á que la mujer lleve á la escuela primaria la influencia de sus afectos- 
sencillos 7 de sus sentimientos delicados, prolongando basta donde sea posible, en la vida 
del educando, los cuidados, los ejemplos y las afiH^'ciones de la madre de familia», y en el 
sexto: «Que no se encuentran en la práctica general ni indicios siquiera de que la educación, 
dirigida por maestras contribuya al afeminamiento de los caracteres en los alumnos, fenó- 
meno que se explica racionalmente por la repulsión y el desprecio que inspira á la mujer el 
hombre apocado y tímido, en razón sin duda de que considera el otro sexo como su apoyo- 
y su protector constante, contándose por ello por millones las madres tiernas, sensibles y 
débiles, que forman, sin embargo, para su patria, ciudadanos viriles, cenbros robustos y en* 
racteres decididos». 

Creo que se puede, en cuanto al tercer considerando, volv>er la oración por pasiva^ sin mu- 
cho esfuerxo mental. En efecto, se puede decir, aduciendo muy buenas razones: «Que bar 
altas conveniencias sociales en propender á que el hombre lleve á la Escuela priroana la in- 
fluencia de sus asperezas varoniles y de su aparente sequedad de sentimientos, prolongando- 
hasta donde sea posible, en la vida del educando, las disciplinas, los ejemplos y el afecto- 
reflexivo y frío del padre de familia». 
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«Hay en ese arii^mento un doble error que consiste: l.o, en supo- 
ner que sólo impera en el hos;ar la influencia de la madre de familia; 
y 2.0, en admitir que, prolongando en lo posible la acción del hogar 
sobre el niño, se favorecerá el desarrollo de las aptitudes que necesi- 
tará desplegar el hombre futuro para vencer en la lucha por la vida. 

«La crianza y educación de los hijos es obra exclusiva, ó poco me- 
nos, de la madre de familia, mientras aquéllos se encuentran en el 
período de la primera infancia; pero cuando los varones trasponen 
ese período y sobre todo cuando se acercan al de la adolescencia, in- 
terviene poderosamente la acción del padre en la formación del ca- 
rácter. ¿Quién que sea jefe de familia ignora que así como la madre 
desarrolla en la hija los gérmenes de las delicadas virtudes femeninas 
y la prepara para la misión que deberá llenar en la tierra, sólo el pa- 
dre puede corregir ciertos defectos del hijo varón, para lo cual tiene 
que luchar las más de las veces con la acción perturbadora del ciego 
cariño maternal? El niño necesita, y muy mucho, las ternuras exquisita» 
de la madre; pero no necesita menos la aparente rudeza y la reflexi- 
va inflexibilidad del padre, cosas, ambas, que morigeran la sensibili- 
dad, combatiendo lo que en ella pueda haber de malsano, y preparan 
para las amarguras inevitables de lo porvenir. £n ningún hogar ra- 
zonablemente constituido, falta esa acción necesaria y austera del pa- 
dre de familia. 



Por lo que respecta al sexto considerando, se puede admitir que no es cierto que la educa* 
ción dirigida pur Maestras contribuya al afeminamiento de los camctorcs en los alumnos; pe- 
ro también hay que establecer que la afirmación de que se cuentan por millones las madre» 
tíemas, sensibles y débiles, sobre todo débiles, que forman, sin embargo, para su patria, 
ciudadanos viriles, cerebros robustos y caracteres decididos, es una simple afirmación que no 
ge basa en mayores y concluycnlcs pruebas. En efecto, en primer lugar, el autor de la moción 
adoptada como resolución por la Dirección General, prescindió de tomar en cuenta que eso» 
millones de madres tiernas, sensibles y débiles, han de haber estado acompañadas, en su ta- 
rea de modeladoras de hombres, por otros tantos millones de padres, que alguna participa- 
ción habrán tenido en esa tarea, á menos que la influencia del hombre, como jefe de familia, 
sea nula en el hogar; en segundo lugar, si el autor ha querido referirse á madres que hayan 
realisado su obra sin el concurso de sus respectivos esposos, fallecidos durante la tierna edad 
de los hijos ó desaparecidos prematuramente de sus hogares por cualquier otra causa, no ha 
basado su nfirmneión en estadística seria alguna y la ha hecho á ojo de buen cubero, y, en 
tercer lugar, finalmente, la observación diaria demuestra que donde quiera que una madre 
viuda ó abandonada ha formado, ella sola, ciudadanos viriles, cerebros robustos y caracteres 
decididos, esa madre se ha distinguido precisamente por su energfa y c( ndiciones varoniles y 
nunca por su debilidad, que ruando una madre ha sido débil,— y no ha de confundirse la con" 
didón de débil con la de desvalido— los hijos confiados á su exclusiva dirección hau resulta- 
do por lo general débiles, voluntariosos é incapaces de gobernarse A si mismos, pues, salvo 
condiciones innatas sobresalientes, una personalidad vigorosa, enérgica y capaz de dirigir si» 
propio destino, no se forma sino en contacto con una voluntad decidida y fuerte. 
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«La acción del hombre y la de la mujer ae completan, puea, recí- 
procamente, en el hogar, en la tarea de formar y disciplinar la fami- 
lia. Cada ano de los dos tiene allí sa misión claramente definida y 
determinada por la Natoraleía. ¿Qaé razón hay para que, en la ense- 
Kanza de la escuela primaria, — dejando á la mnjer el dominio exclu- 
sivo de la que debe darse en la primera infancia,~no se siga la dife- 
renciación ya iniciada en el hogar, esto es, la educación del hombre 
por el hombre y la de la mujer por la mujer, teniendo en cuenta que 
ambos, al ir á formar parte activa de la sociedad y como miembros 
-de ella, tendrán mayor comercio de ideas y de actividades con las 
personas de su propio sexo que no con las del opuesto, ya que — des- 
<»rtados los dulces y naturales laxos que se atan y desatan entre los 
componentes de la pareja humana — en las relaciones sociales la mu- 
jer se halla principalmente en contacto con mujeres, y en la lucha en- 
<»mizada por la vida el hombre casi no tiene más adversarios y aliados 
que los otros hombres? Las reacciones naturales que provoque la 
conducta del niBo casi adolescente, en la escuela dirigida por mujeres, 
^le prepararán para los que sufrirá mailana,en el trato diario é inevi- 
table con los hombres? vD 



el PtxN->s dbs óe^pnés de celebradlo el J.* Coni^reso Cien tf ríes Latino-Amerícano, un diario 
de esta Capital abrió una encuesta sobre diversas cuestiones ejc«>lar». enti« ellas la que tza- 
tM el iníttrrae quee«toT transcribiendo. Como me tnci5 «er interrogado por la peraonm qa« lleró 
á cabo la mencionada encuesta, creo üttl transcribir aqtif alj^in'>s pimf<i9 del rvportoft corrrs- 
pondiente. • Vt^se el nt^mero (>Vi6 de La TrPttna A>p«'Tr de fecha 16 de abril de I9i>lt. Si- 
gnen e9os párraf-ts en lo que tienen de pertinentes á este asunto: 

• Repórter — ¿Deben los nifiM majores de ocho años continuar rccíbieiido cdneaición en las 
esctiela-s dirigidas por maestras? 

3^. Sí^fVt — Xo, d^dldamente. j por rañas razone* d<» carácter cienUfioo j moval. 



«La Xaturaleaa ha confiado especialmente á la mu-<>r. la prvitección. el cnidado j la educa* 
<i<*n del niño m el período de la primera infancia 

«La constitución mental de la mujer, por el predom:ni> que en ella tienen el sentí míenlo 
j la imazinación sobre las £»cu!tade3 i^flexiras, así como porqiK^ es más apta paia la intni- 
€i6n rápida t elarorid«nte que para descubrir pacientemente relaciones mnoCas r ahstmss, 
se adapta nMrarilíosammte á la tarea de la ea<eñanza que debe recibir el cifio, en esa época 
de la rida en la qiie en todo ri percibir predomina lo concreto s>bre lo abstracto, taita en 
ab5<ck!nto la freneralixación paciente j exactt t monopoliza la actividad del espirito el mondo 
de ^99 af^^ctos T de las imácenes. 

«fi. — Permlame que le interrumpa, señor Sánchex. Cre>í obserrar que usted coBsideni á la 
mo^ como inferior al hombre r, . . 

«5.— No continúa usted, porqiv* me basta con lo que acaba de decir pan coapivnder qoe, 
^ no ha interpretado bien mi pensamiento, ó no m<> he explicatlo con suficsente daridad. De 
todas maneras, no rendri mil ona digresión sobre este interesante 
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«Don Jacobo A. Várela, autor de la innovación de colocar maestras 
a\ frente de escuelas de varones, decía, en 1881, queriendo prestigiar 
su reforma: 



«Tja iinidAd humana no la constituye el hombre ni la mujer, sino ambos. El hombre no es 
superior & la mujer, ni ésta superior á aquél; lo cierto, A mi juicio, está en afirmar que uuo ▼ 
otro son distintos j se completan. Si blguna superioridad pudiera haber, estaría de parte de 
la mujer, y no en balde un poeta dijo que el genio tiene atributos femeninos, pues si la carac- 
terística del hombre es, en general, el predominio de la reflexión, la de la mujer es el don do 
adivinación que, por un acto de visión lúcida,' descubre, casi infaliblemente, en la mayoría de 
los casos, lo que el hombre no llega & descubrir con los más laboriosos rasonaniientos. La opi- 
nlón do Bécquer, que es el poeta á quien he aludido, concuerda per finitamente con lo que Pe- 
rrero dice de Napoleón en un int«>resantc capítulo de una de sus más interesantes obras, y es 
-que siendo capaz el gran capitán del siglo pasado de concebir instantáneamente un vasto y 
complicado plan, abarcando por un acto de visión rápida hasta los más minuciosos detalles, 
(citu de memoria |>oi-qne no tengo ahora á ral alcance la obra á que aludo) era impotente para 
todo trabajo que le exigiese esfuerzo prolongado, metódico y porsevorante. La esposa que di- 
ce á su amado compañero: «Fulano no es tu amigo», cuando jamás ha conocido á ese Fulano 
que leseaba de presentar su esposo, y la madre que jusgaá la primera mirada al pretendiente 
de la hija querida, proceden por intuición instantánea, como procedía el gran guerrero en la 
■ concepción de sus planes, y bien sabido es que en noventa y nueve veces sobre cien no se 
equivocan. 

•Esa acción clarovidente de la mujer, que tiene analogía con la del genio, la aceren á Dios, 
para cuya soberana inteligencia no pueden existir los procedimicntüs lentos y falibles de la 
inteligencia humana. 

r Ahora bien, si en el progreso de la humanidad la acción del genio se completa con la 
acción de Ja) inteligencias sanchescas, no es aventurado admitir que en la pareja humana, 
Itombre-mujer, la clarovidencia femenina, rayana en el genio, se completa y armonixa con la 
lenta y, si se quiere, pesada reflexión masculina. 

*R.- 



tSr. Sáncfiex— y olvwnáOf pues, al tema principal, le diré que mientras la acción de la mu- 
jer como educadora puede ser concordante con el estado de la mente infantil, lo que, tratán- 
dose del varón, ocurre mientras no ha avanzado la segunda infancia y se aproxima la adoles- 
cencia, nadie como la mujer está en aptitud de educar al niño. 

tLn mujer encuentra en sí, en su don de adivinación, cuanto necesita para cumplir la mi- 
sión de protección, cuidado y educación de la infancia, que le ha confiado la Naturaleza. Ese 
don suple con ventajas, muchas veces, á la misma ciencia, y jamás me olvidaré de que, 
desahuciado en cierta ocasión por los médicos, una corazonada de mi madre me devolvió la 
salud, cuyo restablecimiento acabalo de declarar imposible la ciencia. 

«Pero ese don de adivinación, por lo mismo que es innato, que es inherente á la naturaleza 
femenina, no puedo ser trasmitido; queda en la persona que lo posee. De aquí que lo '|ue for- 
ma la fuerza de la mujer cuando se trata de proteger, cuidar y educar al ser neutro llamado 
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«El maestro tiene su virilidad que lo mantiene sin riesgos y sit^ 
^preocupaciones en la rueda de sus alumnos, auuquo deje relajar«ie ai- 
« go la moral y el orden; la mujer maestra refugia su debilidad en la 



niño, constituye su principal é inaalyable defecto cuando, iniciada la diferenciación de Ios- 
sexos, el ser neutro ya en camino de convertirse en varón. Sometido éste á los procedimien- 
tos de la inteligencia femenina y faltándole la carncterístion propia de la mujer, se desarrolla 
sobre base falsa el poder de su raciocinio y, los qne p:ira aquélla son actos de clarovidencia . 
se convierten en el hombre en prejuicios perturbadores de la percepción clara y exacta de las 
cosas y de los fenómenos y las leyes que los rigen Ese os, en el dominio de la inteligencia, 
el grave peligro de la educación de los varones por las mujeres, en la época en que ena pichan 
á aparecer los albores de la razón: formar inteligencias femeninas, desprovistas, sin embargo, 
del poder de intuición propio de la mujer. 

*R. — Si mal no recuerdo, manifestó usted que bay nir.ones de carácter moral para consi- 
derar que los varones mayores de ocbo años no deben continuar recibiendo educación on la»- 
escuelas dirigidas por maestras. ¿Tendría usted inconveniente en expresar sus idcns al 
respecto? 

«5. — Diré algo de lo que pienso sobre ese particular. 

«Por lo pronto el modo de ser de la mujer predispone al varón á ser desobediente, circiins- 
tanda que es de la mayor gravedad, si se tiene en cuenta que, siendo el niño incapax de 
encontrar relaciones remotas, es indispensable en él la ot>ediencia y la fe en la palabra de 
BUS superiores para que sea posible la obra de su educxidón moral. 

«La mujer, cuando da una orden ly en esto procede lo mismo la maestra con sus discí- 
pulos que la madre con sus hijos i, no tiene paciencia suficiente para esperar tranquilamente 
su cumplimiento. Sea que desconfíe de ser obedecida, ó sea que su nerviosidad natural le 
haga apreciar como muy largo el tiempo que transcurre sin que la orden se cumpla, la repite 
generalmente una ó más veces. El resultado es que el niño se habitúa á no obedecer sino 
después de reiterados mandatos, y la que manda se habitúa también á prodigar ordena, 
amenajsas y castigos, para conseguir la obediencia que necesita. Así, la disciplina, en una 
escuela de varones dirigida por maestras, resulta violenta, antinatural y adquirida á costa 
de un inmenso conumo de energía que falta después para dedicarla á los otros fines de la 
enseñanza. 

«El maestro varón, en general más calmoso, menos afectivo por naturaleza, da una orden,, 
sugestiona á los niños con la seguridad que tiene en su cumplimiento y consigue natural- 
mente la obediencia, sin esfuerzo aparente. Por lo mismo, los maestros jóvenes (hablo de 
verdaderos maestros, con aptitudes y amor á su carrera l pueden bromear con sus alumnos, 
tomar parte en sus juegos, etc., sin que se relaje la disciplina, cosa que le está vedada á las 
niaestnis. 

«Jí.— ¿Opina usUhI que el niño bajo la dirección de la mujer se vuelve afeminado? 

*íi,So tengo esa opinión, por más de que considero posible que, en algunos lasos, una 
mujrr ttf<'<-(iKÍa du M'nMÍblería romántica puede por simpatía hacer que se afeminen un (¿mto 
los nlft*/» tnu los cuales esté en contacto diario. Más me siento inclinado á creer que, por 
istfiíUt Ai'\ rigorjsnio que fatalmente se ven en el caso de emplear las maestras que dirigen 
!•«< lillas d« var(iri(««, éiiios lloran A no tener con el bello sexo lus delicadas atenciones que 
mi-nce. KiHr»- nosotros y de veinte años á esta parte, es cada vez mayor la pieponderancia 
de la mujiT en la «'nNcflanza y, sin embargo, so nota qne día á día aumenta el número de 
Jovenzuelos qtie son groinTos con las damas 



OBSERVACIONES SUELTAS 623 

•« organización, se parapeta contra todos los avances tras de la disci- 
« plina, moraliza y educa su clase para defenderse ella misma, y con- 
« cluye por ejercer dominio bondadoso sobre todos sus alumnos y so- 
« bre los caracteres más rebeldes, á condición, siempre, porque si no 
« está perdida, de que el buen comportamiento se mantenga^, (i) 



Por lo demás estoy en un todo de acuerdo con lo 

manifestado por la distinguida Directora de In Escuela de Aplicación de Sefioritas, cuando, 
según he visto por el reportaje que le bizo La Tribuna últimamente, dijo que el nifio bajo 
la dirección de la mujer no se bace afeminado sino cmás suave, aúmpre que eaa mujer no aea 
t máa varonil y más áspera que algunos hombres. > Ahí está el quid, y yo creo que si de 
«Igo pecan varias de nuestras maestras que dirigen varones, es de ser demasiado varoniles. 

«i?.— Sé que en la Sección de Ciencias Pedagógicas del Congreso Latino- Americano se 
habló de perturbaciones que el despertar de la inclinación sexual produce en los varones 
•ciumdo son educados por mujeres. ¿Se podría saber su opinión sobre este particular? 

•S. — Es un asunto delicado el que usted me propone. Me permitirá que le diga que 
•es más conveniente, á este respecto, que usted consulte la opinión de algunos médicos 
dedicados á los estudios psicológicos. Le recomiendo, asimismo, que lea el capitulo tercero 
de la obra de Mantegazza titulada Fisv^offia deW Amare.* 

Siento la necesidad de agregar algo á lo que acabo de transcribir. 

La recíproca atracción del hombre y la mujer, está n^uy lejos de esperar siempre la edad 
adulta para manifestarso, pues, como dice Mantegazza, ten las naturalezas ricas y potentes, 
f)or el contrario, muchos años antes de que el sexo haya Impreso en el organismo su marca 
profunda, una vaga, misteriosa y púdica simpatía atrae al nifio hacia la niña.» Y no es esto 
sólo, sino que abundan los niños que, mucho antes de llegar al límite que separa la infancia 
de la adolescencia, tributan respetuoso, casto ó inconsciente culto de admiración á la bellesa 
femenina. Apelo, en comprobación de mi aserto, á los recuerdos que de aqneiloa rosados días 
infantiles conserven mis lectoix^s que peinan canas. * 

No sé si del)erá s<*r considerado como un bien ó como un mal el hecho de que en los 
últimos años de la segunda infancia y en todos los de la adolescencia se vea una divinidad 
en cada mujer hennosa. Se me antoja que es éste un bien que contribuye á poetizar los más 
adorables años de la vida, aquellos de los cuales conservamos los más queridos recuerdos, 
cuando nos vamos aproximando al lecho donde hemos de dormir el último sueño. Se me 
ocurre también que para hacerse escéptico siempre sobra el tiempo y que no debemos 
apresurar la llegada del instante fatal en que, para convertirla en una simple criatura 
mortal, se bajará á la diosa del altar erigido por la fantasía juvenil. 

Digo esto porque si bien es cierto que el niño de naturaleza rica y potente puede ver en 
cada mujer bella ol avatar de una diosa á quien tributa culto de admiración, respeto y púdica 
simpatía, también es cierto, en mi concepto, que la diosa debe ser contemplada á cieita 
distancia y con no excesiva fre<^uencia, á fin de que no lleguen á hacerae familiares Na 
imperfecciones que perjudiquen su augusto prestigio y pueda persistir el culto, por lo menos 
mientras dure la hermosa mañana de la vida. 

Contra el ideal de que el nifio y el adolescente vean en la mujer una diosa, encarnación 
viviente de la poesía y de la belleza, y lo rindan el respetuoso culto que como tal encamación 
merece, ¿no conspirará acaso la existencia de escuelas de varones dirigidas por mujeres? 

(I) ¿Se concilia esto con aquello de prolongar chasta donde sea posible, en la vida del edu- 
cando, los cuidados, los ejemplos y las afecciones de la madre de familia»? 
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•¿Quiérese mayor oondeDidón de Im medidm implantada que U 
contenida en los mismos conceptos destinados á deienderia? Cn efec- 
to,— dejando á nn lado lo del domimo btméadatOj ete^ por la consi- 
deración may fondada de qoe la bondad no es patrimonio exclosÍTo 
de ninguno de los sexos, ni está onida necesariamente á la debtiíds'J 
ni á la dalzura exterior de los modales, siendo, por el contrario, mar 
trecuente que se oculte bajo formas rudas y ásperas, como muy bien 
aaben descubrirlo los niños, esos grandes obserradoreft que conocen 
mejor y más pronto á sus maestros que éstos á sos alumnos, — fácil es 
notar que esos conceptos contienen la confesión franca y explíciu 
de que la mujer, al frente de uoa escuela de varones, no se halla en 
su centro propio de acción, aquel en el cual relaciones natorsles y h'f 
gicas entre el que educa y los que son educados bastan para mante- 
ner un prestigio y una autoridad que ella sólo ha de consesn^ir me- 
diante un gasto enorme de energ^ empleada en refugiar su debilidad 
en la organización^ en parapetarse contra todos Jos avances tras de la 
disciplina^ etc. ¿No parecen indicar esos conceptos, á despecho de la 
buena voluntad del mismo que los emite, que, colocada una maestra 
al frente de una escuela de varones, está rodeada de enemigos y de 
acechanzas por todas partes y en todos los momentos, siendo su prin- 
cipal, su suprema ocupación la de defenderse personalmente? £a 
esas condiciones, ¿qué tiempo y qué fuerzas y qué disposiciones pue- 
den quedarle para llenar su verdadera misión de proporcionar edu- 
cación integral á sus alumnos? 

«En cambio, «si el maestro tiene su virilidad que lo mantiene su^ 
riesgos y sin preocupaciones en la rueda de sus alumnos», ai no está 
en el caso de gastar fuerza alguna en la defensa directa de su perso- 
na, que no tendrá que parapetar detrás de la organización y la dis- 
ciplina, sino que éstas serán implantadas en beneficio exclusivo de 
suif alumnos, ¿quién puede dudar de que habrá más efecto útil en su 
trabajo que en el de la maestra, en la suposición de que, tanto ésU 
como aquél, sean en igual medida competentes y laboriosos? Es una 
simple cuentíón de aritmética: si Pedro y Juan, obreros igualmente 
activo» y hábiles, emplean el mismo tiempo en hacer tornillos y tuer 
cas el primero y en hacer solamente tornillos el segundo, es eviden- 
Ui que Juan hará más tornillos que Pedro. 

«BMMta con lo dicho para demostrar, con U brevedad que debe asu- 
mir el prewínte informe, que U existencia de maestras al frente de es- 
cuelas de varonon, no puede defenderse alegando que es exclusiva- 
mente propÍH de U mujer U misión de educadora de la infancia, afir- 
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mación que, 8¡ no es cierta con respecto al hogar, menos adn pued& 
serlo con relación á la escuela concurrida por varones mayores d& 
ocho años, en la que éstos cometen infaliblemente faltas que no pue- 
de corregir la maestra. 

«Tampoco podría defenderse esa existencia si, en el supuesto de- 
que fuera cierto que toda la educación del hogar la proporciona la 
madre de familia, quisiera establecerse que la escuela primaria, en to- 
dos sus grados, debe ser asimilada al hogar doméstico. 

«Las leyes que gobiernan el hogar y las que rigen la sociedad son 
completamente distintas y hasta opuestas. En el hogar, el que produce 
menos debe recibir más, y en la sociedad el que produce menos debe- 
recibir menos. Cuanto más débil, inerme y desvalido es el niño> más 
recibe los cuidados y las atenciones maternales; cuanto menos apti- 
tudes tiene el hombre para actuar en cualquiera esfera de la actividad 
social, menor es el loto de bienestar que le toca en suerte. Asimilar 
la escuela al hogar, queriendo que una segunda madre, con procedi- 
mientos maternales, continúe la acción de la primera sobre el niño 
que va ya á pisar los umbrales de la adolescencia, es querer contrariar 
la ley de evolución (y no se contraría impunemente una ley natural)- 
que si admite que el jardía de infantes y la e¿)cue!a mixta respiren 
una atmósfera en cierto modo semejante á la de la familia, estableci- 
das las indispensables gradaciones, no puede tolerar que las escuelas 
elementales y superiores estén separadas por todo un mundo del am- 
biente social que en breve reclamará á los educandos. 

•Los hombres no sirven para madres, decía don Jacobo A. Várela 
en 1881, queriendo robustecer con esas palabras de un poeta el con- 
cepto que tenía de la superioridad de la mujer sobre el hombre, co- 
mo educadora. Convenido; pero si el hombre no ha de encontrar ¡ayf 
otras madres en el mundo que la que lo llevó en su seno, ¿por qué 
hemos de pretender que, de improviso, caiga de lo más alto del cielo 
á lo más profundo del abismo? Si compadecemos, al punto de que las- 
lágrimas asomen & los ojos, al niilo que 

Creció entre golpes y deiiU(*Btoa, solo. 

Sin cscuch'ir jamá.'S esos palabnm 

Que parecen el salmo de los ctinas 

Y que las madres verdaderas cantan, [i) 

debemos, asimismo, reservar un poco de nuestra conmiseración para, 
el hombre que» pasada su niñez entre mimos y regalos, no encuentra^ 



(1) Andre$iUOf de Carlos Roxlo. 
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en la adversidad, máa armas para luchar contra lo8 embates de la 
suerte, que el estéril y atormentador recuerdo de las horas felices del 
paraíso perdido de su infancia! 

«Quiere, pues, decir que algo deben valer, en la preparación para 
la vida, las rudezas y las formas ásperas del padre y del maestro, 
•quienes si, según la frase del poeta, no sirven para madres, pueden 
servir de agentes que endurezcan el alma contra el infortunio, á la 
manera como la conveniente exposición al aire, al frío, al calor, á la 
lluvia, etc., endurece el cuerpo contra las traidoras sorpresas de los 
climas. 

Réstame aducir una última razón en contra de la exclusión del 
hombre de la escuela primaria. 

«La falta de buenos maestros en suficiente número, hace imposible 
el que sean provistos convenientemente muchos empleos escolares 
que. hoy por hoy y aún admitida la absoluta igualdad de aptitudes 
en los dos sexos, no puede desempeñar la mujer, dadas nuestra cons- 
titución social—en lo que tiene de propio y en lo que tiene de común 
con las de otros pueblos,— y la despoblación y condiciones de vida 
de nuestras campiñas: tales son los cargos de inspectores de escuelas 
y los puestos superiores de la administración escolar. 

« Sin desconocer los buenos servicios que en cargos elevados de la 
administración escolar han prestado y pueden prestar á laenseSanza 
pública primaria muchas personas que no han formado parte del 
personal docente do Uxn escuelas, debe decirse que \n buena compo- 
sición de éste, tul como para que responda á un plan de organización 
sólido,— estable y progresista, á la vez, — exige que se formen en su 
seno elementoM «iMpecialmente preparados, que sean capaces, en un 
momento dado, do dirigir la marcha de toda la institución, de acuerdo 
con los principioH más adelantados en materia de enseñanza y á la 
vez con conocimiento práctico y acabado del terreno en que deben 
actuar. 

« Por una parte, al cuerpo de funcionarios de toda especie de la 
enseñanza pública primaria á cargo del Estado, necesita tener cabe- 
zas dirígentoM- formadas no sólo en el estudio de los grandes proble- 
mas Mocírtles y políticos que afectan á la nacionalidad, sino también 
en el ejercicio directo de las distintas clases de actividad que entran 
en juego en el funcionamiento del organismo escolar— y, por otro, 
los obreros que trabajan en las filas, necesitan estímulo que los em- 
puje á dedicarse al estudio, con la convicción de que quien por 6U8 
méritos sobresalga, tendrá por delante posición brillante asegurada, 
dentro de su misma carrera. 
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< Lo3 inlereaes generales de la sociedad y los particulares del 
tnaestro saldrán ganando , como se ve, si al segundo se le presentan 
más amplias perspectivas de progreso en el ejercicio de su profesión. 
'Contra la realización de ese desiderátum conspira el que la escuela 
sea entregada exclusivamente á la mujer, quien, destinada hoy y 
por mucho tiempo aán á ser simple soldado de fila en el ejército es- 
colar, contribuye en primera línea á que se mantenga firme el impla- 
cable «de aquf no pasarás», barrera infranqueable contra la cual se 
•estrellan las aspiraciones de los buenos maestros y causa principal 
de que abandonen uno tras otro sus puestos en el magisterio, desde 
•que, conseguida la dirección de una escuela ó una Inspección De- 
partamental á lo sumo, ya han alcanzado el punto más alto á que 
'pueden llegar. La concurrencia de la mujer, que en número cada 
dfa mayor, solicita y acepta puestos escolares cada vez más humildes 
para el hombre, mantiene nuestro organismo escolar en un estado 
semejante al de un ejército cuyos soldados y oficiales subalternos 
fuesen militares de profesión y cuyo mando superior estuviese en 
«manos de simples ciudadanos ajenos á la milicia. (^) 

« Estamos ya lejos de los tiempos en que, en todas las ramas de la 
administración pública, podían improvisarse los funcionarios. Un 
•ejÓFcito que no esté mandado por jefes y oficiales de escuela ejerci- 
tados en el mando desde los puestos inferiores, está expuesto á ser 
derrotado en el primer combate que libre contra otro ejército en el 
•cual todos y cada uno de sus componentes conozcan perfectamente 
su oficio. Hoy, el triunfo en la lucha por la vida, lo mismo entre los 
pueblos que entre los individuos, depende mucho de la inteligente 
preparación adquirida para luchar. En la lucha contra la ignorancia, 
á menos que queramos quedar rezagados, debemos procurar que, co- 
mo garantía de acierto en la gestión de los intereses escolares y como 
medio de estímulo para todos los que luchan, vayan subiendo paula- 
tinamente á los altos puestos los obreros que se distingan en las filas, 
sin que esto sea declarar que se debe desechar el concurso de toda 
voluntad bien dispuesta y de toda inteligencia bien preparada que 
quieran y puedan cooperar al progreso de la educación del pueblo. 

< Por lo demás, decir que, para dirigir con acierto la enseftanza pú- 
hlicñ primaria de un Estado, se necesita experiencia más ó menos 



(1) No he querido, en manera alguna, decir que nuestro ejército escolar (lo llamaré así para 
seguir cl sfmii) esté mal mandado, sino hacer constar simplemente el hecho de qu« sus 
.^oldcuioB no pueden llegar A 8er;>/e«. 

ANALK9DB I. PRIMARIA— TOMO T. 4t 
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relativamente adquirida desde ahajo, dentro del mismo orgranísmo- 
administrativo que se va á dirigir,— y no fuera de él por lecturas 6 
estudios que, valgan lo que valgan, no pueden constituir experienei» 
personal j ni es fuerza que sean patrimonio exclusivo de los de afuera^. 
siendo, por el contrario, más lógico suponer que no se entr^^a á. 
estudios especiales quien por su profesión no esté en la necesidad de 
dedicarse á ellos,— es algo tan sensato j de simple buen sentido oo* 
mo afirmar que no se puede ser buen médico sin haber frecuentada- 
las clínicas, ni buen abogado sin haber hecho práctica forense, ni 
buen pianista sin haberse ejercitado mucho en el teclado, etc., por 
más de que á veces surgen hombres superiores, de mirada de águila, 
con los cuales parece no rezar para nada la necesidad del penosa 
aprendizaje impuesto para cualquier empresa de aliento á la genera- 
lidad de los mortales. 

< Por todo lo expuesto, propongo las siguientes conclusiones: 

€ 1.& En todas las escuelas primarias sostenidas por el Estado, la 
educación de los niños de uno y otro sexo que no hayan salido del* 
periodo de la primera infancia, debe estar á cargo de maestras. 

< 2.^ Es del dominio exclusivo de la mujer la educación de las ñi- 
flas durante todo el periodo llamado escolar ó sea durante la prime- 
ra y segunda infancia. 

« 3.^ La educación de los varones mayores de ocho años, en las- 
escuelas del Estado, debe estar preferentemente á cargo de maestros- 

« 4.^ Contra lo establecido en la conclusión anterior sólo pueden 
oponerse razones de carácter puramente económico». 



II 

« TKMA ; ¿Dadns Ins condiciones generales de la en«- 
señanza primaria, pueden orenniscarse XtA 
esciiolns normales de maestros con carilcter 
exclusivamente profesional? 

< Cada una de las materias que el maestro ha de enseñar, debe 
formar para él un todo complejo, compuesto de partes ordenadamen- 
te correlacionadas; en una palabra debe constituir y constituye un 
sistema de ideas. Cada uno de estos sistemas guarda sus relaciones- 
con los demás, constituyendo todos ellos un sistema superior, que es- 
la ciencia. 
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«Quiere decir, pues, que los conocimientos que ha de poseer el 
maestro deben estar ordenados en su mente, constituyendo una 
heterogeneidad definida y coherente, en la que cada uno tenga su 
importancia relativa j relaciones jerárquicas diversas, que converjan 
en un grado mayor 6 menor de generalidad. 

«¿Por qué debe ser asi? — Sencillamente porque los conocimiento» 
dispersos, aislados y sin coherencia entre sí, no constituyen ciencia» 
y el maestro que ha de servirse de una ciencia dada como de un 
instrumento que responda á un objeto dado, dentro del plan de la 
educación integral, necesariamente debe, estar en aptitud de saber 
escoger, en el campo de es* ciencia, y de distinguir lo esencial de lo- 
accesorio, lo primario de lo secundaiio, etc., cosa que no sucederá sí 
no la domina lo más completamente que le sea posible. 

«Las generalizaciones científicas de carácter un tanto elevado, no- 
están al alcance de los niños y por esto la enseñanza primaria debe 
tener, por necesidad, el carácter fragmentario 6 incoherente á que 
obliga el espíritu infantil, incapaz todavía, á la terminación del 
período escolar, de coordinar sus conocimientos en la unidad superior 
llamada ciencia. 

«Por eso, cada materia que al salir de la escuela posee el niño, no- 
constituye sino muy parcialmente ciencia, en su espíritu. Por tanto, 
si los conocimientos que forman esa materia pueden servirle y le 
sirven para los usos de la vida, no le habilitan para ejercer la profe- 
sión de maestro. 

«Fluye de aquí una conclusión muy importante para el objeto de 
este informe, á saber: que toda persona que haya de dedicarse ala 
enseñanza, debe asentar la preparación puramente profesional que 
paradlo necesita, sobre una base de cultura y saber superiores á loa 
que puede proporcionar á los niños la escuela primaria. 

«Establecida la conclusión precedente,— que importa declarar que 
toda enseñanza profesional supone una enseñanza secundaria, ínter* 
media entre ella y la primaria,— la pregunta constituida por el tema 
objeto de este informe se contesta diciendo que : las escuelas norma- 
les de mae3tro8 pueden ser organizadas con carácter exclusivamente 
profesional si los aspirantes á alumnos que reciban en sus aulas, 
tienen ya toda la cultura y todo el saber generales que necesita el 
maestro, 

«No vacilo en declarar que en nuestro país y en lo que respecta al 
personal masculino, por lo menos, si las escuelas normales exigen, 
como condición previa para la admisión de a irante<3, la posesión de 
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€8a suma de cultura y de saber, no tendrán absoluiametiie ningún 
alumno, ahora y durante muchos afíos aún, salvo que al costado de 
esas escuelas se establezcan, por cuenta del Estado, otras que sean 
preparatorias para el ingreso en aquéllas, con lo que no se realizará 
ventaja alguna, desde el punto de vista econ^imico, verdadera espada 
de Breno que pesa formidablemente en la solución de todas estas 
cuestiones, en nuestro país y quizá en todos los de nuestra raza. 

«Los hombres que, entre nosotros, tienen un buen capital de ilus* 
tración y cultura generales, no se dedican, salvo contadas excepcio- 
nes, á la carrera de la enseñanza primaria, y, si queremos tener bue- 
nos maestros, nos es forzoso ir á buscar á los humildes y á los igno- 
rantes, en las má^ modestas esferas sociales, entre los pobladores de 
nuestras campiñas, sobre todo, y proporcionarles ab ovo toda la pre- 
paración general y profesional que necesitan para ser tales maestros. 
Sospecho que otro tanto debe de ocurrir en los demás países de la 
América Latina. 

«A pesar de que las profesiones de médico, abogado, ingeniero, 
etc., tienen atractivos sobrados para atraer á las aulas á la juventud 
ávida de abrirse un camino en la vida, — siendo tan poderosa esa 
atracción y tan extendida, en estos países, á todas las clases, desde U 
más encumbrada hasta la más humilde, que ya hay quienes miran 
como una verdadera plaga social el exceso de diplomados que arrojan 
año tras año las universidades,— nadie ha insinuado, que yo sepa, la 
conveniencia que podría haber en que el Estado suprimiese las instí- 
iuciones de enseñanza secundaria que sostiene, medida con la cual, 
poniendo á los aspirantes á aquellas carreras en el caso de procurarse 
á sus expensas la preparación previa indispensable para emprender 
los estudios profesionales, no sólo se realizarían importantes econo- 
mías, sino que se contribuiría á atajar un mal que ya empieza á ins- 
pirar serios temores. U) Si no se ha creído oportuno ó conveniente pro- 
poner una medida semejante, que, aunque dificultara el acceso á esas 
profesiones liberales, siempre podría defenderse alegando, por lo me- 
nos, que las perspectivas halagadoras que dichas profesiones ofrecen 
á las imaginaciones juveniles, bastan para reclutar cuantos aspirantes 



(1) cA la miiltitiid du los iaadaptados creados por la concurrencia j por la degeneración, se 
agregan, en los pueblos latinos, los degenerados producidos por una incapacidad artificial. 
Estos inadaptados artificiales son fabricados á todo costo por nuestros colegios y uniTersiila- 
des. La legión de los baciiillcres, liccnciadoH, institutores j profesores sin empleo constituirá 
quiacá algún día uno de lo« ra&s serios peligros contra los cuales tendrán que defenderse las 
sociedades.' O. Le Bon, Psyciiologit du Sociatismé. (Nota del original). 
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sean necesarios á servirlas, pese á todos los obstáculos que se opon- 
gan, ¿cómo se podría aconsejar se la adoptase con respecto á la pro* 
fesíón del maestro de escuela, que es (para el hombre) humilde 
obscura, ingrata y mal retribuida? ¿A qué poner más dificultades á 
que haya maestros,— 'me refiero siempre al elemento masculino, con 
el cual reza exclusivamente esta pregunta— si estamos en el caso de 
buscar, poco menos que con la linterna de Diógenes en la mano, á 
quienes quieran dedicarse al profesorado de instrucción primaria? 

«Creo haber fundado suficientemente las conclusiones que tengo el 
honor de proponer en seguida: 

*1'^ Dadas las condiciones generales déla enseñanza primaria en la 
República Oriental del Uruguay, las escuelas normales de maestros 
no pueden ser organizadas en ella con carácter exclusivamente pro- 
fesional. 

«2.^ Para organizar las escuelas normales con carácter profesional^ 
desiderátum perfectamente lógico en el terreno especulativo, habría 
necesidad de que el Estado mantuviese, conjuntamente, otras institu- 
ciones destinadas á preparar á los aspirantes para el ingreso en di- 
chas escuelas normales.» 

Joaquín R. Sánchez. 



Los aniversarios patrios 



Y LOS 



<JANTOS ESCOLARES EN LA PLAZA INDEPENDENCIA 



Las fiestas celebradas en conmemoración del aniversario de nues- 
tra independencia, han sido comentadas por la prensa del país con 
«in criterio diverso, favorable en cuanto al éxito inmediato, desfavo- 
rable en parte por algunos, en cuanto á sus peligros posibles y en 
-cuanto á su significado patriótico. 

Debo hacer constar que los adversarios parciales ó totales, personas 
ó diarios, sólo se encuentran en la Capital, según las KnformaciODes 
que llegan hasta mí. 

Considero, y siempre he pensado así, que ninguna cuestión que se 
relaciona con la escuela primaria, pueda nunca ser considerada como 
una cuestión baludí, y cuando esas cuestiones tienen el prestigio que 
les da un escritor distinguido por su talento consagrado 6 por la no- 
toriedad de la tribuna desde la cual habla, esa cuestión, aparentemente 
sencilla, se torna importante, y su estudio y discusión merece ser tra- 
tado con cuidado. 

Analicemos con método esas objeciones relacionadas con las últi- 
mas fiestas. 



Se habla por una parte de los peligros que entraña para la salud 
-de los niños su reunión colectiva en un sitio descubierto cualquiera, 
y por el tiempo necesario para cantar uno ó más coros determinados. 

¿Importa eso, en efecto, un peligro posible? 

Se dice que el peligro es siempre posible: si es en invierno, por el 
frío; si es en verano, por el calor. 
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Pero pregunto i mi vez: ¿Hay un sitio en el mundo, una estación 
-cualquiera del aflo, un momento dado en la vida, en que la enferme- 
-dad y la muerte no asechen arteramente al ser humano? 

Un nifio que recorre la vía pública, está expuesto á que lo atrope- 
lUe en un descuido un vehículo cualquiera, que lo muerda un perro, 
sano 6 hidrófobo, que tropiece en un bache del camino y se rompa la 
•cabeza, un brazo ó una pierna, que le caiga un pilar de una azotea y 
lo fulmine, que haya un» variación atmosférica imprevista y se res- 
fríe, que ese resfrío sea descuidado y se convierta en bronquitis, 
luego en pulmonía y por último sobrevenga un desenlace fatal. 

Todo esto es posible y nadie negará que todos los accidentes enu- 
imerados, son desgraciadamente harto reales y frecuentes; pero des- 
pués de consignado y reconocido todo eso, ¿qué consecuencia saca- 
mos de ello? ¿Cómo conjurar esos peligros? 

Por el hecho de que en la calle existe siempre un peligro posible, 
^debemos concluir de ahí que nadie debe salir de su casa? 

£xcu30 insistir sobre las consecuencias de la aplicación de ese cri- 
terio para la vida de nuestras ciudades modernas, y aún para la pro- 
•pia existencia individual; pero séame dado preguntar aún: ¿Se conju- 
ran los peligros que asechan al niño en la calle quedándose siempre 
•en su casa? 

Y excuso naturalmente suponer que doy esto por sentado y por 
posible; pero si cada uno en su casa está libre de ser atropellado por 
un vehículo y aún de ser mordido por un perro, en el supuesto de 
•que no lo haya en la casa, ¿lo está igualmente de un derrumbe, de 
•una corriente de aire frío que le origine una enfermedad, de una sus- 
tancia alimenticia en mal estado que le ocasione una infección, de un 
-golpe en medio de sus juegos que le ocasione una fractura, un trau- 
matismo, la muerte posiblemente en una palabra? 

Llegaríamos insensiblemente asi al encerramiento del niño en un 
fanal, y aún entonces le faltaría el aire respirable; al absoluto quie- 
•tismo de un fakir hindú, lo que es humanamente imposible en me- 
dio de nuestra vida actual y además constituye un régimen contra- 
TÍo al fin que se busca, pues él entraña más activamente las enferme- 
dades y los peligros de otro orden que nos llevarían más rápidamen- 
te, sin duda, al resultado que se quiere evitar. 

Pero como la realización de este plan, como he dicho, es absolu- 
tamente imposible además de contraproducente, entremos en la vida 
real de nuestras ciudades. 

£1 niño debe ir á la escuela; pero, ¿se ha pensado bastante en los 
peligros que entraña esta concurrencia? 
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¿Y loB contafi^ios con niños de tantos hogares diversos, y los juego» 
en común, y la detención en un patio descubierto de un alumno que- 
traspira naturalmente después de sus juegos libres, y los golpes con 
frecuencia fatales y los locales escolares no siempre de una hi^ene 
perfecta? 

Entrando en otro orden de objeciones, ¿se está siempre seguro de 
cuáles pon los estudios que convienen á cada niño, de su resistencia 
para las tareas escolares, de lo que le hace bien y hasta qué límite^. 
de lo que constituye un posible mal? 

Hay que preverlo, que prevenirlo todo, cuidar al niño con previsión^ 
sobrehumana, conjurar todos los peligros que lo amenazan, ase^u* 
rarle el goce indefinido de una salud inalterable. 

¿Cuál es 6 cuál sería el ideal de una previsión así? 

Hace tiempo leí las precauciones que la familia de un multimillo- 
nario yankee tomaba con un niño de pocos años. 

Utilizando su cuantiosa fortuna, tenían un médico especialista en- 
cargado de velar por la integridad de cada órgano principal ó se- 
cundario y su científico desarrollo, que visitaba al niño diariamente^ 
un médico general que estudiara el conjunto, un especialista hi£^¡e- 
nista que estudiara las condiciones necesarias para su crecimiento vi- 
gilando el local que habitaba, un dentista que estudiara y cuidara su- 
dentadura, un pedagogo que vigilara el despertar de su inteligencia, 
en una palabra, el niño no tenía un minuto de libertad para hacer un 
movimiento, lanzar un grito, reirse ó llorar, sino ajustándose al ritmo 
fijado por su profesor respectivo. 

Resultado: el niño crecía enclenque, paliducho, irritable, maligno^ 
y, como contraste, el cronista de donde he tomado la anécdota, refiere 
que en cambio, el hijo del portero de la misma casa, criado natural- 
mente sin esos cuidados, crecía gordo, sonrosado y feliz equilibrado* 
por sus ejercicios al aire libre. 

II 

Resumiendo lo argumentado en e^te sentido, creo que es un grave- 
error criar á los niños en un encerramiento antinatural, fuera del» 
contacto del aire que robustece la piel, ensancha los pulmones, fací* 
lita la respiración, la digestión y todas las funciones del organismo», 
asegurando la salud y haciendo amar la vida vista al través del pris- 
ma sonrosado que ofrece un estómago y un hígado que funcionáis 
regular y normalmente. 
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No quiero ocuparme de cómo se educan ni por qué se educan así, 
las clases aristocráticas europeas, preparadas con frecuencia para la 
ociosidad, el placer, la vida fácil y cómoda; me refiero á nuestro 
país, á nuestros niños, cuja instrucción nos interesa principalmente. 

Somos y debemos ser una democracia sincera, hondamente sentida 
y amada, cuya composición debe buscarse en la reunión de elemento» 
sanos, vigorosos, capaces de iniciar y mantener el esfuerzo necesario 
para defender en primer término la independencia conquistada, y lue- 
go, para realizar la tarea de los puet>los jóvenes y fuertea, de luchar 
por seguir sin estancamientos las evoluciones sucesivas que nos im- 
pulsan por el camino de Ja civilización. 

Debemos constituir un pueblo fuerte preparado para el trabajo que 
ennoblece y dignifica á las naciones, no sólo vigorizando el cuerpo para 
darle resistencia en la lucha á que está destinado, sino para que ese 
cuerpo sano, normal, vigoroso, pueda servir las inspiraciones de una 
mente igualmente sana y vigorosa y cumplir con éxito los mandato» 
de una voluntad enérgica y activa. 

Admiro sinceramente el vigoroso pionner norteamericano que hora* 
da la montaña, tala el bosque y hace de la estepa estéril y melancóli- 
ca, la pradera fecunda donde la mies dorada en el murmurio de su 
oleaje canta las maravillosas riquezas de un pueblo grande y empren- 
dedor; admiro el britano altivo que pidiendo á su esfuerzo propio el 
secreto de su éxito, lleva en su espíritu sereno y en sus músculos de 
acero el germen fecundo que fertiliza las praderas australianas y con- 
vierte sus desiertos en maravillosas ciudades donde el espíritu, la in- 
teligencia se engrandece arrullada por las armonías del taller en el des- 
arrollo siempre creciente de una industria colosal y creadora. 

Pero esos milagros de la actividad humana no se conquistan jamás 
con una instrucción meticulosa, con un cuidado de invernáculo, que 
esteriliza las naturalezas más armoniosamente preparadas para la lu- 
cha humana; no son los ciudadanos de la voluptuosa y perezosa Sí ba- 
ria los que dominarán el mundo llevando al travé¿ de los mares, de la 
pampa infinita y de las cumbres más altas, el empuje fecundo, la 
fuerza creadora que hace buenos y felices á los hombres, grandes y 
célebres á los pueblos. 

Este ideal de nuestras democracias, es el que se olvida cuando se 
teme que un niño puede enfermarse porque camine á pie un kilómetro- 
ó permanezca una hora al aire libre. 

¡Desgraciada nación sería aquella en que tales hechos importaran 
desgraciada y fatalmente el estallido de una enfermedad, de una do* 
lencia cualquiera que abatiera las falanges infantiles! 



636 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

No ignoro que múltiples causas pueden en un momento dado oca - 
^ionar uno ó varios accidentes; pero, lo he repetido ya anteriormente» 
esa no es la consecuencia de las marchas, 6 las formaciones al aire li- 
4>re, sino de nuestra naturaleza falible, sujeta á todas las coatingen- 
cias, á todos los peligros, ¿ todos los contratiempos, contra los cuales 
hay que preparar el cuerpo y el alma, porque ellos no constituyen la 
•excepción dentro de nuestra vida, sino por el contrario la normalidad 
contra la cual no podemos, no debemos abatirnos jamás, sin traicio- 
nar nuestros destinos y nuestros deberes más sagrados. 

Amo sinceramente, intensamente á los niños; considero un deber 
-estudiar con cuidado todas las causas posibles de accidentes para pre- 
venirlos y evitarlos; pero jamás contribuiré conscientemente á debili- 
tarlos, á perturbar su desarrollo, á impedir la más insignificante de 
-esas soberbias expansiones, en las cuales brilla en toda su gentil her- 
mosura el alma inocente, entusiasta y pura de la infancia envuelta en 
las galas aún inmaculadas de su primer edad. 

III 

Se ha formulado otra observación contra la fiesta escolar celebrada 
-en la Plaza Independencia, que quiero recordar porque ella revela un 
criterio perjudicial, en cuestiones de instrucción. 

¿Por qué han cantado los niHos de las escuelas públicas en el día 
•de un aniversario patrio una canción en una lengua extranjera? 

Confieso que en un principio no me di cuenta de esta pregunta formu- 
lada varias veces; después llegué á comprender su significado y pen* 
eé que esos cantos se habían realizado en un momento oportuno. 

En efecto, la pregunta según lo llegué á entender, quería decir 
« en un día patrio, los niños del Uruguay sólo deben cantar cancio- 
<i nes patrióticas genuinamente nacionales, en idioma del país, dando 
« á esos cantos el mayor sabor local; hacerlos cantar en una lengua 
« extranjera, ajena á nuestro territorio, es casi un delito, es perturbar 
« el sentimiento infantil que sólo debe encaminarse hacia la patria 
« misma, pero sin trasponer sus fronteras, etc., etc.» 

Encuentro que este criterio limitado, es un peligro, para ese senti- 
miento mismo que se quiere robustecer, pues pensando así, se desna- 
turalizan las ideas de la infancia y se empequeñece el verdadero con* 
cepto de la patria. 

Empecemos por analizar en su verdadero alcance este concepto. 

La patria es nuestro suelo, nuestros hogares, nuestras instituciones. 
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«luestras leyendas, nuestras riquezas, nuestras costumbres, nuestros 
progresos y nuestras tradiciones. 

Ese concepto es complejo y se modifica ampliándose, á medida 
•que las naciones evolucionan en el camino ascensional de la civiliza- 
•ción. 

£n los primeros tiempos de nuestra emancipación, la patria se re* 
ducía al suelo cuya posesión era precaria y cuyas praderas limpias de 
toda huella ofrecían una pág^ina en blanco á los (guerreros de nuestra 
edad heroica para escribir el poema de nuestra historia. 

Las conmemoraciones de enU)nce3, tenfan u n cierto carácter idolá- 
trico á los representantes de la guerra que lo eran también de la li- 
bertad, y en medio de la ing;enuidad un poco agreste de esas fiestas, 
•el pueblo se deleitaba con el juego de sortijas y las carreras criollas, 
reproducciones de las escenas campestres en que los jóvenes de nues- 
tras primeras familias hacían gala ellos y sus cabalgaduras de su lu- 
josa indumentaria campesina. 

Había en la ciudad harto limitada entonces, un exceso de tradicio- 
nes campestres. 

Más tarde, pasada la primera edad y consagrada la emancipación, 
los guerreros depusieron la espada y empezó el trabajo de organiza- 
ción, la lucha se calmaba para dejar el campo libre á la paz, con sus 
inestimables bienes y sus halagadoras demostraciones. 

Cesaba la batalla para iniciarse la lucha del taller, el soldado se 
inclinaba ante la ley y se consumaba la obra de los legisladores. 

Las fiestas patrióticas se perfeccionaban, desaparecía la sortija de 
los festejos urbanos, y á las cucañas, los rompecabezas y los fuegos 
artificiales, se agregaba como elementos de alegría, las representacio- 
nes teatrales dramáticas ó líricas, pero en las cuales se eliminaba ya 
el drama patriotero de relumbrón, que empezaba á chocar al oído más 
afinado y al sentimiento más artístico de nuestro pueblo. 

Así fué el tiempo transformando nuestras costumbres, extendiendo 
nuestra cultura popular su radio de acción y difundiendo eu las ma- 
sas el sentimiento esencial de lo bello y de lo artístico. 

A veces sobrevenían los eclipses provocados por nuestras contien- 
das civiles, pero la vida poderosa de la patria joven, su alma máter, 
la hacía surgir de nuevo, más bella, más poderosa, más gentil. 

El aumento de nuestra población, su múltiple origen cosmopolita, 
la frecuencia y la rapidez de las comunicaciones, hicieron más íntimas 
y más fecundas nuestras relaciones con los pueblos de Occidente, y 
aquellas primitivas costumbres criollas de la época de la emancipa- 
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ción, fueron esfumándose, haciéndose exóticas en el escenario de ca- 
da día, salvo atávicas y fugitivas apariciones, preparándose para en* 
trar en el Folklore (i) que es el santuario donde se recogen y guar- 
dan esas santas reliquias del pasado. 

Así hemos llegado hasta el presente, en que á ninguna autoridad del 
país, sea cual fuere, se le ocurre, ni ocurrírsele puede, que en ocasión 
de un aniversario patrio, se incluyan como número de las fiestas en 
la capital de la República, ni las carreras de sortijas, ni la doma de 
un potro en una plaza pública, ni una corrida de toros entre aficio- 
nados en los mismos sitios preparados al efecto, ni las iluminaciones 
con mecha y sebo de potro, ni con vasos de aceite y mariposas. 

¿Es esto malo? ¿Es esto bueno? 

Es sencillamente la resultante de los tiempos, la síntesis de una 
evolución que se consuma con absoluta independencia de la voluntad 
de cada uno. Lo que ayer era bueno y satisfacía las ingenuas aspiracio- 
nes de nuestro pueblo en materia de fiestas, hoy sería harto infantil y 
elemental para satisfacer esas mismas aspiraciones y para presentar á 
los que llegan ó los que pasan, un cuadro inferior al que pueden 
ofrecerle los países que acaban de visitar. 

Así entre X, que causaba las delicias de nuestros abuelos, y 
Novelli ó Coquelin que nos seducen hoy, entre M. . . que era una 
irreprochable diva del pasado y la Storchio, la Darclée y tantos 
otros, que piden nuestros paladares refinados, hay la distancia 
que media entre los primeros vuelos de nuestra vida independiente, 
un poco inciertos, un poco dudosos, agobiados con la nebulosidad de 
nuestros horizontes cercanos, y nuestra vida presente en que consa- 
grada nuestra emancipación, sentimos la serenidad absoluta del 
dueño que ocupa lo que le pertenece, que pisa con seguridad un suelo 
firme y asegurado, y que siente en torno suyo ese ambiente de tran- 
quilidad que fluye de la solidaridad que enlaza un pueblo á otro 
pueblo, cuando es una unidad apreciable y respetable en el concierto 
de la civilización. 

Todo ha sufrido naturalmente la influencia de esta evolución, la 
sociedad, el comercio» la industria, nuestras costumbres, nuestras 
aspiraciones, nuestras modalidades nacionales y, como es lógico, una 
de esas transformaciones, no la menos trascendental, sin duda, se 
ha operado en nuestras escuelas. Fruto de esta transformación. 



(J) Folklore.— Con junto de las tradiciones, poemas y leyendas populares. 
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«8 la desaparición del magíster de la palmeta, ignorante en general, 
brutal 7 cruel, por sistema y por convencimiento, que sólo u&abá el 
•castigo como método, obteniendo como resultado la disciplina humi- 
llante en los tímidos y los débiles ó la rebelión latente en los altivos 
y los fuertes, á veces con estallidos de motín sangriento y salvaje de 
lo que resultaba la anarquía más perfecta y la más estéril pérdida 
•de tiempo. 

Hoy los niños van á la escuela con amor, pues en ella encuentran 
maestros ilustrados, cariñosos, que se apoderan de ellos por afecto, 
obteniendo enormes y fecundos resultados con una disciplina que se 
desarrolla en un ambiente de hogar sereno y dulce en que no se pierdo 
un minuto, orientado siempre el tiempo hacia un aprovechamiento 
real para la instrucción de la mente, del corazón ó de la voluntad. 

En este hogar feliz, los niños aprenden mucho y bien, se familia- 
rizan con los principios de la ciencia en general que les permitirá 
luchar con provecho en la vida, si cierran en el último año de la 
•escuela su ciclo de instrucción ó que, si se proponen continuar estu- 
•diaudo, ampliarán esos conocimientos al hacer sus estudios secun- 
•darios que consagrarán más tarde con su instmcción profesional. 

En esta primera y más fundamental iniciación de su carrera, el 
niño perfecciona su concepto de la patria sistematizando sus ideas, 
pues en ella se le enseña las luchas del pasado, el valor, la perseve- 
rancia y la abnegación de los antiguos patricios, la humilde pero 
«anta cuna de su libertad, la limitación de nuestro poder en aquellos 
tiempos, nuestra vida obscura y desconocida, la lenta obra de nuestra 
organización institucional, los sacrificios de todo orden que esa obra 
•exigió, nuestros progresos conquistados paso á paso, y como, en 
medio de las mayores calamidades aparentes, el progreso de nuestra 
nacionalidad se salvaba siempre entre las olas, como la cuna miste- 
riosa y flotante del futuro profeta de Israel ; en la trasmisión de esas 
ideas se va de peldaño en peldaño guiándolos á nuestro estado pre- 
sente, que es el fruto no sólo de aquellos esfuerzos primeros, sino 
del concurso de los otros pueblos que contribuyen á nuestra cultura» 
unos con los nuevos descubrimientos científicos que realizan en el 
palenque de todas las controversias y de todas las investigaciones, 
•otros, con las manifestaciones del arte que han perfeccionado en un 
<!ulto de siglos, dando al alma tonalidades nuevas y satisfaciendo el 
legítimo orgullo de la especie, con esas creaciones que publican en 
todo tiempo y en una lengua universal, el camino recorrido. Esos 
cuadros de los triunfos alcanzados por otras naciones, constituyen el 



640 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

incentivo permanente del perfeccionamiento que arrastra á loa niño» 
hacia un eterno más allá, cada vez más bello, más atrayente, má» 
eug^stivo, y que es el ideal que debemos alcanzar á fin de que un 
día podamos á nuestra vez llegar á ser importantes factores de la 
ciencia universal, del arte supremo, empezando por tener nuestros 
cultores propios que sepan oficiar sin menoscabo en los altares 
mundiales. 

Síntesis de ese estado de progreso deben ser también nuestras 
fiestas patria?, como una de las tantas manifestaciones de nuestra 
vida nacional; pero síntesis presente de nuestra civilización actual, 
sin atávicas manifestaciones inoportunas. 

Estas son mis ideas á las cuales rindo sincero culto y á las cuales- 
consagro toda mi actividad y mi atención. 

IV 

Dentro del criterio que dejo expuesto, todas nuestras fiestas tienen 
siempre algo de p&trióticas, aunque ellas no se celebren con motivo 
de un aniversario glorioso, sino para conmemorar un nuevo triunfo 
de nuestra industria, de nuestras instituciones, en una palabra: de 
nuestro progreso; pero naturalmente, ese carácter de patrióticas se 
acentúa cuando ellas se celebran para recordar una conquista perdu- 
rable de nuestros patricios. 

Aproximándose la época de una de nuestras conmemoraciones 
nacionales, los alumnos de las escuelas públicas deben tener en ellas 
un número importante y principal. 

¿Cuál debe ser ese número? 

En mi concepto, algo que dure, que se grabe en el alma infanril, 
para que una vez pasado ese momento, quede vibrando en el alma 
como una ráfaga luminosa, como una melodía que acaricia el corazón 
y el oído. 

LfOS cantos escolares constituyen uno de los mejores elementos 
educativos de nuestros programas, pues ellos influyen en el niflo en* 
una forma diversa, pero igualmente eficaz, ya se trate de preceptos 
morales que se graban indeleblemente en la memoria por el atractivo 
del ritmo, ya glorifique grandes hecbos históricos, ya sea simplemente 
bello y esté encaminado á desarrollar los sentimientos artísticos del 
niño. 

El canto ó himno, pues, bien cantado por los niños, es siempre un- 
buen número en las fiestas patrióticas por múltiples y decisivas razo- 
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nes. En primer término porque la voz de la infancia tiene tonalidades- 
únicas cuando se sabe hacer vibrar las cuerdas del sentimiento; por- 
que esos himnos cant'idos con ese motivo, no se olvidan jamás por 
quien los canta ni por quien los oye, porque la natural influencia 
artística y educativa de esos himnos se acentúa por el ambiente •» 
que se cantan, por el pueblo que los oye conmovido y en cuyo cora* 
s6n queda la vibración sana y generosa. 

Ahora ¿cuáles deben ser esos himnos? 

Contemplando la fecha en que deben cantarse, está en primer tér- 
mino la canción nacional que con la bandera simboliza el alma vivida 
de la patria; después una ó varias canciones, siempre que sean bellas^ 
que sean artísticas, que hablen al sentimiento popular. 

Si se tiene un arte propio, éste puede suministrar esas canciones; si- 
no se tiene aún, hay que pQdirlo á aquellas otras naciones que en un* 
culto secular han consagrado definitivamente su derecho. 

£n las últimas fiestas, los alumnos de las escuelas públicas, según 
la voz del pueblo, cantaron en una forma inimitable la canción na- 
cional, en forma nuev;i, con un sentimiento vibrante no sospechado^ 
en sus estrofas, que da á éstas armonías no escritas, ni pulsadas. 

Con esa canción se consagra el recuerdo patrio; es la oración ritual 
que se alza desde el ara en ondas de melodía, hacia el azul infini- 
to en holocausto de los más caros, de los más santos afectos, con una 
unción sincera, fecunda y grande. 

Después se cantó en italianOt su lengua de origen, el coro del Na- 
bucodonosor. 

¡En una fiesta patria, un coro en italiano, una lengua extranjeral 

Por más esfuerzos que be tratado de hacer, no he llegado á medir 
el alcance del reproche. 

El arte puro, el arte verdadero, en primer lugar, nace y se desarro- 
lla en un bello país sin fronteras, que tiene una lengua universal que 
todo el mundo comprende y siente y admira; además, la música ita- 
liana especialmente, no necesita naturalizarse entre nosotros, pues 
durante medio siglo, Rossini, Beliini, Donizettí, Verdi y tantos otros», 
han arrullado nuestros primeros vuelos artísticos, y esa impresión- 
primera, perdura y perdurará en nosotros por mucho tiempo todavía. 

Los que ven realmente el significado de esos himnos, los que adivi- 
nan lo que hay en ese canto, lo que le precede y le sigue, piensan, y 
piensan con razón: que cuando seis mil niños de las escuelas del Es- 
tado pueden con seis ensayos solamente cantar sin dificultades un 
coro escrito en una lengua que no hablan, venciendo dificultades que- 
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fion grandes aún para los adultos, hay que convenir, fuera del mérito 
indiscutible y consagrado del maestro, que esos niños tienen para el 
arte una aptitud sobresaliente que sería un delito no cultivar, y ana 
inteligencia media notable que hay que reconocer; que hay en eaas 
«seuela? una admirable disciplina que hace posible su acción oolectí* 
va, lo que es la obra de un magisterio adminible por sus esfuerzos y 
su abnegación; que los niños que asi interpretan la múnca con an. 
sentimiento tan exquisito del arte á pesar de su corta edad, tienen 
los dos tercios del camino recorrido en esa senda que es la más elo - 
cuente demostración de la cultura, de la educación que sugiere el 
buen trato, la cortesía, en una palabra la fecunda civilización. 

La primera de esas canciones simboliza el himno auspicioso del pa- 
sado que canta en los albores de la nacionalidad, las santas promesas 
de la esperanza; es guerrero porque hubo que amasar con sangre los 
cimientos de la nueva patria, encierra un juramento sagrado, porque 
había que garantizar la libertad recién conquistada, es una promesa, 
porque las previsiones anunciaban el desarrollo que el triunfo insti- 
tucional representaba para estas naciones vírgenes, exuberantes de 
savia generosa y de ideas nuevas; la segunda habla también de la 
patria, de la patria bella y sin fronteras, de la patria del arte, en cu- 
yas sendas magníficas caben todas las aspiraciones, florecen todos 
ios Ideales, fructifican todas las ideas. 

Pensar que por cantar los niños un himno solemne en una lengua 
que no es la propia, va á sufrir ó menoscabarse el sentimiento de la 
nacionalidad, es no conocer el alma de los niños, sus bellezas nati- 
vas, su nobleza, la intensidad desinteresada de sus afectos. 



Asumo toda la responsabilidad de las canciones escolares entona- 
das en las últimas fiestas. 

Soy el culpable de que se hayan congregado al aire libre, y de que 
hayan cantado además del himno patrio, el coro del Nabucodonosor, 
y lo singular es, que á pesar de los reproches formulados, roe siento 
dispuesto á incidir en el mismo delito. 

Y, sin embargo, no puedo concebir que nadie, absolutamente nadie, 
«ienta mayor afecto, cariño más profundo y sincero, á esas encanta- 
doras falanges infantiles que llevan sobre su frente radiosa, el primer 
beso gentil de la alborada de la vida y en su corazón inocente el 
raudal inagotable de lo grande, de lo bello, de lo noble; no admito 
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iampoco que nadie teng^a de la patria, un concepto más puro, más 
arraigado, más grande, más profundo, que el que alienta mi corazón 
hacia sus gloriosas leyendas del pasado, sus nobles conquistas del 
presente» y su» magníficas aspiraciones del porvenir. 

Dentro de ese criterio que me guía, ningún temor ha podido inspi- 
rarme la congregación de nuestros alumnos en la plaza pública, por- 
que ansio para ellos el beso sano del aire que al tonificar su epider- 
mis y vigorizar sus órganos, asegura sus triunfos ulteriores de hombre 
y de luchador; dentro de ese mismo criterio, no siento ni un remordi- 
miento fugitivo por ese coro solemne cantado por los niños, porque 
ansio para ellos el culto del arte en sus más hermosas manifestacio- 
nes, porque el arte es la vida del espíritu, el que da rumbos á la 
-existencia, consuela los dolores y civiliza las naciones, corrigiendo sus 
4i4perezas y dando rasgos luminosos á su cultura. 



Abel J. Pérez. 
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Lecciones de cosas 



Apuntes para el maestro 



(Cuntiniinción) 



El algodón 

El algodonero {Gossypiumh de ia familia de las malváeeas, es un- 
género que comprende varias especies que suministran el algodón, el 
cual no es otra cosa que los pelos que cubren la semilla. El fruto es 
una cápsula que contiene varios granos; cuando las cápsulas están 
maduras, se abren y el algodón aparece entonces por todos ladosr 
siendo este el momento propicio para efectuar la cosecha. 

£1 algodonero es conocido desde la más remota antigüedad; crece 
espontáneamente en varias comarcas de Asia y de América. Su in- 
troducción en Europa data del siglo VIII, pues fué entonces traído- 
á España por los árabes. 

El cultivo de esta planta ha tomado hoy gran incremento en Esta- 
dos Unidos, India, Brasil, Australia, Guayanas, Cuba, Jamaica,. 
Guadalupe, Martinica, Grecia, Malta, etc. Antes de la guerra de se- 
cesión, Estados Unidos llenaba casi todas las necesidades del co- 
mercio europeo, pero, debido al bloqueo de los puertos del Sur, la 
exportación ceíó forzosamente y las fábricas europeas se vieron seria- 
mente comprometidas por esta interrupción en el envío de la materia^ 
prima con que hacían sus tejidos. Esto fué motivo para que se intro- 
dujera su cultivo en grande escala en otros países, entre ellos la- 
India, que se aprovechó de esta circunstancia favorable para luchar 
eon la importación americana. La Australia y el Brasil extendieron» 
igualmente en esta época el cultivo del algodón, de tal suerte que^ 
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hoy día, los Estados Unidos, que hasta 1861 suministraban cerca del 
80 por ciento del alg;od6n manufacturado en Europa, están lejos do 
producir la mitad. 

El cultivo de esta planta se extiende hoy á casi todos los países 
cálidos del globo comprendidos entre los 80 grados de latitud sur y 
los 40 grados de latitud norte; en algunas comarcas, por ejemplo en 
Crimea, se remonta hasta los 45 grados. Es herbáceo y anual en los 
países semi tropicales, donde alcanza hasta 1 m. 50 6 2 m. de altura; 
es arborescente y vivaz en las regiones ecuatoriales donde adquiere 
las proporciones de un gran arbusto. En general, no prospera sino 
en lae comarcas en que hace calor por lo menos durante nueve me- 
ses del año, y sus semillas maduran en todos aquellos lugares en que 
maduran bien las naranjas. 

La calidad del algodón depende de la especie ó variedad cultivada r 
del clima, del modo de cultivo, etc. Los pelos del algodón son fusi- 
formes, esto es, más gruesos en el centro que en las extremidades; 
su longitud influye notablemente sobre el valor del producto, pero 
es infinitamente variable, no sólo en la misma especie y en el mismo 
fruto, sino también en la misma semilla, pues los pelos que cubren 
la extremidad gruesa do éstn, son mucho más largos que los que es* 
tan implantados en la punta. £1 algodón de largas fibras es el más 
estimado, y se destina para tejidos de superior calidad,. el mejor pro- 
cede do la Georgia y de la Carolina del Sur, en Estados Unidos. El 
de fibras cortas, mucho más abundante, proviene de las Indias Orien* 
tales, del Egipto, de una parte de Estados Unidos, de las costas del 
Mediterráneo, etc. 

Las semillas de algodonero son negruzcas, angulosas y coriáceas; 
se separan del algodón por medio de máquinas y no á mano, pues 
este último procedimiento es, por lo largo, muy dispendioso é influi- 
ría notablemente en el valor del algodón, cuyo precio quedaría asi 
muy aumentado La más sencilla de dichas máquinas se compone de 
(los cilindros de fundición pulida que giran uno en frente del otro y en 
sentido inverso, de manera que las fibras de algodón son arrastrada» 
mientras que los granos se desprenden de ellas y caen. 

Molidas y exprimidas en caliente por presión, las semillas ceden 
un aceite de color moreno, algo secante. Recientemente purificado es 
comestible, pero se le emplea de preferencia para el alumbrado y la 
fabricación del jabón; su rendimiento es de 15 á 22 por ciento. Los 
desechos ó residuos prensados en forma de tortas sirven para alimen- 
to del ganado, especialmente de los carneros, y también como 
abono. 
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Los países productores exportan el algodón enfardado y sumamen- 
te comprimido por medio de cuerdas fuertes 6 de flejes de hierro. En 
cuanto llega á las manufacturas) es necesario proceder á aflojarlo, 
para lo cual se utilizan máquinas que lo abren y lo sacuden separán- 
dolo del polvo y demás sustancias extrañas que pueda contener, des- 
pués lo hacen pasar por entre unos cilindros, y luego por entre unas 
láminas que giran rápidamente extendiéndolo en una ancha banda 
en que las fibras están entrelazadas á modo de fieltro flojo. Se hacen 
pasar después estas bandas por entre unos cilindros cardadores recu- 
biertos de cuero, armados en toda la superficie de pequeños dientes de 
acero encorvados; así se obtienen cintas de algodón en rama. Ha* 
ciendo pasar estas cintas sobre un rodillo cubierto de una capa de 
engrudo, de harina ó de dextrina, se obtiene el algodón en rama 
engomado que tanto se emplea para rellenos y forros de vestidos, á 
fin de hacerlos más abrigados ó disimular defectos de conformación en 
el cuerpo. 

£1 algodón que se destina para hacer hilos debe ser llevado á una 
máquina estiradora. En ella, tres ó cuatro cintas de algodón en rama 
pasan por entre cilindros animados de velocidades diferentes que 
estiran y adelgazan el conjunto. Cuando la cinta ha sido suficiente- 
mente adelgazada, pasa por otra máquina donde es ligeramente tor- 
cida y arrollada en unas brocas. E^tas brocas se disponen en una 
máquina de origen inglés, que produce hilos muy regulares y trabaja 
con extraordinaria rapidez. Hoy se ha llevado á tal punto la perfec- 
ción en estos mecanismos, que basta un solo obrero para vigilar trein- 
ta ó cuarenta brocas que están funcionando, sin otro trabajo que el 
de añadir los hilos que se rompan. La filatura del algodón es una de 
las industrias más importantes, y está desarrollada especialmente 
en Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Alemania. 

La pelusa del algodonero es naturalmente algo amarilla, motivo 
por el cual hay que blanquearla empleando sucesivamente baños de 
cal ó de potasa, cloruro de cal, un ácido diluido y agua de jabón. 

Para hacer zurcidos se utilizan varios hilos reunidos de algodón 
poco torcido; para hacer punto de media, se emplean hilos que han 
sufrido una torsión más completa. 

£1 algodón para coser se obtiene torciendo fuertemente cierto nú- 
mero de hilos juntos y haciéndolo pasar por una hilera á fin de que 
resulte bien liso. 

El cordoncillo, llamado cordonmt por los franceses, es una especie 
de cuerda de algodón poco torcida. 
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Las mechas para eslabón se componen de hilos de aIg;o(lón recu- 
hiertos de un tejido especial é impregnados de cromato de plomo, el 
cual, además de colorearlos de amarillo, les comunica la propiedad de 
encenderse con cualquier chispa de fuego por pequeña que sea. £1 
eslabón no es más que una pieza de acero que se golpea contra un 
trozo de cuarzo sílex ó pedernal, de modo que las partículas de acero 
que se desprendan calentadas por el choque, so vuelvan incandescen- 
tes. 8on estas panículas en ignición las que bastan para encender la 
mecha cuando caen sobre ella. 

TEJIDOS DE AI.GODÓ.V 

Hay géneroa que no están fornados por el cruzamiónlo de hilos, j 
por lo mismo no son tejidos; puede decirse que consisten en un enredo 
de rizos ó de mallas. Tal es el punto de media (llamado tricot por los 
franceses), que bn otro tiempo se hacía á mano y que hoy se fabrica 
por medio de máquinas, de tal modo que medias, camiseta?, calzonci- 
llos, pailoletas, corbatas, guantes y otros muchos artículos se compran 
á precios sumamente bajos. Algunas máquinas hacen piezas de punto 
de media, de donde se cortan después los pedazos que se cosen á ma- 
no; otros fabrican de una sola pieza las medias, los calzoncillos, las 
enaguas, sin que haya que coser ni retocar nada. 

Las lonas 6 tetas para velas hechas con algodón reemplazan venta- 
josamente á las de lino, por ser más baratas, más fáciles de manejar 
cuando están mojadas y más resistentes contra los efectos de la in- 
temperie. Las mejores se fabrican en Inglaterra y en los Estados 
Unidos. 

Las telas comunes de algodón crudo presentan un tinte amarillen- 
to, inconveniente que está compensado por la mayor duración del te- 
jido; por tanto, debe preferirse para los usos ordinarios. Las blanquea- 
das duran menos. 

La cretona es una tela de algodón, de fuerza mediana, empleada ge- 
neralmente para sábanas, camisas, etc. La cadena de este tejido es 
un poco más gruesa que la trama. 

El percal es un tejido fino de algodón que es, entre las telas de es- 
ta materia, lo que las batistas son entre las telas de hilo ó lino. Se em- 
plea para ropa blanca fina. 

El calicud ó calicó es el tipo primitivo de los tejidos de algodón, 
que sólo se fabricaba antes en los alrededores de Calicut, en la In- 
dia. Es la tela de algodón más empleada para la ropa blanca común. 
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El '.nadapolán es un tejido de algodón que ocupa el término medio 
•entre el calicud y el percal. Los hilos de trama y ios de cadena soa 
más ó menos del mismo grueso. Su nombre procede de la ciudad de 
Madapolán, en el Indostán, pocque antes ese era el punto principal 
de su fabricación. Se usa para ropa blanca coman. Se fabrican clases 
inferiores de Madapolán, de tejido muy flojo, y para ocultar ese de- 
fecto, se les hace sufrir una preparación con una mezcla de cola, ye- 
so, tiza, etc., que desaparece después con los lavados. 

La lustrina es una tela de algodón muy aderezada y lustrosa, teüi- 
da generalmente, que se emplea para forros de ciertas partes del ves* 
tido á los que se quiere dar alguna rigidez. 

El raso de algodón es un tejido teñido cuya superficie brillante está 
•casi enteramente formada por los hilos de tramn, porque ai fabricar- 
lo, estos hilos toman uno de cadena y dejan cuatro. Se emplea espe- 
cialmente para forrar vestidos, cortinas, cenefas, etc. 

Las indianas son telas de algodón pintadas por un solo lado. Su- 
pongamos que se desea una zaraza ó indiana gris adornada con boto- 
nes de rosa. Hay que emplear pnra eso tres cilindros por lo menos. 
Sobre cada uno de ellos se calca el dibujo de la tela; en el primero, 
se graba en hueco todo lo que es gris; en el segundo, todo lo que es 
de color de rosa; en el tercero, lo que es verde. Para estampar se lle- 
nan los huecos do cada cilindro con el color que les pertenece, y lue- 
go se hace pasar la tela alternativamente por sobre cada uno de ellos. 
El primero da el fondo grii»; el segundo, el color de rosa ríe los boto- 
nes; y el tercero, el color verde de las hojas. La gran dificultad con- 
siste en hacer que cada color tiila donde debe, porque si la tela se es- 
tira ó pierde la igualdil de su tención al pa-^nr por los ci Un Iros los 
colores no titSen justamente en su lugar, naturalmente, habrá que em- 
plear diez, doce y aún más cilindros, si se trata de represen tnr un ra- 
millete un poco complicado. Es verdaderamente admirable la preci- 
sión con que las máquinas ejecutan ese trabajo. Una vez hecha la im- 
presión, se exponen las telas á la acción del vapor de agua para real- 
zar el brillo de los colores, y darles más fijeza. 

Es necesario advertir que las preparaciones colorantes deben mez- 
clarse con ciertas sustancias llamadas vwrdientes, destinadas á fijar 
en las fibras los colores y á dar á éstos más brillo y solidez. El alum- 
bre, el protocloruro de estallo, el acetato de alúmina, etc., son mor- 
dientes. 

La impresión que acabamos de describir se llama directa, pero hay 
otra que se denomina impresión por vía de tintura. Esta consiste en 
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imprimir antes el dibujo sobre la tela con un mordiente apropiado á 
ia naturaleza del tejido y al color que se quiere obtener. Se mete en 
-seguida la tela en el baño de tintura; la materia colorante no se fija 
de una manera estable sino sobre las partes de la tela que han reci- 
•bido el mordiente, y se comprende que bastará lavar ésta con mucha 
-agua para que sólo quede el dibujo. 

Las materias colorantes de que generalmente se hace uso son: 

Rojas: rubia, rojo de anilina, palo de campeche, orchilla y cochi- 
nilla. 

Azules: índigo, azul de Prusia y tornasol. 

AinQriUns: querciirón, gauda, cúrcuma y ácido pícríco. 

Negra: con nuez de agalla, campeche y sulfato do hierro. 

Colores compuestos: se obtienen combinando entre sí los colorea 
precedentes, y empleando los diversos tintes que pueden obtenerse 
con la anilina. 

Con el nombre genérico de ruaneria se designan ciertos tejidos de 
<;olores variados hechos con hilos teñidos, como pa&uelos á cuadros, 
delantales, etc. Su nombre procede de la ciudad de Ruán, al norte 
-de Francia, por ser en sus alrededores donde se fabrican estas telas 
-en gran escala. 

£1 cruzado de algodón es una especie de tela diagonal que se fabri- 
ca como ésta en telares especiales. Los hilos de trama dejan y toman 
alternativamente un número tal de hilos de cadenas, que la superfi- 
cie presenta una serie de rayas diagonales. 

£1 bombasí es un tejido en el cual los hilos de cadena, de lino puro 
^ mezclados con algodón y bien retorcidos, forman ^ayas salientes 
•que alternan con un tejido cruzado en sentido diagonal. 

Ki piqué es un tejido que se fabrica con una cadena complementa- 
ría. £n algunas partes, la trama deja casi todos los hilos de esta ca- 
dena para formar encima de ellos el tejido, produciéndose así, esos 
dibujos en relieve que caracterizan á esta tela. 

£1 muletón es una tela muy peluda por una de sus caras y labrada 
por la otra, que sirve generalmente para ropas de abrigo. Consiste en 
-dos tejidos superpuestos que se ejecutan al mismo tiempo y están con- 
venientemente enlazados. La cadena del tejido inferior es muy espa- 
ciada y su trama gruesa y sin torsión, lo que permite cardarla después 
para obtener la superficie vellona que caracteriza al muletón. 

£1 terciopelo de algodón es un tejido en el que los hilos de trama 
forman arcos ó bucles sobre otro tejido que le sirve de base. Con- 
cluida la pieza, se recortan dichos bucles y sus hilos se enderezan. 
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obteniéndose así terciopelos de costillas, esto es, un tejido formado» 
de fajas aterciopeladas alternando con otras de tejido liso. Una vez- 
hendidos los bucles, se somete el tejido á la ebullición para disolver 
el aderezo 6 encoladura, se deja secar y luego se le bate 6 acepilla 
para levantar los pelos en forma de flecas. Con el objeto do igualar la 
superficie del terciopelo, se le hace pasar rápidamente sobre un cilin- 
dro de fundición calentado hasta el rojo, que quema la extremidad de 
las fibras. 

La muselina es un tejido liviano, transparente, cuyos hilos dejan- 
claros bastante grandes entre sí. 

La gasa es una especie de muselina cuyos claros son mucho ma- 
yores. 

El iul es una especie de red 6 malla formada de hilos retorcidos y 
tan finos que se necesitan unos 200,000 metros para formar el peso de 
un kilogramo. 

La blonda {guipure de los franceses) es una especie de encaje de 
grandes mallas cuyos dibujos se forman llenando algunas de las ma- 
llas con hilos apretados unos contra otros. Suele emplearse para cor* 
tinas. Se hacen también de hilo y de seda. 

Los encajes llamados valencianas (del francés Valenciennes, ciudad 
de Francia donde primitivamente se fabricaron), son tules brocados 
que imitan muy bien el verdadero encaje hecho con la aguja ó el- 
huso. Con las máquinas modernas, un obrero puede hacer en un día 
lo que una mujer tardaría ocho meses en concluir á mano. 

El cáñamo 

£1 cáñamo (Caunabis sativa), que Linneo colocó en la familia de 
las Ur Uceas f ha sido después separado de ella para constituir el tipo> 
de la familia de las Canabíneas, Según unos, es originario del Asia; 
segán otros, del norte de Europa; parece cierto que procede de la» 
comarcas que rodean al mar Caspio. 

Es una planta anual y dioica: lo primero significa que sólo dura un- 
año; lo segundo, que las flores masculinns están separadas de las fe* 
meninas en píes distintos, que se llaman cáñamo macho y cáñamo 
hembra. En los terrenos fértiles sus tallos pueden alcanzar hasta 
1 m. 50 ó 2 m. de altura; los pies hembras son mayores que los machos. 

Las semillas de cáñamo, llamadas cañamones, sólo se encuentran 
en los pies femeninos que son los más desarrollados, como acabamos 
de decir. Se dan como alimento á las aves de corral, á ciertos pájaros- 
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7 á los papagayos. En los países pobres, los habitantes suelen verse 
forzados á comerlos á falta de otra cosa mejor. Si se muelen los ca- 
ñamones y se prensan en caliente» se obtiene aceite que es coniesliliie 
y puede emplearse para preparar ensaladas cuando está fresco; pero- 
f>u uso más general es en el alumbrado, en la pintura y en la- fabrica- 
ción del jabón. 

Los residuos que quedan después de haber extraído el aceite coiis 
tituyen las iortas de cañamones, muy buenas para engordar el ganado- 
y excelentes como abono para las tierras, sobre todo para aquellas 
que ya han producido cáñamo, puesto que así se les sustituye en par- 
te lo que dieron. 

£1 cáñamo verde esparce un olor fuerte, desagradable para lu ma- 
yor parte de las personas que no están habituadas á él, que produce 
efectos nocivos que se experimentan si se respira el humo de las ho- 
jas de esa planta, ó si se descansa en tiempo muy cálido cerca de un 
plantío de cáñamo. £n algunos puntos del oriente de Asia, suele fu- 
marse una mezcla de hojns de cáñamo y de tabaco, á fin de caer en 
un estado particular de embriaguez. Es también con el cáñamo que 
los chinos preparan el hachís, bebida embriagadora que provoca la 
alegría y los sueños agradables. Debido á las virtudes citadas, opinan 
algunos que pueden emplearse estas plantas para preservar á otros 
vegetales de los efectos destructores de los insectos, y á ellas se debe 
que muchos agricultores pongan las extremidades hojosas del cáña- 
mo entre los granos que conservan en sus graneros para evitar su 
destrucción. No pería de extrañar que algún día prestara gran utili- 
dad una fuerte infusión ó una decocción de hojas de cáñamo para 
matar ó alejar los pulgones y las larvas de insectos; es cuestión de 
efectuar experimentos y atenerse á los resultados definitivos á que 
conduzcan. 

Hoy se cultiva esta planta en los países templados y aún en los 
cálidos. Los que más fama tienen por su producción son Egipto, el 
Piamonte, Prusia, Suiza, Francia y una parte de Rusia. 

£1 cáñamo no es delicado; se adapta con facilidad á cualquier te- 
rreno, con tal que éste sea fresco, rico en humus ó tierra vegetal y 
haya sido bien preparado. La humedad le es perjudicial. 

La cosecha del cáñamo se efectúa des le el momento en que los 
pies machos se han vuelto amarillos y han encorvado sus extremida- 
des Entonces, se arrancan estos pies machos que están en propor- 
ción de uno por tres ó cuatro pies hembras; se hacen paquetes con 
ellos y se ponen á secar después al aire libre. Un mes más tarde, se 
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procede á «mnear k\$ ^e» bembrm». con los cuales se hacen también 
paquetee que se peinen á $ectr en el campo al mismo tiempo que ooa- 
^lujen de madurar 1^ venilla». CVundo se han secado conveniente- 
mente, ^e sacuden ^^ve un !>»»> extendido en el suelo á fin de que 
se desprenda la majicHr parte de K>s j!TaB03 destinados para semilla y 
•extracción del aceite. Se disponen nneramente para que acaben de 
secara las partes aún verdes, t se sacu Jen otra ves para despojar los 
tallos de sus últimos ipranos j hojas; no deben confundirse estos gm- 
nos con lo$ primeros recvv^io^ por ser de inferior calidad. 

Para separar del tallo la cortexa fiorosa. se procede á la enriadura 
<romo para el lino. £1 cáñamo enriado se deja secar primero al aire y 
se deseca de^^pués en un homo para que el tallo se vuelva quebradizo. 

Como la parle leñosa del tallo de cáBamo es más g^ruesa y más 
dura que la del lino, la a^^nitn icL'n es más penosa (véase el capítulo 
<lel lino). 

La cañaviixa 6 parte leñosa del tallo se emplea como combustible; 
<»rboniiada« da un carbón muy fino, excelente para la fabricación de 
la pólvora. 

La hilaza que queda entre las manos cuando se a^^ma el cáfiamo 
es mucho más oniinaria que la del lino, por lo cual se empleó durante 
«nucho tiempo en la fabricación de tejidos groseros y cuerdas; pero la 
industria moderna ha conseguido aislar casi completamente las fibras 
para utilizarlas en competencia con las del lino. Si se quieren hacer 
telas finas y flexibles, se golpean ó se majan las fibras primero y se 
peinan después, ya á mano ó por medio de máquinas. 

La porción de hilaza separada por el peinado, constituye la estopa, 
mucho más grosera que la del lino, pero que liene los misinos usos. 
Suelen fabricarse colchones con ella. Para el calafateado de los bu* 
ques se prefiere generalmente la estopa negra, proveniente de viejas 
-cuerdas alquitranadas. 

Para hacer cuerdas, he aquí cómo procede el cordelero : se envuelve 
en la cintura cierta cantidad de cáQanio peinado; separa incomple- 
tamente un puñado y lo ata á un gancho, que recibe un movimiento 
giratorio por medio de una gran rueda. La hilaza se tuerce, y el 
obrero, retrocediendo, cede poco á poco la cantidad necesaria para 
obtener un hilo regular. En las grandes cordelerías, este trabajo es 
ejecutado por máquinas especiales. Así se obtiene el hilo llamado de 
carrete. Si se quieren hacer cuerdas alquitranadas, se hace pasar el 
hilo de carrete por un baño de alquitrán caliente; las fibras se recu- 
bren así de una especie de barniz impermeable que las pega en parte, 
mientras que la creosota del alquitrán las hace imputrescibles. 
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Envolviendo los hilos de carrete en grandes carreteles colocados 
-sobre un soporte, y reuniendo varios hilos para atarlos sobre un 
•gancho que gira rápidamente, se tuercen juntos y forman así cordones 
•que, tratados después del mismo modo, se juntan en cierto número 
para formar cuerdas y cables más 6 menos gruesos. 

Se llama bramante 6 hilo de acarreto^ una cuerda delgada com- 
puesta de hilos más finos que el hilo de carrete. Los bramantes 
<:omunes fabricados con máquina, son alisados por su paso en una 
•hilera; los hilos se mezclan y pegan así unos á otros bastante bien. 

liO que entre nosotros se llama piolín no es mis que una reunión 
<le varios hilos de carrete fuertemente retorcidos. 

lios hilos finos de cáilamo se hacen con fibras sometidas á un peina- 
do enérgico que las aisle convenientemente; se fabrican con máquina 6 
á mano. El mejor procedimiento para obtener hilos fuertes y finos es 
•el que se ejecuta á mano. 

TEJIDOS DE CÁÑAMO 

Las lelas de embalaje son tejidos groseros de hilos irregulares, poco 
apretados, pero bastante resistentes. Se hacen con estopas peinadas 
<le lino y cáñamo. 

Las buenas amas de casa emplean para usos domésticos comunes 
lelos crudas de cáñamo, de preferencia á las blanqupadns, porque el 
blanqueo químico á que se las somete debilita las fibras. Estas telas 
salen de las fábricas con cierta rigidez que las hace poco manejables, 
•debido á la encoladura de los hilos de cadena por medio de una cola 
hecha con harina, almidón, dextrina, etc. Esta rigidez desaparece si 
se tjene cuidado de remojar las telas en el agua durante bastante 
tiempo. 

Las telas usadas para toldos, tiendas de campaña, etc., expuestas 
á una prolongada humedad, son atacadas por mohos que debilitan y 
destruyan las fibras. Para prevenir esta causa de deterioro, se hacen 
macerar dichas telas en una disolución de sulfato de cobre que les 
comunica un color verde. 

Para envolver mercaderías que teman la humedad, ó para cubrirlas 
•en los puertos sobre los muelles, en las carretas, etc., se usan telas 
de cáñamo alquitranadas, que se preparan sumergiéndolas en un baño 
•de alquitrán caliente. 
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Abacá ó cáñamo de Calcuta 

£1 abacá 6 cáñamo de Calcuta es una planta herbácea anual, de 
la familia de los Tiliáceas, que se cultiva especialmente en Cbina y 
en Bengala (India) pnra utilizar les fibras de su corteza. Estas fibras, 
muy abundantes y baratas, se emplean para hacer telas de embalaje, 
bolsas, esteras, cables, jarcias y toda clase de cordelería. Con hiloa 
de esta materia, bien torcidos y teñidos con colores persistentes, fee 
hacen pleitas 6 tiras que vulgarmente llamamos camineros^ destina- 
dos para poner sobre las alfombras y pisos de las habitaciones donde 
es mayor el tránsito de las personas. £n Bengala, con el nombre de 
gunny chulls, se fabrican bolsas de abacá usadas en todo el mundo 
para el transporte de azúcar, café, algodón, etc. También se emplea 
esta materia en la fabricación del papel. 

Ramio 

£1 ramio es una especie de ortiga que se cultiva en gran escala en 
la China, en el Japón y en la India. Crece en manojos cuyos haces 
alcanzan desde uno hasta cuatro metros de altura. Hoy se cultiva con 
éxito en Estados Unidos, Argelia, Sur de Francia, etc. 

Sus fibras son muy blancas, sedosas y resistentes en sumo grado, 
variando su longitud desde 6 hasta 25 centímetros. Son más delgadas 
que las del mejor lino y tienen un brillo sólo comparable con el de 
la seda. 

Se hacen hilos que pueden teñirse sin perder su brillo. £n igualdad 
de diámetro, un hilo de ramio es tres veces más resistente que uno 
de cáñamo. 

Las telas de ramio tienen el aspecto de los tejidos de seda, aunque 
algo menos brillante. En el oriente de Asia, las fabrican tan finas y 
ligeras que llaman la atención por esta circunstancia. 

Las fibras de ramio se prestan muy bien para ser mezcladas con la 
lana, el algodón y la seda, obteniéndose así excelentes productos. 

Fibras de coco 

El cocotero es una gran palmera cuya altura alcanza á 20 ó más 
metros. Se cultiva en las partes más cálidas de las regiones tropicales, 
sobre todo, en las orillas del mar, pues es esencialmente marfuma. 
Su verdadero origen es algo oscuro. 

Los frutos, del tamaño de un melón mediano, forman racimos 
sueltos. Un solo árbol puede llevar un centenar de cocos. 
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£1 mesocarpío de estos frutos 63 fibroso y envuelve una nuez que 
-es la que vemos expuesta á la venta en los mercados y en los canas- 
tos de los fruteros ambulantes que diariamente recorren nuestras 
•calles. 

Las fibras de dicho mesocarpío pueden aislarse fácilmente y son 
objeto de un gran comercio, especialmente entre la India é Ingla- 
terra. 

Mojadas y peinadas estas fibras, constituyen una materia prima de 
color rojoamarillento, muy buena para calafatear buques y fabricar 
•cepillos ; pero su aplicación más importante la tiene después que ha 
«ido hilada. 

Con ella se hacen cuerdas muy estimadas en la marina ; cables 
más resistentes que los de cáñamo, que se alargan menos y se 
•corrompen difícilmente, debido á su propiedad de secarse con rapidez, 
y tan livianos que flotan en el agua. Su único defecto consiste en la 
aspereza de la superficie, debida á las extremidades salientes de sus 
fibras. 

También se utilizan para fabricar hilos con los que se construyen 
-esteras, alfombrab para escaleras, cobertores, correas de transmisión, 
•telas de embalage y felpudos para limpiar las suelas de los calza- 
dos en días lluviosos á fin de no ensuciar el piso de las habi- 
taciones. 

Fibras de agave ó pita 

Las pitas {agave americana) son plantas comunes en los países 
•cálidos; sus hojas alcanzan á 1 m. 60 de largo por 20 cm. de ancho. 
Florecen al cabo de muchos años, y dan un pedúnculo alto de 7 á 
•8 metros, que se ramifica en el vértice á manera de un candelabro y 
lleva innumerables flores de color verdeamarillento. Mueren des- 
pués de haber florecido. 

Las hojas de esta especie y de otras muchas, suministran una ma- 
teria textil llamada también pita; sus fibras son numerosas, gruesas 
y resistentes. En Europa se conoce con el nombre de cáñamo de Si- 
sal la pita de Méjico, llamada allí maguey. La denominación de cá- 
ñamo de Sisal ó Sisal simplemente, la toma de un puerto situado en 
la península del Yucatán, por el cual se exporta este producto en 
4i:randes cantidades. 

Las fibras de agave, blancoamarillentas y lustrosas, son mucho 
Alas fuertes que las de cáñamo. Se usan para hacer cuerdas, telas 
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groseras, bolsas, hamacas, etc.; también sirven para fabricar cepillo» 
y esteras. 

Ea nuestro país esta planta es utilizada casi exclusivamente para 
la formación de cercos vivos. 

£n Méjico utilizan su savia azucarada para hacer una bebida fer- 
mentada llamada pu/^ue 6 vino de maguey ^ de donde se extrae por 
destilación un aguardiente llamado mesccU, con el que puede fabricar- 
se vinagre. 

La parte blanda de sus pedánculoa ea un material muy bueno pa- 
ra fondos de cajas destinadas á conservar insectos, para tablillas en- 
que ce asienta el filo de las navajas de afeitar, y, en Grecia, para 
reemplazar á los tapones de corcho. 

Las púas fuertes en que terminan las hojas de pita se emplea» 
como clavos. 

Prof . Eduardo Rogé. 



Metodología aplicada á la enseñanza de los 
primeros elementos de la Agricultura ^^' 



o 
LIBRO DEL MAESTRO 



^Conclusión) (?) 



BOeQUtJO H 

Propósito.— Instruir sobre generalidades relativas á la manera de 
sembrar y modo de soterrar el grano^ con, rápidas indicaciones sobre 
la profundidad á que se entterra la semilla y la época y tiempo de- 
sembrar, 

DESARROLLO.^Me he provisto de semillas de plantas que puedan 
sembrarse en la estación, un metro, un plantador, una azadilla, un 
rastrillo (mejor aún, una rastra, si es posible), y varios metros de- 
bramante (piolín). 

Consulté, para las especies vegetales cuya semilla voy á sembrar, 
los grupos de Cultivos Afines j-^-qu^ empiezan en el número 181.— 
Tengo preparadas para sembrar, cuatro 6 cinco amelgas: una, para 
sembrar parte á golpe y parte en línea; dos 6 tres para sembrar á' 
voleo. 

Hago manejar el plantador, en ejercicios sueltos, á 3 ó 4 niños; la 
cla^e examinará las partes é inferirá los oficios 6 usos. 

Ordeno á algún níHo que haga con el plantador, pero á ojo, una 
serie de hoyitos en linea recta y equidistantes. Evidenciada por medio^ 
del bramante (piolín) la falta de rectitud de la línea, y palpada la 



(1) Véanse págs. 238 á 314, del número anterior de los Amalks. 

(2) En la página 241 de estos Amalbs, renglón 5, de abajo para arriba, donde dice: 
a) Propender á la eiviUxanón de la masa del habitante del rancho. 

Láise: a) Propender á la civilixación de la hksa del habitante del roncho. 



€06 

irrao difictütod |im obtnwr ¿ c^i «. tnabi-if mr jf= nmmos > 
auirtteti por ini nmn cimfc. Iw praviieí íl i«& ip- muBK- e_ Bmat :* 
«Jüa cuwdu ctialqiiH-ni lan iosixr íl armrmau*,iML 
Kfi iMittoio í Jii «qnidMtnrafi ch* id- nitro» « 

ro por OKtdto del metn). midienuc «oon «_ aü^smir ^ H^mir í-c < 
pufit'>ii d** énip qne eorreuMmun ¿ jss. ■Paia»» enmw vvi ri rg 
ff'fidido «rJ bnitimuie 4ni el tAnvnc. «daisnái. l•1^ «mo-. qV jo* t^-.r «^ 
Ttffiíbí^j fanré d«iennifiar 1» dj4tiineaH> nmiiéiiaoift^ ¿ |kwf ^ f-. >- 
rr4*tio. *¡omo ej^avióv úe apnÓBáñL qat p'Ktrmi. müsBr »«pp»- ¿^ ;>« 
ultímtnHf. 

J}r i» riiíi*iiia mAD«ri,--w dficir. hacimidi ej pp uin;, látfmrvm^ é r^ 
f ír^^^yioiplHx) la ennefianst eontenidji «d i*, hdissit- 123 q& L *r? 
d*'! A JufOfio AJ ¿radoar el plsmador pen fijar ia nmhradioa : crr . << 
iioyo^ gu4f roitrUíBe á la semilla qof ia cindir xa ¿ «ontarv ocv-^» 
««••t^ piirt^ de la leoct^fi. moUro r C9:p<»iifrr< ia maiarai u«%. sóbv 120 
d«'l U*xU^ nieficíouado, aíempre prorocando ift^ loeas: v b: ^MKBenii 
4** dii*p'>n4fri«M el alaiDoo eoeaosado de ehíi. i tr Qf^oñcmar* i*^ r^ 
fiot* «'fi lott horof. CDOtiro j eniÑefio la nonena (H:¡ u&w» 121 ~:r. 
|>tfiru df'l Alumno. 

i/U^Ko, enwfi'* ia BÍetnbra cm límm némerc IM dd L^ar» it¿ 
AiíJffifto) i>^e«<pué««, paaando á otn anM^i^a, ei»efe» ia ^acabn j 
tol^o (número 127 del expreeado Libro,. T-rmiiiada aaa m»>iln. ¿a^^) 
<*ui>rir «'I trrario por fne<iio del rairtriUo, ó d? la ra^tom s 9 ¿¿s^:^»» ^« 
uim r ia «fiieirt «^ bastante gnnde. 

Ki li«y Cíenipo para má«, hago ejercitar ea esta forsa de síeaba al 
tuHYor número poHfbie de aliunooe, ba^U teivíoar las «Belfas prvfM- 
riHHM para e»te ohjeVo» 
Dfp^pué*, reviniOa; y toma de apantes. 



BoeqüBJO iff 

Pbopómito.— CootÍDuar Li eoaefianxa empezada en la Ieeo6o ante- 

rí<''r 

r>BBABBOLU> — Teniro preparada para sembrar, ana fraodón de te- 
rreno dividida en amei|;a«, un arado de vertedeim y ana rastra. Si 
eeita última no eo poBtble, un rastrillo. <i) 

8f en la lección precedente no faubo tiempo para ejercitar á machos 
ülnmnos en Iñ siembra á voieo^ empiezo la lección de boy haciendo 
ftembrar varías amelgas, y pasar la rastra para cubrír los granos; pero 
4>n eB»o contrario, haré sembrar solamenre dos 6 tres amelgas más (i 
roJeo) para qoe m ejerciten los más dificultados. 

Pafto en seguida á enseñar la siembra 4 surco (námeros 125 y 126 
<¡el Libro áe\ Alumno). . ^ . _ . ^ . 

líe^xik& explico Jo relativo k sombra» a máquina (número 128 del 
ííemí r U iMVeri*^ del nú mero 129 del ídem. A su debida oportuni- 
dad iiuí^tw Ja siirniñcación ^e los vocablos desagües, agmits almos- 
•> f>A«, tntcrralancn de cultivos que aparecen en los párrhfos consi- 
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Ilusiraeiones 

l.ft Desagües eon las salidas de las aguas excesivas de un terreno^ 
•por medio de zanjas ó surcos en el sentido de la pendiente del mismo. 
-Cuando los terrenos son muy húmedos por naturaleza, se practican 
en ellos las operaciones llamadas de saneamiento, 6 bien los simples 
'desagües. 

Lea el maestro los números ±18, 179 y 183 del Libro del Alum no. 

2.^ Agente, es todo lo que obra, sea persona ó cosa, y tiene facultad 
ipara producir 6 causar al^n efecto. Agentes naturales^ son las fuer- 
zas, energía B| poderes 6 potencias de la naturaleza; como el calórico, 
)a luz, la electricidad, el magnetismo, etc. Agentes atmosféricos, son 
la humedad, el aire, el calórico, la luz, la electricidad, el magnetismo, 
•que obran en la atmósfera ó por medio de ella en las plantas, anima- 
les y suelos*, así como también los vientos, lluvias, rocíos, nieblas, 
-granizos, etc., etc. 

3^ Intercalación ele cultwos. ^8Me\en cultivarse entre las líneas en 
<|ue se ha sembrado el maíz, y mientras éste recorre sus fases vegeta- 
tivas, varias otras especies, como la sandía, el melón, el zapallo, el 
tnate, el poroto, etc , con el fin de aprovechar el poco terreno de que 
se dispone. Esta manera de asociar cultivos, se llama intercalar los 
•cultivos. Se cultivan intercalando, muchas otras especies. 

La intercalación de lo5 cultivos tiene pocas ventajas y muchos in- 
convenientes: no debe aplicarla el labrador que tenga abundante 
tierra buena. 

Ahora, y una vez tomados los apunte? de cada revisión, la clase 
•está en condiciones de poder aprender los números siguientes del 
Libro del Alumno. 

Ufaltlpllcaelón de las plaatas por seiiilllas 

115.— La siembra consiste en poner el htievo vegetal (la semilla) 
-en condiciones de convertirse en planta. 

i 1 6. — Para* que las siembras resulten eficaces, deben tenerse en 
•cuenta estas condiciones, circunstancias y cuidados: 

a) In elección de la semilla, y su preparación; 

b) la cantidad que se emplea; 

c) la profundidad á que se entierra; 

d) la época y el tiempo de sembrarla; 

e) la manera de sembrar; 

f) el modo de soterrar la semilla. 

117. — Elección de la semilla.^ljB semilla debe ser bien con f or- 
inada y haber alcanzado su natural desarrollo y madurez. 

Esto ocurre, cuando están bien sazonadas; cuando los granos ó 
los frutos maduran y se secan naturalmente en la planta; cuando 
•están llenas, y conservan su forma ordinaria después de secas; 

AJVAUES DB I. PBIMARIA— TOMO ▼. 48 
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cuando no siendo de la clase de las livianas, ó cubiertas de peiusay 
al echarlas al agua se precipitan al fondo. 

Son preferibles las semillas más recientes, y que provienen de 
plantas cultivadas en los terrenos que ellas requieren por su na- 
turaleza. 

Con relación al terreno en que se haya recogido, la semilla mejor 
es la que cada propietario pueda obtener en su mismo estableci- 
miento; porque es en la que Jebe tener mayor confianza,— y no 
debe ocurrir á tomarla en otra parte, salvo en los casos excepcio- 
nales 6 para benovar la semilla. 

^IS,'^ Preparación de la semilla. — Para acelerar la germinación y 
limpiar las semillas (depurarlas) es conveniente prepararlas su- 
mergiéndolas en lejías, ó en agua sola ó en abonos líquidos. — Véase 
la ampliación de esta materia en el estudio de los cultivos espe- 
ciales, parte que se refiere á la siembra en cada caso particular. 

li.^'— Cantidad de semilla. — Eáta depende principalmente de las 
especies que se cultiven y del fin á que se destinen las coaechas 
que se eeperan. 

Pero, en general, las semillas tienen que ser más abundantes 
cuanto menos fértil sea el terreno y peor trabajado y menos abo- 
nado esté; pues en estos casos crecen pocas plantas y alcanzan 
poco desarrollo, por lo cual conviene sembrar más espeso, en ellos^ 
es decir, echar la semilla con más abundancia. 

Adviértase, además, que si se tiene plena confianza en la calidad 
de la semilla, y el terreno sobre ser fértil está bien trabajado y con- 
venientemente abonado, ha de sembrarse claro, esto es, se ha de 
confiar al suelo poca cantidad de semilla; puesto que es de supo- 
nerse que toda ella germine dando plantas lozanas y de mejor y más 
abundante producto, como por lo general sucede. 

En igualdad de condiciones, los cultivos que hayan de recibir 
más carpidas y demás cuidado3,-de esos que limpian el suelo,— 
requieren siembras más claras; porque en aquellas labores se des- 
truyen las malezas, que arrebatarían los alimentos á las plantas, y 
éstas crecen más vigorosas y fructifican mejor. También se debe 
emplear menos eemilla en las llamadas siembras tempranas, ó de 
tiempo oportuno, porque germinan casi todas y las plantas se 
desarrollan bien; lo cual no sucedería en las siembras tardías, por 
cuya razó» debe sembrarse más espeso en estas últimas 

Los agricultores inteligentes tienen un proverbio muy contrn- 
dicterio para quienes no sepan interpretarlo, pero que ellos com- 
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prenden y aprovechan: «Quien siembra claro recoge espeso; pero 
quien siembra espeso recoge claro». 

Nótese que cuando se siembra espeso en los casos en que no con- 
viene,— porque la tierra es fértil» está bien trabajada y abonada y 
es )a oportunidad de sembrar, —las plantas se ahilan: se recoge 
claro» 

Esta materia se amplía y completa al tiempo de estudiar particu- 
larmente cada cultivo. 

120. — Profundidad á que se eniierran las semillas, ^Yor depender 
ésta de la magnitud de la semilla, de la naturaleza del terreno, su 
grado de humedad habitual, tenacidad, estado y exposición, se tra- 
tará este asunto con ocasión de los cultivos en particular. 

Mientras tanto, sépase que las semillas pequeHas, como las de 
perejil y lechuga se siembran á profundidades de 2 á 6 milímetros; 
las que son como el maíz, las alverjas y los garbanzos, se hunden á 
distancias variables entre 45 y 70 milímetros, mientras que los ca- 
rozos y semillas grandes se entierrnn hasta 12 centímetros de la 
superficie; que, en tiempo do seca, se entierran algo más todas Ins 
semillas, y se hunden á profundidad menor, en los terrenos consis- 
tentes ó de EXPOSICIONES FRÍAS. 

121. — Época y tiempo de sembrar, —Li época de sembrar, es la 
misma de la madurez y desprendimiento natural de los granos ó 
frutos, sea en ese mismo año ó en uno délos subsiguientes;— pero en 
este último caso es menester conservar la semilla en sitios secos 
y frescos, y moverla con frecuencia á fin de evitar que germinen en 
el depósito ó que los insectos y las enfermedades las destruyan ó da- 
flen. Con todo, hay plantas que sufren mucho con los fríos, — como el 
maíz, el mani, el poroto, la papa, etc. Las plantas sensibles al frío, 
han de sembrarse con preferencia, en las estaciones estivales (pri- 
mavera y verano); mientras que aquellas plantas á las cuales ei 
frío no daña,— como el trigo, la cebada, las habas, las lentejas, los 
garbanzos, etc.,— se pueden sembrar en las estaciones invernales (otoño 
é invierno). 

Hay, pues, dos épocas de sembrar, y por eso, dos clases de siem- 
bras: siembras estivales y siembras invertíales. 

En cualquier época (estival ó invernal) que se siembre, las siem- 
bras más tempranas, en cada una do ellas, producirán más, á punto 
de producir algunas especies, dos cosechas en el año (porotos, maíz, 
papa, etc.): «Quien siembre tarde, en su respectiva época recogerá 
escaso producto, y algunas veces ninguno ». 
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ObedézcaBe al precepto que dice: 

* Siembra temprano, b¡ quieres abundante f bueno el grano >. 

Sólo la experiencia puede completar las enseSanEas respecto de la 
¿poca de sembrar cada especie. 

Para el tiempo más apropiado á la siembra, véase lo que ensellan 
estas dos reglas : 

1.* Para efectuar las siembras, en particular las de semillas menu- 
das, debe aprovecharse tiempo sereno, y, ai fuese posible, nublado. 

2* Nunca debe echarse la semilla en la üerra celando éats demi- 
aiado húmeda ; j si estuviese muy seca, es mejor esperar á que caiga 
un aguacero 7 sembrar inmediatamente después que la tíerra se haya 
enjugado. 

122.— Manera de sembrar.— 8b siembra á golpe, en linea, en sureo 
(á chorro), á voleo y á mdgwna. 




123.— He siembra agolpe (que también se llama mateado, cuando 
ee hacen asujeroa i distancias fijas de 20 ó 30 ó 40 centímetros unes 
de otros, seicún lo requiera la especie que se cultiva, f se deposita ea 
cada uno de ellos 4 ó 5 6 Ifl, y mismo hasla 15 granos 6 semillas- 

Para esta forma de siembra ee emplea principalmente el plantador 
ft la azada A la BEaditla. 

El plantador es una especie de estace acujei^ada á trechos de dos en 
dos centímetros para colocar en ellos un travesano llamado irraííuaiior. 
Kste impide á In punta del instrumento penetrar en tierra más de lo 
que convenna á la dase do semilla que se confía al suelo. 

Suelen emplearse hasta tres operarios, en este método de siembra. 
Se procede naí: ante todo, se clnvan dos estacas que sostienen en ten- 
aión una cuerda larja. para alinear, y en la cual están seRaladoa (por 
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nuditúa 6 cintitaa atadas á slla) loa puntos á que deben corresponder 
loe hoyos. Un operario, guiámlose por esa cuerda, abre los hoyos á las 
distancias señaladas j de la profundidad debidas. Otro operario va 
colocando en aquéllos la semilla (r el abono si es necesario). El ter- 
cer operario rellena los hoyos por medio de la aiada 6 la azadilla 6 
el pie— Algunas veces se emplea la rastra para soterrar la semilla, 
pasándola por encima délas hileras. 

Cuando te emplea el plantador, bastan dos persones; poique la se- 
gunda deposita la semilla con el abono, y luego la soterra con el pie. 

124.— 8e siembra en linea, abrien<Io con la azada ft la azadilla, una 
zanjita á lo largo de la ouerdn que previamente se fij6 por medio de 
dos estacan, como para el mateado; depositando la semilla á distancia» 
conTenient«s dentro de esa zanjita, y cubriéndola de tierra con la que 
se va sacando de la zanjita inmediata.— Huelen ocuparsudos operarios 
«n esta fornÁ de siembra; el segundo de ellos deposita la semilla. 




Ancbíira (DMllllakble de 18 t b^ cm. 

125.— Se siembra (f surco cuando se abren éstos con el arado de 
vertedera,— en vez de abrir zanjitas con la azada 6 la azadilla; — y ee 
completa la operación como enel méLodo por lineas; quiero decir, que 
un peoncito deposita las semillas en un surco á medida que el primer 
operario lo va abriendo con el arado. Es la tierra del siguiente surooi 
la que cubre á la semilla. 
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126.— :^ cAorro).—6¡ el encargado de la semilla.— tanto eo el Bem- 
brado á Itnea comoen el queetectúa i surco —la va vertiendo A manen 
de ekotro, at tiempo que la azada, 6 el arado, van abríendo la tiem, 
la operación toma el calificativo de á chorro; asi. se dice eiembr* c» 
linead chorro, 6, siembra d surco d chctTO, 6 simplemeate siembra á 
chorro-— ^n este aiat«ma, el sembrador va provisto de una bolsa 6 ca- 
nasto donde lleva la semilla, siguiendo al labmdor. 

127.— La siembra á voleo consiste en ir desparramando puBadoa de 
semilla sobre el terreno ja preparado, procurando que los KranOB qtw- 
den ¿ distancias aproximad amen le iguales enrre el, y variables con 
las especies, según que hayan do sembrarse claro ó espeso. 




ciín J« !■ ..«mbra, el íenio <l«l hombre ha inventado maquinal «or 
prendonloi, por medio d» la. coalas ., p„,d,„ sembrar muchas lineas 
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^ un tiempo, depositando los granoB á lae distancias y profandídades 
-que ee quiera y en las cantidades convenientes. 




12V,— De todos los sistemas de siembra, los mejores son los que ea- 
(larcen los granos en línensí 

!.•> porque facititan los desaoCes de la lierra- 

2." porque facilitan las carpidas; 

3.0 porque exponen mejor el terreno á la benéfica influencia del 
sol y de los agentes atmosféricos; 

4.° porque facilitan loe riegos; 

5-" porque ahorran et trabajo; 

6." porque permiten la intercalación de cultivos. 

Ejebcicio 14.— Siembras en cada una de las formas estudiadas; 
ai se carece de semilla, aimúleselas con arena para la siembra á chorro 
y í voleo, y con piedrecitas para las siembras á golpe. 
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Prepararán el piolín fijando lae diaUncias en cada Ifnea. y lo atr 
plearin; como aaimÍBOM) el plantador, graduándolo á diversas pn>- 
fundidadeB. 

El abono lo simularán con tierra, ni cniecen de éL 




Dcbun modiflcable 



Ásuie, •lc2ASÍilu. 
na 1 luclro. Mura e 9 



Sobre eate tópico, enseñará que: 

Lae siembras que consisten en depo<iitar la semilla en el sitio mie~ 
mo donde han de desarrollarse las plañías, se llaman de asiento. 
ISo todas lus especies se siembran de asiento: las que requieren mu- 
chos y esmerados cuidados durante Ina primeras fases de au desftrro 
llot se siembran en almáeigaa 6 semilleros, donde permanecen s£lo et 
tiempo que convenga para ser TRABrLANT.iuAB al suelo en que defini- 
tívflniente han de vivir, 6, si son árbcle», al criadero; 

Y que las almácigas son unos pequenoíi espacios de terreno de bue- 
na candad, llano, de tierra suelta, perfectamente labrados j regados^ 
con expoeiciñn abrigadu y á cubierio de la acción destructora de ios 
animales daSinos. 

EnscHará. también, á construir una almáciga, procurando llamarla 
atención de loa alumnos sobre Ioü becbus siguientes, al construirla: 

1." Las almácigas son unos pcqii-'il ir espacios de terreno de buena 
calidad, llano, de tierra suelta, petfecui mente labrados y regados. co» 
ezpoHÍción abrigada y prolegidoá coiitni la acc'ón destructora de loa 
animales daüinus. 

2." Han de tener forma de platabsixlns bien niveladas, que no pa- 
sen de 80 centfmetros de anchura, para poder trabajar cAmodament» 
en elloa por ambos lados sin pisarlos. 

3.° Estas platabandas han de estar separadas entre st por medio- 
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<le eenderoB espscíoBos, para facilitar las laborea j para que ba^a es- 
pacio donde oolocar cómodameaie loa ¡natrumectoii y demfia objetos 
del trabajo. 

4.' Se construirán siempre más altas que el resto del terreno, con lo 
cual se lograrán doa objetos: evitar que Ihb aguas demnsiado ubun- 
tlautes las inunden, j auinenur el eepeaor de la capa activa. 

5." Que conviene contornear las platabandas, con un caballete de 
IJerrfl,-6 eiae dispusiera de medioa, de madera ó mamposteria,— para 
obtener las úguientes ventajas: 




tirada por cabal [gi 6 m 



á\ impedir el escape de lus anuas del rietco; 

bi dar un apoyo á los pajones (6 cobertores da que más adelante 
se hablará); 

e) detener la invasi&ii de las hormigas. Para este último fin el ca- 
ballete ha de tener una canal constantemente llena de agua. 

Es de suponer, que las alinácig'tsque podrán construir lo» niños en 
sus casas, serán de las más sencillas y primitivas: con caballones de 
tierra y sin la canal de protección contra las hormigas, por consi- 
guiente. 

ParaguÍH, he aquí un bi)sque¡o da dos lecciones sobro la materia, 
que el autor de esui obra dio en una escuela. 



Desarkoi.lo.— Después de haber releído con mucha atenci6n la 
materia de los núms. 130 á 137, explicaré & In clase, por los procedí- 
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mientos acostumbrados, que mucb»a especies veitetaleí son delicadfat- 
mas en eu culiivo durante las pritiierai fase^ del desarrollo: loa fríos, 
los calores escssi vos, U falla <lo bam3'lad ó au exceso, ú otriis in- 
fluencias sumnmeiita diFícilea de coriibiCir, ¡mpeiliriaii eu nacimiento 
<6 su desarrollo si loeraaen nacer); que para poderlas cultivar ee eíem- 
bran en sitios preparados y cuidado» de manera especial, donde las 
plantas reciben ein mayores trabajas tolos los cuidados exigidos y 
permanecen basta que por haber adquirido suficiente desarrollo y vi - 
Kor no requieren ya tales cuidados prolijos; que entonces ee trasla- 
dan al suelo en que deiinitivamente lia» de vivir; que e^os sitios es- 
peciales donde las plantilaa están aseguradas contra la acclAn de los 
vientos y loa frío», de las aguas y calores excesivo?, del ataque de 
losanimalee daflinos, y, en general, protegidos conlra toda acción que 
las pudiera perjudicar, y en los cuales pueden recibir las minuciosas 
labores requeridas, sin mayor trabajo, ae llaman semillero^, y también 
almácigas; que las almácigaa ban de reunir condiciones de forma, lu- 
gar, poaíci6n, hituraleta do la tierra, etc., que los alumnos tienen qu« 
ir aprendieniio y que á au tiempo el Maestro les enseQará; que ad«' 
más los semilleros tienen que estar perfectamente labrados. 




Trasladados los alumnos al terreno, elegiré de la porción labrada 
cuando los ejercicios sobre labores, una extensión que reúna la ma- 
yor parte de las condiciones que ae indican al final del núm. 130, y, 
dirigiendo á los nifios que son los oue trabajarán, porque siempre 
han de aprender á hacer, haciendo,— naié construir las platabandas á 
que se refiere el núm. 131 del citado texto, en la forma y el modo 
allí explicados. 

Haré inferir á los alumnos, el propósito que ee persigue con cada 
detalle de esa construcción (núm l!tl) enaeFSaré los nombres de las 
pArteai—plalabandaa, senderos, caballetes, canaletas, pajones. 

Como á estas operaciones y enseílanzas destinaré dos leccíoneapor 
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4o menos, al comenzar la segunda de éstas empezaré por una revista 
de lo que en la primera han aprendido los alumnos. Procederé en es- 
tas revistas, más por preguntas dirigidas á cada alumno, que por el 
«istema de disertaciones de los mismos. (^) 

Ilusiraciones 

Platabandas.— Léase el núm. 45 del Libro del Alumno. 

S EN DEROS.^Los espacios que separan á las platabandas; y, en gene- 
ral, todo «camino angosto eii que sólo cabe una persona 6 una caba- 
llería. Suele aplicarse también á cualquier camino aunque no sea an- 
éate» iN. M. Serrano.) 

Caballete. 'La elevación de tierra que hay entre surco y surco en 
las heredades, ó cualquier especie do saliente en forma de marco que 
rodee á un cantero ó amelga- 

Canaleta — Canalita. 

Pajones.— Cobertizos consistentes en un tejido de paja larga de tri- 
so ó de centeno, que se fabrica con facdidad en telares rústicos cuan- 
do falta trabajo á los peones en los lluviosos días de invierno. Para 
•que estas cubiertas puedan durar algunos ailos sin pudrirse, es conve- 
niente sumergirlas por una vez en una disolución de sulfato de co- 
bre». (J. de Cominges). 

Por último, construidos algunos semilleros por los niños, bajo la 
dirección del Maestro,— quien al fundar los hechos que dejo enume- 
rados, en llegando al señalado «c») no se referirá más que á la ven- 
taja que con el caballón de mampostería se obtiene,— completará la 
enseñanza que condenso en los siguientes números del Libro del 
Alumno. Para el efecto, desarrollará la materia en varias lecciones 
experimentales f esto es, haciendo hacer todoá los a/umrt05, y dirigién- 
dolos en sus investigaciones para que sean ellos los que infieran los 
principios, reglas, convenientes é inconvenientes, fines perseguidos; 
etc., etc. 

BOSQUEJO II 

Desarrollo.— Construirá, el Maestro, en presencia de los niños, 
un guiador. Estará provisto de los elementos necesarios para los 
trabajos á que se refieren los números 131 á 137 del Libro del 
Alumno. 

Trasladados los alumnos al terreno, al sitio de los semilleros, re- 
visará lo enseñado en las lecciones anteriores. Después hará ejecutar 
cuanto se explica en los ya mencionados números del Libro del 
Alumno. 

Termínese la lección con una revista general de todo lo que apren- 
dió la clase con relación á las almácigas, y se completarán los 
apuntes. 



(h No quiero porc4o preloiider qtic hay» de evitar iiempre Ins iliserUicioncs: creo, por lo 
contrarío, que de cuando en cuando, csiia cinco <S seis lecciones, debe el Maestro obligar á un 
alumno á que di$erte sobro tal asunto que fué aprendido y revisado muchos días antes, y que 
lus utros ni6os amplíen ó corrijan. 

Ia) que quiero aconsejar, es ¡a preferenci.'y del sistema de pi*oginttns d cada alumno, sobro 
<'l de I.1S disertaciones, de que tanto suele abusarse en la escuela ptimuria. 
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Ilustraciones 

Trasplantar, plantar y crtadíro.— Entenderemos por trasplantar y. 
]a acción que consiste en sacar una planta del semillero para trasla- 
darla temporalmente á un terreno más espacioso llamado criadero 6 
vivero. 

* Criadero 6 vivero, es el espacio donde se cultivan los vegetales 
procedentes del semillero, para que adquieran el desarrollo conve- 
niente hasta que Be plantan de asiento. 

• Plantar, es la acción de trasladar las plantas del semillero ó del 
vivero al lugar (londe bnn de permanecer hasta bu muerte. 

«La diferencia que hay, pues, entre la trasplantación y la planta" 
ción consiste en que la primera es un acto provisional, y la segunda 
es un acto definitivo. Por lo demás, son idénticas las operaciones en 
uno y otro caso. 

^Ki excesivo desarrollo de los vegetales en el semillero, no sólo 
produciría el ahilamiento, sino que, prolongándose demasiado su» 
raices, habría que cercenarlas forzosamente cuando llegara el mo- 
mento de la plantación, cosa que dificultaría el prendimiento*. A. 
evitar e^e inconveniente, responde la operación del trasplante. 

A antillo.^* El mantillo 6 humus, es una sustancia oscura, mezcla- 
da á los principios minerales del suelo. No es más que el producta 
de la fermentación de la parte leñosa de las plantas, la cual se pro- 
duce á consecuencia de la humedad y del oxígeno ó cuerpos oxida- 
dos, puestos en contacto con la sustancia leñosa. Para que sea de 
buena calidad, ha de reunir condiciones que estudiaremos con más- 
detención en otro lugar de este curso. 

Semilleros ó ^Almáels^as 

130.— Las siembras que consisten en depositar la semilla en el 
sitio mismo donde han de desarrollarse las plantas, se llaman d» 
ASIENTO. No todas las especies se siembran de asiento: las que re- 
quieren muchos y esmerados cuidados durante las primeras fases d& 
su desarrollo, se siembran en a/77¿dci^a5 ó s6?7?i//ero9, donde perma- 
necen sólo el tiempo que convenga para ser trasplantadas sin 
mayores peligros al suelo en que definitivamente hayan de vivir, ó^ 
8Í son árboles, al criadero. 

Las almácigas son ^nos pequeños espacios de terreno de buena 
calidad, llano, de'^ tierra suelta, perfeccamonte labrados y regados,, 
con exposición abrigada y á cubierto de la acción destructora de los 
animales dañinos. 

131.— «La forma que debe darse á los semilleros, es la de plata- 
bandas muy NIVELADAS que no pasen de ochenta centímetros d» 
anchura, para poder trabajar en ellas con toda comodidad por am 
bos lados, sin pisarlas. 
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Estas platabandas deben estar separadas entre sí por medio de 
«enderofl espaciosos, y se construirán siempre más altas que el resto 
•del terreno para que no se inunden con las afruas demasiado abun- 
dantes, á la vez que para aumentar el espesor de la capa activa y 
facilitar las labores. 

Un pequeño caballete de tierra 6 madera 6 MAMPOSTERfA cerra- 
rá siempre el contorno de la platabanda, con lo cual se logran estas 
tres cosas: 

1.0 impedir el escape de las aguas del riego. .^ 

2.0 dar un apoyo á los pajones; 

3.0 detener la invasión de las hormigas. 

Para este último fin, el caballete irá provisto de una canal llena 
constantemente de agua. 

I82.»!N unca se procederá á sembrar en semillero que tao haya 
recibido inmediatamente antes una entrecava de 10 á 20 centíme- 
tros de profundidad, — según la que hayan de alcanzar las raíces en 
cada caso,— mezclando siempre el abono bien fermentado y también 
una porción de arena fma, si el lerreno por su naturaleza no fuera 
bastante suelto aún.— Esta labor debe practicarse á pesar de las cin- 
co 6 seis cavas profundas que se han venido dando al semillero des- 
de mucho antes de la época de sembrar. 

8i las semillas que se quieren sembrar son muy pequeftitas 6 muy 
delicadas, antes de depositarlas se nivela la superficie de la plataban- 
da con un rastrillo; se prepara una cama de mantillo muy pulveri- 
zado, de algunos milímetros de espesor, que se palmea con la pala 
del azadón, ó mejor todavía con un pisón especial formado por una 
tabla horizontal y un astil perpendicular á ella y colocado en su 
punto medio. 

Hecho esto, se riega con una regadera de li^uyia fina. Luego, se 
siembra á golpe, en línea ó á voleo. 

133 —Para sembrar á golpe, en almácigas, se toma un listoncito 
llamado guiador, que mide de anchura tanto como haya de ser la 
distancia de las líneas sembradas, y una longitud igual á la anchura 
de la platabanda. Lleva este listoncito unas rayas marcadas de ante- 
mano con tiza ó carbón para indicar la distancia de los golpes. Se 
coloca TRAN8VER8ALMENTB en la platabanda, suíetándolo con la 
mano izquierda. Con el pulgar y el índice de la mano derecha, se 
toman los granos y se hunden en la tierra á la profundidad requeri- 
da, cubriéndolos á mano ligeramente, con la yema de los dedos. 
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Owrr.o ía ';íipa «le tierra que cabra á la seniilla sea de poco espe- 
^/f, ►e T«-':i^»r»t la almá?i^ con musgo 6 yerbas secas muy palrenaa- 
da^. p9ra er'.iíiT que el sol mate la v.'RTüd GERXiXATreA de la si* 
mí irrite, y m? rieíja tolos lo* días á I1 hora de ponerse el sol. 

un.— Al carpir en Io« semillero*, procélase eon precaución par» 
romper la coHn í^uperfícial ó quitar las plan ti ta^ dañinas» sin perju- 
dí^^ar á hm i^emilla? ó á las plantas cultivadas. 

Para ello se emplearán los pequeños instrumentos de mano, — tales 
c/ftno \hh azadillas, — y se operará cuando la tierra esté húmeda. 

Muchas veces bastará con el simple espulgue —operación que con- 
MÍNte en arrancar con los dedos las yerbas perjudiciales. 

KjfSRíMCíO 15, —Construcción de almácigas; y trabajos de siem- 
bras, carpidas, etc., en ellas. 



I 
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Camas callentes 

Lue^o de haber leído bien, parn sí, el Maestro, la materia tratada 
en los ntümeros 138 á 140 del Libro del Alumno, explicará que el 
agricultor puede forzar el crecimiento de las plantas para evitar qu& 
las dnííen los fríos del invierno, 6 para vender los productos á pre- 
cios más altos, pues siempre se pascan más los frutos tempranos; que 
ee fuerza ese crecimiento por medio de las camas calientes; que laa 
especies que más se cultivan en camas calientes son,— aquí en nues- 
tro país, — el pimiento, el tomate, la berenjena, el zapallo y el 
melón. 

Después, llamando con especialidad la atención sobre los hechos 
principales, enseñará á construir las camas calientes de las dos for- 
mas. Les dirá que cada forma responde á un objeto distinto: ó á ser- 
vir de almáciga, ó para sembrar de asiento en ellas; pues hay espe- 
cies que sólo necesitan de la cama caliente mientras están en almácigas, 
y otras que la necesitan durante casi todo el tiempo de su desarrollo. 

Luego les enseñará á construirlas dirigiéndolos de manera que pro- 
cedan según se indica en los números 135 á 140 del Libro del 
Alumno. 



Camas callentes 

138.— Puede el agricultor forzar el crecimiento de las plantas,, 
para evitar que las dnííen los fríos dol invierno, ó para vender los 
productos á precios más alLO.", pues siempre se pagan más los fruc- 

tos TE.MPRANOS. 

Se fuerza ese crecimiento por medio de las camas calientes. 

Lns especies que más se cultivan en camas calientes son,— aquí en- 
nuestropaís, — el pimiento, el tomate, la berenjena, el zapallo y el 
melón. 

139.— Lan camas calientes se construyen de dos formas muy di- 
versas, 8f gún que sean para almácigas ó para sembrar en aquéllas de 
asiento. 

En el primer caso se procede así: se cava un zanjón de un metro- 
de profundidad, dos ó tres de anchurn, y de la longitud que se esti- 
me conveniente Se llena casi, de estiércol nuevo de caballe- 
riza, hasta la altura de unos setenta centímetros. Se agrega, hasta- 
llenar completamente la znnjn, la tierra procedente de la capa super- 
ficial que se sacó al abrir aquélla; pero esta tierra ha de estar bien re- 
movida y deámenuzada. Alrededor, se construye una especie de cer- 
co de tablas unidas, sin rendijas, formando como un cajón de la lon- 
gitud y anchura de la zanja. La parte de este cajón que mira al Sur,^. 
se construye más alta que la expuesta al Norte.— Con ello se consi- 
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guen dos cosa« á la vez: resgaardar la parte superior de la constme- 
cíÓDi de los vientos fríos del Sur, y exponerla oon mis eticada á la 
acción de los rayos solares, que, así, la hieren menos oblicoameiiie 
y, por lo tanto, la calientan mejor.— La parte superior, 6 cubierta, 
debería f er siempre de vidriera, porque conviene que la luz del aol 
inunde el interior de esta especie de cajón cerrado. Por la parte exte- 
rior del mismo, se le rodea de abono fresco bien apisonado, hasta sos 
bordes superiores, cuando la temperatura de la cama va bajando en 
demasía. 

Pasado el exceso de fermentación de la cama, se siembra la semilla 
con todos los cuidados requeridos en las siembras, y previo un abun- 
dante riego. 8i en el curso de la germinación el calor llega á ser ex- 
cesivo,— cosa muy frecuente, porque el CHtiércol al fermentar desarro* 
Ha muchísimo calor,— se abren las vidrieras, ó la vidriera, durante las 
horas de sol, hasta renovar el aire. A medida que la vegetación ade- 
lanta, se van abriendo con más frecuencia y por más horas estas vi- 
drieras, á fin de que las plantas se acostumbren por grados á la iK- 
TBMPERJK (-n que después han de vivir. 

140.— Cuando las camas sean para las siembras de asiento, se 
construirán así: en cada punto del terreno en donde haya de ir una 
planta, se cava un pozo que mida unos veinticinco centímetros en to- 
llos sentidos. He rellenan bus dos terceras partes con estiércol nuevo, 
y se cubre éste con tierra,— todo, del mismo modo que en el caso 
anterior. En ese estado las cosas, se forma una especie de hornito con 
un SEMICÍRCULO de lata ó una hoja de pita, con la boca'^dirígida al 
Norte, y cubierta de tierra estercolada por las otras tres partes. Cada 
uno de e^tos hornitos se llama casiUero, y su suelo camilla. 

Por este medio, se protegen las plantas de ios vientos fríos del Sur 
y del Sudoeste, y se someten las camillas á la benéfica acción de los 
rayos solares. 

Cuando se siembra en camillas, se disponen los granos en esta 
forma: 



di'fposición que se llama en quinconcio. 

Si al tiempo de retirar el casillero se han salvado más plantas que 
las necesarias, se practica en cada camilla el aclare, dejando las dos 
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■más robustas del quinconcio. Loa casilleros se retiran cuando las 
.plantas pueden y» resistir á las variacionea de la intemperie. 

No ae olvide el agricultor que al practicar las siembras en camas 
-calientes, ha de regar su suelo con abundancia, j que estos riegos se 
continuarán siempre, aalvo el caso en que las lluvias loa hagan inne- 
-cesarlos ' 




Ejercicio 16.— Construir camas calientes tie dos especies. CSi no 
hay que sembrar, simúlese la siembra; el objeto es adiestrarse en esas 
construccioni.'S, y aprender icuidarlas prácilcamenCe.) 



Unos cuantos días antes de entrar en esta materia, ensetle & los 
alumnos á preparar tubérculos y tallos para poner en evidencia la ae- 
ción délas fuerzas vitales de los vegetales. 

Ejemplos: 1 " En una taza ú otro continente con agua, hH|(a poner 
una papa, en otro una batata 6 un moniato; colocar el recipíenie en 
lugar de temperatura más tibia que fría; y después de germinado el 
-tubérculo, poner la prepara'iifin en lugar donde le dé bien la luz. 

Haga observar todos los días el proceio germinativo. 
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2.^ Tome una zanahoria.— cuanto más gruesa mejor; — divídala por 
un corte transversal, á la distancia de unos cinco centímetros (poco 
más 6 menos) del nudo vital; esta parte de la raíz es la que servirá 
para el experimento. Horádela en el senHdo del eje, de manera que 
forme una especie de vaso cuyo fondo sea la parte unida al nudo vi- 
tal;— pero dejando bastante espe'K)r á las paredes y el fondo de esa 
especie de vaso. Atraviésela en la parte superior, de pared á pared, co» 
un palillo 6 alambrecito formando asa, y de modo que sobresalgan loa 
extremos del alambre al exterior; llénese de agua el hueco, y por me- 
dio de un hilo que parta de los extremos libres del alambre (asa) cuél- 
guese esa especie de canastillo en un lugar cualquiera.^ Manténgase- 
siempre el agua del hueco, y obférveFe el proceso germinativo. 

3.0 Dentro de una botella que permita ver bien lo que haja en su 
interior, póngase tierra en unos do» 6 tres dedos de espesor: introdúz- 
case un pedúnculo de jazmín, llénese de agua y sin tapar, cuélguese- 
en un sitio que no sea frío; y obsérvele el proceso germinativo. 

Etc., etc., etc... 

Al considerar los fenómenos naturales que necesariamente se pro- 
ducirán, concluirá, ó hará concluir á la clane que esos órganos tienen» 
fuerza para desarrollar ramas: tienen lo que se designa con la expre- 
sión óe fuerzas vitales: tienen vii>a. 

Sólo después de logrado estos resultados, se pasará á tratar de los 
«Acodos*,— efectuando el mismo Maestro la operación completa de- 
un acodo simple Los alumnos tomarán mentalmente nota de cuanto- 
vean hacer al Maentro durante la operación. 

En seguida, dirigirá á varios alumnos para que ahora ejecuten ellos 
la operación. 

Los demás niños se fijarán en el trabajo do los acodad&i'es y oirán* 
las observaciones del Maestro, para cuando les Ileguo el turno de 

ACODAR. 

Cunndo sean muchos los niños que va acodaron, interrogará á la* 
clase para hacerle inferir la razón de los detalles del trabajo efectua- 
do. 

Procederá análogamente para enseñarles á hacer los acodos por tor* 
si6n,por incisión anular, de culebrilla^ por cepellón y por hgadura. 

Después revisión y toma de apuntes. 

Acodos 

141. —La operación que consiste en hacer echar raíces á un gajo, ó- 
hacerle brotar tallo á una raíz, antes de separar las piezas de la 
planta MADRE (convirtiendo así en una verdadera planta ese gajo 6 
esa raíz), se llama acodar — Acodo, es el gajo 6 la raíz que se han so- 
metido á la operación nn^^dicha. Pero si ese gajo ó esa raíz se plan- 
tan después de separados de la planta madre, ya no sollaman acodos», 
sino estacas y la operación no es, pues, de acodar: es de reproducción 
por estaca. 

142 —Los acodos pe clasifican por su modo, en: simples, de cule- 
brilla, poi' torsión, por incisión anular ^ por cepellón, por ligadura, etc.,. 
etc. 



PBIUEB08 EI£HENTOS DE AGBICULTCTRA 



677 



i49.— Acodos simples.— "Be pnctican éatoe, enterrando á unos ocho 
nentfmetroB'de profundidad 6 algo más según los caeos, la extremidad 
le la parte bnja del tronco, fijándola en el buoIo por medio de horque- 
tas 6 de TUTORBa 6 RODBlQOtlBa, para que se mantenga sin movi- 
miento ninguno- 




Antes de enterrar esa extremidad, se envuelve en un cucurucho 
lleno de buena tierra, suelta y bien humedecida; en ese estado se in- 
troduce en el suelo, se cubre de tierra apretándola algo, j se endere- 
za la parte que queda fuera, que es lo que ha de formar el tallo 8i la 
parte del gajo que acoda está provista de hojas, se quita las que ha- 
ya en la porción que debe ir enterrada. 

Con el acodo se tienen los cuidados generalas, y sí al aflo echó su- 
ficientes rafees,— lo cual es muy probable, — 9e separa de la planta ma- 
dre cortando la parte que queda hacia el tronco, y sino á los dos aDos. 
£n seguida ae saca del attio, con toda la tierra que se pueda al rededor 



a^ 
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de las raíces, y se planta en el lugar donde ha de permanecer en lo 
sucesivo. 

±4A,^ Acodo de culebrilla.Sx el gajo que se va á acodar es bas- 
tante largo, se entierra varias veces, formando una sinuosidad. Al 
efecto se sujetan con horquetas las porciones enterradas, y se procura 
que las libres tengan siempre una 6 más yemas. 

Por este medio, se obtienen de un mismo gajo, á un tiempo varias 
plantas. Este acodo se llama de culebrilla. 

±4ñ,— Acodo por íomdn.— Consiste en torcer el gajo en la porción 
que se quiere hacer arraigar, 6 se ata fuertemente en ese punto. Se em* 
plea este sistema para plantas delicadas ó de corteza fina. 

±46.— Acodo por incisión a wtt/ar.— Consiste en sacar del gajo, en la 
parte que ha de enterrarse, un anillo de corteza por debajo de una 
yema 6 de un nudo, y algo próximo á él. 

1 Al. "Acodo por cepellón.— 'En \fipT\mfiveTñ se corta un árbol al 
nivel del suelo. Poco tiempo después aparecen muchísimos brotos á 
unos centímetros más abajo que el corte. En la primavera siguiente se 
CALZA el tronco con una capa de tierra de seis á ocho centímetros de 
espesor, mezclada con abono para que esos brotos echen raíces. Se 
riega y cuida el acodo hasta el aflo siguiente, en que se cortan aque- 
llos brotos convertidos ya en otras tnntfis plantas.' 

±48.— Acodo por ligadura. ^^^i en un gajo alto de un árbol se prac- 
tica una fuerte ligadura con hilo de cáfiamo, un alambre ó con cual- 
quier otra materia apropiada al objeto, se rodea esa parte con tierra 
muy rica, sustanciosa y húmeda, que se sujeta al gajo dentro de una 
bolsa ó embudo ó maceta ó vasija cualquiera; se cubre la parte libre 
de la tierra con musgo ó paja que se mantienen siempre húmedos, y 
se ha puesta esa masa de tierra de modo que la porción ligada ocupe 
el centro, al cabo de algún tiempo se hincha el gajo en el sitio de la li- 
gadura y poco después echa raíces. Separando este gajo, con sus raíces, 
de la planta madre, se puede trasplantar al lugar donde ha de perma- 
necer. 

Para contener la tierra al rededor de la ligadura del gajo, son muy 
adecuados los embudos de plomo y de hojalata, y varias otras cosas 
económicas, como porongos, mates, pedazos de pitón, ó cualquier otro 
objeto hueco que pueda aplicarse á ese uso. 

Si la especie vegetal es de las que echan raíces en poco tiempo, como 
acontece á muchas de las plantas anuales, se pueden emplear embu- 
dos 6 cartuchos de cartón, con ligaduras. 

Preparado el acodo, y puesta encima de su tierra una mezcla de 
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paja y estiércol 6 broza,— para que al regar no se apriete y apelmace 
la tierra,— conviene colgar sobre la vasija 6 recipiente de la tierra, á fia 
de que ésta se conserve siempre húmeda y fresca, una botella llena de 
agua, boca abajo, tapada con un corcho común agujereado en el medio 
y que lleve un clavo en ese agujero, con lo que el agua se verterá ¿ 
gotas muy lenta y continuamente. 

De ese modo no falta al acodo el benéfico riego, que le es indispen- 
sable. 

Ejercicio 17.— Acodos de las diversas formas estudiadas. 

Estacas 

Para la enseñanza de este asunto, procederá de una manera seme* 
jante á la seguida para los acodos, poniendo á la clase én condicio* 
nes de aprender los siguientes números del Libro del Alumno, des- 
pués de la revisión y toma de apuntes. 

Para guía de la cantidad y orden de presentación de la materia^ 
agrego la revisión que sigue: 

REVISIÓN 

M — '¿Qué entiende usted por estaca? 

A.— Ouando se clava en buena tierra una varilla de gajo ó de raíz, 
que esté viva todavía, las yemas se desarrollan y aparecen las hojas, 
al tiempo que en la parte enterrada de esas varillas comienza la for- 
mación de las raíces. Poco tiempo después, conviértense dichas vari- 
llas eu verdaderas plantas. 

M.— ¿Qué métodos de reproducción por estaca conoce usted? 

A.— Él de estaca por talón y de estaca por plantón, 

M.— Explíquelos. 

A.— La estaca, en el método por talón, se arranca do la planta con 
un pedazo de madera vieja, y se en tierra esa parte sin cortarla. £n el 
método por plantón, la estaca es una vara de unos 60 centímetros de 
lonffituo, cuyas dos terceras partes van introducidas en la tierra ver- 
tical mente. 

M.— ¿Cuál de ambos métodos estima usted más conveniente? 

A.— Según sean las circunstancias: el primero de estos métodos es 
de resultado muy seguro; pero no se puede emplear más que en los 
casos en aue importa poco maltratar la planta madre, ó cuando la 
operación de la poda permite obtener gajos con talón. El segundo mé- 
todo, se emplea con mucha ventaja para la reproducción del álamo y 
del sauce preferentemente. 

M.— ¿Todas las especies se pueden reproducir por estaca? 

A.*— Nos ha dicho usted que esta manera de reproducción convie- 
ne á casi todas las especies de plantas; y en muchas de ellas ese es el 
único medio empleado, porque evita la degeneración de la especie, y, 
además, acelera la época de la fructificación cuando se combina la es- 
taca con el injerto. 

M.— Y respecto de la facilidad para la reproducción por estacas, 
¿qué les tengo advertido? 
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—Que no todas las especies de plnnUs ae reproducen con la 
la facilidad: laa que son de madera blanda y liviana, flexible j 




porosa, Be reproducen por lo general tanto más fácilmente cuanto en 
mayor grado gocen de eaaa propiedades. Las de madera dura son más 
dtfidlesde prender, por lo cual requieren operaciones y cuidados que 
varían con las especies de plantas. 
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M.— ¿Es necesario tener en cuenta algunas reglas especiales, para 
^Bre método de reproducción? 

A.— Sí señor: reglas relativas al terreno y reglas relativas á las es- 
tacas. 

M.~Quiero oir una de las relativas al terreno. 

A.— £n general, las estacas se han de plantar en terreno cuya tem- 
peratura sea mayor en algunos grados que la de aquel en que vivían 
en la planta madre. 

M — ¿Por qué dice usted en general? 

A.— Porque muchas especies, como el álamo, el sauce, el membri- 
llo, el manzano y el peral no requieren dicha condición. 

M.— Otra regla. 

A.— La humedad de la tierra no debe ser excesiva, porque pudri- 
ría las estacas. 

M.— Dice usted que no debe ser excesiva 

A.— Lo digo, porque alguna humedad debe tener siempre; puesto 
<iue ésta es de absoluta necesidad para el prendimiento de la estaca y 
•el crecimiento de la planta. 

M.— Otra regla: acerca de la posición del terreno. 

A.— La posición del terreno ha de ser igual á la que la planta ma- 
-dre habita. 

M.— Y la tierra ¿de qué propiedades? 

A.— La tierra debe ser permeable, suelta y rica en sustancias orgá- 
tiicas. 

M.— Revisemos ahora las reglas relativas á las estacas. 

A. --Las estacas deben cortarse por debajo de una yema, con ins- 
trumento muy cortante, cuando la vegetación reposa. 

M.— ¿Cuándo es esa época? 

A. - Desde abril hasta octubre, poco antes de que empiecen á apa- 
recer los brotes. 

M.— Siga exponiendo la regla. 

A.— Si las estacas son Kajos, se eligen los del año, ó de dos años á 
lo más; que midan 20 á 25 centímetros de largo, y sean vigorosos. Se 
iie.^'pojan de sus hojas, si éstas son caducas,— si son permanentes, se 
ie8 dejan unas pocas. 

M.— Sobre la profundidad y época ¿qué reglas recuerda? 

A. —La profundidad á que deben enterrarse varía con las dimen- 
siones de la estaca, pues nunca se han de enterrar más allá de la ca- 
pa vegetal, y s«3 dejarán siempre al exterior una. dos ó tres yemas, se- 
gún la facilidad que tengan para prender. La época, es el principio del 
invierno, para las especies que no requieren grandes cuidados; las que 
los requieren especiales y son de hojas permanentes, se plantan en el 
fnei> de septiembre. 

M.— Sóbrela exposición y riegos. 

A. —No se han de dejar expuestas á toda la intensidad délos rayos 
solares; en todo caso se las resguarda de aquéllos por medio de abri- 
gos, evitando siempre la fuerte evaporación. No se las debe regar 
nunca con agua de pozo, porque requieren necesariamente aguas con 
mucho aire, para que se desarrollen abundantes raíces. 

M.— ¿Cómo se colocan? 

A.— Se pueden colocar juntas, pero si son plantas finas es preferi- 
ble que se pongan separadas, en macetas siempre que se pueda. 

M.— Prepare usted una estaca de esta planta madre, para plantón. 

A.— (Lo ejecuta; y la clase critica.) 
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Estaca 

150.— Cuando se clava en buena tierra un gajo de sauce, álamo^ 
membrillo, peral, manzano, etc., todavía vivo, las yemas se desarro- 
llan y aparecen las hojas, al tiempo que en la parte enterrada del gajo- 
empiezan á formarse raíces. 

Poco tiempo después, este gajo se ha convertido en una verdadera 
planta. 

LfOs gajos que así se convierten en plantas, se llaman estacas. 

Ya queda dicho en otra parte, que de las raíces también re sueleiv 
obtener estacas. 

151 . — La reproducción por estacas conviene á casi todas las plan- 
tas ; y en muchas de ellas ése es el único medio empleado, porque 
evita que degeneren y, además, acelera la época de su fructificacióiv 
cuando se combina con la operación del injerto. 

152.— No todas las especies de plantas se reproducen con la misma, 
facilidad : las que son de madera blanda y liviana, flexible y porosa,, 
se reproducen por lo general tanto más fácilmente cuanto en mayor 
grado gocen de esas propiedades. Las de madera dura son más difí • 
ciles de prender, por lo cual requieren operaciones y cuidados que- 
varían con las especies de plantas. 

153.— Para este medio de reproducción, se han de tener en cuenta- 
las siguientes reglas generales : 

1.^ Relativas ai terreno: — a) En general, se han de plantar en» 
terreno cuya temperatura sea mayor, en algunos grados, que la de 
aquel en que vivían en la planta madre.— Muchas especies, como ei 
álamo, el sauce, el membrillo, el manzano y el peral no requieren 
esta condición. 

b) La humedad de la tierra no debe ser excesiva, porque pudriría 
las estacas ; pero tampoco debe faltar nunca, porque le es necesaria. 

e) La exposición del terreno ha de ser como la del que habita la 
planta madre; y la tierra, permeable, suelta y rica en sustancia» 
orgánicas. 

2.0 Relativas á las estacas: — a) Las estacas deben cortarse por 
debajo de una yema, con instrumento muy cortante, durante el reposo 
de la vegetación,— desde abril hasta octubre, poco antes de que- 
empiecen á aparecer los brotes. Si se ejecutan con los gajes se elige» 
los del año, ó de dos años á lo más ; que midan de 20 á 25 centíme- 
tros de largo, y sean vigorosos. Se despojan de follaje cuando 1» 
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planta es de hojas caducas; ñ la planta es de hojas permanen/ea, 
ae dejan al gajo unas pocas. 

6) La profundidad á que se deben enterrar, varía con las dimen- 
siones de la estaca; pero nunca han de atravesar la capa vegetal, y 
se dejarán al exterior una, dos 6 tres yemas, según la facilidad que 
tengan para prender. Las que no requieren cuidados especiales, se 
plantan ii principios del invierno; mas laa que los requieren y son de 
iioja permanente, se plantan en el mes de septiembre. 

c) No se han de dejar expuestas á toda la intensidad de los rayos 
solares ; en todo caso se las resguarda de aquéllos por medio áñ 
abrigos, evitando siempre la fuerte evaporación ; y no se las debe 
regar nunca con agua de pozo, porque r* quieren necesariamente 
aguas con mucho atre^ para que sb desarrollen abundantes las 

RAÍCES. 

d) 8e pueden colocar juntas, pero si son plantas finas es preferible 
-que se pongan separadas en macetas siempre que se pueda. 

154. ~ Los métodos más generales de reproducción por estaca, son 
•dos : cU estaca de talón y de estaca por plantón. 

^^^'— Estaca de talón- La estaca, en e^te método, no se corta, sino 
que se arranca con un pedazo de madera vieja de la planta madre; y 
se en tierra esta parte. 

Ei método es muy seguro, pero no se puede emplear más que en 
los casos en que importa poco maltratar la planta madre, ó cuando 
la operación de la poda permite obtener gnjos en esas condiciones. 

156. — Estaca por plantón. Esta estaca es, por lo general, una vara 
de O.GU m., de la cual se entierran sus dos terceras partes perpendicu- 
larmente. Se emplea con muchas ventaja para la reproducción del 
álamo y del gauce, sólo que para estas especies se eligen bastante más 
largas, las varas. 

Ejercicio 18. — Preparar varias clases de estacas, plantarlas y 
vigilarlas. 

IilJertos 

También procederá el Maestro, análogamente á cómo procedió 
para enseñar los acodos. 

La clase tendrá á su disposición varios trozos de ramas gruesas 
-que 8iMULAR.\N SER pies para injertos, y varias ramillas (con yemas) 
para formar con ellas injertos, á fin de amaestrar á los niños en las 
operaciones de preparar el pie, cortarlos injertos, colocarlos, fijarlos, 
cubrirlos, etc , antes de llevarlos á efectuar esas operaciones con 
plantas reales en el terreno. En estod ejercicios preparatorios, en vez 
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de las ceras 6 ungüentos para cubrir los injertos, se empleará una 
masa de barro arcilloso usándola en unos casos como cera de injertar^ 
y en otros como el llamado por los agrónomos barro prolector 6 
siinplemente barro- 

Én otra lección, el Maestro enseñará prácticamente á fabricar el ba- 
rro protector y dos clases de ceras de %njertar, y la preparación de las 
vendas ó tiras enceradas . 

Los Maestros que dispongan de las importanifsimas obras sobre 
A sericultura que escribió eocpresamente para el país, don Antonio T. 
Cara via,— obras que tanto los Maestros como los simples aficionados 
Á los trabajos agrícolat^ deben estudiar bien,— consulten el tomo titu- 
lado «Cuarta Parte del Curso de Agricultura: El Injerto y la Poda* y 
leyendo todo el capítulo segundo, páginas 14 á 61, §§ 44 á 114. Loa 
<)ue no puedan consultar esos autores, hallarán en Ins ilustraciones 
•que á continuación van, cuanto necesiten saber para preparar sus 
lecciones. 

La materia está tomada de las «Ijecciones Teórico Prácticas de 
Agricultura General», escritas por mi distinguido amigo y ex profesor 
de la asignatura, el ingeniero don Alejandro Oanstatt. 

Ilustraciones 

Multiplicación por injerto.— La multiplicación por medio del 
injerto difiere de las precedentes, en que en aquéllas es necesario em- 
plear dos individuos, ó por lo menos dos partes del mismo individuo: 
uno que se llama pie ó sujeto, v el otro, injerto* 

Pie ó sujeto, es la parte que debe servir de sostén al injerto y absor- 
ber de la tierra los principios nutritivos que ha de comunicar después 
4il injerto para su desarrollo. 

Injerto, es la parte que debe reproducir la especie que se quiere 
multiplicar: es la parte que está plantada en el pie. 

Para asegurar el rebultado, ee deben tener en cuenta ciertas condi* 
«iones: no dan resultado sino cuando el injerto pertenece á variedades 
de la misma especie que el pie, ó ambos á especies de un mismo gé- 
nero, y son de savia y estructura análogas; tanto más eficaz será el 
resultado, cuanto mayores sean estas analogías. 

Objeto del injerto.— Por medio del injerto so puede modificar la 
producción de los árboles, injertando en los de mala producción otros 
de mejor calidad. 

Se emplea para propagar las especies que se quieren conservar sin 
-que se produzca alteración en la calidad del fruto. Una de las gran- 
des ventajas que se pueden sacar de los injertos, es la de reunir en un 
mismo árbol los sexos diferentes, injertando el de flores puramente 
masculinas en un pie de los de flores puramente femeninas, haciendo 
de este modo un árbol monoico, y asegurando la fecundación de aque* 
lias especies dioicas que se cultivan separadamente, los machos á con- 
siderable distancia de los árboles hembras, por las necesidades de la 
-explotación. Por medio del injerto se puede acelerar la propagación 
de las mejores especies y la producción de sus frutos. 

Muchas veces se siembran de semilla algunas especies cuya pro- 
ducción no se conoce bien; si se tuviera que esperar hasta la fructifi- 
cación, transcurriría mucho tiempo para conocerse aquel resultado; 
pero injertando una parte del árbol en otro pie, á los tres años se 
obtendrán los frutos, y la producción de la especie será conocida pron- 
to, con beneficio de la explotación que aproveche el dato en sus com- 
binaciones. 
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Parece que los árboles que ee obtienen por el inierto, son de menor 
dumción que aquelloe que provienen de estacH £ de acodo. 

Es preciso que haya intimo centHcto entre el pie v el ingerto; que ei 
contacto se produzca entre loa tejidos áe U nueva tormactón; que lo» 
vBsoe de estoe tejidos se correapondati exactamente en ambos, 7 que 
el injerto esté protegido contra la acción de las causas de desecación^ 
hasta completa unión de la parte con el todo: hasta que el injerto y el 
pie constituyan un mi^mo árbol. 

El elemento prmnipal de la unión del injerto con el pie, ea el eam- 
hium. Este liquido circula por todoR los tejidos qtie forman la albura 
Y laa rapas internna de la corteza. Para que ee efectúe la unión del 
injerto con el aujelo, es necesaria, pues> la comunicación del cambium: 
lue^, la operación de injertar, faa de procurar en primer término el 
más íntimo contacto posible con la mayor supafide de contado. 




■^- j_ %.J^^ 



Se procurará que el movimiento de la savia en el sujeto corresponda 
á la del injerto; en el caso en que esto no sea posible, básquenae piea- 
cuja savia se mueva en época algo anterior que la del injerto, y nun- 
ca lo contrario, porque el injerto moriría á falta de nutrición. 

El injerto ha de íefie igual consistencia que el pie: injerto herbá- 
ceo en rama herbácea, ó injerto leftoso en rama leflosa. 

Al injertar, debe operarse con rapidez y seguridad, á fin de evitárse- 
la desecación de las superficies que han de ponerse en contacto, sobre- 
todo cuando el injerto sea muy pequeño. 

No se debe injertar en días húmedos, ni tampoco en los momentos- 
de mucho calor: los mejores días, para esa operación, son los nubla- 
dos. En caso de no poder esperar á que estos días se produzcan , opérasft 
por la mailana ó á la tardecita. 

Las épocas más favorables para injertar, son la primavera yet otoBo. 

ISSTRUMKNTOB Y ACCBSOKIOa QUE 8E EMPLEAN PARA INJERTAR.— 

Estos son el ingeridor común, la podadera v el serrudu). 

El ingeridor, es el que más se emplea. Está compuesto de las si- 
guientes piezas: una hoja de acero de G á 8 centimetros, un poco re- 
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dondeada en su punta por la parte del filo; un cabo de cuerno 6 hueso; 
á éste, y en el extremo opuesto al de inserción de la hoja, está unida 
una espátula de madera, hueso 6 marfil. Nunca ha de- ser ésta de me- 
tal, por lo oxidable que es, y porque estando destinada la espátula á 
trabajar entre la corteza y la albura, puede alterar la composición de 
la savia 6 herir los tejidos. 

La podadera, que todo el mundo conoce, se compone, como el inge* 
ridor, de una hoja de acero terminada en curva más ó menos pro- 
nunciada; de un mango de madera, hueso ó cuerno, que forma con 
la hoja, cuando el instrumento está abierto, una especie de 8. 

El serrucho^ es una sierra pequeña con su correspondiente mango. 
Se emplea para operar en ramas ó troncos de grandes dimensiones 6 
de madera dura. 

También se usa otro instrumento, que sirve para practicar hendidu- 
ras en los troncos 6 ramas pies. Consiste en una barra de hierro, de 
20 á 30 centímetro» de largo con una dilatación en forma de cuchilla 
saliente, en el medio de su longitud; uno de los extremos de la barra 
tiene forma de mango, el opuesto lleva una especie de cuila de ma- 
dera dura ó hueso, que sirve para mantener abiertas las hendiduras 
mientras se CQlocan los injertos. Acompaña á este instrumento una 
pequeña maza de madera con la cual se golpea sobre el lomo de la 
cuchilla para hacerla penetrar en la pieza que se quiere hender. Este 
instrumento, llámase hendedor. En nuestro pnís, empleamos en lugar 
del hendedor un cuchillo grande ó un machete de grueso lomo, y en 
vez de la maza, un martillo, algunas veces. 

Para fijar los injertos se emplean ligaduras hechas con materias que 
á \\ solidez agregan la propiedad de no acortarse ni alargarse por la 
acción del tiempo: In lana, hilaza, la corteza de algunos árboles (co* 
mo el sauce y el olmo). Gareciéndose de estas materias, pueden 
emplearse tiras de género, preferentemente de los que sean de lana. 

Para preservar del aire las heridas producidas necesariamente en la 
operación de injertar, üsanse varios ungüentos ó preparaciones de 
diferente compo:)ición, que se aplican al rededor de los injertos. La 
más sencilla y común consiste en preparar con tierra greda diluida 
«nagua una pa|)ta compacta que, una vez colocada al rededor del 
injerto, se cubrirá con un trapo de hilo y se atará con piolín, 

«Para los injertos de escudo y canuto, son muy buenas las tiras 
enceradas, ó vendas, pues tienen la ventaja de unir perfectamente 
bien los cortes, preservándolos del contacto del aire y de la hu- 
medad. 

« Se preparan con la composición siguiente: 

« Dos partes de pez negra. 
« Una de sebo de carnero. 
« Una de cera. 

< Fúndense á fuego lento en una vasija de barro, y, caliente aún, 
se extiende la pasta sobre género delgado, de alguna consistencia, 
como zaraza, liencillo, etc., de un solo lado, por medio de una brocha 
ó pincel. En eseesLado, se conservan bien; y cada vez que se necesi- 
tan vendas, se cortan del largo y ancho que convengan. Para usarlas, 
86 las calienta primero con el aliento, y se aplican al injerto, pasando 
suavemente el dedo sobre la parte que rodea al injerto ácada vuelta 
que se da al rededor <lel tronco ó rama, para que queden bien unidas 
y protejan las superficie:» que se quieren resguardar. 

«2.<> Para loa injertos de púa, de corona, etc., después de atarlos. 
Be usa la cera de injertar ó el barro. 
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« La cera ríe injertar se compone de: 
« Una parte de resina. 

< Una parte de cera amarilla. 

« Ocho partes de pez de Borgoña. 

« Reunidas estas substancias, se derriten del mismo modo que las 
anteriores, revolviéndolas continuamente para que se unan bien. Para 
usarla, se la calienta al f ueg^o lo sufiHente para que so ponga líquida, 
ae la extiende con un pincel sobre las junturas del injerto y el pie. 

« Otra cera de injertar: 

« Cera amarilla 25 partes 

« Per. negra 37 » 

« Pez blanca 37 » 

« Aceite de lino 1 > 

« Fúndense juntas, como las anteriores. Cuando están bien unidas^ 
se vierte la mezcla sobre una piedra mojada; se la deja enfriar hasta 

3ue pueda tomarse con las manos (que también deben estar moja- 
as), y se formnn panes que han de conservarse en parajes frescos. 
« Esta composición tiene pobre la anterior la ventaja de poderse 
usar fría. Es de un empleo general para todas las clases de injertos. 

< Cuando se la quiere usar, se la calienta entre las manos, 6 con 
el aliento. E:^ muy apropiada para cubrir con ella las heridas y las- 
timaduras de los árboles 

« 3.0 El barro, es una mezcla de tierra greda suave, buena tierra 
vegetal y estiércol de animal vacuno, en mayor 6 menor abundancia. 
Se mezcla y amasa bien y se pone en regular cantidad sobre los 
cortes y al rededor de las púas, cúi>re3e después con un trapo, y se 
ata sin apretar mucho. — Tiene esta composición la ventaja, en tiempo 
seco, de conservar fresco el injerto y permitir que se la humedezca 
para conservar la humedad de la púa. 

< Las ceras son muy convenientes para la mayor parte de los injer 
tos, pero para los de púa nada aventaja al barro que acabamos de 
considerar, que, por ocra parte, es la preparación más económica y 
más fácil de obtener*. — (Antonio Caravia: El injerto y la poda). 

Claser de injertos. — Consideraremos cinco clases ó especies de 
injertos: 

a) por aproximación ó juntura; 

b) de hendedura ó de púa; 

c) de corona; 

d) de yema ó escudo; y 

e) de canuto. 

a) Injerías por aproximación ó juntura— Ltos injertos de esta cla- 
se, se encuentran en la naturaleza, en los montes ó en los almacigos, 
sin que el hombre haya tenido participación ninguna en su unión. 

En esta clase de injertos, el injerto no se separa de la planta ina* 
dre para colocarlo sobre el pie: las dos partes están reunidas y liga- 
das entre si, y no se corta el injerto de la planta originaria hasta que 
ha prendido bien en el pie; de modo, pues, que si el injerto no hu- 
biera prendido, sólo se habría perdido tiempo, la planta no se pierde. 

Veamos cómo se practican estos injertos, en general. 
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Los que la Naturaleza sola formó en los montes 6 en los almácígoSr 
tuvieron por causa el roce de laa ramas entre bI, que gastando laa- 
cortexas puso en contacto las alburas y, por lo tanto, en comunicación 
las savias, lo cual trajo como consecuencia última la soldadura 6 
injerto. Cuando se quieren practicarles tos injertos, se imita & la Natu- 
ralesa: prodúzcanse cortea que dejen al descubierto las alburas, en 
extensiones proporcionadas al espesor de las ramas ó ramillas con 
que se opera; estos cortes han de ir de la epidermis á la albura. Reú- 
nanse lue^ las superficies desnudas, Intimamente; se ligarán las dos^ 
Eiezas para evitar todo movimiento de la una sobre la otra, y se cu- 
rirín con ei ungüento, ceraó barro, para preservarlois del aire y la 
humedad. Este sistema se emplea sobre todo para las plantas de 
adorno, para formar cercos vivos, arcos y bóvedas. La época m&a 
favorable, es cuando la savia se pone en movimiento; sin embargo^ 




se pueden obtener en cualquier época, siempre que se eviten ios 
jn^ndes fríos asf como los grandes calores. No se debe separar el 
mierto de la planta madre de una sola vez: se corta primero basta In 
mitad del espesar de la nimilla, seis ú ocbo días despué^t se profuu- 
diía la herida hasta nu4 dos terceras partes, algún tiempo después se 
da el último corte. Esta clase de injertos se puede emplear entre 
troncos, entre ramas, entre troncos y ramas. 

Todos los demás sistemas de injertos, se forman separando antes 
de la planta madre el injerto. Se toman ramas del año anterior ó de 
loa dos últimos aflos, que se cortan en el momento de practicarse la 
operación ó momentos ante-i, sobre todo cuando se trata de plantas 
herbáceas. Si se opera sobre partes leítosas, los injertos se pueden 
guardar algunos días sepiirn<lo9 de la planta madre, sin que les oca- 
sione perjuicio nintfuno. Cuando se tiene que operar con ramas que 
han sido separadas con antelación, es bueno colocarlas algunas horas 
en agua para devolverles la humedad perdida. Las ramas elegidas 
para púas no deben ser muy largas, en general no tendrán más de 
ocho i diez centímetros, y en muchos casos menos, para no presentai 
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tanta superficie de desecación. El injerto debe tener de tres á cuatro 
yemas; sin embargo, en muchos casos bastaría que tuviese una sola, 
mediando la precaución de que ésta se encuentre un poco más arriba 
del punto de unión. Se corta la parte superior del injerto, para aólo 
•dejarle los botones laterales. 

b ) Injertos de hendedura ó de púa.— Este sistema se aplica lo mis 
mo á los troncos que á las ramas ó estacas. 

Con la podadera ó con un serrucho, se practica un corte horizontal en 
•el sujeto y se alisa la superficie por medio de la podadera ó del inje- 
ridor. Con este último instrumento, se abren las hendeduras, si se 
opera en ramas tiernas, si no se emplea el ingeridor de troncos ó un 
cuchillo grande, como en otra parte queda dicho. 

La hendedura debe ser proporcionad") al tamsfío de la púa. Se 
mantiene abierta por medio ae una cuña, que se quita una vez colo- 
cado el injerto. Este se corta en bisel, con la parte más gruesa hacia 
la corteza; esta parte queda dirigida al exterior, de modo que corres- 
ponda en toda su longitud la corteza con la del sujeto. 

El injerto debe tener una yema cerca del punto de intersección. La 
altura á que ha de colocarse el injerto en el árbol, depende del ob- 
jeto que se persiga; algunas veces se coloca debajo de tierra, y si la 
planta pertenece á especie que se reproduzca fácilmente por estaca, 
echa raíces el injerto y concluye por emanciparse. 

Cuando se opera entre partes cuyas cortezas difieran por su espe- 
sor, debe procurarse que el líber de ambos elementos se corresponda, 
aunque no suceda lo mismo con Ins corteza». 

Cuando se saca la cuña,— puesto ya el injerío,--se juntan apreta- 
damente los bordes de la hendedura, se liga y aplica el barro ó el 
ungüento. 

La época más conveniente para esta especio de injertos, es desde 
fines de junio hasta octubre, ó mientras se puedan obtener púas en 
reposo. 

Se puede injertar, en este sistema, por el procedimiento llamado 
de púa doble Para el efecto se procede como en el caso anterior, pero 
en vez de colocar una sola púa, se colocan dos ó más en la hende- 
dura. Cuando se quiera colocar dos púas, en una hendedura, se cor- 
tarán aquéllas rectangularmente, y no en forma de bisel, con el fin 
de que el contacto entre el líber del injerto y el del sujeto sea más 
completo. 

Cuando el sujeto es grande, se pueden colocar cuatro púas. En 
este caso, se cortan dos hendeduras, en cruz, y en cada extremo se 
i^oloca una púa preparada como para el caso en que fueran dos. 

Se ligan y prot.egen del mismo modo que en el caso de ser una 
sola púa». 

c) Injerto de corona.— 8e diferencia del anterior, en que no ae 
cortan hendeduras en el sujeto, sino que se coloca el injerto entre la 
corteza del árbol y la madera. Es necesario que la savia esté en lo 
más activo de su movimiento, para que sea fácil desprender la cor- 
teza del sujeto en el lugar donde se han de fijar las púas. Las púas 
han de tener de uno á dos aHos. 

El procedimiento más común en este sistema,— pues, como en to- 
dos los demás sistemas, los proce limientos son varios,— consiste en 
cortar el tronco ó las ramas principales; separar de la madera, en la 
punta ó extremidad cortada, la cortezi; introducir entre éstas unas 
cuñas de madera para mantenerlas separadas hasta que se hayan 
colocado las púas, las cuales (las púas) se habrán cortado de la forma 
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-de una pluma de escribir, formándoles en el principio del corte un 
diente triangular, que es el que debe introducirse entre la corteza y 
la madera. 

El número de púas que se pueden colocar depende del diámetro 
•del sujeto. La distancia que ha de separar á unas púas de las otras 
no será nunca menor de cinco centímetros, y podrá variar entre cinco 
y /^iez. 

Si en el acto de la colocación de las púas se abriese la corteza, no 
se tema por el resultado» con tal que al ligar se apriete algo más que 
en el caso ordinario. 

Se cubre con barro formando muil6n, que, además de resguartlar 
las heridas de la nociva acción del aire,— que penetraría por los in- 
tersticios y desecaría las superficies descortezadas,— tiene la propie- 
dad de mantener una conveniente humedad en las púas, favorable al 
prendimiento. 

Esta especie de injerto, empléase generalmente en los frutales vie- 
jos cuyo producto se quiere cambiar. Cuando se persigue tal fin, no 
se opere más que sobre la mitad del número de ramas, para asegurar 
el resultado; como á los dos años de esta primera operación los injer- 
tos habrán prendido, se completará el trabajo operando en las demás 
ramas. 

Nótese que en esta forma de injerto no es necesario cortar la copa 
del árbol. 

c*) Injerto de púa de costado^-^^o. la forma anteriormente estudia- 
da,— que pertenece al mismo sistema de injertar,— hemos amputado 
el tronco ó las extremidades de las ramas'principales, pero se puede 
evitar esa amputación, procediendo de la manera siguiente: 

Prepárase el injerto como para el caso anterior, y se le da en la 
base un corte muy oblicuo, para que quede en forma de pluma en 
esa parte. En la corteza del sujeto se practica una doble incisión, en 
forma de T. En el punto de encuentro de las do^ incisiones se efectúa 
una muesca en la corteza. Por medio de la espátula se separa la cor- 
teza y so mtroduce por la muesca el injerto. La muesca tiene por 
único objeto, contribuir á sostener el injerto; en la mayor parte de 
los casos no la emplean los prácticos. 

Hay otro modo de injertar por este método: toma el nombre de 
injerto de coronilla. 

c") Ingerto de coronilla.^Se descubre el tronco hasta debajo de 
•tierra y se corta un poco más abajo de la superficie del suelo; se co- 
locan las púas como en el caso precedente; se recubre con tierra, 
dejando sólo la mitad ó la tercera parte fuera, según el objeto que se 
proponga el operador. 

d) In)erío de yema ó escudo. — E^te sistema, que es más general 
•que los ya tratados, difiere de ellou en que io constituye, en vez de 
una púa, un pedacito de corteza con unas yemas, y se coloca sobre 
la albura del sujeto sin coincidencias de cortezas. 

Se injertan en Primavera ó en Otoño. Si se injertan en Primavera 
y prenden algunos días después de haberse operado, se llaman de 
ojo despierto; si se injertan en Otoño y la yema ú ojo se desarrolla 
re cien en la Primavera siguiente, se llaman de ojo dormido. 

Estos injertos se emplean sólo en árboles jóvenes ó sobre ramas 
tiernas de los árboles viejos. Se escogen las yemas mejor constituidas; 
se toman de los brotos del año anterior, nunca de la extremidad, sino 
del centro de la rama. El sitio del sujeto en que se coloquen los escu- 
-dos, deberá ser liso y estar en una superficie desnuda de brotos y 
ramitas. 

AITAUtS OS I. PBIM ARIA.— TOMO V. 45 
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Para sacar los encudos, ee practica con el increrídor una incisión ho- 
rizontal uno 6 dos centímetros más arriba de la yema, otra, también 
horizontal, á igual distancia, por debajo, y dos laterales inclinándola»- 
¿egún la forma que se Quiera dar al escudo; se profundizarán lo bas- 
tante como para sacar el escudo con un poco de albura, á fin de no 
quebrar la raíz de ía yemüy que es un cilindrito que penetra en dicha 
masa. Cuando el escudo sale sin raíces, dícese que está ciego; ciego,, 
no sirve para nada. 

Para desprender el escudo se emplea la espátula del ingeridor; tam- 
bién puede emplearse la hoja. Se introduce esa lámina por una de las 
incisiones, suavemente, y cuando va llegando próximo á la altura de- 
la yema, se ejerce más presión contra la albura para desprender inte- 
gra la raíz ó sacarla con un poco de albura,— como muchos injertado- 
res suelen hacer. 

Se puede también proceder así: practícase una incisión arriba de la- 
yema, y después con una hebra de seda, ó con una cerda, que se in- 
troduce por la incisión abierta, se va desprendiendo el escudo por 
medio del trabajo de la hebra que se desliza de arriba abajo. 

Para fijar el escudo en el sujeto, se separan las hojas de la corteza 
en la incisión T, por medio de la espátula; se introduce el injerto: so- 
bajan las hojas de la abertura, y se liga y protege. 

e) Injerto de ccmti/o.— Este difiere del sistema anterior en que en 
vez de ser un escudo, es un anillo de corteza más ó menos ancho, con* 
una ó varias yemas. Se comprende que en el sujeto se debe quitar un 
anillo de corteza equivalente al del injerto, para aplicar éste en aquel 
lugar. 

La estación má» propicia para esta clase de injertos, es la Primave- 
ra ó á fines del Verano; porque el anillo se desprende con más faci> 
lidad que en cualquier otra época, tanto en el injerto como en el pie- 
6 sujeto. 

La operación es muy sencilla: se corta la parte superior d^ la rama 
de donde se va á sacar el injerto; como aló 2 centímetros más abalo- 
del primer corte, se abre con el ingeridor una incisión paralela á (fi- 
cho corte y circular, que penetre sólo hasta la albura; se hace girar el 
anillo con los dedos para desprenderlo de la rama. 

El sujeto que reciba este anillo, ha de ser del mismo diámetro. 
Cuando el anillo es de menor diámetro que la hoquedad del sujeto, 
se corta en la parte opuesta á la de la yema; cuancio sea mayor, se le- 
quita, por dicha parte, el exceso 

Si el anillo, por ser del mismo diámetro que el del sujeto, se adap- 
tara exactamente al pie, no habría necesidad de ligarlo; pero en caso 
contrario, se ligaría. En todos los casos, se cubre la parte superior- 
del injerto con ungüento, para evitar la evaporación. 

Esta clase de injerto se emplea con muy buen resultado en la Mo- 
rera y el Nogal. 

También se puede desprender el anillo de una parte lejana de 1» 
extremidad de la rama Empiézase por practicar una incisión longitu- 
dinal en la parte opuesta á la yema; después su concluye como antes 
se ha dicho, quitando la tira como se haría para sacar una venda^ 
pero sin forzar, para no quebrarla. 

Hay otro sistema de injertar de canuto: el llamado Sistema de 
Faune* Este sistema ofrece diferencia en la preparación del sujeto y 
en la manera de ligarlo, no más: en el sujeto, se practica la incisión 
horizontal; luego, y á partir de ella, varias longitudinales como para, 
desprender la corteza á tiras en el sentido de la rama, pero sin arran* 
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carias. Preparado así el pie, se aplica el anillo que se obtuvo coma 
en el caso ya explicado; aplicado éste, se levantan todas las tiras de 
la corteza del pie, se lij^a y protege como ya se sabe. Muchos agricul- 
tores no protegen con los ungüentos 6 el barro, el injerto de esta es- 
pecie; pero lo ligan de manera (an artística, que resulta innecesaria 
aquella operación. 

Después de cada revisión, se tomarán los apuntes respectivos. 

Si por haberlo dispuesto así la Autoridad Escolar se imprime el 
Libro del Alumno, es casi seguro que los señores Maestros renuncia- 
rán al sistema de apuntes que he venido aconsejando desde el princi- 
pio; y cemo es muy conveniente ()ue se eduque á los niños en esa 
clase de ejercicios (toma, ordenación y conservación de apuntes so- 
bre un asunto dado), y para obligar al Maestro á que ensaye ese re- 
comendable sistema,— por más que le será muy penosa la lucha por 
conseguir que los alumnos desordenados ó demasiado lentos, ó sucios» 
lleven sus apuntes en forma, — omito en el Libro del Alumno todo el 
capítulo sobre Injertos. El Maestro, llenará ese vacío dirigiendo á 
sus alumnos para que tornen^ ordenen y conserven apuntes completos 
de las lecciones sobre el asunto: á él, le servirán de guía las «Ilus- 
traciones» que preceden. 

Conceda el Maestro gran valor pedagógico á esta amisión volunta- 
ria del autor del presente libro: ella tiene doble alcance. 

A lo menos ese es mi propósito. 

Influencia de la Itamedad, el calor, la laae j el aire 
en la germinación j en el crecimiento de las plantas» 

Al comenzar la Primavera,— en presencia de los alumnos y llamán- 
doles bien la atención sobre todo lo que vaya haciendo,— ponga el 
Maestro un poco de algodón mojado, ó de lana extendida en el fon- 
do de un plato. Sobre ese lecho esparza granos de alpiste, y agregue 
agua bastante como para asegurar al algodón suficiente humedad du- 
rante unos días, á pesar de la evaporación; tape todo con otro plato 
y guarde esta preparación, número 1, en lugar obscuro y templado. 

Ponga de la mií>ma manera, entre otros dos platos, pero con el al- 
godón bien seco, ó la lana, otros granos de alpiste; y guarde esta se- 
gunda preparación, número 2, en lugar también obscuro, pero que 
sea muy seco en lo posible. 

En otro plato, prepare todo absolutamente lo mismo que hizo para 
la preparación numero 1, pero sin tapar con nada; y ponga esta pre- 
paración, número 3, en lugar donde el eoI bañe bien el contenido del 
plato. Deje todo en su lugar, sin tocarlo más que lo imprescindible- 
mente necesario para cerciorarse de que no falta la humedad en las 
preparaciones número 1 y número 3, — agregándoles agua en caso de 
aue ésta faltara,— y para añadir cada día unos cuantos granos á los 
de la preparación, hasta cuando hayan crecido las primeras plantitas. 

El mismo día de las preparaciones, aconseje á los alumnos que ha- 
gan lo mi^^mo en sus casas, para lo cual les distribuirá granos de al 
piste: y les recomendará que con sus preparaciones vayan haciendo 
después, absolutamente lo mismo que le vean hacer al Maestro al 
cuiaar que no falté la humedad á las dos Preparaciones con agua, y 
al agregar los nuevos granitos, para lo cual les suministrará los nece- 
sarios. 

Cuando en la preparación número 1 hayan alcanzado desarrollo 
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regular las plantitas nacidas de los primeros granos, tiene ya el 
Maestro los materiales suficientes para comenzar sus lecciones sobre 
el tema del epíprrafe;— pues lo supongfo perfectamente penetrado de 
lo que trae el Libro del Alumno desde el número 157 al 160, y apto 

{>ara aprovechar las distintas fases de la germinación que presentan 
os diversos granos de la preparación número 1, para sacar sus con- 
clusiones. 

Además, para evidenciar otra de las influencias de la luz, póngase 
una plan tita debajo de un cajón que tenga sólo una rendija corta ó 
un pequeño agujero por donde entre la luz difusa. Cuídese que esa 
plantita esté bien vertical, al cubrirla por primera vez con el cajón, y 
quede lo más lejos posible de la parte en que esté la rendija ó aguje- 
ro de aquél. 

^ Cada vez que se la quiera regar, inclínese apenas el caión, lo sufí- 
cíente para que llegue al pie de la planta el agua vertida contra el 
cajón por In parte de afuera. Procúrese también no desplazar dicho 
cajón al moverlo para regar. 

Al cabo de unos cuantos días, obsérvese la planta, y se advertirá 
que está muy inclinada hacia la parte del cajón donde se halla la ren- 
dija: La planta ha buscado la luz. 

Noten los alumnos que en los árboles las ramas inferiores son más 
largas que las ¿superiores; y agregúese que eso parece comprobar lo 
mismo del experimento anterior: las ramas inferiores, huyeu de la 
refrión de las sombras buscando la luz, por eso crecen más. 

Si se coloca una plantita durante algún tiempo en lugar completa- 
mente obscuro, se pondrá muy pálida ó morirá si está demasiado 
tiempo sin recibir luz, directa ó difusa. 

Ahora, basado en esos experimentos, y fundándose siempre en la 
propia observación de los alumnos, provocará las inferencias de los 
puntos capitales del asunto en forma socrática, é ilustrará las conclu- 
siones con los demás datos que completan la materia tratada del nú* 
mero 157 al 160 del texto mencionado, con lo cual quedarán éstos en 
condiciones de estudiarla en dicho texto, después de las revisiones 
acostumbradas. 

A éstos seguirá la toma de los apuntes. 

Inllaeiicla de la haniedad, el calor, la laz jr el aire 
en la germinación y el crednitento de las plantas 

ÍÓ7.— Germen; germinación; germinar. ^Toáas las semillas tie- 
nen en su INTERIOR, una especie de plantita muy pequeña, casi invi- 
sible, que es la que se transforma en planta cuando se pone la semi- 
lla en las condiciones requeridas para producirse dicha transforma- 
ción. £sta especie de plantita que existe dentro déla semilla, se 
llama embrión y también germen. 

Aunque se observe con el auxilio de buenas lentes, es muy difícil 
reconocer en el germen las partes que constituyen un vegetal; pues 
sólo se advierte, en aquél, una especie de tallito que lleva una ye- 
mecita en una de sus extremidades, y algo así como una raicilla, en 
la otra. 
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Las transformaciones que se producen en la semilla durante el 
tiempo en que aquella plantíta (el embiión) trabaja por salir baata el 
momenlo en que aparece, es lo que se denota con la palabra ger- 
minación. Decir germinar, es lo mismo que decit brotar el embrión. 

168 —ííin humedad, aire, calor y otcuridail no hay germinación- 
Por la acción combinada del agua, el aire j el calor, obrando loa tres- 
en la oscuridad, las envolturas interiores de la Bemilla se ablan- 
dan, bincbau y disuelven formando una substancia que la raicilla. 




del germen absorbe. Con este primer alim enlo, el germen empieza í 
desarrollarse y robustecerse, rompe las envolturas EXTESiORBB de la 
semilla y asoma la parte que ha de transformar se en tallo. La espe- 
cie de raicilla sale como buscando loe alimentos que la tierra le 
ofrece dieueltos en la humedad. £1 milito continiJa bu desarrollo, 
poniéndose verde poco & poco , y asf, por grados inEensibles, se con- 
vierte el germen en una plantii igual á la madre;— quiero decir, Igual 
á la planta en que se produjo )a semilla que ahora acaba de germi- 
nar- 

Los hombres de ciencia han demoatraJo que la I uz retarda la ger- 
minación. 

En BÍNTEaiB podemos decir que: ta influencia del ngun, el aire y el 
calor, ea indispensable en la germinación; la de ia luz es perjudicial^ 
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159.— En el crecimiento de las plantas, el agua, el aire y el calor 
siguen siendo indispensables; y la luz, en vez de ser perjudicial,— 
como lo era durante la germinación,— se hace ahora indispensable^ 
para el crecimiento de la planta. 

El agua,— que tiene la propiedad de disolver las substancias de 
que se alimentan los vegetales,— es ella misma uno de los compo- 
nentes de las plantas: es el elemento que entra en mayor cantidad 
•en el vegetal. Las hierbas, sobre todo, son las plantas más abundan- 
tes en agua: si se divide en tres partes el peso de una plantita herbácea 
cualquiera, corresponderán dos (de esas tres partes) al peso del agua 
que entra en la composición del vegetal de que se trata; la otra 
liarte, es el peso de las substancias sólidas y las gaseosas. ^ 

Las plantas pueden vivir algún tiempo en el agua pura, sin 
ninguna otra de las substancias de que se alimentan los vegetales; 
cnientras que sin agua ninguna planta puede vivir, por más que se 
pongan á su alcance, en las condiciones más favorables, aquellos 
alimentos. '^^ 

160.— No obstante, la humedad y el calor excesivost son perjudi- 
ciales á las plantas, como lo es el movimiento demasiado rápido del 
aire. Por eso los agricultores se valen de medios más ó menos efica- 
ces, para moderar los efectos de aquellos agentes. 

Rleifoa 

Ya la clase tiene idea de la influencia del agua en la vegetación 
y en las siembras. 

El Maestro explicará,— aunque en lenguaje más al alcance de loa 
niños,— que las lluvias proveen naturalmente de agua á las tierras. 
Que algunas veces esta agua es excesiva ó extemporánea, y por eso 
las cosechas se atrasan ó disminuyen cuando no se pierden del todo; 
pero otras veces las lluvias se hacen desear y las cosechas se pierden 
también ó se resienten por falta de agua 

Que en este último caso, el agricultor tiene que apelar á los riegos. 
Que se llama regar^ la operación de suministrar á la tierra la hume- 
dad ^ue le falte para el crecimiento normal de los vegetales á ella 
confiados, ó para la germinación de las semillas depositadas en la 
misma. 

Regar una tierra sembrada 6 cultivada, es dar de beber á los gér- 
menes de las plantas, en las siembras; y á las plantas, en los cultivos. 

Hará inferir que las causas de la pérdida de la humedad del suelo, 
son: 



1. Los alemanes dicon que «coa el agua se hace la yerba.»— (Juan de Cominges). 

2. «Con agua sola, aunque sea destilada, pueden (los vegetales' vivir algtkn tiempo; pefx> 
sin agua, de nada serviría poner á su alcance las substancias mAs asimilables». 
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<¡í La absorción ^ de los ves^etales; 

b) La filtración ^ al través de las capas del terreno; 

c) La evaporación ^ por las influencias del calor y los vientos. 

Hará notar que las causas mencionadas en a) y en fr), obran casi 
«incesantemente. 

Pasará á explicar que una tierra sembrada 6 cultivada puede re- 

frarse en cualquier estación— si carece del agua necesaria por falta de 
luvias 

Procurará convencer á la clase, que es poco menos que imposible 
-formular una regla fija para la cantidad de agua que en cada riego 
se haya de suministrar á un terreno; porque ^ésta depende de la na- 
•turaleza de las plantas que se cultivan, de la composición y propie- 
dades del suelo y subsuelo, de la cantidad de lluvias y sus interva- 
los durante el año« y del grado de humedad de la atmósfera. Que lo 
«único que al respecto puede establecerse, es que: excederse de la can- 
tidad necesaria para mantener el indispensable grado de humedad del 
suelo, sería sumamente perjudicial: se llegaría á esterilizar la mejor 
tierra laborable; y que, como término medio aquf, en este país, han 
de suministrarse en cada riego mil metros cúbicos de agua por cada 
hectárea; cantidad equivalente á una capa liquida de un decímetro 
de espesor sobre la superficie del suelo regado. 

Respecto de la frecuencia de los riegos á un mismo terreno, ense- 
fiará que: 

Se regarán cada 15 días, las tierras en cuya composición entre una 
-quinta parte de arena, en peso. Es decir, si en un kilogramo de esa 
tierra entran por término medio 200 gramos de arena. 

8e regarán cada 8 dios, cuando entren en dicha composición, dos 
quintas partes de arena. 

Se regarán cada 5 días, cuando entren tres quintas partes de arena. 

Y cada 3 días, cuando entren cuatro quintas partes» 

Les advertirá que dichas cantidades de agua no son invariables, 
•desde que al suministrar riegos á un terreno ha de tenerse en cuenta 
su grado de humedad, y en este grado influye el declive del terreno, 
(la frecuencia y duración é intensidad de los vientos, la frecuencia de 
los días nublados, y otras muchas circunstancias que pueden acele- 
rar ó retardar la pérdida de la humedad de la tierra. 

En cuanto á las horas más convenientes del día, para propinar los 
riegos á un suelo, haga inferir á los alumnos, que, deben preferirse 
ias de la mañana si las plantas son muy delicams; si no lo son, pue- 
•den regarse al caer la tarde; pero nunca se ha de regar una planta á 
-las floras de mucho calor 

Apoyará estas inferencias, en la necesidad de evitar el cambio 
brusco de la temperatura de las plantas, que son seres vivos y sufren 
las consecuencias de los fríos repentinos. 

Claro está, que toda esta enseñanza ha de darse de una manera 
práctica. Suponiendo que cada niño tenga una amelga ó tablar de 
dos metros cuadrados; medirá con el litro la regadera, y calculará 
-cuántas regaderadas tendrá que extender en esos dos metros de su- 
perficie, sabiendo que para 10,000 metros caADBADOS de superficie 
se necesitan 1,000 metros cúbicos de agua, ó sea 1.000,000 de litros 
y que por lo tanto corresponderán cien litros por mitro cuadrado; y 
iloscientos litros para toda la amelga ó tablar. 



1. Explicará y empleará el Tocablo hasta eonseguir qns hs alumnos lo hagan pabtb du* 
<;audal. db su paopio lknouajb. 
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Si la refl:adera contiene cinco litros, tendrá que vaciarla, pues, 40 
veces ó (200 */. 5). Averiguado esto, se aplicara la atención al modo 
de manejar la regadera. Para contar las veces que vacia la regadera, 
el alumno puede valerse del sistema de las tarjas 6 de cualquier otro 
Que iio sea mental,— 'Con granos de maíz, porotos, piedrecitas, etc.— 
be efectuará el trabajo á las horas más próximas á las indicada?, si 
no pueden estar los niños en clase á las horas verdaderamente apro- 
piadas para los riegos. Tomarán nota de las veces que deben resar 
(si no llueve) esa amelga durante el mes, y llevarán cuenta délos 
aían. 

Para averiguar la cantidad de arena que entra en la composición 
de la tierra,— á fin de calcular la frecuencia de los riegos,— puede el 
maestro proceder así: hará pesar, (son los alumnos los que ejecutan 
las operaciones) un kilogramo de tierra á cada alumno, tomada de su 
amelga (y explicará que en un terreno grande, habría que tomar tie- 
rra de varios puntos) 

Luego cada operador pone en agua suficiente, dentro de una vasi- 
ja, su kilogramo de tierra; revuelve bien, con una varilla, toda la ma- 
sa, para que se disuelvan las materias solubles, y se desprendan, en 
suspensión, las flotables. 

Decantará esa agua con cuidado, sin que salga la tierra arenosa 
que ya se habrá sedimentado; y volverá á agregar agua clara á ese 
sedimento hasta llenar otra vez la vasija 

Se vuelve á agitar nuevamente la mezcla para que se desprendan 
ó reparen las substancias solubles y^ flotantes; se decanta después- 
de haber esperado nada más que el tiempo suficiente para que se se- 
dimente la tierra arenosa. Se repite la operación de agregar agua cla- 
ra, revolver y decantar, hasta que el agua que se decante sea tan cla- 
ra como la que se agrega. Entonces resultará lavada la arena. 

Se deja secar esa arena extendida sobre un cartón ó papel grueso^ 
en lugar donde el viento no la esparza. Después se pesa; y, compa- 
rando este peso con el de la tierra lavada la primera vez (que era de 
1 kilogramo), se tendrá el dato que se busca. 

Por ejemplo: 

De los 20 alumnos que emprendieron la averiguación, 14 haa 
terminado su trabajo y hallaron: 



El l.« 360 gramos 

2.0 410 

3« 392 

4.0 398 



5.0 
6» 

7.0 

8o 

9." 
lO.o 

11.0 

12.0 
13." 
14." 



409 
420 
325 
348 
396 
4:í":> 
402 
374 
340 
43íJ 



\ 
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Comparación 

Pongámonos en el caso del alumno B.o,— que halló 392 gramos de 
arena en su kilogramo de tierra, ^y busquemos la proporción de 
aquélla con ésta; para ejemplo de la manera de proceder, con uno 
bastará: 

392 gramos de arena. ~*en 1,000 gramos de tierra,— equivalen, poco 
más ó menos, á 2/5 del peso total; 

pues 1/5 del peso total (en 1 kilogramo) = 200 gramos. 
2/5 »» » » = 400 » 

3/4 » » » » ^^ 600 » 

4/5 » » » » ^= 800 » 

De manera, pues, que si en 1 kilogramo de tierra hubiese 200 gra- 
mos de arena, estaría ésta en la proporción de 1/5. Habría que regar 
dicho suelo cada 15 días. 

Bi hubiese 400 gramos de arena, estaría ésta en la proporción de 
2/5. Habría que regar, cada 5 días, 

8i hubiese 600 gramos, estaría en la proporción de 3/5. Habría que 
regar, cada 5 días, 

Bi nubiese 800 gramos, la proporción sería de 4/5. Habría que re- 
gar, cada 3 días. 

El promedio hallado se acercará siempre más á uno de los cuatro 
números de ¡a tabla (200 gramos, 400 gramos, 600 gramos, 800 gramos*), 
que ¿ío/ro, —cuando no resultase igual, cosa esta última muy difícil de 
ocurrir;— luego, siempre será posible determinar cada cuántos días 
habrá de regarse el terreno, segtín que sea mucho ó poco arenoso. 

Pero por lo que antes se ha dicho, respecto de las causas que modi- 
fican á esta especie de regla, es siempre mejor acoatumhrarse á conO' 
eerpor la observación cuándo se ha de regar un suelo. 

En esta, ó parecida forma, después de las revisiones y toma de 
apuntes, se habrá preparado á la clase para aprender los siguientes 
números del Libro del Alumno: 



Riegos 

161 . — Los riegos tienen por objeto suministrar á la tierra la hume- 
dad que le falte para el crecimiento normal de los vegetales á ella 
confiados. 

162.— -Las causas de la pérdida de la humedad del suelo, son: la 
ABSORCIÓN de los vegetales, la filtración al través de las capas de 
terreno, y la evaporación por las influencias del calor y de los vien- 
tos; causas estas dos últimas, que obran de una manera casi incesante* 

163.— Se puede regar en cualquier estación. 

i 64.— Es poco menos que imposible formular una regla fija parala 
cantidad de agua que en cada riego se haya de suministrar á un terre- 
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no; porque ésta depende de la naturaleza de las plantas que se calti- 
van, de la composición y propiedades del suelo y subsuelo, de la can- 
tidad de lluvias y sus intervalos durante el afio, y del grado de hu- 
medad de la atmósfera. Excederse de la cantidad necesaria para man< 
tener el indispensable grado de humedad del suelo sería sumamente 
perjudicial: pe llegaría á esterilizar la mejor tierra laborable. 

165. — Como término medio aquí, en nuestro país, han de suminis* 
trarse en cada riego mil metros cúbicos de agua por hectárea, lo 
cual equivale á una capa líquida de un decímetro de espesor sobre la 
superficie del suelo regado. 

i 66.— Para guiarse respecto de la frecuencia de los riegos á un mis- 
mo terreno, ténganse presentes estas indicaciones: 

Cada 15 dios, cuando en la composición de la tierra entre una quin^ 
ia parte de arena, en peso; 

cada 8 días, cuando entren, en dicha composición, dos quintas par- 
tes de arena; 

cada 5 días, cuando entren tres quintas partes; 

cada 3 días, cuando entren cuatro quintas partes. 

167.— Sin embargo estas cantidades no son invariables; desde que 
al suministrar riegos á un terreno ha de tenerse en cuenta su grado de 
humedad, y en este grado influye el declive del terreno, la frecuencia 
y duración ó intensidad de los vientos, la frecuencia de los días nubla- 
dos, y otras muchas circunstancias que pueden acelerar ó retardar la 
pérdida de la humedad de la tierra. 

168.— En cuanto á las horas en que se haya de propinar el riego á 
un plantío, se admite que las más apropiadas sean las de la mañana 
ó al caer la tarde. Si las plantas son muy delicadas, riégúense por la 
mañana. 

No se riegue nunca una planta á las horas de mucho calor. 

Ejercicio 19.— Calcular la proporción de la arena contenida en la 
tierra estudiada por los alumnos operadores de la clase. 

Aguas de riesgo 

Es bueno que los alumnos sepan que no cualquier agua es apropia- 
da á la vegetación. 

Por eso, procurará instruirlos en los puntos de que tratan los si- 
guientes números del Libro del Alumno. 



k 
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Aguas de rlei^o 

169.— Las aguas pluviales (aguas de lluvias) contienen, disueltas 
«n ellasi gran cantidad de substancias gaseosas recogidas en las capas 
-áe la atmósfera al atravesarlas; y por esa particularidad son las mejo- 
res para la nutrición de las plantas. 

1 70. —Si esas aguas pluviales han corrido por la superficie de buenos 
terrenos labrados, agregan á las varias substancias tomadas de la atmós- 
fera» muchas materias orgánicas que constituyen preciosos alimentos 
para las plantas; y aumentados asf sus principios nutritivos, esas 
aguas resultan mucho mejores que las mencionadas en el núme- 
ro 169. 

171 —Las aguas de manantiales muy profundos suelen ser malísi- 
mas, para los riegos, (como también para la alimentación del hombre 
y de los animales), á causa de una substancia que las vuelve pesadas 
y amargas (sulfato de cal ó yeso) que se mezcla á ellas en las capas 
profundas del suelo. 

Se conoce que un agua es de esta pésima clase, en la particularí- 
•dad notable de que corta el jabón, — esto es, no lo disuelve; — y las ver- 
-duras no se cuecen bien en ellas, pues se endurecen. 

Estas aguas se califican de selenitosas, para significar que están car* 
:gadas de esa substancia que las vuelve amargas y pesadas (sulfato 
de cal ó yeso). 

172.~Cuando las aguas proceden de manantiales profundos no cov' 
■tan el jabón y cuecen las verduras sin endurecerlas, son poeo seleni- 
•tosas t'—qMiere decir que tienen en muy poca cantidad aquella subs- 
tancia. En ese caso se pueden emplear en los riegos, si antes han es- 
tado expuestas durante algún tiempo á la acción del aire. 

Con todo, es muy peligroso regar con estas aguas las plantas que se 
■cultivan por sus flores, porque suelen marchitarlas. 

173.— Si se puede disponer de otras aguas menos nocivas, no se rie- 
guen las plantas con las mencionadas en el número 172. En los casos 
-en que no haya más remedio que regar con ellas, sométaselas primero 
á la acción del aire; porque el aire atmosférico tiene siempre en diso- 
lución varios gases, entre los cuales hay uno llamado ácido carbónico 
^ue tiene la propiedad de quitar á las aguas seleni tosas el sulfato de 
•cal, convirtiéndolo en una substancia soluble (carbonato de cal). 

174.— Las aguas de pozos poco profundos, ^manantiales,— aunque 
«no sean seleni tosas, están cargadas de substancias que suelen ser per- 
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jodidales á la Tegetación, y hasta pueden cambiar las propiedades del 
terreno, por las materias inconvenientes que se agregan á éL Estas subs- 
tancias, las han recogido las aguas en capas más 6 menos profundas- 
del suelo. No se deben, pues, emplear en los riegos, sino cuando se- 
haya averiguado que las materias que contienen son favorables á la 
naturaleza del suelo y de los cultivos confiados á él y sólo despué» 
de exponerlas, también, algún tiempo á la acción del aire. 

Elsta última precaución es debida á la circunstancia de que dichas 
aguas están privadas de aire, y esto es malo: las aguas giu no contie- 
nen aire disuelio en su masa, no convienen ni para la alimeniacién 
del hombrCf ni de los animales^ ni de las plantas. 

175.^La8 aguas corrientes de ríos ó arroyos muy caudalosos, son 
buenas; y son tanto mejores, cuanto mayor sea el caudal. La razón de 
esto es que en proporción de la gran cantidad de agua, resulta casi in- 
significante la de las substancias perjudiciales á la vegetación que 
llevan en su masa. 

i 76. «Las aguas estancadas^ son generalmente nocivas para las 
plantas.— Llámanse estancadas, las que no tienen corriente ni movi- 
miento sensible.— Expuestas al sol y á las influencias de la atmósfe- 
ra, se pueblan de animales y de plantas que descomponiéndose, las 
corrompen y muy pronto las vuelven impotables, (^) y á veces basta 
serian mortales para el hombre y para los animales que las bebieran. 

177.— Por último, las aguas que han cruzado calles de pueblos ó 
ciudades, ó terrenos bien cultivados, son siempre muy ricas en prin- 
cipios fertilizanies. 0^ Son convenientes para los riegos, cuando no 
se estancan por jnucho tiempo antes de aplicarse á éstos. 

Una vez que los alumnos hayan comprendido bien est06 diversos 
puntos, ejecutada la revisión y obtenidos los apuntes respectivos, 
podrá el Maestro hacer aprender á la clase los números considerados 
del Libro del Alumno. 

Saneamientos 

Llamará el Maestro la atención de los niños, sobre la particulari- 
dad que ofrecen algunos terrenos, de conservar por varios días las 
aguas de las lluvias en aguazales más ó menos extensos y más ó- 
menos profundos, y si no le fuera posible mostrarles la causa del 
fenómeno haciendo cavar en uno de esos terrenos hasta descubrir el 
subsuelo, les explicará que ello estriba en ser muy compacto el sub- 
suelo,— de naturaleza arcillosa ó calcárea,— por lo tanto, impermeable. 



(1) Expliqúese la cxpresidn. 



PRIMEROS ELEMENTOS DE AORICULTURA 703 

Estos aii^uázales, agregará, son impropios para la generalidad de 
los cultivos que más interesan al hombre: esterilizan elsuelo. Por los 
-gases que se desprenden de ellos,— procedentes de restos de plantas 
y animales en descomposición, — son muy malsanos para el hombre, 
•que contrae graves enfermedades* como la llamada fiebre palúdica. 
Los animales domésticos que viven en tales terrenos, en medio de 
tanta humedad, co.ncluyen por enfermarse también. 

Dirigirá la investigación, — por pasos como los que más adelante 
explico, — hasta concluir que ese defecto del suelo puede corregirse 
por medio de las operaciones llamadas de saneamiento. 

Los i>asos de que hablaba pueden ser los siguientes: 

Dirigirá la reflexión de los alumnos sobre la posibdídai de hacer 
•escurrir el agua excedente, é impedir que nuevamente se acumulen 
•en tales suelos: 

1.0 hará pensar sobre el efecto que producirían las perforaciones 
del subsuelo; sobre profundidad probable de las capas impermea- 
bles; sobre la cantidaa de perforaciones, y sobre el costo de senieja nte 
trabajo; otros inconvenientes (peligros de esos agujeros; habría que 
llenarlos de piedras; disminuirían el área útil del terreno; etc.). 

2.0 Si en vez de perforaciones se abrieran xanjas de desagüe^ no 
habría necesidad de que fueran muy hondas; luego, podría evita rse 
•de rellenarlas con piedras; pero también se inutilizaría mucho terren o, 
—desde que en las zanjas no se podría sembrar ni plantar. 

3.0 En el caso en que se buscara el desagotamiento por medio de 
-desagües, habría que construir una red de zanjas que se reunieran á 
otra en parte más baja del terreno, llevando por esta última las 
aguas á una ca&ada ó arroyo, ó á lugares donde no se pudieran 
•estancar. 

Completados los presentes puntos explicará que cuando las zanjas 
de desagüe que forman una red a^í, se rellenan de piedras y luego 
«e cubren de tierra para sembrar en ella, la fotma de saneamiento se 
llama drenaje\ y que la operación se llama drenar. 

Por último, les dirá que, en los países en que la agricultura está 
muy desarrollada, adelantados los métodos de cultivo v los buenos 
terrenos no abundan como en el nuestro, se sanean los aguázale s 
para aprovecharlos, ^por más que son siempre muy caros los sanea - 
mientos. 

Agregará que en las grandes explotaciones suelen drenarse los 
terrenos por medio de caños especiales, de barro cocido, muy i)oroso8> 
y se cubren después con la tierra del mismo suelo. Por este sistema, 
aunque el costo es subido, se tiene la gran ventaja de la mucha du- 
ración del drenado, agregada á la condición común á todos los dre- 
najes, de no inutilizar ninguna superficie de suelo para los cultivos. 

Después de la revisión y toma de apuntes, la clase aprenderá los 
siguientes números del Libro del Alumno. 



Saneamiento» 

178.— Cuando los terrenos son de subsuelo muy compacto,— a rci- 
lioso ó calcáreo,— conservan por varios días las aguas de las lluvias, 
^n aguazales más ó menos extensos y más ó menos profundos. 

Estos aguazales son impropios para la generalidad de los cultivos 



704 ANALES DE IN8TEÜCCIÓN PROÍABIA 

que más interesan al hombre: esterilizan el saelo. Por los gases que 
se desprenden de ellos, procedentes de restos de plantas j de anima- 
les en descomposición, son muy malsanos para el hombre, que con- 
trae graves enfermedades, como la llamada fiebre palúdica. Los ani- 
males domésticos que viven en tales terrenos, en medio de tanta 
humedad, concluyen por enfermarse también. 

Puede el hombre corregir este defecto del suelo, por medio de las 

operaciones llamadas de saneamiento; operaciones que consisten en 

hacer escurrir el agua excedente por medio de zanjas de desagüe 6 

por medio de cañerías de drenaje. Los saneamientos son siempre 

muy complicados y costosos. 

179.—£1 desagüe se obtiene por medio de una red de zanjas que 
se reúnen como las ramas de un árbol, llevando las aguas hacia la 
ptirte más baja del terreno ó á un arroyo 6 caSada. 

180.— Cuando estas redes son subterráneas, y están formadas por 
caños porosos, 6 rellenadas de piedra ú otras materias equivalentes, se 
llaman drenajes. 

Ejercicio 20 —Saneen los alumnos por medio del drenado con pie- 
dras, una corta extensión de aguazal; luego prepárenla para la 
siembra. 

CULTIVOS 



Advertencia.— Las plantas que á continuación se mencionan^ 
forman parte del catálogo de las variadísimas especies que durante 
doce años fueron cultivadas y estudiadas en las diversas fases de su 
desarrollo, por persona técnicamente preparada y prácticamente con- 
sagrada á la propaganda de la agricultura en el país. Me refiero á 
mi hermano el Agrónomo Jodé N. Abadie, Director entonces de la Es- 
cuela Pública de 2.<* grado de la Villa del Cerro, y de la Agrícola ane- 
xa á la misma escuela. A él debo los datos é instrucciones en que fundo 
la enseñanza que sigue, y á él también debo la feliz idea de agrupar 
en «Grupos de Cultivos Afines* las especies de muy análoga cultura, 
idea con cuya aplicación se facilita considerablemente el estudio de los 
cultivos especiales. 

Está contenida en la reseña que acompaña á los nombres de espe- 
cies de cada «Grupo de Cultivos Afines», toda la instrucción que la 
experiencia y la práctica de doce años han acreditado como más adap- 
table á los recursos de que puedan echar mano nuestros hombres de 
campo. 



Indicador sinóptico de los trabajos agrícolab que pueden 
EFECTUARSE EN CADA MES DEL AÜfo.— Lo hallará, el Macstro. al fi- 
nal de la obra. Tres fines tuve en vista al componer ese Indicador: 
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1.0 Que sirva de guia ai Maestro, en todo cuanto se refiere á las 
épocas 6 fechas de Tas diversas operaciones agrícolas.^ 

2.^ Que los alumnos se acostumbren á utilizar tan importante cua- 
dro sinóptico. 

3.^ Que sirva de base para formar un cuadro más completo, am- 
pliado con lo referente á todos los cultivos y demás operaciones agrí- 
colas que los alumnos lleguen á conocer. 

Con ese propósito, reduje mi modelo á fó mínimo, — á lo más im- 
prescindible para satisfacer necesidades inmediatas del presenta 
curso,— dando así pretexto á los alumnos á que con sus ampliaciones 
y reformas lo mejoren; ejercicio éste, de mucho alcance educativo, y 
que tal vez conduzca á los niños á planear y realizar un pensamiento 
más ingenioso que el de mi cuadro Indicador. 



SoBBE EL MÉTODO.^ Va á continuación la materia que el Maestra 
enseñará para cada Orupo de Cultivos Afines. 

Respecto do la manera de enseñarlo, después de todas las indica*- 
cienes hechas desde el principio del curso,— particularmente las gene- 
rales que respecto de la enseñanza de esta parte expongo en el 
prólogo de la obra,— basta con los datos que á continuación se dan 
en el mismo Libro del Alumno: ninguna dificultad insuperable im- 
pedirá de desempeñarse lucidamente, al Maestro que lea con deten^ 
ción la materia que sigue, y haya tenido la precaución de averiguar, 
al adquirir las semillas, si son ellas de especies estivales ó invernales, 
para aplicarles los cultivos con toda propiedad. Sin dicha precaución», 
se expondría á serios fracasos. 



Primera sección 

HORTALIZAS Y OTRAS MATAS 

PRIMER GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Repollo— Coliflor— Brócoli— Acelga— Lechuga— Escarola— Acedera — 

Espinaca 

181. — Todas estas plantas se cultivan en cualquier mes del año; 
pero hay especies estivales y especies inverruiles, por lo cual se 
habrán de elegir las propias de cada estación.— Las de estío no se 
crían en el invierno, ni é-^tas en el estío. 

182.— Háganse almácigas mensuales para tener constantemente^ 
plantitas para trasplantar. 

183.— Todas las especies (estivales é invernales) requieren terrenos 
fuertes, esto es, bien abonados, pero que no sean ni muy secos ni 
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muy húmedos; y han de cavarse y mullirse prolijamente. £1 mejor 
terreno para estas especies, es el areno-arcülo-humífero. 

184 «Se dejarán en los semilleros hasta que tengan de 15 á 18 
centímetros de altura; se trasplantarán con plantador (véase número 
24) á una distancia de 45 á 50 centímetros en todo sentido. 

185.— El repollo, la coliflor, el brócoli, la lechuga, la escarola y la 
€Lcedera, se trasplantan bordeando los canteros; á fin de aprovechar 
el terreno con otros cultivos. 

186.-»La espinaca, que se cultiva por su9 hojas, se trasplantará 
H media sombra, de almácigas que se prepararán todos los meses, 
para obtener siempre follaje tierno. También podrá sembrarse á 
voleo, aclarando (O las plantas hasta dejarlas á distancias conve- 
nientes. 

187.— Entre las especies del repollo 6 col, hay una llamada repo- 
litio de Bruselas, que se cultiva como los otros repollos. Los repo- 
llitos éstos, que son del tamaño de una nuez, y salen á lo largo del 
tronco, aumentan de tamaño y desmerecen en calidad si la semilla 
DEGENERA. Usausc en encurtidos y en varios platos exquisitos. 

188. — Las acelgas también pueden sembrarse á voleo, á surco y 
mateado. En este último caso, se siembra más espeso, aunque nunca 
á distancia menor de 8 6 10 centímetros de una mata á la otra, ni de 
25 centímetros de línea á línea, cuando el mateado es á surcos. Dura 
la planta de dos á tres años, y se aprovecha la hoja por cortes suce- 
sivos. Para eso se corta con cuchillo afilado el cogollo al rape, em- 
pezando por un extremo del cantero y terminando en el otro. Todos 
los días se corta la cantidad necesaria para el consumo ó la venta, 
y terminando el corte general en cada amelga, se carpe, se abona y 
se riega. 

189.— La acedera ha de sembrarse en la primavera para que sea 
de mejor calidad. Al mes de nacida, pueden utilizarse sus hojas. 
Les conviene una exposición á media sombra, porque el calor las 
endurece. Duran en la tierra, de 10 á 12 años; se le dan todos los 
cortes sucesivos que se quiera, mientras las hojas estén desarrolladas. 

Se diferencia su corte del de las acelgas, en que solamente se 
cortan las hojas que estén en condiciones de ser utilizadas. 

190.— La lechuga y la escarola se trasplantan con plantador, á 
unos 30 centímetros de distancia en todos sentidos. 



(l) Cimndo las plantas crecen demasiado juntas, hay que carpir quitando las suficieniea 
pata que las demás queden á las disianciaB debidas. Esta operación, se llama ÁclareíT. 
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II 
SEGUNDO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Achicoria —Ribanilo — Escorzonera —Remolacha —If abo- 
Zanahoria 

191.— Todas eetas especies requieren tierras sueltas, bien cavadas 
-á pala ó á azada, y abonadas con anticipación. 8i los abonos fuesen 
recientes, las raíces,— que son precisamente la parte útil que se apro. 
vecha en estas especies,— subdividiéndose, desmejorarían, pues son 
tanto más buscadas estas raíces, cuanto más voluminosas é íntegras 
sean. 

192.— Las plantas de este grupo se siembran á voleo; y á medida 
que van creciendo, se practican los aclares necesarios para que queden 
4 8 6 10 centímetros de distancia unas plantitas de las otras. 

Algunos aconsejan el plantío á surco, después de la almáciga; pero 
^on el trasplante sufren mucho estas especies. 

193.— Disponiendo de medios de riegos, pueden sembrarse en todo 
-tiempo; si falta el agua, es preferible sembrar la zanahoria , el nabo 
y la achicoria, desde Agosto hasta Enero, y la escorzonera , desde 
Agosto hasta Octubre y desde Febrero hasta Abril. 

i 94. — En estos cultivob, deben practicarse siempre las escardas y 
propinarse los riegos necesarios hasta donde sea posible. 

195.— Para proceder al arranque, deberán regarse las plantas el 
día anterior al de la operación, por la tarde, — á fin de que las 
raíces salgan enteras. 

196.— Estas plantas, la achicoria especialmente, son forrajes de 
primer orden para las vacas, á las que les producen abundante y 
buena leche. Lh remolacha es, también, excelente forraje; pero la que 
«e cultiva en gran escala para la extracción de su azúcar, es la llama- 
da remolacha blanca de Silesia, — La especie para forraje, es la »«/- 
vesire» 

III 

TERCER GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Haba— Alverja— Poroto— GarbanzO'-Lenteja— Maní 

197. — Estas leguminosas requieren tierras más bien arenosas que 
-arcillosas, muy sueltas y bien abonadas; pero á la alverja y á la len- 

ÁJtAUU DB I. PBIMABXA— TOMO ▼. 46 
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teja, «1 mucho abono Ua perjudico: las hnce ir en vicio, esto es, les dm 
macha ufanfa con perjuicio del fruto, —que es por lo que se cultira en. 
IflB huertat. 
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198.— Se siembran de Mayo á Septiembre, exceptuando el poroto 
7 el maní, que deben sembrarse en el Otoño 6 en el Verano, para 
preservarlos de las nevadas. 

Se disponen en líneas distantes de 45 á 50 centímetros unas de 
otras, 7 las plantas de 30 á 35 entre sí, en cada línea. Para sembrar 
estas especies se abren los surcos á la distancia requerida, y en ellos 
se depositan de 4 á 6 semillas á la vez, en cada punto; se cubren con 
la tierra que se vuelca al abrir el surco inmediato. La alverja no se 
cubre tanto de tierra como el haba. 

199.— A todas estas especies se les dará una carpida al tiempo de 
nacer, aclarándose al mismo tiempo de manera que sólo queden las 
plantitas más vig^orosas en cada sitio. En la segunda carpida, se 
arrancan las menos lozanas, para que quede una planta sola en cada 
punto. 

200.— Obsérvese que las variedades de porotos, alverjas 7 demás 
especies que se enrodrigonan (se trepan), han menester de una rama 
seca 6 caña donde encaramarse 7 recibir mejor la acción del ambien- 
te 7 del sol. Estas ramas son á manera de tutores 6 apo70s de las 
plantas débiles, 7 les permiten un desarrollo que no alcanzarían sin 
ellas. 

201. — Entre estas especies ha7 algunas cu7as flores fructifican 
casi todas al mismo tiempo; tales son: las lentejas, el garbanzo 7 el 
maní. Por esta razón, se puede levantar la cosecha de una sola vez. 
Pero las ha7 también que fructifican paulatina 7 sucesivamente; en 
su caso, la recolección se efectúa á medida quo el fruto va estando 
en sazón, arrancando fruto por fruto. Pero entiéndase que esto es 
cuando no se plantan para forrajes; pues en este caso unas 7 otras 
plantas se cosechan al llegar á su más completo desarrollo, sin aten- 
der á la madurez del fruto. Para forrajes so adopta la siembra á vo- 
leo, pero no mu7 espeso. 

202.— Como el maní fructifica debajo de tierra, las ramas inferio- 
res se soterran cuando están en flor, para que estas flores se convier- 
tan en frutos. 

203.— Todas estas especies fructifican en vainas; por eso, para la 
cosecha, después de arrancadas las matas, se ponen á secar al sol á 
fin de facilitar la extracción del fruto por medio de la batida á mallo. 

204.— Todas las leguminosas son de gran utilidad por los princi- 
pios nutritivos que encierran. 

Constitu7en el principal alimento de las regiones agrícolas. 

205.— El maní produce, además, aceite que la industria aprovecha 
en grandes cantidades. 
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IV 
CUARTO GRUPO DE CULTIVOS AFANES 

Tomate'^ Pimiento— Berenjena 

206.— El pimiento requiere tierra fértil; el tomate y la berenjena 
medran en cualquier terreno, no siendo éste muy húmedo. 

207.— Todas estas plantas se cultivan en semilleros desde Sep- 
tiembre hasta Febrero, sin resguardo de los fríos. También pueden 
sembrarse de Febrero á Agosto, en camas calientes con vidrieras 
(número 33). 

208— En general se trasplantan con plantador, cuando tienen 10 
6 15 centímetros de altura. Se ponen en casilla, si provienen de semi- 
llero, y se las cubre con vidrieras; y al aire libre, cuando no se teman 
las ultimáis heladas. Las distancias de una línea á otra, y de planta á 
planta, deben ser de unos 90 centímetros. 

209.— Estas especies requieren carpidas y recalces 6 aporcados que 
deben practicarse en las horas de más calor. 

210.— Al tomate^ conviene colocarle una especie de empalizada 
donde se apoye; con exposición al N. E , porque es planta que re- 
quiere mucho calor. Sólo se riega durante varios días, desde el tras- 
plante hasta que haya prendido; después no hay necesidad de re- 
garlo. 

211.— Las otras especies, riégúense en tiempo de mucha sequía. 



QUINTO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Zapallo — Sandia — Pepino— Melón— Mate — Z\ ipalio de tronco — 

Cidra 

212.— Estos plantíos requieren tierras sueltas, bien abonadas y bien 
cavadas. 

213.— Los riegos les son muy necesarios, y por ellos se logra que 
el fruto se adelante unos 15 días al período normal. 

214.— Se plantan desde Junio á Octubre en casillas, de l™8ü 
en todos sentidos, los zapallos de tronco^ mates^ pepinos y san- 
dias; á 1™80 de planta á planta, y S^SO de línea á línea, el jnelón 
y el zapallo común» 
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215.- -Para eata forma de plantío, ae marcan las distancias en el 
terreno como sigue: á unos 45 centímetros del cantero, se sitúa la pri- 
mera línea, señalada por un hilo tirante que va atado á dos estacas, 
las restantes á las distancias que se dijo, según las especies. lluego, 
cruzando perpendicularmente á estos hilos, van otros á la distancia 
que entre si deben guardar las plantas en cada línea; los puntos co- 
munes, 6 de cruzamiento, señalan los sitios de cada planta. En vez 
<le esta red, puede el labrador emplear dos 6 tres hilos solamente, é 
ir levantándolos y trasladándolos á los sitios sucesivamente inmedia- 
tos, para repetir la mencionada operación. 

Para la prosperidad de las plantas, no es indispensable tanta sime- 
tría; así, que teniendo suficiente práctica, es mejor hacerlo á ojo para 
ahorrar tiempo y trabajo. 

216. — Los hoyos han de medir unos 60 centímetros de lado, y otro 
tanto de profundidad Se completan las camas calientes como ya se 
ha dicho en el número 40. 

217.— El zapallo y el melón se suelen podar. La poda consiste en 
dejar 3 6 4 ramas de las mejores, y despuntar siempre la que tienda 
á sobresalir, para obligarla á que reproduzca ramifícacioneá. 

218.— Entre la especie de pepinos, hay una, el pepinillo, que í»e em- 
plea principalmente para encurtidos. 

219.— Los frutos de todas estas especies se arrancan cuando el cor- 
doncito (pedúnculo) que los une á la planta, empieza á secarse. 

220— No conviene poner en un mismo sitio, ó en sitios muy próxi- 
mos, plantas de melones y de zapallos; porque los melones suelen 
quedar desabridos á causa del polen de las plantas de zapallo, que 
mezclándose con el de lus flores del melón, produce variedades mes- 
tizas. 

VI 

SEXTO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

rapa^Bataia—Moniaio 

221. — Estas plantas requieren también, suelos sueltos, muy bien y 
profundamente cavados y abonados, que predomine la arena en ellos 
y que no sean húmedos ni muy secos. 

222. «Se cultivan por tubérculos, por pedazos de tubérculos y por 
gajos. 

223.— La papa y la batata se producen mejor sembrando tubérculos 
enteros y bien desarrollados; el moniato, por gajos. 
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384 —Cuando ao siembran por tubérculos 6 por pedazos de tubércu- 
los, ee abr«n loa surcos i distancia de 50 ceDlfmetros unos de otros, 
con una profundidad de 12 á 15 centímetros ai el terreno ea seco, y 
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de 8 á 10, 8i es húmedo; y 8e coloca la semilla á una distancia de 30 
á 35 centímetros en cada surco. Para esta siembra, conviene eles^ir 
tubérculos 6 pedaisos, que ya ofrezcan brotes. Se logra fácilmente ha- 
cerlos brotar, amontonándolos en un paraje oscuro y no muy seco, y 
dejándolos algún tiempo sin removerlos para que comience la germi- 
nación. 

225.— Los gajos de moniato, 6 boniato, se obtienen del modo siguicn* 
te: desde Agosto hasta Octubre, se colocará una capa de moniatos en uiv 
cantero pequeño, cubierta de otra de tierra; á los pocos días empiezan i 
aparecer abundantes brotes, que tan pronto como alcancen á tener 
una longitud de 20 centímetros se descubrirán sacándoles la tierra, y 
con un cuchillo muy afilado se cortarán de modo que cada gajo lleve 
adherido un pedacito del tubérculo con algunas raicillas. Estos gajos 
se plantarán á distancias de unos 90 centímetros poco más 6 menos; y 
se regarán con frecuencia hasta asegurar un prendimiento completo- 

226.— Las labores consisten en tres ó cuatro carpidas, á cada una 
de las cuales debe seguir siempre un recalce,— operación ésta que de- 
berá ejecutarse preferentemente en los días que sigan á los de lluvia. 

227.— La sazón para extraer el fruto es cuando las ramas empiezan 
á amarillear. Be arrancan con una azada que se introduce con fuerza 
delante de la planta, á distancia de unos 20 centímetros de ésta, y coi> 
un tirón brusco hacia atrás, quedan los tubérculos descubiertos. 

Para la extracción de los mon latos, téngase presente que estos tu- 
hércules vegetan á gran profundidad; se debe, por tanto, sacar ía tie- 
rra con la azada alrededor de la planta hasta descubrir gran parte de 
ellos, antes de practicar la operación de volcar el manojo de raice» 
por medio de la tracción de que so habló antes. 

Vil 

bíptimo orüpo de cultivos afines 

Perejil í^) 

228.— Se siembra de asiento, bordeando los canteros ó los caminos 
depositando varias semillas en cada punto, en pozos dist^intes 20 cen- 
tímetros unos de los otros, y soterrándolas muy poco. 

También se siembra en canteros, á voleo. 



(1) De este gnipo, lólo el perejil interesa en un estudio tan eleincncal como debe ser d de- 
presente curso. 
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220.— Adáptase á cualquier terreno; aunque prospera más en las 
tierras bien abonadas, sueltas y algo búmedas. 

230. —Se puede sembrar en cualquier época del año, pero es mejor 
hacerlo desde Agosto hasta Abril. 

281.— Cuando se quieran emplear en el consumo, córtense las 
plantas al rape del suelo, empezando por un extremo del cantero, 6 
del borde, y adelantando esos cortes hasta concluir por el otro extre- 
mo, á medida que se necesiten ramillas, para que el crecimiento sea 
más uniforme y regular. 

Impídase que florezcan, arrancando con la uña los botones de flor; 
— salvo el caso en que se quiera obtener semilla, pues entonces han 
de dejarse desarrollar completamente las plantas mejores, y madurar 
en la misma planta sus frutitos. 



VIII 



OCTAVO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Cebolla — Ajo puerro — Ajo 

232.— La cebolla y el puerro (ajo puerro), se obtienen de almá- 
cigas. 

Cuando su tallo tiene el grosor de un lápiz (de esos comunes para 
papel), se trasplantan en líneas 6 á surco, con distancias de O m. 30 
de línea á línea y O m. 15 de planta á planta en cada línea. En esta 
operación se empleará la azada. 

£1 del ajo se diferencia de los anteriores cultivos, en que no pasa 
por almáciga, porque se siembran directamente sus dientes en el 
lugar en que las plantas han de crecer. 

233.— Las tierras que convienen más á estas tres especies, son las 
bien abonadas y moderadamente húmedas. 

234.— La cebolla y el ajo deben sembrarse desde Marzo hasta 
Mayo, si se quieren obtener cabezas y enristrar. Para verdeo, se 
siembran en cualquier tiempo. 

El puerro se siembra para verdeo, solamente. 
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IX 

NOVENO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

TomiUo ~ Orégano— Aüíahoea—Yerhabuena—Eomero— Menta 
— Alhucema—Toronjil— Sa Ivia 

285.— Todas eetaa especies ee cultivan de semilla medianía alma- 
dia y tra§plante, 6 también de gajo 6 renuevo. 




uf JoTvs procedí inki 



PraFiéraae el sistema de e;ejo 6 renuevos, que es el más práctico y 
seguro. 

Se cultivan en canteros 6,--8Í se quieren aprovechar éstos en otros 
cu Itj vos,— bordeando loa caminos. 

236.— Se propagan en cualquier terreno, pero es mejor cuIüvütUb 
en la tierra de buerta, 6 seaen terreno areno areillo-caleáreo-humlfero, 
como todas laa demás especies que venimos estudiando. 

237.— Loa semilleros, 6 almácigris, ae siembran en cualquier 4poca 
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del año,'-aunque es preferible el período del otoño y primavera. No 
obstante, la albahaca ha de sembrarse siempre en la primavera 6 el 
verano, porque los fríos la matan. 

Se trasplantan cuando las plantitas tienen como un decímetro de 
altura, á distancias que varían de 10 á 30 centímetros, según el des- 
arrollo que adquieren las plantas en cada especie. En esta operación 
se emplea el plantador, 

238.— Guando están por florecer, se cortan y guardan para consu- 
mirlas secas á medida que se vayan necesitando. 

Cuando se quieran emplear verdes en el consumo, córtense las 
ramillas cuidadosamente con la uila ; nunca de otro modo. 



DÉCIMO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Alcaucil (i> 

239. — Le convienen todas las tierras, aún las arenosas si están 
bien abonadas. 

240.~Se multiplica por sus renuevos ó hijuelos; y aunque no es 
su cultura muy delicada, deben prodigársele cuidados para lograr 
más abundante cosecha. 

241. — Los renuevos para el plantío, se obtienen y preparan en el 
otoño ó la primavera, descubriendo la planta madre por completo, 
sacando en seguida los renuevos, eligiendo los que tengan algunas 
raíces y desmochándolos para *con fiarlos al suelo en el acto. 

242.— Se plantan en hoyos á distancia de 86 á 90 centímetros en 
todo sentido, en platabandas, valiéndose de la azada ó la pala, y se 
riegan. Los riegos se continúan hasta el prendimiento. 

243. — Los cuidados serán, un par de carpidas, seguidas de un buen 
recalce cada una. 



(L) Las demás plantas de este gnipo interesan muy poco en un curso tan elemental como 
«debe ser el presente. 
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Apio '11 

244.— Requiere tierras fértílea y profuDdRS, neceaiiríamenle, y que 
conMTTen regular humedad. 
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245. — Se siembra en almáciga, desde fines de Octubre hasta Enero, 
al aire libre. Protegiéndolo con abrigos artificiales, se puede sembrar 
«n cualquier época. 

Las heladas lo dañan mucho. 

246.— Puede trasplantarse en canteros ó en los bordes de éstos, á 
unos 30 centímetros de planta á planta; á unos 45 de línea á línea, 
«n los canteros. 

247.— Se le aplican carpidas y riegos hasta que las plantas adquie- 
ran suficiente desarrollo ; si la tierra se secara mucho, la vegetación 
«e detendría atrasando la madurez del grano . 

Cuando las plantas han adquirido suficiente desarrollo, se conti - 
«úan las carpidas y se abona cada pie con abono líquido. Al día 
aiguiente de cada abono, se recalza bien . 

A los 8 6 10 días después de este recalce, se da otro. 

£n cada recalce se cubren las plantas á mayor altura que en el 
recalce anterior, hasta dejar solamente un poco de las hojas fuera de 
tierra. A los 1.5 días blanquean; entonces se corta á cada píelas 
partes de hojas que quedaron fuera de tierra, y se suspenden los 
riegos. 

248.— En este estado, las plantas pueden permanecer en tierra 
mucho tiempo, para irlas consumiendo á medida que se quiera. 

249.— Es planta bienal, pero si no se la deja germinar y se la res* 
guarda de los fríos, puede durar hasta tres años, como el perejil. 

XII 

DUODÉCIMO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Maíz común — Maíz de Guinea ó Sorgo 

250.— Las tierras más convenientes para estas dos especies, son 
las sueltas y abonadas,^los terrenos llamados areno-arcillo-calcáreo* 
humíferos, 

251.— Se siembran desde Octubre hasta Diciembre. El maíz coman, 
cuando se cultiva para choclo^ se siembra desde Septiembre hasta 
mediados de Febrero. 

El sorgo se cultiva por los panículos, para la fabricación de esco- 
bas; por los granos, para la alimentación de las aves de corral, y por 
los tallos para camas de los animales, y también en los países donde 
la industria está más adelantada que aquí en el nuestro,— para las 
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fabricaciones de azúcar y aguardiente. Del grano del maíz común se 
obtiene rico aguardiente, que en el país se fabrica en abundante 
cantidad. 

252.— Ambas especies se siembran en línea á surco, dando á éstos^ 
10 centímetros de profundidad si son húmedos los terrenos, y 15 si 
son secos. 

La semilla se esparce de manera que queden de 6 á 8 centímetro» 
unos granos de los otros en el sorgo y de 30 á 40 en el maíz común. 

La distancia de los surcos entre sí, ha de ser de 90 centímetros^ 
para ambas especies de maíz. 

253.— Para el común, se prepara la tierra dándole una labor pro- 
funda en Agosto; siguiéndola la rastra, para pulverizar los terrones y 
limpiar de toda maleza el suelo. En Septiembre se da otra labor igual 
á la de Agosto, y en Octubre se pasa la reja de siembra, que es más 
superficial,— de 10 á 15 centímetros de profundidad. 

La semilla se cubre con la tierra que se desprende al abrir el surco 
inmediato al que recibió el grano. 

254,— Llegadas las plantitas á 10 6 12 centímetros de altura, se 
carpe y aclara, dejando las más vigorosas y atendiendo á las distan- 
cias que á cada especie convienen. Un mes después se da otra car- 
pida y un recalce; é.-^te ha de cubrir el tallo hasta ocultar su primer 
nudo. Otro mes despué:', se da otra carpida y nuevo recalce cubriendo 
el segundo nudo del tallo. 

255.— Cuando las hojas y los tallos se empiezan á secar, las espi- 
gas van presentando el brillo, color y dureza propios de su estado de 
madurez. Esto indica que se pueden cosechar. 

La cosecha se efectúa cortando la plantas y emparvándolas, para 
después separar sus partes. 



XIII 



DECIMOTERCIO ORUPO DE CULTIVOS AFINES 

Trigo^Centeno— Cebada— Avena— Alforfón 6 trigo moro-- Mijo — 

Alpiste — AiTox. 

256.— De las muchísimas especies de trigos, las que más se cultí* 
van en el país son el trigo pelón y el americano- Este último da me- 
jor harina, pero debe recogerse en cuanto madura, para evitar la caí- 
da del grano. El pelón, resiste más á los vientos y conserva más tiem- 
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po 8a grano en la espiga después de maduro, pero la harina es algo 
inferior en calidad á la del americano. 

257.— Requiere el trigo (^) las mismas tierras que el maíz, pero má» 
desmenuzadas. 

Las primeras labores, á la profundidad de 20 á 25 centímetros; la 
última, la de la siembra, á la profundidad de 10 á 15 centímetros no 
más. 

258.— Se siembra desde Abril hasta fines de Agosto. 

Deben preferirse las siembras tempranas. 

Á fines de Agosto, sólo se cultiva el llamado tremés, que es el trigo 
de verano. 

259.— La siembra se efectúa á voleo, desparramando los granos con 
regularidad y claro (algo distanciados los unos de los otros); pues sí 
nacen muy juntos se ahilan y tumban sin siquiera llegar á espigar» 
Además, el trigo y el alpiste macollan mucho. 

Cuando estos cércale? se cultiven para forrajes, han de sembrarse 
algo espesos. 

260.—Como el mijo requiere carpidas y recalces, siémbrese en lí- 
neas á surco, á distancias éstos de 60 centímetros unos de otros. 
Échese la semilla en el fondo del surco, formando mateado. 

Las semillas se cubren con la rastra, en las especies que se siem- 
bran á voleo; con el arado, en las especies sembradas á surco. 

261.— Cuando la tierra se endurece demasiado con la sequía, no se 
pase la rastra, porque las plantitas se rompen y la cosecha se pierde; 
pero si las plantas son de trigo 6 de alpiste, debe pasarse la rastra, por 
endurecido que esté el suelo, para que macollen. 

EL ARROZ 

262.— El arroz de secano se cultiva exactamente como el trigo; 
aunque propinándole frecuentes y copiosos riegos. • 

263.— El ACUÁTICO se cultiva así: 

Nivelado el terreno y dividido en cuadrilongos, por mareos hecho» 
con la misma tierra,— de manera que puedan confinar y mantener el 
agua (de río ó laguna) con unn profundidad constante de 20 centíme- 
tros, en todos esos cuadrilongos, — se abre una salida á las aguas. Un» 
vez enjuto el suelo, se trabaja la tierra como para el trigo. 8e siembra 



(L) Ciianto se diga del trigo, que es el cultivo tipo do este grupo, queda dicho para sus afU 
nes, mieninis no se adfierta otra cosa. 
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á voleo, j después se cierra la salida & las «ziiaa, se anega toda la ex- 
tensión cubriendo Jos cuadrilongos oon una capa de agua de pooo es- 
pesor,— mientras se pueda ver el fondo; 7 se hace pasar un caballo 
que arrastra un tabloncito, para que el grano quede debajo del limo 
que las aguas revueltas por el tablón levantan del fondo. 

264. — Todos los demás cuidados son iguales & loe que requiere el 
trigo; con el agregado de que debe msolenerae una capa de agua cons- 
tante, de 20 á ¡J5 centímetros de espesor, hasta U madurez del grano. 

265.— Todas las tierras son buenas para el arroz, siempre que se 
tenga abundante agua para loa fines explicados. 



266. — En la época debid.t, se SieUAN las plantas,— trigo, centeno, 
etc.,— ¿ unos cuarenta cenlimetros del suelo; se forman pequeSos mon- 
tones de haces, y una vez secas se emparran. 

261— Para emparvar se forma con yerbas un pie,— ana bnM,— de 
unos cuantos centímetros de altura: los suficientes como para impe- 
dir la humedad del meló. 

Encima de este pie se colocan los haces con los espigas hacia afue- 
ra y el corle del tallo hacia adentro, procurando que las capas de ha- 
ces sean iguales en extensión, y sin huecos, á fin de asegurar la soli- 
dez de la parva. 

Llegada ésta á altura conveniente, se va disminuyendo In extensión 
de cada nueva capa que se agregue, buscando de formar una pirámi- 
de 6 un cono, — eegún que la base sea un cuadrilátero ó un círculo, 
re Bpec ti vam en le;— pirámide 6 cono que de cubren por medio de un 
sombrerete hecho de tallos de las mismas plantas que se emparvan, á 
falta de otro materÍHl.— Si se puede, hágase dicho sombrerete con lo- 
nas enceradas- 
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XIV 
DECIMOCUARTO GRUPO DE CULTIVOS AFINES 

Tába^ (i> 

268.— El tabaco requiere tierras sueltas y subotancioaas, y que re- 
tengan alguna humedad, ^no excesiva. 

269 «La EXPOSICIÓ37 ha de ser al Norte 6 al Oeste. 

270. — £n Septiembre se siembra á voleo en almáciga, con exposi- 
•ción al Este, para que reciba la mayor cantidad de sol. 

La semilla, que es sumamente menuda, se mezcla con arena fina 
para que al sembrarla caiga separada; se cubre después con tierra muy 
-desmenuzada y cernida hasta formar una capa cuyo espesor apenas 
sobrepase i la altura de la semilla. 

Durante las noches se cubren los canteros de la almáciga con es- 
teras 6 con ramas, hasta que cesan las últimas heladas de Septiembre. 

271 .—Mientras las plantas están en el semillero, se aplican riegos 
frecuentes, con regaderas de lluvia fiaa; se aclara hasta conseguir que 
las plantas tengan suficiente distancia para poderse desarrollar bien. 

272.— Cuando ya presenten unas cuatro 6 cinco hojas (el tamaüo de 
•una plan tita de repollo cuando se trasplanta), se procede al trasplan- 
te con plantador, abriendo con el arado un surco poco profundo, y 
poniendo las plantitas á distancia de un metro una de otra. Los sur- 
cos han de distar también un metro, entre sí. 

Al principio conviene recorrer á menudo el plantío, porque suelen 
secarse algunas plantas que deben reponerse sin tarianza; para esto 
ultimo se conservan en la almáciga algunas plantas de reserva. 

273.~A los veinte días del trasplante, se practica la primera carpi- 
da, seguida de un recalce. 

274.— Cuando los pies tienen de 30 á .35 centímetros, se les quita- 
rán las hojas que estén muy próximas al suelo, y se carpirán y recaí 
izarán bien. 

En presentándose los botones de flores, se suprime la parte supe 
rior del tallo^ — operación que se denomina dbsmocuar,— para que la 
savia que habría de alimentar áesa parte suprimida nutra ahora á las 
'hojas, preferentemente. 



(1) El ostiidio de los demás cultivas de este grupo no tiene objeto positivo en el presente 
«curso, que tiene que ser muy elemental. 

AÜALSS DB I. PBIVABIA.— TOMO ▼. 47 



724 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

A medida que vayan apareciendo botones de hojas, se quitan pai» 
que solamente queden de 12 á 14 hojas, á fin de que puedan éstas ad- 
quirir el mayor desarrollo posible. 

Después de quitados los últimos botones, se carpe y calza por últi- 
ma Tez. 

COSECHA 

275.— Cuando las plantas empiezan á inclinar sus hojas, toman un. 
color amarillento y se arrugan; entonces se da principio á la cosecha. 
Ésta se efectúa como sigue: 

Se arrancan las hojas más maduras, empleando para ello el dedo* 
pulgar, que por presión sobre la base del peciolo las desprende fácil- 
mente; se dejan esas hojas unas horas al pie de la planta, para que el 
sol les quite el exceso de humedad. Luego se recogen, clasifican y,— 
uniéndolas de dos en dos, por los extremos de los peciolos,— >se cuel- 
gan en unos travesanos de madera, sin que se toquen, hasta que es- 
tén secas. Esta operación se hace en un galpón muy ventilado, llama- 
do secadero. 

Al mes, más 6 menos, las hojas han tomado un color de pasa. EIn- 
toncos se apilan, poniendo como base un asiento de madera que se- 
cubre con una capa espesa de paja, se colocan las hojas sobre esta 
capa, de modo que los peciolos queden hacia el centro y las puntas 
hacia afuera. Terminada la pila, se recubre con otra capa espesa de- 
paja que se carga con bastante peso. Así se dejan seis ú ocho días 
para que sufran una nueva fermentación. 

Cuando están apiladas suele el calor elevarse demasiado, lo cual 
se advierte metiendo la mano entre las hojas; entonces conviene des- 
hacer la pila para que con ese movimiento las hojas se refresquen^ y 
después se vuelven á apilar de nuevo. 

Cuando transcurridos los 6 ú 8 días, están prontas las hojas, se sa- 
can de la pila y se cuelgan en manojos de 8 ó 10 hojas, para que se- 
ventilen. Después, aprovechando un día húmedo, se enfardelan, que- 
dando á los dos ó tres meses en condiciones de ser manufacturar- 
das. 
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de tierra vegetal, bien limpia y desmenuzada, con arena— si la hu- 
biera- en iguales proporciones, hasta formar un pequeño montan. 
Preparada a*( la tierra, se extiende sobre el terreno una capa de la 
misma deO'nnS de grueso, en un paraje expuesto 6 la intemperie; 
encima de ese, dietribúyanas loa carozos, de manera que no se to- 
quen, tapándolos á su vez con otra capa de tierra, f se continuará 
aal alternando capas de tierra j de carozos hasta constituir un espe- 
sor de unos QniSO á O^SÓ, que es el máximum que debe dársele al 
conjunto, á fin de que los agentes atmoaféricoe hagan sentir bu po- 
derosa influencia para loa efectos de la germinación. 
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Concluida esta labor, procederá el maestro á hacerles conocer á 
flua educandos el nombre con que se la designa, que es el de e«- 
iratificación^ así como las razones que motivan esa operación y que 
no son otras sino éstas: 

l.<»— Reconocer las virtudes germinativas de la semilla. 

2.0— Anticipar la vegetación. 

3 o— Asegurarse de que en el plantío que se va 4 practicar mis 
tarde, no vayan á faltar las plantas. 

4.<^ — ^Tener las semillas dispuestas en una pequefia fracción de te- 
rreno, de modo que sean fáciles los cuidados que solícitamente se 
les deben prodigar, y que consisten en escardas, carpidas y riegos. 

Terminada la lección, el profesor pasará á investigar.^empleando 
la forma inquisitiva, — si sus alumnos la han aprovechado ó no, para 
lo cual bastará provocarlos como en el siguiente 

Ejemplo: 

¿En qué fecha estamos hoy? 

x«-^^ xx *••• Cíe.... Qe .... 

¿Qué fué lo primero <}ue hicimos en esta lección? 

K— Preparamos la tierra para la estratificación. 

¿Cómo la preparamos? 

R.— Mezclando tierra vegetal con arena en ¡guales proporciones. 

¿Qué hicimos despué:)? 

K. — Alternamos capas de O'pOS de tierra con otras de carozos, 
basta formar un espesor de 0™30 á 0™35, que es el máximum aue 
debe dársele al conjunto á fin de que los agentes atmosféricos ha- 
gan sentir su poderosa influencia para los efectos de lagermi- 
nación. 

¿Cómo Uanriamos á esta operación? 

R.— EátratificAción. 

¿Qué razones influyen para que hagamos este trabajo? 

K.— Muchas: primero, asegurarnos de la bondad de la simiente; 
eegundo, evitar que en el plantío fallen los carozos; tercero, aprove- 
char con seguridad el terreno y el tiempo; y cuarto, facilitar los cui- 
dados niás Bolícitoa á las semillas, escardándolas, carpiéndolas y 
proporcionándoles abundantes riegos, siempre que lo requieran. 

¿Cómo llamamos á oata operación? 

K.— Estraii f icación . 

• 

Después de la revisión, se dará por terminada la lección haciendo 
que los escolares deduzcan de la práctica la teoría de ella, y tomen 
los apuntes. 



XV 

Duraznero 

276— Para cultivar el duraznero, en el mes de Febrero ó Marzo, 
conseguida con anticipación la semilla, se prepara una mezcla de 
tierra vegetal, bien limpia y desmenuzada, con arena -ai la hay— en 
iguales proporciones; luego se extiende una capa de la tierra así 
preparada y de un espesor de 0«»03, distribuyendo encima otra capa 
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de carozos. 8o vuelve á cubrir ésta con tierra sobre la cual se es- 
parce otra de carozos* siguiéndose así alternando capas sucesivas de 
tierra y carozos, hasta formar un espesor de 0n>30 á 0">35, que es el 
miximum que debe dársele al conjunto, á fip de que los agentes- 
atmosféricos puedan hacer sentir su poderosa influencia para Ios- 
efectos de la germinación. 

Bosquejo de la segunda lección 

En Junio del mismo aBo, época en que los carozos ya estará» 
germinados, conduce el profesor á sus discípulos al paraje donde se 
halla la estratificación y le? hace sacar, con mucho cuidado, la pri- 
mera capa de tierra, de modo que los brotos tiernos de los carozos- 
no se destruyan, colocando aquéllos er\ un canasto ó lienzo para faci- 
litar su transporte al terreno en donde se han de disponer, y que 
con larga anticipación deberá estar preparado para recibir la semilla. 

Frente al terreno, el maestro manda á un alumno que abra un 
surco de unos O^^IO á 0"^12 de profundidn i, bien recto y parejo, or- 
denando después que cada uno á su tiempo vaya coloc incio los ca- 
rozos en el surco con el broto para arriba y á lo largo de aquél, dán- 
doles una distanciado O"' 15 más ó menos. 8d contínúii la operación 
cubriendo el primer surco con la tierra sacada al tiempo de abrir el 
segundo; se plantan en la longitud de éste las semillas y se cubre» 
con la tierra del tercer surco, y así sucesivamante h-istii terminar la 
plantación. Después se pasa el rastrillo de mano, para emparejar la. 
superficie del cantero en que fué hecha la siembra, y se encabeza. 

Posesionados los alumnos de las ideas relativas á esta lección, j, 
relacionada ésta con la anterior, el profesor les dirá que el trabajo 
que acaban de hacer se llama siembra xie asiento en lineas ^ y que 
el canterito donde se hizo, se llama criaderoy en razón de ser el pa- 
raje en donde las plantas de duraznero, en este caso, se han de criar», 
mediante los cuidados que se les prodiguen, á fin de tenerlas en 
abundancia, lozanas y vigorosas. 

Después de esto, se pasará á que los niilo? digan todo lo aprendí - 
do en esta segunda lección, para lo cual se hará la revisión como s» 
Indica en este ejemplo: 

¿En Qué fecha estamos hoy? 

x\> ^^j\.» . • . cíe • • • oe* • • . 

¿Qué fué lo primero que hicimos en esta lecc*ón?^ 

K.— Sacamos los carozos germinados de la estratificación. 

¿En dónde los pusimos, y para qué? 

K.— En un canasto, y para que los brotos no sufrieran. 

¿Qué fué lo primero que hicimos para sembrarlos? 

K.- Abrimos surcos de O^^IO á 0°'12 de profundidad. 

¿Qué hicimos después. de abiertos los surco?? 

K.— Depositamos las semillas á 0°^15 una de otra. 

¿Cómo los plantamos? 

K —De asiento y en líneas. 

¿Qué distancia dimos á los surcos? 

K.— De Ü"80 uno de otro. 

¿üómo cubrimos la semilla? 
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R.— Tapando la semilla colocada «d oda s 
da del snroo sigaienUi. 



NireUiños y «ncabeíamoB el cantero. 




II 



Hecha la rerUión, se hará deducir de la práctica la teoría referente 
i. «Ata lección, j se lomarán los apuntos. 

277.— En Junio, del mismo aflo en que fué hecha la estratificaci6ni 
se sacan de ella los carozos KOrminados, depositándolos en un canas- 
to ó lienzo, para que en el transporte no se destruyan los tiernos bro- 
tes de las semillas germinadas. 
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Para sembrar los carozos se procede á abrir un surco de O^IO* 
ú 0°^12 de profundidad, depositando á su lar^^o las semillas á distan- 
cia de 0°^15 una de otra. Después, se cubre la simiente del primer 
surco con la tierra sacada al abrir el segundo, continuándose asi has* 
iSL haber terminado con la plantación. Se encabeza y nivela la super- 
ficie del criadero, dando por concluida la operación llamada siembra 
de asienlo en linea. 

Bosquejo de la tercera lección 

Al poco tiempo de verificada la siembra, los duraznitos empiezaa 
;á crecer con tanto más vigor cuanto más aparente á su buen des- 
arrollo sea el terreno elegido; por lo cual, conviene saber que no todas 
las tierras son propias para el cultivo del vegetal de que nos venimos 
•ocupando, sino aquellas de espesa capa laborable, substanciosas y de 
•composición areno-arciilo-calcáreo-humífera. No obstante, los posee- 
•dores de terrenos cuya constitución no sea la indicada anteriormente, 
fio deben creer que les sea imposible el lograr buenos y abundantes 
durazneros, que les proporcionen exquisitos frutos; no, la ciencia agrí- 
cola nos pone al cabo de los procedimientos á emplearse para conse- 
•guirlos con suma facilidad; conocimientos que, nosotros, inculcaremos 
•en la oportunidad debida. 

Como los arbolitos están en vía de crecimiento, es necesario que el 
Profesor, cada vez que concurra con sus alumnos al campo experi- 
mental, íes haga observar á sus escolares que, cuando la superficie 
de la tierra del criadero se endurezca y agriete, ó las malezas le in- 
vadan, deben practicarse en seguida las carpidas y escardas necesa- 
rias, enseñándoles ^ue para ejecutar aquéllas de un modo racional 
y átil, no deben herirse las raíces de los vegetales citados, con la aza- 
da, ni mucho menos pisar la tierra ya removida; pues de lo contrarío 
•no se conseguiría dejar libre el paso á la benéfica acción del aire y 
de las aguas, ya sean éata provenientes de la lluvia ó de riegos. 

Hará también que los niños revisen con la frecuencia debida los 
troncos de los arbolitos, para quitar, á medida que vayan aparecien- 
do, los brotod mal situados, esto es, los que se desarrollan desde la 
raíz hasta la copa de los duraznitos, y que inútilmente absorben la 
^avia destinada á nutrir provechosamente el vegetal. Para q^uitar esos 
brotes ~ram¿M-0Aupomi9— basta con pasar la mano de arriba abajo 
por los tronquitos, haciendo á la vez una pequeña presión para des- 
prenderlos y arrastrarlos consigo. 

Se hará la revisión. Ejemplo: 

¿pe qué nos ocupamos en esta lección? 

K. — De las tierras propias para el cultivo del duraznero. 

¿Qué dijimos respecto de ellas? 

R.—Que no todas son buenas para el cultivo, sino las areno-arcillo- 
•calcáreo-humíferas. 

¿Qué más? 

K.~Qué también se pueden conseguir durazneros en las tierras 
4istinta8 á las aconsejadas. 

ÍCómo podrán conseguirse? 
{.—Empleando los procedimientos que la ciencia agrícola indica. 
^Qué cuidados se deben prestar al criadero? 
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R.— Varice: carpirlo y escardarlo á eu debido tiempo, para facilitar 
«-1 paso basta las raíces, á la acción del aire y del aguo; limpiarlo 
de yerbas para impedir que éstas roben los agentes aimosféncos á 
los vegetales que debemos conservar; encaballarlos á fin de que laa 
abundantes y frecuentes aguas del invierno no pudran las raicea. 

¿Qué otra cosa se debe vigilar mucho en los arbolitos? 

R.— Que se quiten los brotos mal situados, antes de que adquie- 
ran gran desarrollo. 

¿Por qué se han de quitar esos brotob? ^ 

K.— Porque absorben inútilmente la savia que debe nutrir á to» 
arbolitos. 

¿Cómo se quitan esos brotos? 

K.— Pasándola mano por el tronco del árbol, desde el arranque dé- 
la copa hasta el nudo vital de la raíz, haciendo á la vez una peque- 
ña preeión para que se desprendan. 

Hágase la síntesis de lo aprendido y tómense los apuntes. 

278.— Al poco tiempo de plantados, los arbolitos empiezan á ere 
cer con tanto más vigor cuanto más apropiado á su desarrollo sea el 
terreno elegido. Se reputará como excelente, aquel en cuya forma- 
ción entren la siliee ó arena^ ia arcilla, la cal y el humus—temno 
areno-arcillo-calcáreo-humífero— y que sea de mucho espesor, subs» 
tancioso y cavado profundamente. Se podrá conseguir con buen re- 
sultado el cultivo del vegetal á que aludimos, si se aplican cierto» 
procedimientos aconsejados por la ciencia agrícola y que á su tiempo 
conoceremos. 

Se observará con frecuencia el criadero y cuando su superfície se 
endurezca y agriete y las yerbas lo invadan, se procederá á carpirla 
y escardarlo; á carpirlo, para impedir que el suelo se seque en de- 
masía y endurezca hasta formar una costra que impida el paso á la 
saludable acción del aire y de las aguas, procedan éstas de los riegos 
6 de las lluvias, y á escardarlo, con el fin de limpiarlo, no sólo para 
proporcionar mayor alimento y desahogo á los arbolitos, objeto de 
nuestro cultivo, sino también, para impedir que las plantas dañina» 
aemillen y hagan difícil su completa extirpación. 

Bosquejo de la cuarta lección 

£n los meses de Febrero ó Marzo, lleve el Profesor á sus educando» 
al punto donde se halla situado el duraznero, cuyas excelentes condi- 
ciones de planta sana y vigorosa y de exquigito fruto desee multiplicar. 
De ese árbol haga cortar unas ramns, del año anterior, y una ves 
despuntadas— cortadas las puntas— dé una délas ramas á cada niño. 
Tomando el Maestro una, le sacará las hojas, dejando frente á cada 
broto el pecíolo solamente, y ordenará á los niños que hagan otro tanto 
con las suyas. Prontas las ramas, practique el Profesor una incisión 
transversal y profunda un poco más arriba y otra igual un pocomáa 
abajo de una yema, y luego otras laterales que unan las dos primeras. 
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En estas condiciones kagiL aplicar el pulgar y el índice de ta mano- 
derecha hacia el punto donde s« halla el bot6n 6 yema, y, airando 
la rama con la ninno izquierda j vn sentido contrario la derecha, ha- 
ciendo al miimo tiempo con é«ta una pequeña presi/in, se desprende- 
rá una chapK de corteza, de longitud de 0>°OI4 a 0™015 j d» 
U"006 á 0™OU7 de ancho, que contendrá la yema. Desprendida és- 
ta, recuerde el Maextro i eua discípulos que el nombre que toma es» 
pedaio de cortesa con íu yema correspondí en !«, es de injerto de »- 
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una vez que los iiíflos sean capaces de sacar bien tos escudos, el 
Profesor los conducirá, con una regular provisión de ramas, al cria- 
dero, y, tomando uno de los árbol ilos, el primero de la primera linea, 
para seituir un orden, hiende la cortesa en el punto mía líoo del 
tronquito de la planta elegida, haciendo dos incisiones, en ese para- 
je, en forma de T. Hechas éatas, que deben practicarse con cuidado, 
ya sea empleando la tspACula del lugeridor & otra caen que se le pa- 
rezca, con tal que sea delgado, levántense los bordes de las heridaa 
hechas, y manteniéndolos en eae estado con los dedos déla mano 
izquerda, se introduce el escudo con los de la derecha, tomándolo por 
el peciolo, que se le ha dejado expresamente, de modo que la yema 
eaté dirigida hacia afuera y la corteza del escudo venga á dedcausar 
contra el líber del tronco del árbol. Hecho eso, se liga con una tira. 



732 ANALE8 DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

"de tejido de 0°*01 de ancho y 0>°15 de largo, tratando de qae el 
broto quede afuera. Dígales á los nifios que la operación que aca- 
ban de nacer, se llama injertar por escudo á ojo dormido porque no 
se desarrollará hasta la primavera siguiente: y recuérdeles que el bro- 
io del injerto es el que dará origen á una planta igual á aquella de 
la cual procede, y que la planta que recibe el injerto se llama pie 6 
sujeio. 

Recuerde también el Profesor á sus niños los beneficios que se 
obtienen con el injerto, y que son: 

1.0 Propagar las clases de plantas que por sus bellas cualidades j 
«exquisitos frutos se quieran obtener en la cantidad necesaria. 

2.0 Adelantar la producción del árbol con mucha anticipación al 
tiempo que tardaría para ser frutal, si se dejase librado á bí propio. 

3.0 Mejorar el fruto, que nunca es bueno cuando se deja al árbol 
sin injertar. 

Además, hágales saber que hay que tener mucho cuidado en la 
-elección de los injertos; porque si bien es verdad que con él se con- 
sigue propagar las buenas cualidades de los frutos, también lo es 
que multiplica las malas propiedades y enfermedades de los mis» 
mos. 

» 

Hágase la revisión. Ejemplo: 

^ qué fecha estamos hoyl^ 

Ew'^^xx . . • • Cíe . • • . . oe * • ■ a • 

rQué fué lo primero que hicimos hoy? 

El.— Sacamos ramas del duraznero que deseamos multiplicar por 
«u exquisita fruta. 

¿Qué hicimos después? 

K —Sacamos los escudos, 

¿Qué son los escudos? 

R.'-Unos pedazos de corteza con el germen de la nueva planta 
•que se quiere propagar y que toma el nombre de injerto de escudo. 

Conseguidos los injertos, ¿qué se hace? 

R —Se injertan en el pi> ó sujeto, 

¿Cómo? 

R- — Efectuando una incisión en la parte más lisa del tronco del ár- 
bol, á unos 0'°20 del suelo, en forma de una T; abriendo los bor- 
des con la espátula del ingeridor é introduciendo el escudo de modo 
que su corteza coincida con el líber del tallo, y ligándolos con una 
tiia de 0^01 de ancho y 0^15 de largo, de manera que la yema 
-quede en la parte de afuera. 

¿Qué nombre toma la operación practicada? 

R.— Injerto de escudo á ojo dormido. 

¿Por qué se dice á qjo dormido? 

R;-~Porque la yema no empieza á desarrollarse hasta la primavera 
siguiente. 

Hágase la síntesis de lo enseñado en esta lección y tómense los 
■apuntes. 

279— En los meses de Febrero ó Marzo se procede á injertar los 
durazneros empleando el injerto de ojo dormido. Para sacar los es- 
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•cados, se toman da las plantas que se quieren reproducir, ramas del 
sño anterior; se despuntan, y haciendo encima y debajo de cada ye- 
ma una incisión, que llegue al líber, y otras laterales, desde la inci- 
sión superior á la inferior, tómese la rama con la mano izquierda y 
•con el pulgar y el índice de la derecha hágase girar ejerciendo una 
pequeña presión, y se desprenderá el escudo. Para injertar se elige 
•el árbol, y á unos 0°>20 del nivel del suelo se practican dos incisio- 
nes en forma de una T, bastante profundas para que lleguen al líber; 
se levantan los bordes de la corteza y se coloca al escudo de modo 
•que su corteza coincida con el Ifber del lallo de la planta, y se liga 
•dejando la yema fuera. 
Se emplea el injerto: 

1.^ Para propagar las especies buenas por sus cualidades y en par- 
ticular por sus frutos ó flores. 

2.^ Para adelantar la fructificación. 

3.0 Para mejorar la bondad de los frutos, de los árboles, que, si no 
«e injertan, nunca son buenos. 

Bosquejo de la quinta lección 

En la primavera próxima; los injertos empiezan á desarrollarse de 
una manera lozana. Cuando tengan unos 0"^25 de longitud, el Pro- 
-fesor hará practicar á sus nifios la siguiente operación: 

En el mes de Abril, á unos 0<°25 del punto donde nace el injerto, 
haga cortar el tronquito de los árboles á fin de que la savia, que nu- 
tría abundantemente la copa de los durazneros, se dirija á alimentar 
provechosamente ni injerto de cada uno de ellos. Diga que ese trabajo 
se llama desmoche 6 capona je. Terminada la operación, haga notar á 
«US educandos que el pedazo de tallo que expresamente se dejó á 
cada planta está destinado á servir de tutor de los injertos.— Re- 
-cuerde el Maestro el objeto del tutor.— Después de caponados, precé- 
dase á ligar los injerto» á los tutores, para lo cual se utilizaran las 
tiritas de tejido que fueron empleadas para atar los injertos. 

Conviene que los niños, al ejecutar las diversas labores citadas, se 
fijen si los tallos han desarrollado nuevamente brotos ó pimpollos 
innecesarios, para, en caso afirmativo, emplear el deslechugado, ope- 
ración que consiste en quitar aquellos brotos. 

Antes de dar por terminada esta lección, hágase carpir, limpiar y 
•encabezar el criadero. 

Hágase la revisión: 

¿Qué operación hicimos hoy? 
R.- Desmochamos los árboles. 
¿Para qué los caponamos? 

K.— Para que la savia que nutría la parte superior del vegetal se 
<liríja preferentemente hacia el injerto. 
¿A qué altura del injerto se corta el árbol? 
R.— A unos 0™25 del suelo. 
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¿Cuál es el objeto del pedazo de tallo que se deja sia cortar á la 
planta? 

B.—El de servir de tutor. 

¿Con qué aseguramos el injerto al tutor? 

R.— Con las mismas tiras del tejido que sirvieron para li^^ar loa in - 
jertos. 

Después de terminar esas operaciones, ¿qué debe hacerse? 

R.~ Carpir, limpiar y encabezar el cantero. 

¿Con qué fin efectuamos estas últimas labores? 

R.- Para remover y mullir la tierra comprimida á causa de las- 
continuas pisadas que necesariamente han debido dársele. 

¿Para qué más^? 

R.—Para quitar las malezas y conservar la forma y dimensiones 
del criadero. 

Hágase la síntenis, y tómense los apuntes. 

280— En la primavera siguiente la operación de injertar, y cuan- 
do los injertos tengan unos 0™25 de longitud, se procede al desmo- 
che ó caponaje de los árboles, operación consistente en cortar á uno» 
0°>25 del punto injertado el tallo de la planta que contiene la copa 
de la misma, á fin de que la savia empleada en alimentar aquellos ór- 
ganos, ya inútiles, pase á nutrir provechosamente al injerto. Quedan- 
do el pedazo de tallo que se ha dejado ex profeso en condiciones de 
servir de tutor á los injertos, se ligarán éstos á aquéllos mediante las 
tiras de tejido que fueron empleadas para atar los injertos cuando se 
injertaron. 

Se carpirá, limpiará y encabezará el cantero. 

Bosquejo de la sexta lección 

En Abril del año siguiente, preparado el terreno en que se han de 
colocar definitivamente los árboles, el maestro hace marcar y abrir,, 
en lineas y á 5 °> de distancia uno de otro, hoyos de forma cúbica que 
midan 0™50 de arista. 

Al abrir los pozos, hágase notar á los pequeüois agricultores, que 
la tierra sacada de la capa vegetal debe ponerse siempre al mismo la- 
do, al derecho, v. g.; y la restante que se saque, á la izquierda Ade- 
más los hoyos destinados al plantío de árboles deben abrirse mucha 
antes de la plantación, un mes por lo menos, para que la tierra extrai* 
da j la Que forma las paredes del hoyo, tengan tiempo de recibir el in - 
flujo de los agentes atmosféricos. 

Las razones que se tienen en vista al hacer los pozos como queda 
indicado, y que los niños deben conocer, son: 

1.0 Proporcionar gran facilidad y rapidez en la ejecución del tras- 
plante. 

2.0 Como no todos los d las son buenos para esta operación, apro- 
vechar el que lo sea, trasplantando el mayor número posible de ár- 
boles, pues si hubiera que abrir los pozos á medida que se fueran pre- 
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asando, la operadón Be baria muf lai^ga y U tiena da loa mismoB no 
i«c¡bírfa por falta de tiempo el beneficio de loe agentes aimoaférícoa. 

Hechos loa bojoa, investiga el Maeatro si aua uiDos bao aprovecha- 
-do la lecciún. Aaf: 

jQué fué lo primero que hicimos boyen esta terreno? 

It.— Marcamos á b°' unoa de otros y en líneas, los pozoa ú boyos. 




t Qué forma y capaciiind lee dimos? 
t— La forma y capacidad de un cubu de O'^ÓO de arista. 
tEn qué época se abren los hoyos? 
L —Un mes antes del trusplante, en el me^ de Abril. 
iC6ino Be procede al abrirlos? 

B.— tacando á un lado, al derecho, la tierra vegetal, y á la izquier- 
da, el resto. 

iPor qué los abrimo4 con anticÍpBc:6n de un mes por lo manoa? 
R. - Piirn que la tierra de Isa paredes y fondo del hoyo, nst como la 
tierra extraída reciban el beneficii délos agentes atmosféricos. 
jQué vuntfljaa hay en abrir, ó cavar, loa pozos con anticipación? 
R — Facilitar la optración y aprovechar los días apárenles para el 
trasplante. 

Luego, aintetfaese, tónienae loa apuntea. 

281— Preparado el terreno elepdo pera tiaaladar laa plantas defi- 
nitivamente del criadero áeeo punto,— operación que ee llama trai- 
plantación,— y en el mea de Abril, abrimos loa hoyos, en lineas y á 
distancia de 5™ unos de otros. 

Estos hoyos tendrán forma y capacidad iguales á la de un cubo de 
O'"50 de arista. AI abrirlos se pondrá la tierra vegetal ¿ la derecha y el 
reato á la izquierda. 
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Los abrimos con aa mes de anticipación por lo menos, para qae lo» 
agentes atmosféricos tengan tiempo de beneficiarlos y la operación de> 
trasplante pueda practicarse con mayor facilidad y rapidez, aprove- 
chando al mismo tiempo los días aparentes parkla ejecución de eso» 
trabajos. 

Bosqufjo de la séptima lección 

En el mes de Junio se procederá al arranque de los arbolitos del 
criadero, para colocarlos en el sitio en que han de permanecer deñni* 
tivamente. Para ejecutar esa operación, hágase abrir en el frente del 
criadero, una zanja suficientemente honda 

Mándese introducir horizon talmente la pala por debajo de las raíces 
de cada planta. Hecho esto último, ordénese á los niños que levanten 
verti calmen te, manteniéndolo horizontal, el mango de aquel utensilio 
y quedará desarraigada la planta por completo. Practicado el arran- 
que, háganse revisar las raíces de los árboles para averiguar si hay 
alguna magulladura en ellas, en cuyo caso se harán cortar por encima 
de la parte dañada. 

Enséñeles que además de las muchas raíces horizontales que tiene 
un duraznero, se observa una, mucho más gruesa y vertical— la raíz 
primitiva—que es necesario suprimir por completo á fin de provocar el 
desarrollo de las demás y originar otras nuevas. 

Pásese á enseñar á los escolares, la poda de estos árboles, operación 
que consiste en dejarles sobre el tallo, tres ó cuatro ramitas despunta- 
Gas por encima de la quinta ó sexta yema en los ramificados, y en 
desmocharlos á 1°*50 del nivel del suelo, en los que no lo sean. 

Una vez que los vegetales aludidos hayan pasado por cada una de 
las operaciones ya indicadas, mándese distribuirlos uno á uno, frente 
á cada hoyo para tenerlos más á mano; luego el profesor diga á sus 
discípulos que echen en el primer pozo un poco de la tierra de la co- 
locada á la derecha de éste— tierra vegetal -y haga colocar la planta 
en el medio de aquél, de manera que las raíces queden esparcidas con 
naturalidad y que la exposición del árbol venga á ser semejante á la 
que tenía en el vivero. Mándese cubrir las raíces con el resto de la tie- 
rra bonificada por los agentes atmosféricos; viértasele en seguida una 
regadera de agua por encima para que la tierra llegue á ponerse en 
contacto con las raíces, y concluyase de rellenar el hoyo con la tierra 
restante ósea la de la izquierda. Recuérdese que las plantas no deben 
enterrarse nunca sino hasta el cuello de la raíz, es decir, que el nudo 
vital debe quedar siempre al nivel de la superficie del suelo. 

Dispóngase que á cada vegetal se le provea de un buen tutor, al 
cual se ligará mediante alguna substancia flexible, como: esparto^ es- 
topa, mimbrcft, etc., y dése por terminada la operación del tntspkinte 
del duraznero. 

Revísese. 

¿Qué fué lo primero que hicimos en esta lección? 

K— Abrimos una zanja frente al criadero, lo suficientemente honda 
para que pudiera entrar la pala horizon taimen te por debajo de las raí* 
ees de cada árbol. 

¿Para qué? 

R.^Para practicar el arranque de aquéllos. 
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iCómo se practica? 

K.'Introauciendo la pala por debajo de cada planta y levantando- 
verticalmente el manfi^o de la misma manteniéndolo en posición hori- 
zontal. 

¿A qué operaciones se someten á los árboles arrancados? 

R.— Se les corta la raíz central y las maulladas, y se podan de-^ 
jándoles tres 6 cuatro ramas despuntadas si sus tallos son ramifica- 
dos, y desmechándolos á 1°>50 del suelo, si no son ramificados. 



iQué se hace después? 

R.-r 



-Se trasplantan. 

¿Cómo? 

K. — Echando parte de la tierra vegetal en los hoyos, colocando en 
éstos á los árboles con las raíces bien esparcidas y cubiertas por el 
resto de la tierra vegetal; echándoles una regadera de agua a cada 
uno, y rellenando el resto de los pozos con la tierra de la izquierda, ó- 
sea con la extraída del subsuelo del terreno al tíempo de abrir lo»^ 
hoyos. 

¿Luego, qué se hace? 

K.— Se coloca un tutor á cada duraznero, ligándolos con alguna, 
sustancia flexible, como ser estopa, esparto, mimbre, etc. 

¿Cómo se llama la operación de trasplantar la planta del criadero- 
ai terreno en que ha de vivir definitivamente? 

R.— Trasplante. 

Sintetísese, y tómense los apuntes. 

282.— En el mes de Junio se procederá al trasplante de los du- 
razneros, operación que consiste en arrancar los árboles del criadero^ 
y colocarlos en el paraje en que han de vivir definitivamente. 

Para practicar el arranque se abrirá una zanjita, frente al criadero,, 
suficientemente honda para que pueda entrar horizontal mente y por 
debajo de las raíces de cada planta, la pala, conseguido lo cual, bas- 
tará con levantarla verticalmente para desarraigar por completo 
la planta 

Se revisan las raíces; se suprime por completo la central, se cortan, 
entre las restantes las que hubieran sido magulladas, y se podan los 
tallos de los arbolitos, dejándoles á cada uno, tres ó cuatro ramas^ 
despuntadas por encima de la quinta ó sexta yema si fueran ramifi- 
cadoj?, ó desmochándolos á 1"*50 del suelo, si no lo fueran. Inmediata- 
mente se acondiciona un poco de tierra vegetal en el fondo de Ios- 
hoyos, se coloca en la parte media de cada uno de eatoB hoyos el ár- 
bol correspondiente dándole una exposición semejante á la que te- 
nía en el criadero, con. sus raices bien esparcidas; se agrega la otr» 
porción de tierra vegetal y después de echar á cada planta una re- 
gadera de agua para que la tierra se una sin dejar huecos, se con- 
cluyen de rellenar los hoyos con la otra porción de tierra situada á 
la izquierda, que viene á ser la misma que al abrir los pozos forma- 
ba el subsuelo del terreno. 
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Bosquejo de la octava Ueeión 

NtHoK en U áttima leccíftn, doJKmoi loi árboles en el paraje i 
sitíoe en qua han de permanecer defin i ticamente, j ahora esperamoa 
den los sabnMoa fmtofl oae i aa tiempo nos proporcionarán si es que 
contiiiuainoB piodigándoles los cuidados requeridos para que se des- 
arrollen esbeltos j lozanos. 




Holino con d« fttrt de miKlu, maiida por uní LucanATil. Eiu diipuicidn muuj mb- 
pina, j como loa tlalinol sláo umMidoi i Li prarb* ■! npor inlTi de ullr de Id* ullsn, 
ciulquifr ohmo piirde luc« la IuuIkIAd cdo poco Lnbijo, bien m »bn uo cimleBlo Hn- 

A daros á conocer esos cuidados que requieren, tiende esta lección, 
que indu Inltlemente aprovecharéis como lo habéis hecho con las an- 
teríoreí). máxime ai tenéis en cuenta que vais á dinfrutar dentro de 
poco, tres aHos, del fruto da vues'.ra con titftncia.— Nótese que en agri- 
cultura hablar de tres ó cuatro aílos es bien poca cosa, si admitimos 
que en esta rama de las ocupaciones humanas, conviene apre«uram 
UntamenU. 

Recorramos los árboles del montecíto- 

Observad enteque aparentaba ser tan vigoroso. ¿Qué notáis en él? 
— Que segrega en algunas ramas una especie de goma.— 8f, es ver- 
dad, ps una secreción producida por una enFermedad que de prefe- 
rencia miele atacar á los árboles de esta especie. Se llama finjo go- 
mo»o. Es. pnes, necesario cortar las ramas que se hallan ntncadas, 
en un punto bIüo inferior á aquel desde el cual se inicia la presencia 
de la goma.— Vara, Fulano, y corte esas rnmas como queda dicho. — 
Aquí hav otro con flujo gimoso, exclamará un alumno.— Verdad, 
dirá el Profesor, pero éite tiene ((oma basta en el tallo. íQué con- 
vendrá hacer pura curarlo?- Cortarlo, contentarán loa uitlos. No; 
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•isomola enfermedad ha invadido todo el árbol, sería perder trabaja 
^ tiempo para obtener un resultado dudoso; luego, ¿qué convendrá 
nacer?— Q'iitarlo y reemplazarlo por otro sano, dirá la clase.— Eso; 
pero ¿4nhéi8 las precauciones que conviene tener al verificar dicha ope- 
Tación? Escuchad: se saca el árbol enfermo, y en se^niida la tierra que 
le rodea, transportando el con ¡unto á un paraje en que no haya fru- 
tales, -al huerto, por ejemplo,~y después de reemplazar la tier. a 
•extraída por otra vesretal se vuelve á trasplantar un nuevo arbolíto, 
•con lo cual obtendremoíi, buen resultado salvo fuerza mayor. 

Bien, mis amieos; felizmente no tenemos entre los doscientos du- 
razneros, más enfermos; pero como están expuestos también á otras 
•enfermedades, voy á explicaros las más comunes. 

El cáncer: se caracteriza por una especie de caries que va horadau- 
•do cada vez más la planta. Se cura cortando la parte dañada y ta- 
pando Ns heridas con el befún de injertar que ya conocéis. 

El filanro 6 moho: se contrarrestan sus efectos frotando las ramas 
•con flor de azufre, con kerosene 6 bien blanqueando el tallo y sus 
ramificaciones con cal altfo cargada. 

Lñ ro)a 6 mal colorado: se caracteriza por el aspecto rojo que toman 
•las dií^tintas partes de la planta. No se conoce medio eficaz para evi- 
tar sus estragos. 

La criftpadera de las hojas: se distingue por arrugarse las hojas. 
"Suele ser enfermedad pasajera. 

Vamos á recorrer los árboles. Observen que á causa de las lluvias 
últimas, la superficie de la tierra se ha endurecido por la accién de los 
vientos 6 los calores, oprimiendo los tallóse impidiendo la capilaridad, 
— lo cual contraría el desarrollo de las plantas Es, pue$i, necesario rom- 
per y desmenuzar esa corteza por medio de las labores que ya conocéis, 
y debéis practicarlas cuanto antes, á fin de que manteniendo la tierra 
mullida, se conserve hámeda, permitiendo así la formación y prendi- 
miento de las nuevas raíces encargadas de la nutrición de los vege- 
tales. 
Verifiqúense las revisiones necesa rias y luego la toma de apuntes. 

283.— Suele atacar á los árboles de esta especie, una enfermedad 

•llamada flujo gomoso. Cuando éste ataca á sólo las ramas, basta con 

cortarlas, separando así los órganos enfermos, para que no contagien 

á los sanos; pero cuando la enfermedad ataca también al tallo» es lo 

más conveniente arrancar el árbol y plantar otro en su lugar, des- 

pué') de extraer bien la tierra que rodebaa las laíces del árbol enfer- 

•^0 y trasladar esas materias (árbol y tierra sucia) á un lugar lejano 

•donde no haya frutales. 

234.— Otras enfermedades atacan al duraznero; á saber: 

a) El cáncer: se caracteriza por una especie de canes que va hora- 
•dando la planta sin cesar.— Se cura cortando la parte dañada,y ta- 
pando en seguida la^ heridas con el betún de injertar. 

b) El blanco 6 moho: se contrarrestan sus efectos frotando las ra- 
ni Id con flor de azufre, ó con kerosene, ó bien blanqueando el tallo 

y las ramas con una lechada de cal, algo cargada. 

ASTALBS OB I. PRIMABIA.— TOMO Y. ^ ', ^B 
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t^ é,t.,é%»é, lé'i^f'y'^.^r r. ViT^ e..':. prin raréé Ib B^-rza dase de t- 
fárfí//w f érf |>* ff »fí,»* ^p^r-d» q'j*- p*ra «4 pie de dmazafro. aplnod*'^ 
fli/Mf *ér i/,é ;,> ;;,# iü^in #j.,* r'^c^ir^rr^D io* Te^ctales así oblestdos, le* 

1/^ ífNM*'^ /^.jír j^^r í^<„} m^'ii':» llet^ráís á protlocir. podrán ser 
ífn»{ni*tt*ít^,o», tt u íé-utffT f\e un reiéullado Dej^tífo, en lerrenos po- 
ífftf». P4'n,». Hr*'uo»oii f ftnn pedr^-jTOí^o»:— roelos todo?, en k» males. 
é'/ftfto y-'f^' < fhún fv\*'lsíftU', prof-pen admirablemente el almendro. 

i'r^áo\ít «.{ ¡^fi,ié',¥f,r á la<i rc-pf-ticicnee j revisiones de las leccio- 
$tMn i^Hé* fU'/,'/tio íiffi'Miiru), y termine Juego mediante la toma de los 

%Hh. Vut'tU'U obtenerle buenos frutos en terrenos inferiores á los 
m*t\H\Hf\ttn jmni ií«t^ éfl)ol, por medio del injerto sobre pie de almen- 
tlrn, V,nU^ M#) i)f('r;tá i de la misma clase y en la misma época que el 
tU pU tlñ tlumutpro't y «e le aplican durante todas las fases de su ye- 
unitttMtí loM mininoM procedimientos y cuidados que explicamos para 
«1 (\tí nnUi último pie. 

L<m árhdUm nul obtenidos, se pueden trasplantar, sin temor de> 
un rKMultndo nouiilívo, á terrenos pobres, secos, arenosos y aún pe- 
<lri<tfONOM; qu» son Huelos en que prospera admirablemente el almen- 
dfü, (3ümu y II veremori. 
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CULTIVO DEL ALMBNDRO 

Bosquejo de la única lección 

£1 Profesor dirá á los escolares que, para dedicarse con éxito aF 
cultivo del almendro, debe precederse en casi todo el desarrollo de 
aquél, como si se tratara del cultivo del duraznero; esto es, en las mis- 
mas épocas se planta, se injerta, se trasplanta, y se le aplican ios 
mismos procedimientos aconsejados para el cultivo del último de los 
vegetales nombrados. Haf^ notar que, contrariamente á lo que su- 
cede con la clase de tierras que convienen ai duraznero, el almendro 
las necesita sueltas, secas, arenosas, pobres, y hasta pedres^osas siem- 
pre que (¡osean un subsuelo capaz de retener una humedad no ezce-^ 
si va, debido á que en las tierras fuertes, substanciosas y húmedas no 
prospera bien el ve(?etal de que nos venimos ocupando.. 

Ponga en conocimiento de la clase que si bien el almendro se re- 
produce de semilla, lo común es que se obtenga por medio del injerto- 
de escudo ú ojo dormjdo sobre pies 6 sujetos de durazneros, con lo 
cual se logra conseguir excelentes plantas; aunque con ei inconve* 
niente de que los árboles que se reproduzcan por el injerto no pros- 
peran sino en los terrenos propios para el vegetal sobre el cual s& 
injertó. 

Insista el Maestro en hacer notar á los niños que el sistema de) 
injerto es preferible ai plantío de semilla, en razón á que éstas sue- 
len fallar en gran número; y las que no, llevan dos pepita9,~por cu- 
yo motivo deben desecharse por inservibles. 

Por más que la poda del almendro se ejecute lo mismo que la del 
duraznero, los prácticos la reducen, una vez formado el árbol, á la 
simple supresión de ramas de madera muerta ó de las que estén mal 
situadas. 

No termine esta lección, el Profesor, sin antes proceder á las revi* 
siones necesarias á fin de cerciorarse de que la clase la ha aprovecha- 
do bien. Tómense los apuntes. 

286.— El cultivo del almendro es igual al del duraznero; es decir^ 
se planta, injerta y trasplanta en las mismas épocas, y se le aplican los- 
mismos cuidados que al duraznero. 

La tierra que requiere, es contraria á ia del duraznero ; pues el 
almendro las necesita sueltas, secas, arenosas, pobres, y hasta pedre- 
gosas,— si el subsuelo de estas últimas es capaz de retener la hume- 
dad, aunque no excesiva. Las tierras apropiadas al duraznero, son 
malas para el almendro. 

El almendro se reproduce por semilla. Es común que se le obtenga 
por medio de injerto de escudo en pie de duraznero; pero entonce» 
ei terreno ha de ser, por su clase y propiedades, el apropiado ai 
duraznero, -> si no, no prospera. 

El sistema por injerto es preferible al d^ semilla; porque éstas 
suelen fallar en gran número, y muchas lievRn dos pepitas, —y debea 
éstas últimas desecharse por inservibles. 
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Aunque la pods es también como la deL duraznero, Ioh pricticcs li 
reducen, ya formado el árbol, á la eimple supreeiAn de ramu de 
■niiderii muerta 6 do ios que eatán mal aítuadaa. 




CULTIVO DEL DAMASCO Ó ALBARtCOt^UE 



DoBQtiejo de la primera leeeióii 

Aproveche el profesor ta oportunidad del cultivo <lcl duratnero, j 
eimultáneamenlc con él, verifitiue el del damasco, a^t : 

Niílos: ¿C6mo hemoa procedido ayer para estralificar los caroioa 
del duraznero? 

R.— Preparada la tierra, superpusinu'e capas d» semillan allemadia 
con otraü <le tierra, basta obtener un espe^r de O^SO fi 0"35. 

—¿Q'ié razones influyeron para que biciéramoa caá operación* 

R.-Mucha9: 

1.° Reconocer las virtudes germinalivaa de la semilla. 

'¿.o Anticipar la vegetación 

3 " Aseuuraree de que en el plantio que fe vn á practicar más tardía 
no fnlliirán laspltmins. 

4," Tener lasaemillaa dispuestas en una pequeña porción de terre- 
no, de modo que fácilmente ae lea puediin preatar los cuidados asi- 
dua? que ellas requieren hasta su completa germinaciÓD- 
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—Muy bien. Aquí tenemos carozon de damasco: ¿no Jes parece' 
que sería bueno estratificarlos también? (La clase vacila.)— Sí, es ne» 
cesario someterlo á esa operación, pues casualmente el cultivo del da- 
masco se efectúa en la misma época que la del duraznero, 

Vaya, Fulano, y estratifique la primera capa. —Mengano» continúe- 
la operación.— Zutano, termínela. 

Finalizada la lección, dirija el Profesor las preguntas que estime 
convenientes á fin de convencerse de que todos los alumnos la ha» 
aprovechado. 

Obsérvese que se da esta lección en la forma propuesta, expresa- 
mente para ^ue sirva de revisión y repetición de su análoga, la del 
duraznero. Tómense los apuntes. 

Bosquejo de la segunda lección 

£n Junio del mi^mo año, y al día siguiente de realizada en el cria* 
dero la plantación de los carozos germinados de durazno, mande el 
Maestro que los escolares efeclúen las operaciones para plantar las se* 
millas de damasco, como para la plantación de aquéllos. 

Para conseguir esto, conduzca á los alumnos así: 

—Niños, ¿qué fué lo primero que hicimos ayer, con los carozos de» 
durazno germinados en la estratificación? 

R. — Los sacamos de ella. 

—¿En dónde los pusimos, y para qué? 

R.— En un canasto, y para que los brotos no se destruyeran. 

—Bien. Vaya Fulano, y saque los carozos de damasco de la estra^ 
tificaoión, en la forma dicha. 

—¿Qué fué lo primero que hicimos para sembrarlos? 

R.— Abrimos surcos de O'" 10 á O™ 12 de profundidad. 

—¿Con qué herramienta abrimos los surcos? 

R.' Con la azada. 

—Vaya, Zutano, y abra un surco. 

Abiertos los surcos, ¿qué hicimos? 

R.— Depositamos las semillas á 0>°15 una de otra. 

— ¿Cómo las plantamos? 

R.— De asiento y en líneas. 

—Vaya, Mengano, y plante las semillas como queda dicho. 

— ¿Qué distancia dimos á los surcos? 

R.— De0»n80 uno de otro. 

—¿Cómo cubrimos las semillas, una vez colocadas en el surco? 

R.— Tapando con tierra sacada de un surco, la semilla colocada en> 
el inmediato. 

—Fulano, vaya, abra el segundo surco y cubra el primero con la 
tierra sacada de aquél. 

Y, después ¿qué hicimos? 

R.— Ni velamos y encabezamos el cantero. 

— Hágalo, Zutano. 

Muy bien. Ahora quiero que uno de ustedes me exponga clara j 
exactamente todo lo dicho y hecho en esta lección.— Fulano, ex- 
ponga usted. 

R.- Sacamos los carozos germinados en la estratificación, y los de- 
positamos en un canasto para que los tiernos brotos no se destruye- 
ran durante el transporte. Luego, los sembramos de asiento y en lí- 
neas, auna profundidad de 0>°lO á 0^12 y á una distancia de 



744 ANALES DE INSTRUCCIÓN PBIHABIA 

0>nl5 uno de otro, dejando de surco á surco 0™80. Abiertos los sur- 
cos y colocada la simiente en la forma mencionada, procedimos á cu- 
brirla, empleando para el caso la tierra sacada de cada uno de ellos 
para cubrir al inmediato. Pur último, nivelamos y encabezamos el 
<«antero, con lo cual dimos por terminada la lección. 

Bosqu^o de la tercera lección 

£n la primavera siguiente á la siembra hecha en el criadero, las 
'plantitas empiezan á crecer, y con tanto más vigor cuanto más apa- 
rente sea el terreno al desarrollo de las mismas. £n esta época, con- 
viene que el Profesor haga notar á la clase que la superficie del can- 
Itero suele endurecerse y agrietarse, particularmente cuando después 
de lluvias copiosas soplan vientos prolongados. Entouce^, es necesa- 
rio romper la costra que se forma, es decir, carpir^ y al mismo 
tiempo escardar^ destruyendo las malezas que, en gran cantidad, 
se forman en esta estación, con grave perjuicio de las plantas que 
nos ocupan. 

Al carpir y escardar, recuérdese á los escolares la manera de 
ejecutar esas operaciones con la perfección debida, así como las ra- 
zones que obligan al agricultor á efectuarlas. 

Antes de proceder á dichas operaciones, mande, el Profesor, que 
los niños recorran las filas de arbolitos y que quiten los brotos nial 
situados, esto es, aquello? que naciendo en la parte de tallo com- 

Íirendida entre la raíz y la copita del vegetal, absorben inátilmente 
a savia de la planta, haciéndole llevar una vida raquítica y penosa. 

Recuérdege á los discípulos que para sacar esos brotos, — ramas 
chuponas i— h2í»\xi con pasar la mano de arnba abajo por los tallitos, 
ejerciendo á la vez uña ligera presióu para desprender y arrastrar los 
mencionados brotos. 

Terminada la lección, comienza la revisión, que ha de verificarse 
en la forma establecida en las anteriores lecciones; á la revisión sigue 
la síntesis, que los niños copiarán, como de costumbre, en sus Libre- 
tas de cultivos. 

Bosquejo de la cuarta lección 

Ya se desprende de los tres bosquejos precedentes, y principal- 
cuente de lo que queda dicho al principiar el de la primera lección 
del cultivo del albaricoque ó damasco, que la enseñanza de este cul- 
tivo debe ir sucediendo, punto por punto, á sus correspondientes 
fechas, á la del duraznero,— el cual constituye el cultivo tipo del 
grupo durazno— almendro — damasco— ciruelo. 

En consecuencia, para completer lo relativo á la enseñanza del 
cultivo de la especie que nos ocupa, bastará con las indicaciones si- 
guientes: 

1.^ Continúese el desarrollo de la materia, apoyándose siempre en 
lo enseñado para el cultivo tipo, revisando, punto por punto, cuanto 
se ha verificado con el durazneto, y aplicándolo en seguida al alba- 
ricoque ó damasco* 

2.A Téngase presente que el damasco florece más temprano que el 
durazno, y que, por lo tanto, deberá podarse antes que éste, un mes 
antes. Esta circunstancia obliga á modificar on esta parte la ezposi- 
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-cifiíi de la materia que ae enseña; pues no podrá el Profesor apo- 
jnrdeen la poda deí duraznero para enseñar la del albaricoque, sino 
oue, porlo contrario, tundra que enseñar direclamenle la poda de 
■edle último, y apopar en ella la enseñanza de la del duraznero. 

El albaricoque 6 damasco ae poda asf: (Veáse núm. 288 del Li* 
hn del Alumno). 




tí salir du In Trir 



287— El cultivo del damasco, 6 albaricoque, es igual al del du- 
raznero, con la sola diferencia de que se poda un mes antea que ¿ate. 

Be poda asf: 

288— En el mes de Mayo se procede & quitarle loa brotes y ramas 
que suelen aparecer en el tronco, y las que extendiéndose de una ma- 
nera irregular, alteran, caai por completo, la belleza de la forma que 
sus copas deben teuer- 

Además, deben suprimirse todas aquellas ramas que tomando ma- 
la direcci<3it afean al árbol; podar las delgadas una rema más arriba 
<iue las gruesas, ;, por último, despuntar todaa por encima de la 
«uarta 6 quinta yema. 
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Deben también suprimirse alji^unas del interior, á fin de que la cir- 
culación del aire se verifique por entre las restantes y los rayos dek 
sol les hagan sentir su benéfico influjo. 

CULTIVO DEL CIRUELO Y EL CEREZO 

Bosquejo de la única lección 

Haga notar p1 Profesor la semejanza que tiene el del ciruelo con eF 
cultivo tipe: el duraznero. Enseñe que ese árbol puede multiplicarse- 
por medios distintos: por semilla (sus carozos), por renuevos y por 
injertos. 

. Diga que cuando el cultivo de aquel árbol se verifica por medio de- 
los carozos,~lo que no es muy común,— deben prodigarse á las plan- 
titas que se obtengan, los mismos cuidados y en las mismos épocas 
que los concedidos al duraznero desde el semillero. 

£nseBe que si el medio empleado es el de propagación por renue- 
vos,— que sus raíces producen en regular cantidad,--deben arran- 
carse sólo los más vigorosos de eses hijuelos^ despuntarse y 
plantarse en líneap, distantes unas de otras OmSO y á unos Om20* 
de planta á planta, empleando para ello el plantador, y considerar, á 
partir de esta dltíma operación, á las plantitas, como si fueran de 
durazno, prestándoles en lo sucesivo, como se hace con las plantas 
provenientes de semillas, los miemos cuidados, exactamente, que al 
cultivo tipo. 

Dé á conocer á los escolares, que el procedimiento empleado en la 
práctica, y el miis seguro para conseguir ciruelos excelentes, es el del 
injerto obtenido en pies ó sujetos de durazno y al mismo tiempo que se- 
veriñcan los de este árbol, sometiendo Ins plantas que así se obten- 
gan á igual tratamiento que á la especie que le sirve de pie. 

289— £1 ciruelo se puede multiplicar por tres medios distiotos:> 
por semilla (sus carozos), por renuevos y por injertos. £1 primero de 
estos medios no es muy común . 

Cuando se multiplica por renuevos {hijuelos)^ se prefieren los máa 
vigorosos de éstos ; se los despunta y se plantan en línea distantes 
OmSO, con separación de 0m30 de planta á planta en cada línea. 

£1 procedimiento más empleado, y el más seguro, para conseg;uir 
excelentes ciruelos, es el del injerto en pie ó sujetos de duraznero. 

Para todo lo demás, se cultiva exactamente lo mismo que el duraz- 
nero. 

290.— £1 cerezo se cultiva absolutamente lo mismo que el ciruelo. 

Procede el Muestro á una revisión general de los cultivos enseña- 
dos : durazno^ damasco ó albaricoque, almendro y ciruelo, tratando- 
de conseguir que los alumnos se convenzan de que las tres especies 
de árboles frutales se producen injertándolas en sujetos de la especie- 
que les ba servido de modelo para el cultivo de ellas, y que constí* 
luyen su pie. 
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GRUPO DEL MEMBRILLO, PERAL, MAKZAKO Y NÍSPERO 

Bosquejo de la primera leceión 

Durante Jos meses de Julio y Agosto, época la más propia para 
cultivar los vegetales que nos ocupan, llévese á los escolares al 
membrillar que anticipadamente debe procurarse, y, eligiendo rama» 
de un año 6 dos á lo más, de uno de los árboles, saqúense estuca» 
de OinGO de longitud; quíteseles la parte superior de ellas y 
adelgáceselas por la parte inferior hasta que terminen en punta, de 
modo que puedan penetrar fácilmente en el terreno. Hecho eso, pro- 
vóqueseles para que digan cómo procedió el Profesor para obtener 
esas estacas. Satisfecho de las respuestas de los alumnos, invítelos á 
que por su orden saquen, cada uno de ellos, los ejemplares de estacas 
necesarias para conseguir que lo hagan perfectamente. Logrado eso» 
ordéneseles que se distribuyan por el membrillar y preparen las esta- 
cas necesarias para llenar el cantero que se tiene dispuesto al efecto 
de su plantación. 

Conseguidas las necesarias estacas, transpórtense al sitio en que se 
han de plantar: y una vez allí, mande el Profesor que uno de lo» 
alumnos abra un surco En el fondo y parte media de éste, abra con 
un plantador un agujero suficientemente hondo para que, unida su 
profundidsd á la del surco, consienta la introducción de las do» 
terceras partes, por lo menos, de las ramas destinadas á la plan- 
tación. 

Cerciórese de que los escolares se han dado exacta cuenta de las 
operaciones realizadas y, luego, mande que ordenadamente todos- 
ellos vayan ejecutando el plantío de acuellas. Terminado éste, com- 
plétese con el encabezamiento del criaaero ó vivero. 

Relaciónese esta lección con las anteriores, en lo que sea perti- 
nente; efectúense la revisión y síntesis, y tómense los apuntes. 

Ejemplo de revisión 

¿Qué fué lo primero que hicimos en esta lección? 

K —Sacamos y preparamos las estacas de membrillo. 

¿Qué condiciones se deben tener presentes en la elección de las- 
estacas? 

R.- Que sean de uno á dos años á lo más; tengan aspecto sano y 
vigoroso, O^^BO de longitud, estén despuntadas por la parte superior y 
aguzadas por la inferior* y presenten yemas bien marcadas. 

ÍEn qué meses se verifica esa operación? 
L— £n los meses de tlulio y Agosto de cada año. 
¿Cómo se plantan? 

K. — Abriendo surcos en líneas; agujeros con un plantador, en 1& 
parte media de éáto?, suficientemente profundos para que las esta- 
cas queden soterradas en sus dos terceras partes; con distancias d& 
0™15 á 0»n20 de estaca á estaca y 0™80 de linea á línea. 
¿Qué se hace por último? 
K.— Se encabeza el vivero ó criadero. 
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2B1.— En los meses de Julio y Agosta, preparadas las tierras con 
la debida anticipación, se conaiguun y disponen las estacas de la 
manera siguiente: de entre las ramn» producidas por los árboles del 
membrillar, en sus dos últimos sffos, ae eligen las más sanas y vigo- 
rosas y cuyos brotos estén bien desarrollados. Luego se les corta el 
«xtremo superior, se aguzan por el inferior y se solerran tos dos ter- 
cios de su longitud en agujeros hechos con plantador en la parte 
media de loa surcos que previamente han de abrirse con distancia! 
de OxiSO, más 6 menos, unos de otros, y dando á las estacas una dis- 
4ancia de Ü'°20 entre si. TermiDaae el plantío con el encabezamiento 
del vivtro. 

Bosquejo de la segunda lección 

Llevada la clase al campo experimenta], hágasele observar que las 
estacas de membrillero plantadas hace un afio— estamos en lo" meses 
de Junio y Julio— han arraigado muy bien, hailándoge, por conoi- 

fluiente, en coiuiiciones propias pera r^ervir de pie, euielo 6 pt>lrón á 
BS especies que por sua buenas condiciones frutales deseamoa re- 
producir, y que en este caso son los mismos cuyos nombres nos sir- 
ven de epígrafe, las cuoles no conviene obtener por sus semillas, 
debido i que requieren mucho tiempo y á que bus cultivos suelen $er 
algo dudosos. 

Al efecto, munida de los instrumentos indÍFpenssb!es para la ope- 
racióti del irjerto de púa, — que es el que mejor prevaleceen este 
«aso, -es decir, de ingerldores con que se preparan los injertos 6 
púas, de serruchos de hoja delgada, de unas cuch illas <le acero más 
anchasen el lomo que en el filo, de varias cuñas de madem, de ma- 
zos, de pábilo, 6 bieii de pedmos do género viejoj y limpior, y por 
último del ungüento que, en fin, debe aplicarse soh re las heridas que 
necesariamente han de producirse en las plantas al injertarlas, proce- 
derá el Profesor á enseñará preparar loa injertos de púa de las es- 
pecies de árboles que nos ocupan. 

Para esto, elija él en persona uno de los brotos de la última savia. 
de consistencia leQosay procedente de raman de dos 6 tres aHos á lo 
más y saque un trocito de (Jo^lO de largo. Tomándole luego entreel 
índice y el pulgar de la mano izquierda y recostándolo contra los oíros 
dedos de la misma mano, practique descortesa partir del último txitÓn 
6 yema y de arriba á abaio, de manera que la parte hacia donde mirs 
el bot^n resulte más ancha que la opuesta, estKi es, en forma de plu- 
ma de escribir. 

A la porción que resulte de los cortee efectuados debe dársele una 
longitud de 0°>03 á 0"35, procurando que las superficies de la xanai 
—así sollámala porción de broto que ba quedado despuéa de los 
«Drt«s,— queden bien lisas. 

Terminadas las operaciones conducentes á la preparación del io- 
jerto, — nombre que se da al broto as! preparado,— y una vez conse- 
guido que loa escolares hayan adquirido la habilidad y perfeccifio 
requerida para que por sí íoloa puedan prepararlos convenientemen- 
te, finalice la lección diciéndoles que el injerto asi preparado toma 
el nombre de injerto de p&a ó de cuña- 

Ahora la revisión. 
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Revisión 

iBn qué mes tístamos? 

R.—Én Junio. 

¿Cuánto hace que plantamos las estacas de membrilleros? 

R.—Un año. 

¿Qué debemos hacer con ellas ahora? 

R.— Injertarlas. 

¿Con qué especies? 

R.— Con membrilleros, peral, manzano 6 níspero. 

¿Qué clase de injerto debemos emplear en este caso? 

K.— El de púa 6 cuña. 

¿p5mo los preparamos? 

K.— Tomando un trocito de broto de la última savia, de consisten- 
-cia leñosa, de 0n»03 á 0™035 de largo y cortándolo a partir de la úl- 
tima yema por ambos lados de ésta y de arriba á abajo, de modo que 
aparezca más ancha del lado del botón que del opuesto, es decir, 
en forma ie pluma de escribir. 

Tómense los apuntes de costumbre. 

292.— En los meses de Junio y Julio se injertan en pies ó sujetOH 
de membrilleros, además de su misma especie, peral, manzano y nís- 
pero, empleando el injerto de púa ó cuña, que es el que mejor pre- 
valece. 

Para preparar los injertos se procede así: de las ramas de dos ó 
tres años se cortan pedazos de brotos de 0™03 á 0™0.35 de largo, y 
•que siendo de la última savia tengan consistencia leñosa. 

Luego, tomando á éstos con el índice y pulgar de la mano izquier- 
da, con los botones para arriba, y recostándolos sobre los demás 
dedos de la misma, practfqueseles dos cortes verticales, partiendo de 
la proximidad de la yema inferior hacia abajo, de manera que los 
cortes Fean limpios y resulte el lado correspondiente á la yema más 
ancho que su opuesto. 

Procúrese que los cortes sean hechos de una sola vez, para que no 
entorpezcan la circulación de la savia que los unirá al patrón des- 
pués de verificado el injerto. 

Bosquejo de la tercera lección 

Conseg[uido que la clase sepa preparar las púas de las especies que 
se van á injertar, en la forma dicha en l:i lección anterior, se procede- 
rá á la ejecución del injerto, de membrillo, peral, manzano y níspero, 
sobre pies de membrillo; para lo cual, dispuestos los escolares de mo- 
do que todos puedan presenciar la operación ^ue va á realizar el Pro- 
fesor, provistos de los instrumentos necesarios para efectuarla y de 
la cantidad,— siempre algo mayor,— de las púas que se requieran de las 
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especie? mencionadas, principíese serrando el tronco del árbol hori- 
zon taimen te, afínese el certe con el ingeridor, hiéndase el sujeto 6 
patrón con la cuchilla de manera que la incisión permita la entrada 
de la porción de la púa, llamada zanca j la cual deberá estar bien 
lisa y dispuesta de modo que ajuste exactainente en la hendidura. 
Practicada la incisión, se quita la herramienta, introduciendo al mismo 
tiempo la cuña de madera, para que aquélla permanezca abierta, é 
inmediatamente se coloca la zanca, con el filo para adentro, procu- 
rando que la corteza del injerto y las del sujeto se correspondan. 

En ese estado de la operación, saqúese la cuSa á fin de que las 
paredes laterales del pie compriman la zanca; y, para que la púa no 
se mueva de su sitio, ampáresela con la mano izquierda, teniendo 
presente que, si las paredes de aquél oprimieran demasiado la zanca, 
Fe le pondrá entre ellas, — pero sin molestar el injerto, --una cufiita 
de madera que contenga la excesiva opresión, que malograría el pren- 
dimiento del injeHo. 

Llegado aquí, se le ata y coloca la pe2 que en frío debe echársele , 
y cuya composición es como sigue: 

Cera amarilla. . ; 27 partes 

Pez negra 35 » 

Pez blanca 37 » 

Cebo ó aceite de lino 1 > 

Total lOO partes 

Concluido q^ue haya la operación, reparta entre los escolares, por 
partes y especies iguales, la cantidad de patrones que se van á injer- 
tar, concretándose á dirigir y vigilar el trabajo de sus alumnos hasta 
terminarlo. Luego, haga las revisiones parciales ()ue juzgue pertinen* 
tes al asunU), compare esta lección con las anteriores que se refieren 
á injertar, y haga tomar los apuntes respectivos. 

Bosquejo de la cuarta lección 

Hace tres meses que realizamos la operación de injertar, y ya, con 
el calor de la primavera, los injertos están brotando: ninguno se ha 
perdido. Es necesario pues, que laclase proceda ahora á quitarles las 
ramas inútiles que, produciéndose en regular cantidad, sobre el pa- 
trón ó sujeto, y dada su proximidad á la raíz de los mismos, adquie- 
ren notable desarrollo á expensas de la savia que debe originar el 
prendimiento, desarrollo, y conservación del injerto. 

Desprovistos los vegetales de esas ramas chuponas ^ debe ordenarse 
á los escolares que terminen las operaciones practicando una^ cava, 
á pala, seguida de un peoueño recalce y encabezamiento del criadero. 

En la forma dicha en las anteriores lecciones, verifiqúense en ésta 
las revisiones parciales que se juzguen pertinentes al caso, y tómense 
los apuntes. 

Bosquejo de la quinta lección 

A los dos aÜos de iniertaios los arbolitos, se hallan en condiciones 
de ser trasplantados definitivamente en el sitio destinado al efecto* 
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Al ejecutar la operación del trasplante, tangíanse presentes las in- 
dicaciones sobre el arranque, poda, abertura de hoyos y trasplante 
propiamente dicho. 

Al finalizar cada lección, y una vez hechas las revisiones parciales, 
tómense los apuntes. 

293.— Preparadas las pilas como se ha dicho, córtese horizontal- 
mente, por medio del serrucho, el tronco del árbol que va á servir de 
pie; afínese el corte con el injeridor; hiéndase el sujeto con la cu- 
chilla de modo que la hendidura pueda recibir la zanca del injerto, 
— la cual estará bien lisa y ajustará exactamente en aquélla. Quítese 
la cuchilla colocando al mismo tiempo la cuña de madera para que 
permanezca abierta la hendidura; coloqúese la zanca del injerto en 
ésta, inmediatamente, haciendo corresponder la corteza del injerto 
con la del sujeto ó pie. 

Saqúese ahora la cuña, amparando el injerto con la mano izquierda 
para que no pierda la posición que antes se le dio, y procúrese que 
las paredes del sujeto no opriman demasiado la zanca;— una cuñita 
permanente de madera, convenientemente puesta, corregirá la exce- 
siva presión.— .Átese en seguida y échese la pez en frío. 

A los tres meses, ios injertos estarán brotando; pe.ro también se 
habrán producido muchas ramas chuponas en el sujeto ó pie. 

Quítense todas éstas; dése una cava á pala; recálcese, y encabécese 
el criadero. 

GRUPOS DEL NARANJO, LIMÓN, LIMA, CIDRO, TORONJA T BERGAMOTA 

Bosquejo de la primera lección 

Hágase nottir á la clase que á pe^ar de emplearse en el cultivo de 
las especies que nos ocupan varios procedimientos (de nemilla, de es- 
taca, por renuevos, por acodos y por injerto), deben preferirle en todos 
los casos el primero con el último de ellos, por ser los que proporcio- 
nan plantas sanas y vigorosas. 

Dígasele que para la siembra por semilla para obtener los pies 
ó patrones sobre qué injertar, debo tenerse, antes de tolo, plena 
seguridad de que la semilla que se adquiera es buena; de lo con- 
trarío convendrá que uno mismo se la procure, lo cual se consigue fá- 
cilmente sí se procelensí: en el mes de Afifosto, se obtienen naran- 
jas, de las llamadas agrias ó amargas, ó bien limones bien maduros; 
se apilan en paraje oscuro hasta que hayan entrado en descomposi 
ción;on ese estado, las naranjas ó limone:? se estrujan entre los de- 
dos para conseguir una es^pecie de pulpa que ne somete á lavajes con- 
tinuos de agua sola hasta que resulte la simiente completam<^nte 
limpia. Conseguida é.^ta, sólo se elegirán Ins semillas que vayan ni 
fondo, desechando por inservibles todas las que floten, aunque sean 
abultadas y de buena forma. 
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Indfqueae que la siembrH se verifica en todo Septiembre en almá- 
cigas 6 semilleros, y oue pnra construir é^toB se requiere tierra forma' 
da por buena tierra de jardín una mitad, f otra mitad por humas 
con algo (le sílice 6 arena. Obsérvesele que la exposición que debe- 
darse & las almácizas es la del Norte 

Ordénese & los alumnos que construyan la almáciga, y luego en^* 
Béseles á colocar las semillas: se procede trazando surquitos longitu- 
dinales V transversales ¿ distancias respectivas de 0'°(f¿ y que en los 
puntos de intersección de ellos se colocan las semillas, una en cada 

Junto, enterrándolas algo con la yema del dedo Índice. En eegui- 
alas semillas se cubrirán con una capa de tierra análoga á la 
S.ne constituye el suelo del semillero, de O^Ol de espesor, terminando 
a operación con un riego copioso, por medio de una regadera de 
lluvia muy fina. 

Se terminará la labor, recordando á la clase los cuidados que re- 
quieren las plantitaa de almáciga y que, en las especies que nos ocu- 
pan, deben ser muy prolijos. 



¿Qué hemos aprendido en esta lección? 

R— Muchas cosas: queel naranjo y bus especies congéneres se pue- 
den cultivar por semilla, estaca, renuevos, acodóse injertos; pero qne 
los mejores procedimientos son el de fiemilla y el de injerto. —¿Cómo 

firocvdomo' para asegurarnos de las buenas condiciones da las semi- 
las? — R. Procuramos naranjas agrias ó limones, apilándolo!* basta 
que se pudran; en este estado se estrujan entre los dedos y se lava la 
pulpa BPÍ obtenida, varias veces, con agua sola, hasta qne resulte la 
semrlla limpia.— ¿Todas las semillas son buenas?— R. No, aeílor, ao- 
lameiito las que se van al fondo cuando se echan en agua.— ¿Cómo y 
en qué Época se siembra la semilla?— R. £n almáciga, en todo Sep- 
tiembre.— ¿Cómo se plantan las semillas?— R. Trazando surquitos lon- 
gitudinales y transversales en la superficie del semillero, distante 
0'^ll2 los de un mismo sentido, y colocando una semilla en cada punto 
de intersección de aquéllon, — ¿Qué se hace después?— R. Se cubre la 
semilla con una capa de 0">01 de espesor, de la tierra que constituye 
la almáciga, tierra ^ue se prepara mezclando buena tierra de jardín 
y humus en partes iguales, con arena.— Luego ¿qué se hact?— R Se 
riega copiosamente el semillero eon reidera de lluvia fina, y se cod- 
tinlía prestándole los culdadosque se tienen con todas las almácigas. 
Tómense los apuntes. 

294. — Las naranjus, limones, limas, toronjas y bergamotas, se cul- 
tivan de semilla en el mee de Septiembre,— en almácigas,— á fin de 
conseguir patronee para injertar en ellos las demás especies; no obs- 
tante poderse cultivar también por estacas, renuevos y acodos, prore- 
dimientos que no convienen tanto como el de semilla é injerto, que 
hemos >\t' ruiplcür nn toiio- los cíí^oí para conseguir plantas sansa y 
vigorosas 

Las almácigas se practican con exposición al Norte, y se oouslru 
yen con un compuesto de tierra ; humus en iguolee proporcione». 
ngregáiiiiul<' un poco de arena- 




PRIMEROS ELEMENTOS DE AGRICULTURA 753 

Para sembrar, se prepara el semillero y trázanse surquitos longitu- 
dinales y transversales á distancias de 0™02 en todos los sentidos, y 
en el punto de intersección de ellos se van colocando las semillas»- 
una en cada punto, oprimiéndolas algo con la yema del dedo índice. 

Por último, se cubre la simiente con una capa de tierra, que tenga 
á lo menos 0°>01 de espesor, se riega copiosaniente y se le eiguen- 
prestando los cuidados requeridos por toda almáciga. 

Bosquejo de la última lección 

Se completará la enseñanza de lo relativo á este grupo, haciendo 
practicar cuanto se explica en el siguiente número del Libro del 
Alumno. 

205.— Al año siguiente, desde Agosto hasta Octubre, se injertan 
de escudo,— ojo despierto,— cuando el sujeto 6 patrón tiene el grueso 
de una lapicera común; y se continúan los cuidados de las plantas y 
del terreno, terminándose todo el cultivo como en las demás especies 
de árboles ya conocidas. 

Con lo ensoñado basta para que los alumnos puedan cultivar en lo 
sucesivo cualquier especie de planta útil por rus frutos, ó sus flores, 
ó su madera, ó su sombra, etc., guiándose por sólo los principios ge- 
nerales que en la escuela primaria les fueron suministrados de una 
manera PRÁCTicoTEÓfticA, si llegaran á carecer de las indicaciones 
necesarias para prodigar á la nueva especie,— que por primera, vez ha- 
yan de reproducir, -los cuidados peculiares de su cultivo v cosecha. 

El Maestro no habrá llenado su misión, en esta parte de la ense- 
ñanza, si no ha formado, -de sus discípulos,— hombres capaces de 
aplicar conscientemente cuanto les enseñen en materia de cultivos, las 
revistas y tratados de agricultura que lleguen á sus manos: «hombres 
capaces de bastarse á sí mismos, como agricultores inteligentes». 

El fin utilitario, que se haya de tener en vista para la elección de 
las especies que deban de preferirse, sea: la obtención de verduras y 
frutas por cuyo medio se civilice la mesa rural. 

Tendamos á volver menos carnívoros á los habitantes de nuestros- 
fértiles campos, sino los podemos volver vegetarianos, 

« Civilicemos la mesa rural >. 



FIN 



La enseñanza de la lectura en las escuelas 



Sefior Inspector Nacioaal doctor don Abel J. Péreí : 

Acepto gustoso la invilnción que usted me bace (le colaborar con 
«Igún articulo í la redacción de los Ahalbs de InbtrdocióN Pri- 
maria que unted dignamente dirige, porque e&to rae da el medio de 
externar mis opiniones sobre algunos temas de la ensefiania en laa 
escuelas elementales. 

Escojo ho7 el de la lectura, por la trascendental importancia que, 
en mi opiniAn, tiene, pues me parece indiscutible que la marcha ver- 
tiginosa del profrreso moderno se debe i la gran baratura y difuaióa 
del libro y del periódico. 

Hasta que Guttenberg no nos dio la clave de multiplicar loa líbcoa 
de una manera pronta y barnts, la marcha de la civilización fué pe- 
sada y lenta. Cnd a obrero déla ciencia estaba casi reducido á sus 
solos esfuertos; no podía llegar á saber sino escasamente lo que loa 
demás bacinn 6 habían descubierto en el mismo sentido; cada cual 
había de volver á empezar el edificio desdólos cimientos. El elevado 
precio de loa papiros que se usaron primero y de los pergaminos des- 
pués, tos meses y afloa que debfa invertir el amanuense en la copis 
de un libro, lo hacían de un precio tan elevado y tan raro que no es- 
taba generalmente al Alcance del humilde obrera de la ciencia^ de 
modo que ni éste podía saber lo que hacían loa demáa, ni podía tras- 
mitir á los demás aua descubrimientos. 

Hoy laa cosas han cambiado completamente; las induatrias han 
hecho el papel sumamente barato, y las máquinas multiplican de tal 
modo los libros, que están al alcance de todos; la prensa y el telé- 
grafo ponen en comunicación diaria los extremos ámbitos de la tierra, 
de modo que apenas un hombre de ciencia ha hecho un descufan- 
miento, lodos los que i'-'-ln iiit^'Lvaudoa en saberlo, puei le» couuoer- 
lo, aprovecharlo en i^n <li,:i 



i^i 
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Es asi como al esfuerzo de caía obrero de una rama del aaber, cada 
-cual agrega una piedra á la obra común j ésta marcha con rápidos 
sin parar, sin retrocesos. Ej asi como las diferentes ciencias, las 
múltiples industrias han llegado al inmenso desarrollo en nuestros 
-días; es así como se ha hecho asombrosa la marcha del progreso. 

£1 que sabe leer, el que quiere 7 puede aprovecharse del libro, 
tiene á su mano ios resortes de este progreso, puede apropiarse de 
todoa los adelantos de las ciencias y de U; industrias — Bi la eacueU 
sabe enseSuT á leer, ha instruido lo suficiente; ha dado al alumno la 
.clave para poder sabsr, cualquiera que sea la ocupación á que ae de- 
-dique, cuáles son los conocimientos que !a humanidad ha alcanzado 
en ese ramo de actívidad, j puede aprovecharlos. 

De allí la importancia sumí de ta enseHanza de la lectura. 

Pasemos, pues, á ver caíl es el reiult&do de la eaísüinEi da esta 
Asignatura en las escuelas elementales. 

Si la generalidad de nuestras escuelas pueden contar hoy un per- 
sonal ilustrado y nctivo, si los métodos que en ellas se siguen son 
buenos; si en la lectura misma el método en general es óptimo , con 
'todo, lo diré de una vez, la enseflinza de la lectura en las escuelas 
públicas, adolece en mi opinión, de tres jlefectos, i saber: 

El alumno no aprende á leer correctamente en el menor tiempo 
ftosible. 

A.1 salir de la escuela no lleva consigo ni el hábito ni el amor de 
la lectura. 

No se le habitúa i hacer uso del libro, convirtiendo éste en el ma- 
nantial principal de instrucción. 

Voy á tratar som%rani3nte: !.'> de la lectura material , 2-' del amor 
á la lectura j S." del uso del libro. 

1." La enseñanza dé la lectura es lenta: 

En efecto: se admite generalmante, y mt experien cia personal me 
lo confirma, que en los primeros seis meses de clase, el nifio puede 
Aprender á teer corrientemente, con una lección diaria de 20 minutos 
bien aprovechada; pero la generalida d de loe niDos en nuestras ea- 
■cuelae, después de un aSo de curso preparatorio, y al finalizar el pri- 
mer aüo, es decir, despuéi de dos anos de escuela, leen con dificul- 
lü'l. ¿Dd di'inde proce le el defcicto? ¿Di \oi métodosT jDe los maes- 
tros? De ningún modo: lo) unos y ]o¿ otros son excelentes en mi opi- 
nión. Procede de la escasez de mntcriiil en los textos de lectura. 
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En efecto, para el curao preparatorio 7 para el primer aHo, es de- 
cir para un curso de casi 20 mesee de clase, tenemos un solo libro, «t 
del seBor Fi^eira. Es verdad que la Comisión de textos aaloríii 
también el de la seQora Princivale, pero 70 no lo he visto nnr en 
ninguna de las escuelas que be visitado- Ni es eztraflo, ni t», en mi 
concepto, mejor que el del eeSor Figue ira, ni por lo que se refiere *l 
primer libro, pueden usarse 7 slternarBe con el del seRor Figoein, 
por incompatibilidad de los ejercicios. 

Pues bien: para dos afloe de curso tenemos un solo libro, el Libra 
Primero del setlor Figueira; un lihro cuyos méritos estoy bien lejoe 
de reconocer, pero que tiene material demasiado escaso para dos sitos. 
pues es un libro de unas 300 páginas, que en los primeros 5 meeee de 
clase debería de estar terminado. 

En efecto, consta de cuatro pnrLea: la 1-' comprende 20 lecciooet; 
la 2.*, 21; la 3.\ 4.* 7 5.", 30 lecciones. Una clase bien conducidí 
puede dominar la 1.* parte en 6Ú días de clase, la 2* en 40, las owu 
dos ea 30,— es decir en cinco meses,— [7 el libro debe bastar para dos 
afiosl 

No es extraño, pues, que los maestros deban limitar la lectura ; hsccT 
que cada lección alcance para dos días 6 tres, 6 que la misntR lección 
sea lefda hasta el cansancio, basta que los alumnos la sepan de me 
moria 7 que lean no mirando al libro, s¡n6 al inspector, como he po- 
dido observsr. 

Es natuial que una lección en estas condiciones, no sólo no hará ade- 
lantar á los nidos en el arte de leer, sino que inducirá en ellos el vi- 
cio de la desatención. 

El remedio á este mal es obvio; dar mayor material de lectura, bas- 
tante para que no se deba repetir la misma lección: adoptar vsrioa 
textos de lectura que se armonicen, introducir libros de lectura auii- 
liares que estén en consonancia con los ya adoptados. 

Panqué el niRo pueda aprender a leer pronto 7 bien, tiene qne 
leer mucho 7 bien, es decir sin distracciones 7 sin cansancio. A nadar 
se aprende nadando 7 no con discusiones sobre la ley de Arqulme- 
des 7 con tratados de Fisiología; y nsf á leer se aprende leyendo, J 
DO con discusiones sobre tns varias acepciones de la palabra usads, 
Bobre su definición, sobre la clase de metros, etc, etc. Todas cosas 
muy buenas á su tiempo, pero que roban el tiempo á la lectura ma- 
terial, impiden que el n i fio aprenda á leer, — es decir que aprenda el 
arte que le da el medio de completar por sí mismo su educación en Is 
vida. 
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Lo que se ha dicho del Libro Primero, puede referirse de los demás 
libros del sefior Fifi:ueira: tienen escaso material de lectura para que 
basten para el año á que están destinados. 

£1 remedio será cada vez más fácil, pues una vez que el alumno 
haya vencido las primeras dificultades de la lectura material, cual* 
quier libro útil interesante para el niño podrá servir. 

2.0 Amor á la lectura: 

Mas no basta enseñar á leer, hay que inspirar también el amor' 
á la lectura. 

¿De qué vale que el niño al salir de la escuela lleve consigo la ha- 
bilidad de la lectura, si no lleva también el amor al libro y el placer y 
el hábito de leer, de modo que la lectura sea para él más agradable 
que cualquiera otra diversión? 

Las estadísticas ponen á la República en un grado bastante elevado 
entre las naciones que tienen menos analfabetos, y por .este lado pre- 
cede á varias naciones que se consideran muy civilizadas. 

Pero si son muchos los que saben leer, ^cuántos son los que real- 
mente leen? ¿Cuántos son los centros de lectura en la República? 
¿Cuántas son las bibliotecas que funcionan en el País? ¿Cuál es 
el número de personas que á ellas acuden? ¿Qué clase de libros 
consultan además de las novelas? ¿Cuántas son las asociaciones 
de lectura? ¿Cuántas son las sesiones mensuales de lectura y qué 
clase de lecturas se dan? 

A todas estas preguntas la contestasión ha de ser desconsoladora; 
y deberemos decir que la escuela entre nosotros contribuye y ha siem- 
pre contribuido á esta falta. La escuela no inspira el amor á la lectu- 
ra; el niño al salir de la escuela no lleva el amor al libro. 

¿De dónde procede esta deficiencia? ¿Qué hay que hacer para sub* 
sanar este defecto? 

La primera condición para inspirar el amor á la lectura, es, á mi mo- 
do de ver, hacer la lectura agradable; procurar que el alumno al fin 
de cada lección de lectura, quede con el deseo que la lección hubiese 
continuado; y que al día siguiente esté deseando que llegue la hora 
de la lectura. 

Bien sé que la escuela no ha de ser una Dulcinea enervante; bien 
sé que hay que educar la voluntad reflexiva á luchar contra el can- 
sancio y á la constancia aún contra el dolor; pero ¿es la lectura el 
medio oportuno para todo esto? 



i 
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Que unn brisa de placer y de alearla refresque, pues, siempre las 
lecciones de lectura, que las vibraciones del senliroienLongiten el am- 
biente de Ifl sala de lectura- 

Destiérrense tes ejercicios iridos y cansados que pesan como ca- 
pa de piorno; abandónense los temas insulsos que no hacen latir las 
fibras de Ioü tiernos corazones infantiles, déjense para mejor oca^ón 
las pesadas lecciones de Gramática, las definiciones, los conocimien- 
tos de R^tóricB, bú^quense temas al alcance de los niSos, que se re- 
lacionen con eu pequeña vida, que armonicen con sus tiernos senti- 
mientos, f & fe que así no será difícil hacer interesante la lectura, é 
inspirar en el niRo el amor ni libro. 

Más adelante, cuando las diíicullades mayores han desaparecido, 
cuando las facultades mentales del niño están más desarrolladas, no 
faltará material abundante, interesante, variadísimo para los ejercicios 
de lectura. 

En primer término los usos y costumbres de los varios pueblos: el 
esquimal en su choza de nieve alimenl£ndose de focas; el lapón con 
su reno y su ealita alumbrados por las auroras polares; el Kirsaia 
con su yurta en medio de las dilatadas estepas, ordeñando rebaños 
de yeguas; el árabe con su camello en el desierto, y otros mil asuntos 
interesantes que dar£n temas queá la vez que cautivarán fuertemen- 
ta el interés y la atencifin del niño, desarrollarán bus id«ae, lo harán 
más reflexivo, más tolerante con las costumbres é ideas ajenas, más 
humano. 

Las escenas de la naturaleza podrán (miarse en conexión con es- 
tos tópicos: la tormenta de arena en el desierto; el ciclón devasta- 
dor en Ins Antillas; el tif¿n eu Ins costas orientales de Asia; las 
tempestales del océano; lea avalanchas de nieve que barren y sepul- 
tan las aldeas alpinas: el volcán que cubre de c«ntta las fértiles oo- 
marcaa y abrasa con los ríos de lava las ciudades, etc- 

Las costumbres de los animales mismo serán t«mas útiles y atra- 
yentes para los niñoí: £1 perro de San Bernarda que va i bascar 
durante las tormentas de nieve al pasajero extraviado y tal vei se- 
pultado hnjo los aluden; el paciente castor que hace digas en los he* 
lados rtoB de las zonas polares; las manadas de osos que, echados por 
la nieve, invaden las aldeas de las estepas; el ballenero, entre los ice- 
berftB circumpolares, y otro* mil lemas interesantísimos cautivarán de 
tal modo la atencifin del niño que conmoverán vivamente sus senti- 
mientos, lo intere*nrán de tal mudo en In lectura, que llegado á su 
Clisa, buscará el liliro que irrttü de los nivinlos leídos en la escuela. 
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con más empeño que sus juguetes, y este estado de cosas continuado 
en los afios jureniles, se transformará en necesidad de la vida adulta, 
y el libro será para el hombre así educado, el pasatiempo más apete- 
cido, el amigo más constante, el consejero más fiel. 

5 « Uso del libro: 

Se ha dicho y repetido, y hoy se admite como axioma en Pedago- 
gía. que la escuela debe preparar al alumno para la vida, que le 
debe dar aquellas aptitudes y aquellos conocimientos que lo harán 
apto para superar victoriosamente los obstáculos de la vida. 

Pero dado el inmenso desarrollo de la ciencia en nuestros días, 
dado las innumerables aplicaciones que de sus resultados han hecho 
las artes y las industrias, dado la distinta y variadísima clase de 
ocupaciones á quiB habrán de dedicarse los distintos alumnos, la es- 
cuela no está, ni con mucho, en grado do proporcionar todos los co- 
nocimientos que necesitará cada uno de los futuros industriales, co* 
merciantes, marinos, militares, artistas, artesanos, jornaleros, etc. 

Ya que la escuela con el limitado tiempo con que cuenta, con las 
muchas exigencias que tiene, no está en grado de proporcionar ni la 
milésima parte de todos los dichos conocimientos, deberá á lo me- 
nos poner al alumno en condiciones de que pueda proporcionárselos 
por sí mismo, mano á mano que los necesita y los que necesita. De- 
be habituar al alumno á hacer del libro su maestro, ha de enseñarle 
cómo ha de interrogar el libro en todas sus necesidades, ha de habí- 
litarlo á hacer uso del libro. 

A este fin, el maestro ha de tener como precepto, de no dar á sus 
alumnos ningún conocimiento que ellos puedan adquirir solos por 
medio del libro, sino guiarlos y animarlos para que busquen en el li- 
bro por sí solos, dichos conocimientos. 

Acostámbreselos, desde temprano, apenas sepan leer, á buscar 
en el libro sus conocimientos, usando expedientes como el que sigue: 

Necesito dar barniz á este mueble: ¿quién de ustedes podrá bus- 
carme en un libro, la manera cómo debo prepararlo? Me parece que 
hay un libro que habla de ello; el libro tal, lo hallarán en tal parte; 
habla de muchos conocimientos útiles. 

Seguro que al día siguiente más de un alumno estará en grado de 
enseñar al maestro, cómo se prepara el barniz. Hágase que los alum- 
nos discutan los conocimientos que han buscado sobre la materia, 
haga el maestro el resumen y no sólo los alumnos habrán adquirido 
un conocimiento útil de un modo más perfecto, que si el maestro se 
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babiese ccn tentado eon darlo expositivamente, sino que habrán dado 
an pa50 en el camino de la propia educación, acostumbrándose á 
bascar por ellos miamos los conocimientos. 

Mochas de las matoias del programa, se prestarán á estos ejercí* 
<cios, principalmente la Historia Natural, los viajes, la geografía fí- 
sica, los conocimientos sobre industrias, etc., etc. 

Importa macho de que estos ejercicios sean agradables, atrayentes, 
tx)mplelamente volontarios. No se obligue á ningún alumno á con- 
sultar el libro si no quiere, sería contraproducente; el ejemplo de los 
demás, las prudentes alábanlas que obtienen los voluntarios, serán 
el mejor correctivo y el mejor medio de despertar las voluntades 
adormecidas. 

Será oportuno que de ves en cuando el maestro Ici á sus alumnos 
algún trozo de un libro interesante, para estimular siempre más la 
afición al libro, 6 bien hacer que algunos de los alumnos lo lean, 
para los demás y para el maestro. 

£1 maestro hará mano á mano la indicación de los libros en que se 
encuentra cada orden de ideas, en cuáles los que tratan de animales, 
en cuáles los que hablan de las costumbres de los varios pueblos, en 
cuáles los que tratan de los volcanes y terremotos y otros fenómenos 
de la naturaleza, etc., etc., y les indicará cada vez cuáles son las me- 
jores obras que tenemos en cada materia. 

Será conveniente que tomen apuntes de estas obras, y que poco á 
poco, vayan haciendo índice de obras útiles é interesantes, para po- 
dbrlas consultar cuando lo necesiten. 

Será igualmente conveniente, que anime á cada alumno á for.nar- 
se una, por cuanto se quiera modesta biblioteca particular, de libros 
útilbs, empezando por los que el alumno pueda comprar, media do- 
cena ó una docena de libros de ediciones económicas, bastarán. 

Enséñeseles también á conservar con mucho cuidado el libro, co- 
rríjase con insistencia y con calor todo acto de descuido con los li- 
bros. 

Podría quizás objetarse, que todo eso demanda libros, 7 que no 
todos los alumnos tienen el medio de adquirirlos. Hoy día que 
hay ediciones tan baratas de todos, muy pocos serán los padres que 
no puedan proveer á sus hijos de una media docena de libros, que 
serán los necesarios para esta educación. Mas si con todo, hubiera 
alguno, si las autoridades escolares proveen de papel, tinta y libros 
de lectura á todos los alumnos, no veo la dificultad por qué ellas j 
los Poderes públicos no puedan destinar unos miles de pesos para 
proveer á cada escuela de libros para prestarlos á los niños pobres. 




Á 
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Sería un gasto para proveerle de un maestro para toda la vida, j 
«para darle el medio de desarrollar sus propias energías» de enseñarle 
:á contar consigo mismo, para formar un ciudadano útil á la patria y á 
da humanidad. 

Suyo afectísimo. 

Villa Colón, Noviembre 15 de 1906. 

Albino Bbnedetti. 



Significado de la voz "Uruguay" 



(DlsqalMlclÓH fllológlea á trav< 



BvifARic:— I. I>riDiÍtlTB ortognffa de la palsbm L'n9W>y.~2. Birmiludn de lu InpBS 
BglulJiuinta.^S. Eümologüí del vocabJo Urtáguajf Ae^D el P. <f«j^— 4- OpiaionFS 
ir RmIi de Hontofa, Cabrer, lubello 7 Gnnada.^fi. Lo que dijema De la Sota j 

—8. Juicio de don Pedro de Xnge]l>.-9. Diclamen del docloc Zorrilla de Sa» 
Harlln.— 10. Aseiemcidn del pnleaorUanfnei.— 11.— Rt^iimen. 

1. Primitiva ortografía de la palabra aUmgua;'. 

En la primitiva documenlación relativa al descubrí miento del Río- 
de la Plata y explora<-i6n de sus principalea afluentes no se meDcio- 
nael Urugiia]r,BÍ bien se hacen referendas i su ezialencia, lo que 
quiere decir que loe prímeroe europeos, tanto espaKoles como porta 
gueses, que Be pusieron en relación con loa naturales de estas co- 
marcas, no lee oyeron á éstoe pronunciar aquel nombre en la fonna 
en que lo vemos escrito y ae pronuncia actualmente, pues de lo con- 
trarío lo mencionarfan, como mencionan el de Paraná-guaxú- Dic«o 
García, que en 1526 escríbifi una interesante carta, cita el rio Urvaft 
diciendo que ee un brazo delrfo Paroná, Opero en páirafoa an- 
teriores le llama Ouriay, y en el plano de la cuenca del PlatA le- 



(t) DtEOO (iARCf. 

Oficial» de S. If . qi 
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yantado por Gaboto durante su larga permanencia por estos lugares, 
y que fué publicado en 1544, figura el citado río con la denomina- 
ción de Huruay: en otros documentos también antiguos se le llama 
Uguay y üruay. Según nuestras investigaciones fueron Rui Díaz de 
Guzmán (2) y el arcediano Martin del Barco Centenera (3) los prime- 
ros historiadores que aludiendo al Uruguay usaron este nombre con la 
misma ortografía que se emplea en la actualidad. 

2. Dificultades de las lenguas aglutinantes. 

Como quiera que sea, está sabido que una de las dificultades más 
insuperables de ios idiomas aglutinantes es interpretar con fidelidad 
el significado de las palabras cuando hay que estudiarlas aislada- 
mente, pues entonces desaparece su verdadero valor á causa de que 
una sola dicción puede tener distintas significaciones: así, per ejem- 
plo, en lengua guaraní Qud significa «cosa redonda», y Gud es «pa- 
sar», y Gud equivale á «comprar», es decir, que esta palabfa tiene 
tres significados asaz diferentes sin que cambie su estructura ortográ- 
fica ni su sonido. En el mismo idioma Ouazú significa «grande», y 
Quaxú «venado». (4) 

Esto es lo que sucede con el voc ablo Uruguay, etimologado de 
modo muy distinto, según los autores que lo han estudiado ooncien- 
zudamente á fin de darle su verdadera acepción. Los citados autores 
pueden dividirse en dos grupos: loa que con más ó menos acierto ex* 
plican dicho significado, y los que, sin profundizar el asunto, se in- 
clinan hacia alguna délas opiniones ya conocidas. 

3. Etimología delvocablo «Uruguay* según el P. Gay. 

El Padre Pedro Gay, celebrado autor de la Historia de la Repú- 
blica Jesuítica dice que Uruguay significa «cola de gallina», por 
haber muchas gallinas en sus aguas y orillas, que huyendo á la apro- 
ximación de las gentes, hacen reflejar sus alas y colas en las aguas 



(2) Rui Díaz dr (>dzmán- La Argentina^ 1612. 

(3t Martín i>el Barco Ckktkkkra— La Argentina, 6 la conquista del Rio de la Plata, 
poema histórico. Lisboa, lti02. 

(4) Tesoro de la lengua guaraní, por Antonio Ruiz de Monto ya, publicado nncvameute 
sin alteración alguna por Julio PlnUmnnn. Leipzig. B. G. Tcubner. MDCCCLXXVI. 

Lingua Guaraní Gramática Hispanice a Reverendo Patre Jesuíta Paulo Restivo. Stuttgar» 
di». In oedibua Onilielinc Kohlainmcr, MDCCCXCri. 
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del rio. «Tenemos uim prueba— dice el ilustrado sacerdote— de la 
KTao cantidad de estas aves eo el expresado río, pues existen rinco- 
nes en sus mácgenes, como en el Estado Oriental, que basta boy. pw 
«ate motivo, se llaman Sineonea de ios gallinaa'. Esta afinnacJAn 
carece de base, si se tiene presente que no falta quien afirme que se- 
mejante nombre procede, no de que pululen por ese si tío numeroeas 
pavas de monte, sino de que en la histérica rinconada se guat«clan 
matreros, cbangadores y demás gente maleante, huyendo de los in- 
dios que en tiempos remotos existían por aquella comarca: ^laa gen- 
tos que así procedían— dice el señor De- María— merecían de parte 
de losmás valientes j decididos el epíteto de gaUinas*- <'*' Níogúo 
otro autor antiguo ni moderno comparte con el Padre Gaf sd opi- 
nión- 

4 Opiniones de Ruiz de Montoya, Cabrer, laabelle y 
Granada. 

Otro sacerdote no menos ilustrado que Oay, pero muuho mia re- 
putado que éste en materia de lingüistica, el Padre An tonio Ruis de 
Montoya, dice t<'i que Uruguayo igual á «caracol de agua>, é ■ es 
igual á <riou, de donde se deduce que Uruguay equivale á «Rio de 
los caracoles'. Esta etimología, dada por Montoya en 1639, tiene 
varios partidarios, tanto entre los autores d ísicos como entre loe 
contemporáneos. Don José María Cabrer, que formó parte de la Co- 
misión demarcadora de limites entre las posesiones de España y Por- 
tugal en la América del 8ur (1777) se decide por elJa, según consta en 
un manuscrito que se conserva en la Biblioteca Pública de Montevi- 
deo. ('1 —Mr. Arsene Isabelle opina lo propio en su interesante libro 
Vtaje á Buenos Aires y Porto Alegre, cuando dice que Vruguati 
quiere decir «Rivierde limagons d'eau' é «Rivier des ampullaires', 
á causa de la gran cantidad de conchillas que en él se encueatrao- 
(S> £¡8 claro que si nos atenemos al valor etimológico de estos doa To- 
ces, ambos escritores tienen raión, pues en guaraní uruguá es oan- 
col, £ 1 rio; de modo que aglutinadas las dos palabras equivalen á 
•Rio delcaracol». Desde ni punto de vista de la etimología, eidoctor 



(S) ISIDOBo Di-Haitii, JVomnKUwn (Ipiyriltoi.— Moalcridn, 1S90. 
(fl) P. Amtokio SuiE DI Uohtotá, obn duda. 
iT) José MaiuCabbkr, Diiuudtli wiriinilii diuiniH de límUa mira 
foM y Porti^t nía Ámiriea Mtridiotud. tamo i, Cnpliulo lU, p4|liii 
(8) Amuik Ibábelli, Vvgagí ii Baaioi Airent PotIq AUgn. Huiré, 
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•don Daniel Granada considera eala interpretación como la mié acep- 
table. <9i 

5. Lo que dijeron De la Sota y el General Reyes. 

De la Sota, circunepecw autor de la Historia del territorio orien- 
tal, (i'>l interpreta Uruguay por«Bío de las vueltas', aunque esta po- 
derosa arteria fluvial, á pesar desual^OO kilómetros de curso, no 
tiene tantas como su tributario el río Negro; y el General de ingenie- 
ros don José Marfs Reyes, que publicó en 1859 su DMcripcián geo- 
gráfica del terñUyrio Oriental, obra campanuda y gongóricB, pero que 
á pesar de su ampulosidad es la mejor de cuantas hasta In fecha se han 
-escrito describiendo el suelo uru;;u ayo, dice que la expresada dicción 
significa 'Río de los caracolea 6 de las vueltas', aunque sin pesar á 
evidenciar los fundamentos de su aseveración. 

e. Afirmaciones de Almeida. 

El lingüista brasíleHo doctor Bautista C. de Almeida Nogueíra, en 
el tomo 1." de loa Annaes dti Bibt- Nac. do Rio de Janeiro asienta que 
C/ru^iai significa • río del canal» (trupud, canal) 6 rio principal, con lo 
que, dice, se designaba al Uruguay, que ni aún en tiempo de seca 
deja de tener agua, al contrario de lo que sucede en los arroyos. En 
«8te csBO—diceeldoctor Granada— Z/ruj^uay serla una corrupción de 
Iruguai; pero el mismo seSor Almeida admite que puede venir de 
urugua'i. 

7. Signiücado que le da Azara. 

Y como en estudios de esta naturaleza no es posible prescindir del 
Maestro por excelencia, el inolvidable naturalista y geógrafo don Fé- 
lix de Azara, repetiremos lo que afirma en su nunca bien ponderada 
obra Descripción £ historia del Paraguay y del Mo de la Plata: «El 
río Uruguay— dice —toma á mi entender su nombre de un pijaro, co- 
mún en aus bosques, llamado urú, porque urugítay significa rio del 
pafs del urú>. Esta opinión tiene, sin embargo, sus impugnadores, 
que soaUenen que, si bien es derto que urú es un avecilla del tama- 



— MoDletidw, tmprenu de 
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ffo de anA perdis, que abanda en el curso superior del UraKuay, n» 
es menos verdnd que ee hace difícil aceptar la aignificacióa que Au- 
ra supone tener la palabra Uruguay descomponiéndola ea los TOta- 
blos urú, guá é i, sea cual sea la acentuación prosódicA que se quiera 
dar i la voz gud. (L<> 

6. Juicio de dou Pedro de Angelis. 

Acerca del parücular conviene recordar que et ilustrado don Peácft 
de Angelis se inclina ¿creer que f/ru^uay puede significar «rio del»: 
caracoles* j 'Ho de las gallinetas», porque, s^án él, en gnarani 
vruguá quiere decir una y otra ce^n. (>^) 

9. Dictamen del doctor Zorrilla de Sají Martín. 

Por último, no debemos omitir el dictamen de dos autores moder- 
' DOS de justa reputación por au reconocido ttilento: el doctor donjuán 
Zorrilla de San Martin j don Benigno T- Martines, que son loa úni- 
cos publicistas de estos IJempos que han aportado á esta cueatíóa 
teorías que ai no la resuelven, por lo menos la ilustran. Los demá: 
escritores, como Bausa, De- María, etc-, etc , se limitan & seguir á los 
clásicos, ya en un terreno, bien en otro. 

<Mia estudios en este sentido— dice el aplaudido orador é inapira- 
do poeta, "3)_ine hacen descomponer esa voz en esta forma: urú uái. 
Urá significa <pJÍHro>, y también un pájaro determinado, especie de 
ruiseBor que figura en el poema; uá significa cueva, antro, concaví- 
dad; i, que tiene en tupf un sonido nasal caracterfalico, signifícA agua 
6 río, Begún se use sola 6 combinada la voz. Uruguay aigniñca, por 
consiguiente, <agua que brota Je cueva, donde hay pájaros*, 6 Rioiit 
los pájaros.* 

10. AieverAcidn del Profesor Martínez. 

En cuanto alaeHor Martínez, ilustrado catedrático de Historia ii« 
la Escuela Normal del Uruguay, él sostiene que esta voz equivale i 
Río del lugar del urú (ó de los pájaros Urú) justificado por la exis- 
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tencia de aves así nombradas en el alto Urug^uay, que sin duda he 
xlebido llamar la atención de sus descubridores por lo primoroso < 
los colores de su plumaje. Es evidente que Uruguá significa carac 
de agua; urugua^u, gallina, de donde se han deducido otros signij 
<2ados. 

11. Resumen. 

A las versiones enumeradas podríamos citar las de otros autorc 
más, pero, sobre no agregar ninguna novedad á tan debatido probl< 
ma, fatigaríamos inútilmente al lector con una insustancial erudíció 
de biblioteca. Sintetizando, pues, llegaremos á las siguientes concli 
sienes: 

Uruguay quiere decir: 

Según Gay, Cola de gallina. 

3 Montoya, Río de los caracoles. 
» Isabelle, Río del caracol. 

> De la Sota, Río de las vueltas. 

» Reyes, Río de los caracoles 6 de la? vueltas. 

> Almeida, Río del canal. 

» Azara, Río del país del urú. 

> De-Angelis, Río de las gallinetas 6 de los caracoles. 

> Martínez, Río del lugar del urú, 

> Zorrilla, Río de los pájaros. 

m 

De todas las opiniones que anteceden, más ó menos bien plantel 
das, analizadas y etimologadas, sólo quedan dos subsistentes, puc 
es preciso eliminar todas las demás por falta de suficiente base y ai 
gumentación: la que afirma que Uruguay significa Rio de los can 
coles, y la que se decide por el nombre de Rio de los pájaros. 

En cuanto á nosotros, por muy humilde que sea nuestra opiniói 
fundándonos en la gran cantidad de voces onomatopéyicas que pe 
seen los idiomas indígenas de la cuenca inferior del Plata y en pai 
ticular las de origen guaraní (benteveo, caracará, chajá, ñacurutú 
pororó, terutero, urataú, urú, yacú, etc., etc.,) creemos estar en 1 
cierto militando en las filas de los que defienden la última teoría. 

Orebtes ARAt^JO. 




Un capítulo de Histología vegetal 



Meyer dio el nombre de histologín (de hisloa, tejidos; loffoa. mu- 
dos), á laciencitt que trata de los elementos celulares de las pUf 
taa 7 animales, que por su reunión constituyen complexos denomina- 
dos tejidos. Estas asocieciones se distinguen de las agrupaciones qu« 
forman los organismos Jnferíores llamados Ccenobias, en que las cé 
lulas de los tejidos se hallan subordinadas por pérdida de su íniie- 
pendencia fisiológica, á la unidad superior ú órgano del cual forman 
parte, r esa pérdida de independencia es tanto mayor, cuanto mis 
diferenciado es el organismo en la serie evolutiva. 

No obstante esta definición, que parece marcar fronteras bien de- 
finidas entre ccenobia y tejidos, existen casos de tránsito entréis^ 
unas y los otros. Así, la^ algas Ciadoforaa, cayo talo filiforme pro- 
viene de una asociación ctenobial en cadena con diferenciación de 
las células exteriores, son consideradas por gran número de autore* 
como el primer estado ó punto de partida, en la formación de tejidos 
de los vegetales superiores. 

Las dificultades que ofrece la clasificación en histología, esdetsl 
naturaleza, que en los libros especiales que de ello tratan, se obser- 
va que la generalidad de los autores eluden de un modo consciente 
el tratar esl« punto; de ahí que muchos resuelven la cuestión, estu- 
diando los tejidos segán su criterio, y declarando algunos sin anib*- 
jes, que In clasificación no es ni peor, ni mejoi,que la de otros au- 
tores, que dedican extensas digresiones filosóficas i este tópico. 
La Índole deeste artículo no permite dedicará este punto fcrande 
espacio, y ns! es que sin intentar justificar el método que prefiero, 
por juzgarla mejor que otro, y teniendo presente el que teada uno de 
los elementos, á medida que se va transformando, adquiere la cuati- 
dad de aquel que lo precede, de manera que mientras más lejano es 
el elevtento en ta serie, más cualidades tiene', abordaré ei estudio de 
los tejidos vegetales del modo siguiente: 
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en una ampolla diáfAna donde bs agotan durante algún tiempo; luego 
Be aproximan y ae inmovilizan concluyendo por disponerse en kd 
mismo planot da manera que reproducen ta configuración de la {dan- 
ta madre. 

Observando las esporas de la Myxontyceles, ee notará que de cada 
una de ellas se origina una amiba que bb transformará en zoospora 
provista de una cilia vibrátil, la cual, después de un tjempo mái 6 
menoB largo, vuelve perdiendo esa cilia, al estado de amiba. £1 pe 
queBo vegetal aumentando de tamaQo, divide bu masa para dar osd- 
miento ¿ otros seres libree semejantes á él, Iob cuales á su ves creoea 
y se dividen más tarde. Estos fenómenos se continuarán en tanlo ti 
medio lee sea propicio; pero, cuando el medio en que viven ee empo- 
brece, las myxamibeas se aproximan y ae fusionan en un symplasto 
que, en este caso particular, lleva el nombre de plitmodio. 

El secundo modo por el cual toman nacimiento los tejidos v^eta- 
lee ea %l de bipartición. Medíante este procedo, ciertas célnlaa pro- 
ducen elementos nuevos que quedan en conexión íntima entre «i. Ea 
esta manera de formarse los tejidos, es menester distinguir dos ca- 
sos: a) que los cuerpos celulares se aislen por láminas de celulosa 
originando la formación conocida por entabicado; b) que las membra- 
nas de contacto ae resuelvan, y constituyan las células verdaderos 
sympiaelos. 

La generalidad de los tejidos toman nacimiento por entabicado; 
poi lo tanto, los ejemplos i citarse son numerosos; no obstante esto, 
indicaremos de preferencia los tejidos generadores, comunes sobre 
todo en las dicotiledóneas y reunidos bajo la denominación general 
de cambium; el cntnbium, productor de la madera y del líber, se 
encuentra situado en el límite interno de la corteza; el cambium su- 
beroso 6 capa fñUogena, se halla colocado en el limite interno del 
corcho. El entai)ica lo se produce siempre en el mismo sentido; lo« 
elementos de este tejido ae disponen en filas y tienen las célulae ge- 
neradoras en la extremidad superior ó de desurroHo. 

La lámina de celulosa que separa las células en estos tejidos, es 
muy delgada ni originarse, indivisible y común á las células qne ella 
separa; de aquí el nombre de lámina media con el cual se la desig- 
na. Más tarde, la lámina media crece en espesor, y sus paredes ee 
hallarán constituidas por varias capas que son productos de depósi- 
tos secundarios, aplicados sobre la lámina primitiva; por eate motivo 
ae creyó basta hace poao tiempo en la existencia de una materia ce 
mental que unía á las células y á la cual ee llamaba materia Ínter' 
celular. 
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Puede observarse con facilidad la lámina media en todos aque* 
líos tejidos cuyas células presenten sus membranas engprosadas (esele' 
renquima, prosenquimat liberiano y leñoso). 

La pared celular y la lámina media difieren por su composición 

•química, pues se comportan diversamente bajo la acción de los 

reactivo?. En efecto, por el ácido sulf arico concentrado, la lámina 

media no sufre alteración alguna, en tanto que se destruye por la 

potasa ó el ácido nítrico hirviente. 

En las aleras Fucdeeas y en el albumen del algarrobo (Prosopis), la 
lámina media se espesa considerablemente y luego se gelifica; este 
fenómeno pone de manifiesto la individualidad de las paredes celu- 
lares*, que quedan sin sufrir alteración alguna. 

Lfos ejemplos de symplofttoH por bipartición no son raro»-, el saco 

•embrionario de las fanerógamas nos presenta sucesivamente dos ca-> 

.408: el primero en el momento de la fecundación, el segundo en las 

primeras fases de la formación del albumen. En este último caso, por 

ejemplo, la formación del aymplasto tiene lugar del modo siguiente: 

El núcleo mediano del saco embrional sufre biparticiones repetidas. 

Los núcleos nuevos así formados, van á alojarse en el protoplasma 

-parietal del saco, se recubren de celulosa, y se transforman en células 

protegidas que, dividiéndose nuevamente producirán filas radiales de 

-células cuvo conjunto constituye el albumen. 

Entre las haigas las sifonadas y entre los hongos las saprolegniá' 
ceas, que han sido tenidos hasta hace muy poco tiempo como vegeta- 
les monocelulPTes, pero á los cuales hoy se les considera como colo- 
nias protegidas por una membrana común, en la cual loo diferentes 
miembros acusan su presencia por la existencia de pus núcleos, nos 
suministran ejemplos claros de tejidos formados por symplasios de 
'bipartición. 

A las dos categorías de symplastos de asociación y de biparlición 
que hemos señalado, es necesario agregar un tercer tipo, el cual se 
opera en dos tiempos: ciertos cuerpos protoplasmáticos, pertenecien- 
tes á dos células vecinas de un mismo tejido, y en su origen separa- 
das por tabiques, perforan sus membranas y aún llegan hasta hacerla 
desaparecer por completo (vasos cribosos y lacticíferos) y entran así 
•en relación directa. 

Estas formaciones reciben el nombre de symplastos tardíos. 

El tercer modo que se observa en la formación de tejidos, es el de- 
«lominado mixto. En este caso, ciertos tejidos originados primitiva- 
iinente por entabicado, pueden, poniéndose en contacto» formar una 

▲VAUM DB I. PUMABIA.— TOMO ▼. 60 
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nueva aaocíacíón, por cnya razón se les designa con ese ténuino. S«- 
observa ente caso en la generalidad de loa hongos plurícelularefr y 
principalmente en lot aa-ottiycetes y bastdtomycetés, cuyos receptácu- 
los fnictlferoB voluminoBos se hallan lormadoe, as! como el mteeiium, 
por filamentos pluricelulares, provenientes de entabicados repetidos. 
A estos filamentos se les conoce cou el nombre de hifas, las cuales ee 
enlreUian f sueldan conatjfiyendo as! el talo de estos vegetales. £» 
por este mismo procedimiento que se opera la unión de los bordes de 
la hoja carpelar en los pistilos monocaí pelares y la de los carpelo» 
entre sf en los pluricarpelarea. 

2.0 POR fiü tlORFOLOaÍA 

La distinción morfológica de los lejrdos ettÁ fundada: a) en In dis- 
posición de las células en linea, en un plano 6 según las tres dimen- 
siones del espacio; b) en la forma de las células que entran en cad» 
una de las combinaciones, y c) en su capacidsd de división. 

a) La disposición en una sola dirección origina los tejidos m£a sim- 
ples: las filas. Las células que se unen aú son ó cilindricas ó esféri- 
cas y la asociación recibe nombres diversos aeglJn la forma que resul- 
ta del conjunto (cadenas en el Micrococfus urea. Van Tieghen; fila- 
mentoa en el Noatoc eom.nune Vauch, ele.) Las filas pueden ser 
YihroB {algas confetváceas); ó contenidas entre otros tejidos, tales ho» 
los vasos, elementos conductores de la savia y del látex; éítos tomno- 
generalmenle la forma prismática derivada de la presión que ejercen 
sobre ellos las células vecinas. Las filas son unas veces derechas (al- 
gas conferváceas), otras sinuosas (algas nosláeeas); cuando diversa» 
filas sinuosas se ponnn en contacto y se anastomosan, resulta el com- 
plexo denominado red; como ejemplo puedo indicarse los vasos lacti- 
clferosde las Chicordceas (en la familia do las compuestas). En este 
caso In red se desarrolla en medio de tejidos diferentes. Por lo con 
trario en las algas Hidrodicteas, la red es libre y se forma de una sol» 
ves por asociación. 

Cuando el tejido es formado por células que se disponen en un so- 
lo plano y su desarrollo tiene lugar en el eenlido de la longitud y la 
titud, se origina la asociación denominada Idmitia, planicie 6 meni 
brana. Las Ulveaa entre las algas, nos suministran ejemplos de ¡ami- 
nas libres- La epidermis de los tallos y de las hojas, está formada por 
células tubulares unidas entre sí y constituyen una membrana, la 
cual posee una de sus caros libre. Por lo contrario, ta endoderniis,. 





ÜN CAPÍTULO DE HI8TOIX)OÍA V£OBTÁL 773 

membrana que proviene de la diferenciación de la región interna del 
eilindro vertical del tallo ó de la raíz, se encuentra situada profun- 
damente en medio de tejidos diferentes. 

Cuando las células se unen entre sí y se desarrollan en las tres di- 
recciones del espacio, toman nacimiento los tejidos propiamente di- 
chos ó macizos celulares. 

b) Por la forma de las células.^S'i estOR macizos se hallan forma- 
dos por células cortas isodiamétricas, de paredes delgadas y dejan 
entre sí abundantes espacios intercelulares, reciben el nombre de 
tejiios parenquimáiieos . 

Los espacios intercelulares ó meatos pueden originarse de dos ma- 
neras distintas; por separación parcial de las paredes de dos ó más 
células vecinas ó por la destrucción ó degeneración de una ó más cé- 
lula?: en el primer caso, reciben los meatos el nombre de esquizóge- 
nosj en el segundo el de lisígenos. 

Por lo coman, Informa que afectan las células en el tejido par^n- 
quimátieo son: esferoidales, elipsoidales ó poliédricas: se las halla en 
abundancia en todas las partes carnosas ó esponjosas de los vegeta- 
les. Se distinguen diferentes variedades de parénquimas fundadas en 
las formas de las células que los constituyen. Se distingue así: un 
parénquima redondeado y mesofilo del Sedum álbum. Lin, (n. c. siem- 
previva); poliédrico, médula de Acer camprestis Lin, (n. c. Arce co» 
mún); ramoso 6 Incurioso f frondes de Scolofendrium offidnale. Lin, 
(n. V. Helécho lengua de ciervo); estrellado, médula de junco. El pa- 
rénquima muriforme, resulta de la unión de células que tienen la 
forma de paralelepípedos regulares dispuestos como los ladrillos de 
una construcción; este parénquima constituye por sí solo la totalidad 
de los radíos medulares de todas las dicotiledóneas. 

Cunndo las células de un complexo son mucho más largas que an- 
chas y debido á la atenuación progresiva de su diámetro afectan la 
forma fusiforme, no dejando al agruparse espacios intercelulares, el 
complexo recibe el nombre de prosenquim ático. Por su localización, 
el tejido prosenquimático recibe el nombre de leñoso, liberiano, me- 
dular, etc. Este tejido, adquiriendo por engrosamiento rigidez, forma 
las partes esqueletarias ó fibrosas del vegetal. 

Tanto el tejido parenquimdtico como el prosenquimático, por en- 
grosamiento de las membranas celulares originan el tejido eseleren- 
quimátieo. Como el engrosamiento de sus paredes se ha verificado á 
expensas del protoplasma de las células, éstas no contienen en su in- 
terior otra cosa que aire ó agua. Puede observarse bien desarrollado 
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«íte t«}i(Io en In cáscnra áei coco, hueso de durazno, en la corteu de 
la falan angoatura, en el limbo <]e laa hojas PhiUyrrra angusti folia, 
Lin, en la méilula de la Magnolia yulnn. Desf, etc- 

El eolénqitima es un macizo de células parlicnlare?, caracl^ñtado 
principalmente por el enjtrofiamiento desigual do eua paredes debido 
al depósito de celulopn. Los depósitos de cehilocn se localísan parti- 
cularmente en ángiilos que forman las células bajo la forma de pe- 
queFios bastoncitos; ^jomplo Rumex acetosa Lin, (n. v. Acederilla). 
Otras vecefi, las células de este tejido son alarj^das j el engrosa- 
miento tiene lu^rir sAlo en las aristas largas del prisma, ej. Cahndn 
la offiñnalis Lin. (n. v. Maravilla) 

Las pareites de las células cote nquimalofts se hallan constituídns 
por la celulosa pura, remo lo demuestran los rpactivos particularM 
de esta su^tancifl (cloruro de zinc yodado); debido á ea consütucifln 
puramente cclulñaica es fácil c a ra eterizar el coténqnima por e! lus- 
tre intenso que presenta Este tejido se encuentra Ircnitzado bajo la 
epidermis .7 desempeña un papel importante como regalador déla 
tni"píraci6n . 

r) ttir la capacidad de (/i tis jó íi.— Teniendo en cuenta la propiedad 
de divisi^in de que es capnr. la célnla. los tejidos han i>Ído divididos 
en: ¡ejidos de duración y lejidott <ie división ó tnei-ixlema. 

IjO» primeros están formados por células que han alcancado su 
<tesarrollo y forma definitiva; no son capaces de reproducirse, debido 
á la pérdida, 6 á la profunda moflificacíAn del protaplasmn desús 
«lementoa celulares, y provienen del envejecimiento del tejido meris- 
temático. 

Las células que constituyen el tejiílo del meristema, KOian de la 
propiedad de dividirse; presentin formn^ variadas y contienen siem- 
pre protoplnsma en estado de attívidnd. Este tejido constituye el 
i^tmbium y los punloi rfjflatieos, tanto del tallo como de la rali; se 
le conoce en estos puntos con el nombre de prolomeriiitema. 

En la exiremiíjad del tallo A de In raíz, persiste durante toda la 
vida del ve ge tal como tejido <le ilivisii'in. En Ins hojas y frutos, por el 
contrario, se transforma de distintos modos. 

:{ " POR BU ROL PIHtOLlíaiOO 

Di) lo expuesto anteriormente se deduce: I." que cuando el vegetal 
n- halla conslituldc por un solo tejido, todos 8U4 elementos gozan de 
Ihh mismaa propiedailes y las numerosas funciones que tiflnen que 
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<*umpl¡r las ejecutan de una manera imperfecta; 2.» que el primer 
grado de elevación ó perfeccionamiento está marcado por la diferen- 
ciación de los elementos en tejidos diversop, los que se apropian á 
roles distintos y determinados, pudiéndose adaptar ala protección 
(membrana epidérmica), al sostén (esclerénquima y prosénquima^, éi 
la circulación de los tejidos nutricios (vasoí»), á la absorción, á las 
secreciones Ttejido srlandulnr), á la un ion de los otros tejidos entre sí 
(tejidos conjuntivos), etc. Sobre esta distinción de funciones es que 
86 funda la claiaificación fisiolócrica de los tejidos. 

En alfirunos ve((e tal es relativamente inferiores, y principalmente en- 
los acuáticos (tallo de Elodea canadensis), cada tejido se localiza cla- 
ramente. 

Por lo contrario, en los vegetales superiores se combinan los unos 
cOn loa otros, de tal manera, que en cada complexo uno de los teji* 
dos puede muchas veces predominar sobre los ofros. al extremo de 
lle^r á disimular las funciones á las cuales se destina. 

A estas asociaciones ó reuniones de un tejido principal y de fun- 
ción claramenfe definida, con otros tejidos accesorios, es á lo que ee 
denomina en Botánica, apáralos. Cada aparato goza de una funcióit 
especial que es la del tejido fundamental perfeccionada de adición 
de cualidades pertenecientes á los tejidos accesorios. Hechos análogos 
se observan en la constitución de los diversos aparatos de los anima- 
les superiores. En los vegetales, no todos los aparatos se hallan cía* 
ramente delimitados: así el nervioso y muscular no tienen representa- 
ción; sin embargo, la sensibilidad y la contractibilidad existen en es- 
tos sere^ hallándola sólo en estado de difusión; idéntica cosa puede 
decirse con respecto al aparato de digestión, el cual sólo se manifies- 
ta por la presencia de fermentos especiales perfectamente constatado» 
en los tejidos de las plantas (diastasas- pepsinas, invertinas, etc.) 

LfOs diversos aparatos que se hallan en los vegetales son: 1.® Apa- 
rato tegumentario, 2.^ Aparato de absorción, 3. o Aparato de circula- 
ción de la savia, 4.o Aparato de la circulación de los gases ó aerífero* 
5.0 Aparato asimilar del carbono ó clorofílico, 6.^ Aparato de trans*^ 
piración, 7.o Aparato de sostén, 8.^ Aparato glandular, 9./^ Aparata 
conjuntivo, lO.o Aparato de reservas. 

Aparato tegumentario 

El aparato tegumentario se nos presenta bajo dos formas bien dis* 
tintas la una do la otra. En el primer estado, toma nacimiento en el 
punto vegetativo, se le encuentra sobre el tallo y las hojas y forma 
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'Como tejido fandamental la membrana epidérmica^ En el segundo 
estado, su origen es tardío, puede decirse, casi secundario y está cons- 
tituido por el corcJiOj 6 conjunto de tejidos que han sufrido Iñsuberi- 
xación. Esta segunda forma reemplaza á la epidermis en aquellos 
puntos en que ésta es transitoria 6 que por alguna causa exterior ha 
desaparecido. 

£1 aparato tegumentario, considerado en su mayor complicación, 
presenta dos partes á considerar: 1.^ el tejido fundamental, 2»^ el te- 
jido accesorio. 

1.0 Al tejido fundamental se refiere: a) la membrana epidérmica: 
h) papilas y pelos, 6 sean los derivados inmediatos de la membrana 
•epidérmica. 

2.0 Los tejidos accesorios» lo constituyen: c) el tejido de refuerzo; d) 
«1 tejido d9 sostén; e) los tejidos secretores. 

1." TBJIDO FONOAMRNTAL 

a) Membrana epidér mica. ^JjH membrana epidérmica se halla 
formada por una sola capa de células tabulares, que se reconocen fá* 
cilmente por su colocación periférica en las partes aéreas del vegetal, 
así como también por la transformación suberosa que experiméntala 
parte más externa de la? células. Lis partes suberosas ó cutinizadas, 
propias de cada célula, se sueldan entre sí íntimamente y con la» 
partes semejantes de las células vecinas, de donde resulta una lámina 
continua é individualizada. La cutícula protege & la planta, no sólo de 
los agentes atmosféricos sino que también la hace inalterable á la 
acción délos reactivos más enérgicos, (excepción de la potasa y la 
mezcla hirviente de ácido nítrico y clorato de potasa). Por medio de 
una prolongada maceración en el agua, se puede separar la cutictda 
délas hojas y tallos jóvenes. El agente de separación en este caso es 
el Bacillus amylobacter^ el cual destruye todas las partes constituidas 
por celulnsay no actáa sobre las cutinizadas. 

Las células epidérmicas afectan tres formas principales, debido á 
la dirección de las presiones que esos elementos soportan durante el 
crecimiento délas partes subyacentes. Sobre el tallo, los peciolos y 
las nervaduras de las hojas, donde el desarrollo se verifica sólo en 
un sentido determinado» el longitudinal, las células epidérmicas son 
estrechas y alargadas. En la generalid ad de las hojas, sépalos y pé- 
talos, las células epidérmicas presentan sus dos grandes diámetros 
{longitud y latitud) sensiblemente iguales, y conservan por la regu- 
4ar¡dad de las presiones que soportan, sus formas poliédricas origi- 
nales. 
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En los Equisetunij (n. v. cola de caballo), la membrana epidérmica 
•optá formada por un conjunto de fibras, cuyas partes externáis si 
4)¡én no están cutinizadas, se hallan impregnadas por grandes canti- 
-dades de sílice. 

Las células de la epidermis contienen por lo común sólo proto- 
plasma j núcleo. La clorofila se observa en una quinta parto de 
las dicotiledóneas, en gran número de criptógamas y siempre en las 
plantas acuáticas sumergidas. Los pigmentos . sólidos ó líquidos ee 
focalizan variamente. En ciertos casos se ha encontrado en estas cé- 
dulas pequeñas cantidades de almidón. 

La pared extema de las células epidérmicas no se espesa comun- 
4nente de una manera uniforme; forma por lo común y sobre todo en 
tas plantas que habitan lugares secos y que deben resistir á la trans«- 
piración, salientes externas que afectan las formas de verrugas. Es- 
tas salientes, quedan unas veces aisladas, otras se unen formando li- 
neas que pasan de una célula á otra; en ciertos casos las verrugas no 
-se producen más que en determinados puntos de la epidermis y con 
-especialidad alrededor de los estomntos. Cuando la cutinizaeión se 
produce, invade generalmente esas elevaciones, por lo cual se les ha 
-dado el nombre de salientes de la cutícula. 

Cuando se observa al microscopio un corte de la epidermis, se ve á 
la cutícula bajo la forma de una membrana fina y oscura colocada 
•directamente sobre la región brillante que es formada por la celulosa 
4[>ura. En los vegetales que poseen una epidermis de paredes externas 
•muy espesas, se encuentran entre esas dos capas, bien distintas porcio- 
nes en vías de transformación . 

Para hacer la protección más eficaz é impedir el contacto directo de 
los líquidos y su penetración, que seria la consecuencia inmediata, las 
•células epidérmicas segregan una sustancia particular, denominada 
Híera^ que queda, por lo general, disimulada en la parte externa de la 
4>ared celular, pero que, cuando la producción os abundante» trasuda 
al exterior y se concreta en forma de un revestimiento blanquisco, fá- 
cilmente visible, sobre todo en los frutos de epidermis oscuras (ci- 
ruelas). 

Los depósitos cerosos afectan estructuras diferentes; sobre las ho- 
jas de thuya^ la cera forma una lámina vitrea; en los entrenudos de la 
palmera cerífera de los Andes (Kopstoekia cerífera), estos depósitos 
alcanzan un espesor considerable y están formados por pequeñas lá- 
minas superpuestas, que por su unión, dan nacimiento á grandes pris- 
mas; en los tallos jóvenes y hojas del Eucaliptus glohulus Labill, la 





778 ANALES DE INBTRUCCIÓN I'RIUARIA 

rara se encuentra en masaa deeig:ual«fl, amorfns, formada por grinoW 
aslomerailoe, por úllimc, »e encuentra eobre los nudos d^l Saeehamnt 
of/ieinarvm Lin, (n. v. Cafta de aiúcnr), y sobre laa bojas del Stre 
lilxia ovata H. Kew, baatoncíloa rectoR 6 encorvados, unidos en el 
primer caso, aislados en el segundo, que son formados por la aecre- 
cidn cerosa. 

Los estomatoeque habítualmeote se estudian como formncionex p-it- 
ticular«s del tejido epidérmico, los separaremos, en nuestro estudio,, 
del aparato tef^mentario, donde tienen Ímport«ncia secundaria, pnra 
describirlos entre los miembros del aparato aerífero, en el cual deram- 
peHan un papel importante. 

b) Pupilas y petos.- Cunnda las rélulns epidérmicas se desurollao 
hacia el exterior jr forman una lifrera saliente, con^titufen las paptlas. 
Estos elementos son raros sobre el tallo j las hojas, son comunes pop 
el contrarío, en las partes coloreadas de las flores, á las cuales comu- 
nican el aspecto aterciopelado que es tan característico en los pélalos 
del pensamiento, rosa, orquídeas, etc. 

Las células epidérmicas de mayor desarrollo externo que las papi- 
las, llevan el nombre áepelos. 

La extensién da estas nalienteH varía grandemente: as(, son poco 
acentuadas en las hojas del Ntrium oleander Lin, (n. v. Laurel roea); 
en tanto que son considerables en el Borrago offieinalis lÁn, (n. v. 
Borraja). Pocos son loa iSrftanoa que afecian estructuro y forma lau 
vanadas como loa pelos; en efecto, una sola célula entra en la conati- 
tucil^n de los pelea más simplea. otros son formsdoa por diversas célu- 
las que se unen en filas, láminas 6 macizos; pueden aer derechos 
oontorneados 6 ramificados; pueden tener las peredes de sus elemen- 
tos celulares fuertemente engrosadaa 6 por el contrario ser ese engro- 
snmiento muj débil, etc. 

Loa peloa unicelulares pueden ser derechoa (hojae de Heliotropium 
Femvmnum Lin, granoa de nlgodón, pomáceas, etc), contorneados 
(hojas do Erióbothria japónica, Lindt), ramificados hacia todas direccio- 
nes (hojas de Arabia hiraurta Scop), de unu manera general Ina cm- 
ciferaa suministran los ejemplos máa vanados de pelos monocelular^. 

Los pelos pluricelulares de elemnnlos en fila 6 uniseriados deben- 
BU orígen al entabicado repetido, de un pelo primitivamente unicelu- 
lar. Las Escroful añaceas, Labiadna, Compuestas, Geranifceas y cucur- 
biláceas nos suministran ejemplos de eata clase de peloa. 

Varias célalas epidérmicas entran por lo general en la constitución 
de los pelos membranosos 6 macizos; sin embarga, en ciertos caao» 
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ellos provienen del entabicado perpendicular de pelos uniseriado» 
(pnrafisis de los musgos). Lios pelos en forma de pincel de las hojas 
de las Malvas y del Quereus ilex Lin, son formados manifiestamente- 
por la unión parcial de diversos pelos unicelulares. En el Viburnum 
¡aniana Lin, lo» pelos macizos en la base, se terminan por un pena- 
cho de 4 65 células. Sobre los ramos de Hippophae rhannoides Lin^ 
se encuentran en gran número pelos cortos y macizos que terminan 
bruscamente por una membrana discoidea, formada por la unión de 
gran námero de células dispuestas radialmente. 

Podríamos multiplicar los ejemplos, pero con los citados bastan pa- 
ra dar idea de la variedad de formas que pued en afectar esta clase de- 
órganos. 

Agregaremos, no obstante, que se puede n eYicontrar formas distin- 
ÍAA de pelos en un mismo vegetal, como lo prueban la generalidad de 
las Labiadas y Compuestas. 

Las células que constituyen los pelos, contienen durante toda su 
existencia el protoplasma generador, el cual es comunmente acompa- 
sado por su núcleo. Algunas veces, como sucede en loe pétalos colo- 
reados y á la vez pubecentes, los pelos se hallan impregnados de sus-^ 
tancias pigmentarias diversas. Asiinismo, suele el protoplasma sor 
reemplazado en ciertos casos por el aire» adquiriendo los pelos un as- 
pecto argentado particular que se designa con el nombre de lanosO' 
(Verbascum, muchas compuestas y labiadas). 

Se suele encontrar en la epidermis de los vegetales, salientes más 
voluminosas aún que los pelos: éstas son las emergencias y los agui- 
jones, que se diferencian entre sí por la talla, más fuerte en los agui*^ 
jones y la consistencia blanda de las emergencias, en tanto que es du-^ 
ra en los aguijones por la legnificación de sus paredes. 

Tanto los unos, como los otros son formados por macizos prominen- 
tes del tpjido subyacente á la epidermis, macizos que se hallan prote- 
gidos por esta membrana. El pasaje entre los pelos y estas formacio- 
nes se observan en el Rubus frulicosus Lin, (n. v. zarza mora), donde 
loa pseudoaguijones son verdaderos pelos macizos legnificados. 

Las emergencias se hallan generalmente terminadas por un pelo,, 
como se les puede observar en las hojas y tallos de las ortigas, cuyos* 
pelos son unicelulares y rectos; en la rubia (Rubia iinclorum Lin), 
esos pelos son unicelulares y encorvados en la punta; en los peciolo» 
y tallos del Cuct*rbita máxima Duch, son uniseriados, etc. 

Las espinas se diferencian de los aguijones, en que las primeras de- 
ben su origen á la atrofia de ciertos órganos ó partes de órganos y^ 
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rfliempre contienen baces tlbero-lettosos. Eípinns del pecictiTpio <íol 
jícído, del cuBtano do Indias, ele. 



c) 0apa de refuerzo'— En ciertos vegetales el aparato («gumenUrío 
se halla constituido por diversas láminas superpuestas de célalas ¡a- 
«oloras, curo conjunto ba recibido de algunos botánicos el nombre 
de epidermis compuesta. En renlidad, la membrana externa cutícula- 
rizada conítitujre e6\o la epideimis; las láminas subyacentes son las 
capas de refuerxo. Las células que las componen fe h-illan dispuestas 
en filas con las células epidérmicns, j provienen manifiestamente de 
la segmentación de esasúllinias (hojas de las Pomáceas de los paires 
-cálidos). Otras veces, esas células alternan no solamente con las de 
la epidermis, sino que también entre ellas; las capas de refuerzo son 
debidas en este último caso, á la diferenciación áe las capas eubya- 
-centes á la epidermis. El número de eptas capas es comunmente poco 
considerable, de uno á cuatro. 

Ciertos autores distinguen las capas de refuerzo que loman su ori- 
gen en las células subyacentes á la epidermis con el nombre de Ai- 
poder mis aeuota. 

(ti Tejidos de sostén— ^l verdadero esclerénqutma hipodérmico es 
poco frecuente, se le observa bien desarrollado en los IaUos de di- 
versas palmeras (cocos, mauritia, etc.) donde forma una capa casi 
-continua, interrumpida solamente debajo de los estomatos. 

Es difícil el acordar, como lo hacen muchos autores modernos, el 
-nombre de fibras á la generalidad de esos elementos alargados y es- 
clerosos que se encuentran generalmente bajo 1h epidermis y que no 
presentan sus extremidades acuminadas tnn característica de esta 
-clase de elementos (hojas de Cephalotaxus pedunculata), pero ai •« las 
tiene como fibras, el tejido de sostén hipodérmico es entonces prosen- 
quimático. 

Se encontrarán ejemplos típicos de esta clase de formaciones en los 
tallos de Equiselum, Lycopodxum clavalum L., f ínus mariUma 
L., etc- 

e) Tejidos suberoso»— Aunque de desarrollo tardío, los tejidos sn- 
-berosos no son todos de origen secundario, como hasta hace poco 
tiempo se ha creído. En efecto, el aparato protector de las rafees jó- 
venes, no se desarrolla hasta el momento en que la membrana ab- 
sorbente (capa pilifera) ha dejado de funcionar como tal; es entonces 
4iue lae capas subyacentes á la epidermis, cuyo origen es primario, 
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ijufren la transformación suberosa de sus elementos primitivamente 
K^elulósicos. 

A este tejido se le designa bajo el nombre de membrana epider' 
fnoidal, que recuerda de esta manera no sólo la forma de sus ele* 
montos sino que también su rol y su situación. 

Las células de la membrana epidermoiáal son generalmente mu" 
cho más desarrolladas que las de la membrana absorbente» siendo 
por lo común este diámetro, dos ó tres veces mayor; estas células se 
encuentran unidas entre si fuertemente y presentan las formas de 
prismas de 4 á 6 caras. 

Puédese observar la membrana epidermoidal bien desarrollada, en 
los sistemas radicales de elementos lacios, como ser: la raíz de las 
•criptógamas vasculares, las jóvenes de las monocotiledóneas y dico- 
tiledóneas, dando preferencia á plantas herbáceas y acuáticas. 

La endodermis nos suministra un segundo ejemplo de tejidos pri« 
inarios suberizados, segán M. Van Tieghen, «lo endodermis suberosa 
-6 esclorificada, debe ser considerada como parte integrante del apa- 
rato tegumentario profundamente situado» (pág. 677). 

Por su parte M. ViuUemin considera el rol de la endodermis como 
el de un sistema contentivo^ que se opone á la expansibilidad del ci« 
ündro central, y no como órgano de protección, como basta ahora se 
viene considerando. 

Los tejidos suberosos eij todo otro caso provienen del entabicado 
repetido de células especiales que no constituyen membranas como 
en los anteriormente citados, sino que forman macizos. Las células 
generatrices dd estos tejidos se encuentran dispuestas en capas á las 
que se da el nombre de capa fellógena. Para dar nacimiento á este 
complexo, cada célula de la capa fellógena crece en el sentido radi- 
cal, luego se divide por un tabique, en una célula externa y otra 
interna. 

La externa se desarrolla, se haoe suberosa y queda indivisa; la in- 
terna conserva sus paredes celulósicas, se alarga de nuevo en el sen* 
t¡do*radical; luego, renovando el proceso descripto, desprende hacia 
• el exterior una segunda célula que queda indivisa, en tanto que la 
interna no tarda en segmentarse de nuevo. El poder generador que- 
da siempre como propiedad de la capa más profunda. Esta división 
repetida, verificada siempre sobre la misma cara de la célula, es pro- 
piedad inherente á una goma {camhium unilateral). 

El entabicado de este tejido se verifica siempre en sentido deter- 
minado, los tabiques nuevos son paralelos, las células se disponen 
por lo tanto en filas y tienen por cabeza á las células fellógenas. 
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60 consideran dos caaoB de entabicadoe. En el primero, particular i 
las ratees gruesas de las monocotiledóneaa, los tabiquen eetin colo- 
cados oblicuamente con relatifin á la superfíoie libre y las filas, por 
lo tanto, son inclinadas con relación i esa superficie. Esta foima 
parliculBr que ha sido descubierta por M. Luía Ollivier, ha recibtdi» 
el nombre de su be rolde; este tejido tiene por generador á la mem- 
briiiia epidernicidal, transformada en fellógena, como puede obser- 
vnree claramente en In Typha lalifolia. 

' La Buberoide so apoya generalmente sobre capaa de células escle- 
ro'aa, formando unn bipodermia que ha recibido de algunos autore» 
el nombre de epiblema y cuya presencia es fácil de constatar en la 
raíz de la urzaparrilln. 

La suberoide es permanenl«, pero bÍ por ana canea cualquiera lle- 
gná desaparecer, es reemplazada por el tejido suberoso. Este lejidc>ee 
encuentra sobre todas las pnrt«d leiionn la^ del vegetal 7 se desarrolla 
además normalmente sobre el tallo de casi todas las plantas supe- 
riores y sobre las raicea de la mayoría de las dícoteledóneac. Para 
<]ÍHtÍnguir á e.-le tejido du los precedentes, le rasar vweHio»«l aom- 
bre de corcho, bajo el cual es ordinal iamenle conocido. Secaracteriía 
déla forma anterior, porque el entabicado de la capa fellfigena se vo 
rificK siempre paralelamente á la superficie libie; consecuentemente 
Im filas son siempre perpendiculares á esa superficie. 

La capa fell'>Kena generatriz del corcho se puede formar en puntos 
diversos del vegetal; es claramente superficial y constituida por la 
misma epidermis en los tallos de Ntriutn Oieander Lin, de Pirus, de 
Malut, etc-; en este caso las filas tienen por elemento terminal haL-ia 
el exterior la parte restante de la epidermis; puede originarse por 
modificaciCn de la primera capa déla epidermis (tallos de Belula, 
Po;)u/us, Quereos, etc.) ó por modificación déla s^^ndaó tercera 
capa {Robinia pseudo acacia); en otros casos, loma eu origen en ele- 
mentos más profundamente colocados, como cuando deriva del pa- 
réuquima cortical Coffea arábiga Lin (n. v. cafete/o), de la endodermis 
(Babus), dol tejido rizógeno 6 períciolo(Ftl(s vintfera hin. Berberís 
vulgaris, etc.). La vida de la capa fellógcna es en ciertos casos de 
larga duración, no obstante, lo más común es que sea de un solo año; 
ai el tallo es persistente, se formará cada nílo y cada vez máa profun- 
damente una nueva capa generatriz. 

El súber ó corcho produce siempre la muerte de las partes que le 
son exteriores; estas partee unas veces caen casi inmediatamente, y 
otras persisten por largo tiempo. 
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Las células suberosas son poliédrican y afectan comunmente la 
^orma de prismas rectos de cuatro á seis caraf>; la primera forma es 
más común que la seji^unda. Las caras de estos prismas pueden per 
iguales ó desiguales; en este último caFO, las células son tubulares. 
También varía la forma dentro de un cierto límite, durante el trans- 
curso de un período vegetativo; las células que se desarrollan en la 
estación húmeda son largas, en tanto que las que nacen más tarde, 
son tanto más aplastadas cuanto su aparición coincide con una época 
más seca; en efecto, este fenómeno se ve con gran claridad en la es- 
pesa capa de corcho que cubre el talJo del Sirichnos poiatorum que 
puede ser dividida en zonas comparables á las de la madera. 

£1 corcho puede estar constituido enteramente por células de pare- 
-d es delgadas iVisrtum 0/6an(¿er Lin, ó enteramente por células de 
paredes gruesas (Naranjo), ó por una combinación de esas dos espe- 
cies de células Querens súber, en cantidades variables dispuestas con 
alternancia regular ó no. 

Las células suberosas jóvenes contienen protoplasma vivo y nu- 
cleadoy pueden ser el asiento de fenómenos fisiológicos en ciertoa 
-casos notables; lo más común, sin embargo, es que el protoplasma 
^ea reemplazado prontamente por el aire atmosférico. 

Aparato aerífero 

Este aparato tiene por objeto llevar hasta la célula el oxígeno que 
le es necesario, y al mismo tiempo de reconducir al exterior el anhi- 
<lrido carbónico que ella elimina. Se le podría denominar Aparato 
respiratorio, pero como suministra á las células clorofílicas el anhí- 
drido carbónico que ellas descomponen, de ahí la necesidad de una 
denominnción precisa. 

El aparato aerífero está formado de espacios intercelulares, relle- 
nos de gas, que se extiende por todas partes en la planta. Et-os espa- 
cios comunican entre sí y constituyen en el interior del vegetal un 
aparato de forma indescriptible que se halla en relación con el exte- 
rior por medio de numerosos orificios, denominados ostiolos de los 
estofuatos. 

Los espacios intercelulares se forman en los tejidos de entabicados 
por disociación parcial de esos tejidos. 

Este fenómeno es originado por la ruptura de las láminas mediasj 
bajo el esfuerzo de las tracciones debidas al desarrollo desigual de 
las células vecinas. 
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La separncifin se ejecuta ordinariamente en loa ángulos junto >l 
cual convergen trea célulaa al menos, menoa frecuentu j por lo tanto 
de un modo máa r^ro sobre las cnras lateralea. Ea de esta manera 
qu« se origina los ostioloe de los eslomatoa. 

Los espacios intercelulares de los tejidos mixtos (hongos) se for 
man primitiramentepor la justapoaicifin imperfecta de loselemenlo« 
constitutivos. 

Por último, las lagunas se distinguen claramente por provenir Je 
la desorganiznci^Jii completa de ciertos tejidos y entran en i-a fonna- 
ci¿n meatos, cámaras f cansíes. 

Es sobre la magnitud 6 capacidad de los espacios intercelulare» 
que se funda la distinción de meatos, eámaras j canalen. Los meatos 
son poco largos, los más pequeHoa son capilares, los más grande» 
pueden alcanzar la mitad aproximadamente del tamaHo de las célu- 
las que las bordean; la fonn i varia c on U de las células que lo con- 
tornee; cuando el tamaño de loa meatos es mayor que el de las célu- 
las, se constituyen ím cdintras; el volumen de las cámara» depende 
del númerode laa célulaaque lolimitnn; por lo tanto será tanto 
más voluminoso cuanto mayar sea el número de las que lo npri- 
sionan . 

Las dos especies de espacios (meatos y cámaras) se encuentra» 
juntas en loa distintos órganos de un vegetal; la médula de las dtco- 
tiled^neRs (Pomáceas, Caprifoliáceas, etc.) suministran ejemplos de 
meatos; loa tejidos cavernosos de las hojas i Yuca gloriosa) y de una 
manera general, loa partes verdes de las plantaa son ricas en cá- 
maras. 

Los canaíesaerf/ero^ son propios de algunas plantas acuáticas, á 
cuyas parles sumergidas les es tan necesario el oxigeno como á las 
aéreas, y como no pueden recibir ese gas en cantidad suficiente para 
■u eosténmáa que por intermedio de las porciones emerg idas, que son 
las que Uovan loa estomntos, y siendo las distancias entre una y otm 
parte generalmente grandes, para que el transporte se verifique fi- 
cilmente y con rapidez, los espacios aeríferos se deearrollan conaide 
rablemente en loni^ítud y forman conductos que recorren la planta 
de alto á abajo siguiendo una marcha paralela á In de los asee Ifbero- 
leflosos 

Las cántaras aeríferas son la mayor parte de las veces visibles & 
aimple vista y se hallan separadas las unaa de las otras, poruña pa- 
red formada de una sola capa de células (tallos de Bolomua umbe- 
iíatuB, Elodea Canadentia). 
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En las dicotiledóneas acuáticas {Calla palusiris) esos canales se- 
extienden sin interrupción por toda la extensión de la planta; en la 
mayor parte de las monocotilbdóneas y criptógamas se encuentran 
interrumpidos por láminas transversales constituidas por célula a- 
dispuestas en un solo plano. Los elementos de estas láminas, reco- 
nocibles por su pequenez y á la vez por la presencia de clorofila en 
sus cavidades, presentan, en cada ángulo, un pequeño meato; esta 
lámina juega, pues, el papel de diafragma, al través del cual el pasa- 
je del aire de un compartimento á otro se opera fácilmente. 

La función que desempeñan estas láminas, es la de tener dilatado 
el conducto aerífero. 

En algunas plantas, á los canales aeríferos se agregan órganos de- 
sostén que complican la estructura anteriormente descripta. Así en 
las Nynf áceas y Aroideas las paredes de la célula sufren una 
transformación esclerosa que avanzando hacia el interior de las ca- 
vidades délos conductos vecinos, afectan la forma de polos general- 
mente ramosos. A estas salientes las denomina M Sachs iiiohlasios 
j son conocidos por la generalidad de los autores con el nombre de 
pelos internos, por más que estos órganos no derivan de la epider- 
mis. 

Fundándose en el modo de formación, se distinguen dos clases de 
lagunas: las unas características de las plantas acuáticas, designadas 
con el nombre de lagunas de reabsorciótiy resultantes de la desapa- 
rición rápida y total de todo ó de la mayor parte de los elementos 
leñosoH de esos vegetales (tallos de Polamogeion mtaas; Etodea Ca- 
nadensiSj etc.), lagunas esenciales délos tallos de Equisetum; las se- 
gundas, lagunas por dilacerazión^ son formadas por desgarramiento 
de tejidos muertos ó de nutrición poco activa bajo los esfuerzos de 
los tejidos vecinos que se desarrollan rápidamente y de manera vio- 
lenta. 

Parece ser esta, la manera cómo toman nacimiento las lagunas cen- 
trales del tallo de las gramíneas y la de los tallos fistulosos de las 
Labiadas, Umbelíferas y Compuestas. 

£79/(;ma/o«.— Un estomato perfecto está compuesto de dos células 
reniformes y clorofilianas semejantes, reunidas entre sí por las extre- 
midades de las caras cóncavas, de manera que dejan entre ellas un 
meato: el esliólo. Las paredes de las células estomáticas son siempre 
desiguales, más espesas del costado del ostiolo que sobre la cara opues- 
ta á él. Las caras que bordean el conducto aerífero son porlo común más- 
gruesas en la parte interna y externa que en la mediana. Es por esta- 
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7¡abie de pequeflas células epi*]érm¡cas provenientes todas de la mid- 
ma célula generatriz, las cuules se podrán considerar como anexas. 
Pondremos un ejemplo para aclarar lo anteriormente expuesto. Sea 
.A la célula epidérmica generatriz, dividiéndose, formará dos células 
A y B B, se divide á su turno y da B y C C; en el caso más simple 
.86 convertirá en la célula madre del estomato que poseerá dos anexas 
A y B. E»as anexas serán paralelas á la célula estomática en las Ru- 
^biáceas, Magnoliáceas, Equisetáceas, etc.; y colocadas en las extremi- 
dades del estomato, en las Labiadas. 

Otras veces, C no es la célula madre, ella se divide y es D, de la 
•cual proviene y poseerá por lo canto tres anexas A., B, C: un ejem- 
plo de este caso nos es suministrado por las cruciferas. Por último la 
segmentación puele ser llevada á un límite mayor como lo demues- 
tran las Crazuláoeas y R^iuunculáceas, donde la célula madre es F y 
aún mismo Q y por lo tanto las anexas en número de 5 á 6. 

Las células estomáticas en tanto no han alcanzado su completo des* 
arrollo, se encuentran en el mismo plano que las células epidérmi- 
•<ms á las que igualan en altura. 8e las encuentra en este estado en la 
Escolopendra, Jacinto, Lirio, Eléboro, etc. Por lo coman los estoma- 
tos s^on más salientes, sea que su desarrollo no haya marchado para- 
lelamente al de las células epidérmicas, sea que no pudiendo resistir 
á las presiones de las células vecinas, se encuentra obliga lo á levan- 
^rse por encima de ellas. 

Los estomatos ao se observan sobre las raíces, ni sobre las partes 
-sumergidas; los rizomos los poseen, en pequeño número y sólo en las 
partes aéreas. En el tallo ellos se localizan on las partes verdes y fal- 
tan totalmente en la hipoderma y en el colenquima. Su disposición 
eobre las hojas varía con la estructura de éstas. De una manera ge- 
'neral, son más frecuentes en la cara inferior del limbo; por el contra- 
'fio abundan más en la parte superior en las hojas flotantes; Nenúfar, 
Potamogetón. Los estomatos pueden encontrarse repartidos diversa- 
•mente, lo más común es que se presenten en cantidades iguales en 
'todos los puntos de la cara superior ó inferior de la hoja; donde se 
presentan unas veces sin orden aparente (hojas de nervadura diver- 
gente de las dicotiledóneas) ó en filas (hojas paralelinervias de las 
monocotiledóneas). En las Abietinias, Jaxus, Cephalotaxus, los esto- 
matos se localizan en la cara inferior de la hoja, á los lados del ner- 
-vio medio y en dos hileras fácilmente visibles á simple vista por su 
-coloración blanquizca. En el Saxifrega sarmentosa, los estomatos for- 
•man pequeñas isletas separadas entro sí por agrupaciones de células 
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epidérmicse de pequ«fIo tamaRo. En las hojas dal Iferium OUander, 
loa estomatOH ee bailan tapizando p^queflaa depTeeionea en forma de- 
críptan. 

Len ti 11 88.— Cuando la epidermis de un vegetal cae, loa eatomaloa 
son arraatrfldos en la caidn, pero no por eso el aire cesa de penetrar 
en loa tejidos subyacentes por medio de aberturas particulares que 
tienen su asiento en la capa suberosa y que reemplazan á los estoma- 
toa. Estae aberturas son las lenlittas. las cuales comunmente son vi- 
sibles á simple vista como es fJcil de notar en la corteza del cereío. 
manzano, etc., donde contrastan ror fa coloración gris sobre el foniío 
rojizo del árbol. 

Cuando la capa fellógena, (tenetaiiiz del corcho ordinario, es pri- 
mitivamente superficial, y los epton^atca son poco abundantes y mny 
espaciados en la epidermis, el númprc de lenlillas que ae forman eo 
rresponde exactamente al nt^mero de aberturas estomáticas primiti- 
vas. El desarrollo de las lentillas ee oric'na del eif^ienie modo: Les 
células que bordean la cámara subestomáttca se transforman en un 
tejido de cambium, el que por contabicado paralelo da nacimiento 
eobie la cara interna á un parénquima cortical secundario poco espe- 
Bo, y Eobre la cara externa & numerosas células de corcho que redon- 
deándose y agrupándose hacia el exterior dejan en el centro un con- 
ducto 6 meato que sirve para el libre cambio de los gasea. 

En rszfin de la multiplicación rápida de sus elementos, las lenti- 
llas ejercen una fuerte presión sobre la epidermis, y la desgarran 
baciéniiose de esta manera lugar al exterior 

Cuando los estomaioa ee encuentran dispuestos en grupos y e^tán 
muy cerca los unos de los otros, del mismo modo que en el caso an- 
terior, eobre cada eítomalo se desarrolla unalentilla, pero por el dea- 
arrollo progresivo las lentillas vecinas confluyen hacia un punto y 
uniéndose finalmente, constituyen un organismo único correapon- 
diente al grupo entero de eetomatos. 

Cuando la capa fellAgena generatriz es profunda, desarrolla lenti- 
llas que no están en relación por su situación con loa estomato?. 
Cuando el tallo se encuentra sujeto á una descamación poco frecuen- 
te, las lentillas se forman á expensas de las nuevas capas fellógenas. 
Hacen excepción á esto, la Vid, Clemátides y algunas otras pocaa 
plantas, las que desarrollando profundamente su primer capa de cor- 
cho, preeenlan deacamaciones periódicas que se repiten & cortos in- 
tervalos; estos vegetales carecen de lentillaa. 

Aparte de esas excepciones, las lentillas se encuentran sobre lo9~ 
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tallos de todas las dicotiledóneas; á las lentillas se las encuentra, pues^ 
en todos los tallos y ramas que estén recubiertos de súber. Asimis- 
mo, la raíz que se hnlle desprovista de estomatos, . pero que recibe el 
oxígeno que le es necesario, por osmosis á través de la membrana 
absorbente, adquiere lentillas cuando esta membrana es reemplazada 
por el corcho. Todos lod árboles que tengan lentillas sobre el tallo 
las pueden presentar también sobre la raíz. 

Durante el invierno, las lentillas se obstruyen por formarse en su 
base una lámina de corcho sin meatos, lámina que desaparecerá 
en primavera por el desarrollo de una nueva capa de corcho provista 
de meatos, que provocará la caída de todo lo que es exterior. 

Aparato circulatorio 

Existen en todos los vegetales dos líquidos cargados de principios 
nutritivos, á los cuales se les conoce con el nombre de Savias. Uno 
de ellos está formado por los materiales absorbidos por las radícu- 
las, esporo rico en sustancias nutritivas; se aleja de la raíz dirigién- 
dose de abajo arriba hasta alcanzar las hojas. Se le designa con ol 
nombre de savia acuosa 6 ascendente, 

£1 segundo líquido ó savia elaborada no es más que el primero 
enriquecido con todos los materiales solubles que el vegetal le ha 
cedido, durante el recorrido verificado en el interior de la planta, 
hasta alcanzar la región de las hojas, donde mediante el fenómeno 
de transpiración se concentra y al mismo tiempo que se carga de los 
productos creados por el aparato clorofíleano. Este líquido parte de 
las hojas y se dirige hacia todas las partes del vegetal^ á las cuales 
lleva las sustancias necesarias para su nutrición. 

Estos dos líquidos se localizan en las filas de células, generalmen- 
te alargadas y cilindricas, denominadas vasos. Cuando la vida del 
vegetal es poco activa, las cavidades de las células superpuestas que- 
dan independientes, separadas totalmente por las láminas medias; 
para pasar de una á otra célula, la savia debe hacerlo por osmosis, 
por lo cual se retarda considernblemente en su progresión; á esta 
categoría de vasos se les denomina imperfectos. Cuando la actividad 
vital es más enérgica, esas paredes comunes desaparecen total ó par- 
cialmente y la savia no encontrando obstáculos, marcha rápidamen- 
te; los vasos estos son perfectos. 

Los vasos, elementos esenciales de la circulación, se encuentran 
rara vez aislados (madera primaria de la raíz). Son por lo contrario 
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acompañadas comanmente de tejidos accesorios de sostén, de reser- 
va, etc. Esos conjantos constitayen el aparato conductor de la sa- 
Y¡a, pero la adaptación de los elementos á la cond acción de uno ú 
otro de los líquidos, les comanica apariencias notoriamente distintas. 
Los anti^os botánicos, que á este respecto no poseían las ideas ac- 
tuales, habían sido de tal molo impresionados por esas diferencias, 
que hubieron de distin^ir con el nombre de leñoso, á nuestro apara- 
to conductor de la savia acuosa y con el de líber al de la savia ela- 
borada. Nosotros por comodidad, emplearemos en lo sucesivo esos 
^os términos y estudiaremos separadamente la región leñosa de la 
liberiana, que por otra parte, nunca se encuentran confundidas en 
la naturaleza, si bien se las halle fl;eneralmente en contacto directo. 

Tanto en la parte leñosa, como en la liberiana del aparato circula- 
torio, debemos considerar cuatro f^^pos 6 sistemas de tejidos que 
aon: el fundamental, formado per los va^os; el de sostén 6 fibroso; 
el de reserva 6 parenquimntoso y el glandular 6 secretor. E«tos tres 
tiltimos tejidos, han recibido el nombre de accesorios, en oposición 
al primero que denominamos fundamental. 

De lo expuesto, se deduce que tanto el conjunto leñoso como el 
liberiano, no siempre se hnllan formados de las cuatro clases de te- 
jidos mencionados, pudiendo por lo contrarío ser ori^nado por uno 
solo de ellos, que será forzosamente el fundamental ó asociándose A 
éf^te» uno ó más de los nccesoríos, para constituir complexos de 
cualidades vanadas. En definitiva, las combinaciones más diversas 
se podrán efectuar en el aparato conductor» de lo cual provienen to- 
das esas diferencias de resistencia y dureza que observamos en los 
vef^tales. 

Región leñosa- — Los vasos de la madera están comunmente for- 
mados por la superposición de células cilindricas que tienen sus pa- 
redes loni^itudinales ensrrosadas, y como por lo común todos los ele- 
mentos de la misma hilera poseen caracteres semejantes, se ha fun- 
dado sobre este hecho, la distinción en rasos espirales, anüUzdos^ 
tsjnroanillados, reticuladosy raiados, escaler i formes y punteados. 
Las combinaciones de células defemejantes son poco comunes y 
cuando existen, se producen siempre entre formas vecinas y vasos 
de células espirales y espiroanilladas ó ret¡cu!adas y rayadas. 

La parte de la pared que forma la base de las células, que consti- 
turen el vaso y por la cual se hace la unión, es unas veces perpen- 
dicular á la fiifección del vaso, otras, inclinada sobre ella. Cuando el 
¿iisrnlo así formado, es considerable, el engrosa miento se produce en 
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la pared inclinada, que presenta entonces las mismas esculturas qu& 
la pared longitudinal, y el vaso se hace comunmente imperfecto. 
Ouando contrariamente á lo anterior, el engroeamiento se produce en* 
la superficie, se desarrolla un anillo que después de la desapariciói^ 
déla parte central de la membrana, queda constituyendo un vaso* 
regular y perfecto que marca asf los límites de elementos con- 
fluentes- 

Los vasoí» espirales son conocidos con el nombre de tráquea-^ por^ 
que recuerdan el aparato respiratorio de los insectos. 

Estos vasos son los más constantes, y se les encuentra en todos^ 
los órganos. La formación de la espira en estos vasos es rápida y 
una vez constituida se separa totalmente de la lámina inedia y flotCL 
libremente en la cavidad de la célula. 

Este hecho se observa principalmente en los tallos que poseen lar- 
gos entren udos. , 

Las esculturas de los vasos rayados, escaleriformes y punteados, 
son miradas por los botánicos modernos, como casos sencillos de* 
areolamiento de la membrana del vaso.- 

Las tráqueas, los vasos de las cryptógamas vasculares y de laa 
gymnospernas son siempre imperfectos. Los ejemplos de vasos im- 
perfectos no son raros entre las mono y dicotiledóneas. Todas las 
variedades de vasos, sean cuales fuesen sus esculturas ó relieve8^ 
pertenecen á una de las dos categorías que hemos designado con el 
nombre de perfectos ó imperfectos. 

Los vasos de la madera se lenifican con suma rapidez, por fija- 
ción de la fuchsina (leÜina ó leñosa); y pierden su protoplasma y 
núcleo; á partir de ese momento, el papel que desempeñan en la 
economía vegetal es puramente mecánico; cuando jóvenes, se encuen* 
tran llenos de savia acuosa, más tarde cuando la estación seca ade» 
lanta, numerosas burbujas de gas se mezclan á la savia, y en cierta» 
ocasiones es común hallarlas llenas sólo de gases. 

En ciertos troncos viejos de viñas, robles, etc., ee observa que loa 
vasos llenos de aire que se encuentran bordeados por células pa- 
renquimatosas, envían comunmente á través de sus puntuaciones y 
hacia el conducto vacío del vaso, prolongaciones que se anastomo* 
san entre sí> constituyendo verdaderos pntabicados que en muchos 
casos obliteran por completo la canal. Estas formaciones reciben el 
nombre de thylles. 

Las fibras leñosas presentan comunmente secciones poligonales y 
sus paredes son más ó menos espesas según el vegetal , la edad de 
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Loa vaaoe del Ifber, desprenden por lo general dnrante sa forna' 
rí6n pequeílos segmentOB lalerale?, que forman alrededor de elloa 
oirflB lanlBB células pare nquima toras que se las denomina celular 
anexas 6 compañeras; ejemplo, tHlloa de viBaa y cucurbi tácese. 

El conlorno de las fibras liberianaa ea comunmente pentagonal, 
muf raro es hallarlo redondeado; la longitud de esos elementos e« 
muy variable j «u leTmitiación casi siempre cónica. El espesor de la 
pared de eelas fibras ea más (t menos considerable; en algunos casoí,. 
es tal que la cavidad se encuentra caal obliterada. Durante la juvea 
t ud del vaso, sue paredes son forma<las sólo de celulosa; con la edad^ 
re las ve algunas veces leOificarso de un modo muy ligero. 

La cavidad de las fibras e^ casi siempre simple; se conocen, no- 
obstante, ejeirploe de fibras líherianas entabicadas (viñas lactus). 

Siempre el parénquima 1 iberia no lo forman células poliédricas un- 
poco alargada?; las paredes de estos elementos son delgadas j cons- 
tituidas sólo por la celulosa. Pueden contener en su interior almi- 
dón, tanino, clorofila, cristales, et<?. 

Las células esclerosas liberianas no presentan nnda de particular, 
provienen de la transformación de células parenquimatosaa, son mu^ 
comunes en las cortezas viejas de las dicotiledóneas y raras en laa- 
demás regiones del vegetal. Se las encuentra algunas veces aisla- 
das j otras en grupos mis 6 menos numerosos. 

Contrariamente á la madera, el líber, contiene por lo general órga- 
nos glandulares; lacticiferos (Morcas) canales resinosos (Terebintá- 
ceas), glándulas unicelulares (Lauríneas). 

El Ifber presenta la misma variedad de aspecto que la región leño- 
sa. Loa haces liberianos de las rafees de las monocotiledóneas y- 
criptógamaa están formados sólo de vasos; de vasos y parénquima e» 
lae Abíctineas, Cucurbitáceas, Begoniáceas, etc.; de vasos, parénqui- 
ma y fibras, estas últimas en cantidades variables; en loa tallos de- 
Helechos, I'omáceaa, Malvácess, etc. De modo general puede deciracr 
que los haces liberíanoa están formados unas veces de elementos- 
simples, ó por el contrario, entran en su constitución varios elemen- 
tos entre los cuales figuran los vasos, fibras, parénquima, células es- 
clerosas y elementos glandulares. 

Los elementos liberianos y leHosos pueden ser algunas veces com- 
pletamente independientes por estar separados por láminas de tejido- 
conjuntivo, como se observa en las rsfces en edad primaria. En todo- 
otro caso, ee les encuentra reunidos formando los haces itíxro-leñosoa- 
La reunión de estos elementos ae efectúa de modo diverso, de ab! Is' 
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distinción de haces Hbero- leñosos: I.'* Colaterales, en los cuales lo8> 
dos macizos conductores se tocan por una sola cara (haces foliares y 
caulinos de la mayor parte de las fanerógamas); 2.^ Bicolaterales, en 
este caso, la madera es flanqueda por el líber en dos de las caras- 
opuestas del vaso (hoja de tabaco, rizomas de Maorilie quadrifolia,. 
efcc ). 3.^ Concéntricos, en el cual el uno ó el otro aparato dispuesto en 
forma de anillo envuelve totalmente al otro. En ese tipo hay dos ca- 
po» á distinguir: a) que el líber recubre á la madera; rizoma de Pteria 
aquilina, peciolos de Coelaria, etc., b) que el líber ocupe el centro y la 
madera la periferia; rizomas de Cyperus, parte central del rizoma del 
IrÍ9, eje de inflorescencia del Ricino, etc. 

Aparato de absorción 

El vegetal toma sus alimentos, salvo una parte del carbono, del 
medio en que vive y en el cual lo encuentra en estado de disolución. 

En los vegetales provistos de raíces, la absorción se verifica por la 
porción blanca de las raíces jóvenes comprendida entreoí punto ocu- 
pado por la pilorixa y la porción obscura protegida por la membrana 
epidermoidaL 

Esta parte de la raíz es caracterizada por la existencia en su super- 
ficie, de una membrana especializada, la que constituye por sí sola el 
aparato de absorción. 

En el caso más simple (Monolropa Ranúnculos Cicuta virosa,, etc.)- 
el aparato de absorción se encuentra formado por una capa de célu- 
las semejantes entre sí, comunmente de pequeño diámetro y de pare- 
des delgadas y no cuticulizadas. 

Estas células son alargadas en el sentido del eje de la raíz y po-» 
liédricas en su cara interior, en tanto que son redondeadas hacia la 
exterior, siendo en algunos casos abombadas á tal punto que su unióla 
parece ser muy débil {Ruscus aculeaia). 

La absorción puede ser considerada ante todo como un simple fenó- 
meno de osmosis: cuanto más desarrollada es la superficie del apara- 
to, mayor será la intensidad con que esta función se verifique. El au- 
mento de superficie se produce en este aparato por la elongación ha* 
cia el exterior de la parte mediana de una ó más células, las cuales- 
afectan las formas de papilas (Rusvis aculeatus^ Valeriana officina- 
lis) ó acusando un perfeccionamiento mayor se transforman en peloa^ 
unas veces simples unicelulares derechos (Asplenium striatum, Sela- 
ginella deniiculala) ó en pelos unicelulares ramificados Saxífraga 
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eannentAsa, Braasiearapa), preeenlándose en b 
jidad bajo la forma de pelos pluricelular 
lidceas. 

Lh duración <Ie este nparaLo como órgiino Je ab^orcif^a es o 
lo común, Be desprende de In regiAn que ocupa y deja a 
membrana epidermoidal. En otros casoa. !«<» parede? 
que lo forman, sufren la suberificaciñn nntes de morir y se trj 
man en /irfrano protector. 

Tífl función que nos ocupa, no siempre tiene bu a 
radicular. Ella puede ser desempefíadn por una ft varias | 
vez del vegetal; a^f, Iob tallos de epidermis no culiculíz 
jao sumergidas de las plantas acuáticas son nsícntn de eata fÚ 
Los coliledoneB de las semülaa provistas de albumen pueden 
papar Á su interior las materias nutrítiras de e^as rescTTas y p 
mo, los embriones desprovistos de suspensor sbsorhen por I 
superficie- 

Los autores designan comunmente el aparato de absorción, 
nombres de epidermis lir- la rnix fi cipa jiilifera. 

Cada una de estas denominaciones tiene sus partidarios que i 
jan para sustentarla en el orit^en de la membrana abgorbenlt 
designaei/in fisiológica, no prejuiga nada snhre el origen de esl 
rato y tampoco obliga á recordar que existen membranas p 
-desprovistas de pelos. 



Aparato clorof titano 

El aparato clorofiliano es formado por el conjunto de todüffi 
lulas verdes del vegetal, ñus elementos constitutivos si 
te cortos, de paredes delgadas y algunas veces ligeramente c 
máticBs. El conjunto es parenquimatoso y no se desarrolla o 
en Ids partes susceptibles de recibirla luz en cantidad aaíiti 
producir la disociaci^m del anbidrido carblínico y sus compueil 

Las parte* subterráneas de la planta, raíz f< rizoma, careceoj 
te aparato y sfilo se desarrolla en ellas cuando estas partes qiU 
descubierto durante algún tiempo Por lo contrario, su existend 
abundantemente evidenciada en las partes aeríferas 6 sumergM 
las plantas: tallos, bojas, flores y frutos. Bi el Árgano es poco I 
6 delgado, puede invadir todas las partes parenquimálicas; po^ 
lo consljtuye et mesofilo de las hojas; se le encuentra e 
^porciones del Viscum-alhnm, en los radios medulares ye 
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-iniaina de los tallos delgados. Cuando el órgano es voluminoso (tallo, 

-raíz, hojas, crasas, frutos), este aparato se localiza en la periferia; así 

•en el cilindro cortical del tallo forma una envoltura conocida bajo el 

nombre de capa hei'hácea que en los tallos viejos suele invadir el líber. 

La epidermis en la generalidad de los vegetales se une al aparato 
clorofiliano y le da mayor amplitud en su funcionamiento. 

Falta este aparato completamente en la clase de los bongos y es 
poco desarrollado en la mayoría de los vegetales parásitos (Neoiiiia 
Nidusarisy Limodorum abortivum, Monotrope^ etc)., al extremo de 
•que hace poco tiempo se creía que estos seres carecían de él. 

El anhídrido carbónico penetra en el oparato clorofiliano por inter- 
medio del aerífero y el oxígeno que él se produce es eliminado por 
la misma vía. 

Aparato de transpiración 

Las combustiones y reacciones químicas que entretienen los fenó- 
menos vitales y la cantidad relativamente grande de agua que sirve 
de vehículo á los alimentos absorbidos por la raíz, son los originales 
de los líquidos que el vegetal encierra en su interior y cuyo exceden- 
te debe ser eliminado so pena de vida. Con este fin, todos los vegeta- 
les poseen aparatos especiales encargados de desembarazar al orga- 
nismo de los líquidos superfinos y al que se designa bajo el nombre 
común de transpirador. 

Los líquidos excedentes que el vegetal contiene en su interior son 
eliminados por dos vías: \,^ por intercambio del aparato respiratorio; 
2^^ con ayuda de un sistema especial de órganos, destinados á esta 
función, que se encuentra localizado en la extremidad de las nerva- 
duras y en el borde de las hojas. 

El primer aparato, que hemos designado al describirlo con el nom- 
bre de aerífero, á la vez que aporta el oxígeno vivificador y desemba- 
raza á las células del anhidrido carbónico acarreado á él como excreto 
de las reacciones vitales, sirve para la eliminación de una cierta can- 
tidad de vapor de agua superfluo al organismo que sale al exterior 
impregnando á los gases aspirados. 

El segundo sistema ó aparato traspirador propiamente dicho, se 
compone, como se ha indicado, de órganos especiales localizados en el 
borde de las hojas y en la extremidad de las nervaduras. 

Las nervaduras delgadas que recorren el mesofilo, están formadas 
por haces líbero-lefíosos muy pequeños que generalmente se terminan 
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bruscameote atieítomoeándoan entro ef, pero nlfrunas d« ella-- 
dnn independiente?, y A medida que se alargan, ec eimplificiLi . 
conetitucifin par pérdida total de líber. 

Continuando en su simplificación, marchan haci» el exterior 
hoja, formadas aóio por algunas tráqueas estrechnp, entremesa 
con algunas células parenquimatoeaa pequeQas. Estsa trdqoea; - 
<le (tolpe ; son reemplasadaj por un pequeBo maciso (e:^pe^ 
bol/in) de células eípiralaJas, cortaa é hinchadas con la ca*i ^ 
mine el has. 

El macizo de traqueólas se une á la epidermia por un re: - 
células incoloras muy pequeHas, lejido aeuífero, encima d^ e^- 
enouentra unoó varios estomatosde conformacidu especial: exc 
aetiiferos. 

Por la ostiola de estos eatomatos se produce la evacuaoi ' 
agua que surge de las traqueólas, la que va á pasar prtai«ranMEi 
la cámara su bes tom i tica por inl'ermedio del tejido acuífevti -' 
agua no siempre es visible, sfilo se la observa cuando el antbcei:: 
frfo j está saturado de humedad, como sucede eo la hora del r^^ 
por ejemplo; en lodo otro momento, ella se evapora & medida qj^ 
produce. 

Los estomatos acuiferos se encuentrun ordinariamente en la f- 
superior del limbo j se les distingue fácilmente de los respiraU-: : 
l.o por la presencia de agua en la cámara subestomáüca; 2." ? 
estar colocados en la terminticiÓn de una nervadura; 3.* por el r* 
tamaKo de la ostiola que siempre ae halla abierta, y 4-° per "^ 
forma que es muy redondeada A muy alargada. 

En las aroídeas, las células estomáticas mueren pronto y al if 
aparecer dejan grandes perforaciones en la epidermis- En cierta? 'f 
milias vegetales, el número de estomatos acuHeros es constante \i'* 
cada especie (u m bel ff eras), en otras, varia el número y se hallan 
relaciAn con el vigor del individuo. 

Cuando el vegetal habita lugares secos y cálidos t se baila hí^~ 
tunlmente expuesto á vientos fuerl«8 y continuo*, «e defiende <-^- 
medio exterior, disminuyendo su superficie de transpiración (vefett- 
les y hojas eacamoHa ó aphillos); otras veces desarrollan tejidos í^ 
peciales que les permiten almacenar líquidos (cactáceas) 6 modifi()^ 
su tegumento, desarrollando la cutícula de las células eptdímii<3' 
que hacen á é^ta menos permeable (áloJS, acebo): el desarrollo i' I* 
h ipoderma, en algunos casos tiende á moderar la transpiración '1'^' 
mismo modo que lo hace la cutícula. Por último y como medio ^^ 
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*.': ^*;^. , cción alfj^unos vegetales pueden replesrar los bordea de la hoj a 
< ¿Tf : j -V. .1 arriba del limbo (plantas de hojas involutadas al estado adulto). 
' '., V v> 1^3 fines de defensa, el agua de traspiración es almacenada 
:;,/._ algunos vegetales en las regiones siguientes. 1.^ En el colén- 
. ,, ,■ ia, única función que llena esta clase de tejido^: 2.^ En células 
mquimacosas de gran desarrollo, llenas de un líquido viscoso 
ido de propiedades endosmáticas muv acentuadas (Cactáseas, 
suláceas); 3 * En el parénquima corticnl {Burcus aeuleatus). 
«as magnoliáceas, el te, la camelia japónica y otras muchas espe- 
! vegetales, poseen entre el tejido pnr^^nquimático de sus hojas, 
ulas esclerosas aisladas 6 en grupos que impiden las deformacio- 
9 consecutivas á las traspiraciones abundintes. 

Aparato de sostén 6 esqiieletario 

En la gran mayoría de los vegetales ex'sfe además de las células 
) paredes gruesas, que concurren al sostén del individuo, toda una 
'' 'mazón de fibras y células esclerosas, destinadas á dar consistencia 
^ ^"^' rigidez á los distintos miembros de la planta, y cuyo conjunto 
"^ *•" onstituye la parte fundamental del aparato eí>qne1etario. 
"^^''' Las fibras y células esclerosas pueden presentarse aisladas 6 por 
I contrario en estado de parénquima 6 esclerénquimn, estas do3 
<• '- ormas de tejidos se encuentran á veces entremezcladas, en tanto 
• '•--' lue otras, no tienen relación entre sí. 

^/3 >^" Como tesis general no obstante las innumerabl«>s excepciones que 
']fry^Be pueden aducir, el tejido esclerenquemático se desarrolla en 
úi '■' las partes parenqui matosas de la planta; por el contrario, el prosen- 
iii quimático, lo hace en los haces líbero-lefíosos ó en las zonas que 
;;r;' tienen contacto con él. 

No es raro hallar al esclerénquima en los haces del tallo de cier- 
vr- tas dicotiledóneas leSosas y al prosénquima observarlo en el parén- 
i,:' quima de diversos vegetales como el Potamogetón natans y rizoma 
de Pteris aquilina. 

Como se ve, nada es más variable en los vegetales que la disposi- 
., ción del tejido esqueletario. Ef«ta variabilidad responde á que este 
aparato se halla subordinado á las influencias del medio exterior y 
al porte del vegetal. Además, con el tiempo, este apnrato se modifica 
profundamente por el desarrollo considersble que puede alcanzar en 
Ins especies vivaces. Por estas causas, es difícil indicar reglas gene- 
rales que permiten fijar la distribución del e^^queleto, máxime cuando 
él varía en los distintos miembros de un mismo individuo; por otra 
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parte, este tejido no e^ compIetam«n(e independiente j se eneoeoirt 
eD estado de accesono en loa diBtintOB aparatos. 

Apáralo de reserva y eonjunlivo 

La economfa 6 reserva de sDetandas aliicenticias no es el resal- 
tado de unn función especial; por lo contrario, es propiedad de todi^ 
las célulcs que han recibido una luperabnndancia de materias nnin- 
cias; las que toleradas, son suBtrafdas mom en t&nea mente á la accifta 
de las diastasas. 

El exceso de alimentos se localiza unas veces en el aparato pro- 
doctor: aparato asimilador del rarbotto: otras en el ñrculatorio «c- 
cargado de repartir esas mismas sustancias entre los distintos Arjci 
nos del individuo; por (iltimo podrá acumularse el ezredenie <>n el 
aparato eonjunlivo que tolera ein violencia la presencia de eeog nu 
feríales. 

Las células donde se localiza de una manera periódica las reser- 
vas, tienen por lo común sus paredes delf^adas: rizomas, tabércnlw. 
parénquima cortical de los tallos y raices: por lo contrarío, en e! 
parénquima leHoBo, de nlfninas dicotiledóneas, esas paredes K>n 
firuesas y lleican en ciertos casos á ser esclerosas (médula del tall) 
de esos mismos vegetales). 

El conjunto de tejidos que tienen por misión relacionar los dife- 
rentes aparatos entre sf y asegurar unn forma definida al vegetal, $? 
denomina aparato conjuntivo: comprende 1." un tejido fundamental 
parénquima toso; 2." un tejido accesorio, que puede faltar y qne cuan- 
do existe, es destinado al soatén (proeénquima 6 esoleré nqurmai t la 
reserva ó la secrecilin (glflndulas diversas). 

El elemento fundamental del aparato conjuntiva es la célula corla 
é isodin métrica, se distingue de la célula clorofílica, por la falta de 
molería verde, de la célula activa de reserva, por la vitalidad dismi 
nulda y vida corta: esta clase de células juegan un papel puramente 
mecánico en la economfa, debido á la rigidez de sus paredes qu« 
persiste por largo tiempo después de la muerte de esos elementos. 

Las células conjuntivas llenas de aire, se encuentran en la mé 
dula del tallo de casi todas las dicotiledóneas: la médula del aaúco, 
est& constituida casi en su totalidad por elementos muertos. El tejido 
conjuntivo se encuentra en el parénquima corticül, de la rafa y del 
tallo de las dicotiledóneas y monocotiledóneau, en la médula y radio» 
medulares del tallo de las dicotiledóneas, en el tejido fundamental 
del cilindro central del tallo de las monocotileddneasyea la médula 
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de las raíces adventicias de In mayor parte de estos últimos vege- 
tales. 

Los rizomas de Pteris aquilina, los tallos Potamogetón de Ins lico- 
podíáceas, etc., presentan masas prosenquimáticas esparcidas en el 
tejido conjuntivo. 

£1 parénquima cortical de los tallos de Liriodendron tulipífera,. 
Magnolia yulan, Ephedra Oucíun, el pedúnculo de la pera, la médula 
del Abies peetinate poseen tejidos accesorios esclerenquimáticos en 
el aparato conjuntivo. 

Las células á tanino del Quercus y Pomáceas, las células á oxa- 
latos, las gomas y mucílagos' (tubérculos de las orquídeas), los vasos 
con tanino (médula de rosa) los lacticíferos (médula de las Moreap),. 
las glándulas equizógenas (tallos de Eucalyptus), las glándulas lisí- 
genas (Althaca), los canales secretores (Umbelíferas), etc., se hallan^ 
por lo común en el tejido conjuntivo. 

Aparato secreioi' 

£1 elemento fundamental de este aparato es por lo general, fácil- 
de reconocer por su protoplasma denso, granuloso, 6 núcleo volumi- 
noso, de coloración grisácea, con sus paredes delgadas y tamaño- 
más pequeño que el de los elementos vecinos. A pesar de esta cons- 
tancia en el aspecto de las células secretoras, no hay aparato que 
revista más formas distintas que el que nos ocupa, por la manera 
variable con que se disponen sus elementos fundamentalep. 

Las células secretoras pueden estar aisladas, reunirse en filas y 
dar nacimiento á vasos imperfectos ó perfectos, formar membranas 
6 macizos (Finus sylveslris), glándulas jóvenes de las Rutáceas. 

La glándula puede encontrarse en la parte exterior de la planta, 
en la extremidad libre «le un pelo corto, ó más ó menos largo, deno- 
minado pelo glandulífero, 6 también estar formado por la misma 
epidermis superficies secretantes (botones de álamo) encontrarse de- 
bajo de la epidermis y estar en relación con ella (ortigas) ó hallarse 
colocado en el espe-or de los tejidos internos. 

Las células secretantes pueden conservar los productos elabora- 
dos por ellas en eu interior y glándulas unicelulares, vasos utricula- 
red, lacticíferos, de tanino, células á tanino, á mucílago, á cristales, 
en este caso, el contenido vela más ó menos al protoplasma y núcleo 
que por ello no dejan de existir. 

Por lo general las glándulas eliminan los productos que paraliza»' 
eu su actividad, pero los medies empleados para ello son muy varia* 
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<lo8; así la glándula, siendo subepidérmíca, podrá verter los prodac* 
tos por intermedio de un pelo que se ha desarrollado hacia arriba d« 
-ella (pelos excretores de las ortigas); esos productos son puestos en 
libertad otras veces por roturas del pelo- En otros casos la glándula 
depende de la epidermis y está recubierta por la cutícula* vertiendo 
los productos elaborados entre las dos láminas de celulosa y de en- 
tina, encontrándose esta última en el exterior, es distendida para 
formar un reservado (secreción intraparietal). 

En otros casos, la secreción es interparietal; las células secrestan- 
tes, primitivamente unidas, se disocian y forman en medio de ellas 
especies de meatos, cámaras ó canales, donde son vertidos los pro- 
ductos. E'Stas glándulas así formadas se denominan equizógenas. 

Una quinta forma es la que se observa en las Rutáceas, ellas oons- 
-tan de un macizo en formado pequeño nodulo, las células de esos 
nodulos se cargan de materias, luego las más activas, que se eoeaeo- 
tran en el centro, se desorganizan^ dejanio en su lugar una laguna 
que serviría de reservado á los productos de secreción. J^a reabsor- 
ción continuándose de adentro hacia afuera, dará margen á la dee- 
a parición de la glándula, la que sólo estará representada más tanie 
por el reser vario. Estas glándulas reciben por su modo de formarse 
el nombre de lijsigenas. 

Los productos de las glándulas son muy diverso.», sobre todo si 
-consideramos como secreción la producción de cri^^tales, mucílagos, go> 
mas y tani no. Se obtiene de los aparatos glandulares productos di- 
versos, tales como aceites esenciales de composición química muy 
variable, resinas, gomas resinas, bálsamos, emulsiones de sustan- 
cias resinosas ó de gomas resinas ó de hidrocarburos reunidos bajo 
-el nombre común de látex. 

Aparato glandular 

La glándula que termina al pelo sustentor, es más ó menos com- 
pleja. En el caso más simple, se compone de una sola célula. (7e- 
ranium sanguineum hojas de Nicotiana tabacum Alhropa belladona j 
etc. Las de la Verónica offidnalis^ Molina^ Althaea rosea, urliea 
nrens, etc., son formadas por dos células dispuestas en el mismo 
plano, forman las glándulas del Cticumvt tnelo, de la Salvinia invo- 
lua'nta^ del Solanum rubrum, etc. En otros casos, el número de 
Ins células terminales puede elevarse á 8, 16 ó 32, que se disponen 
siempre en el mismo plano Thymus vulgarist Antirokynum ma, 
Jus, etc. 
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Las células glandulares pueden díspouerse ea distintos planos y 
-en número variable, como se la puede observar en los pelos de lus 
hojas del Stramoniunit Menta, Valeriana, etc. 

Cuando la cutícula distendida no cede á la presión del liquido se- 
•cretado, el tejido glandular es deprimido en su parte superior. Cuan- 
do estas glándulas se hallan formadas por sólo cuatro células dis- 
puestas en el mismo planoi la presión del líquido subyacente las 
disocia fácilmente y origina entre ellas una cámara cupuliforme que 
es ocupada de inmediato por una nue va cantidad de productos de 
secreción. Labiadas en general. 

Lfas glándulas pluricelulares con que se terminan los pelos dnl 
Jjedum paluítrCf Rhododendrum ferrugineum caucasicum, etc., se 
Alejan totalmente de los precedentes por el hecho de que los produc- 
tos se localizan entre las células disociadas de la glándula y no entre 
la cutícula y la pared celulósica de sus células. La secreción es aquí 
interparietal y no intraparietal. 

Las glándulas unicelulares con cristales presentan formas varia- 
das. Por lo común, forman agrupaciones de pequeños macizos, que 
indudablemente provienen de la segmentación de un elemento pri- 
mitivo, ej. Pomáceas. En ocasiones esas células cristalógenas se dis- 
ponen en filas (médula de las Begoniáceas). 

Las glándulas unicelulares de mucilago se caracterizan por su 
volumen considerable. A veces pierden sus paredes y originan una 
laguna que contiene el mucilago (Maíváceas, Tiliáceas, etc.). 

Las unicelulares de tanino se caracterizan porque sus paredes se 
•esclerosan y son por esta causa, mucho más resistentes que los ele- 
.mentos vecinos. En ciertos casos, estas glándulas alcanzan una lon- 
gitud de 10 cen*;ímetros. {Sambucas nigra)- 

Las células de esta clase de glándulas, suelen unirse y formar fila 
ó redes (tallo de Pomáceas, de Eucaliptu^^, raíz de Ratania, etc.). 

Las glándulas productoras de aceites esenciales ó resinas son de 
forma redondeada y tienen por lo general sus paredes ligeramente 
esclerosadas por este carácter y la gran refringencia de su contenido; 
estas glándulas se destacan claramente de entre los elementos cir- 
cundantes. Abundan principalmente en las Laurineas, Magnoliáceas, 
Papaveráceas, Exitemineas, etc. La composición histológica de los 
lacticiferos no siempre es la misma. 

En las Urticáceas, Morcas, Euforbiáceas, Asclepidáceas y Apoci- 
neaSf están formadas por simplastos protegidos por una pared de ce- 
iulosa y simula una célula única indefinidamente ramificada que se 
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extiende de una exlremidad é otra déla plañía; loa lacticlferoa ' 
esta clase abundan principalmente en la parte externa de los ba( 
libero leñosos, á loa que acompafian Uinto en el tallo como en la h^ 

ñe tes encuenira en ocasiones en la región medular y afla e^ 
fruto como es de observar en la higuera ¡ 

En el caso de las Con válvula cea a y Sapotáceae, los l&cticfferofl 
hallan constituidos por células superpuestas que no resuelven | 
tabiques, de lo que resulta vasos iniperfectoa. I 

Las Papaveráceas nos suministran toda una serie completa* 
forniBs intermediarias entre lo? lactícíferos imperfectos y perfec^ 
Así: los Glacium y MacUyas tienen este aparato constituido an p 
te por células aisladas y en otra porción del mismo por célií 
cerradas y superpuestas. En la Chdidonia, laa células Incticíferaa ' 
tan superpuestas y son incompletamente separadas por paredes H 
foradas que recuerdan laa de los vasos cribosos. En loe restantes j 
ñeros de esta familia las paredes limitantes desapareceD totalmeul 
las células reunidas simulan simplaslos semejantes á los de lae I 
reaí<, aunque son diferentes por su origen £1 diámetro de estos 1^ 
cíferos es muy desigual en ra^ón de la diferenciado elementos^ 
se combinan para formarlos; además la marcba de las filas rara \ 
es rectilínea, por lo cual forman al entrecruzarse veidaderae roi 
de auastomoeis, i 

Los canales secretores tienen, comunmente, una lonRitud indeq 
da; por excepción son cortos y terminados en fondo ciego (CupM 
neaí', Junisperus); en los frutos de Enebro, estos canales forman \ 
d aderas vetfcules que se hallan llenas de una oleo-resma particid 

En los p'mos, los canales secretores, forman verdaderas redes i 
recorren todo el tejido leSoso. Los producios contenidos en el 1^ 
rior de estos conductos ícn muy veriados, pudiendo citar como I 
comunes Ins re-tinas, los aceites esenciales, las gomas diversanw 
combinadac, etc. El contenido d« estos vasos es unas veces Iran^ 
rente, en tanto que otras es más ó menos lactescente, lo cuol ha | 
milido atribuir á ciertos vegetales esta clase de aparatos cuand* 
realidad carecen de ellos. {A isniaplanlego, por ejemplo). 

Los canales secretores de las Eslerculáceoa y Cicádeas contie 
en su interior gomas. 

S. DE Olea,. 



La disciplina escolar y los castigos 

corporales (^) 



OlBcIpllna j edacaelón 

Pocos son los pedagogos y p sicólogos que han dicho cuál es el fin 
de los castigos, y muchos en cambio, casi todos, los que en sus obra& 
y trabajos pedagógicos han llegado á la conclusión siguiente: los 
castigos no educan. 

Pensando así, en estos últimos tie mpos se ha hecho una guerra 
activa contra los castigos y se pretende educar, (cerno dice la mayor 
parte de los pedagogos) sin recurrir á ellos. 

Yo creo que esa guerra es inconsecuente, porque los castigos no 
deben tender de inmediato á la educación, como hasta ahora se ha 
hecho; ellos sólo pueden educar por un medio indirecto, lo que se con- 
seguiría dirigiéndolos á conseguir la disciplina que es su verdadera 
oficio, y así es como lo entienden algunos autores modernos, los cua- 
les sin duda lo entienden bien. 

Entre otros, citaré á Roehrich, discípulo de Herbart, quien, tratan- 



(1) Dada la índole de este trabajo y las ideas en él desarrolladas, la Dirección de loa Ama- 
les DE Instrucción Primaria se cree obligada á recordar que toda la responsabilidad de las 
publicaciones que se hagan en esta revista, recae exclusiyamente sobre los autores que fir- 
man esas publicaciones, no importando, por consiguiente, su inserción en ella, una presun- 
ción de solidaridad ni por parte de la Dirección de esta publicación ni mucbo menos de la» 
Autoridades Escolares en sus elevadas funciones, con las ideas que hayan podido inspirarlas. 
La revista acoge y publica este trabajo del señor Dura, como un estímulo al joven maestro 
que con loable perseverancia se consagra á los arduos problemas relacionados con su honrosa 
profesión, y que busca en el estudio y la discusión abierta á todas las inteligencias, el modo 
de perfeccionarse en su carrera, ahondando y ensanchando cada día el caudal de sus cono- 
cimientos, que asegure mañana la eficacia de sus actividades profesionales. 

La Dirección. 
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-áo este punto con U atención que se merece. deBltnda primero el sig- 
nificado de las palabras educación j disetpiina, estableciendo lo que 
■debe comprenderse por una y otra cosa 7 después fija la fnnoilia de 
los castigos. 

<A1 principio, dice el citado autor, las inclinaciones innatas 6 ad> 
quiridas, propias de In individualidad, se manifieetan bajo la forma 
de una agitación turbulenta, siendo el niHo incapnz de dominarse á si 
mismo j de domar sus propios instintos. Si se les deja & éstos un li- 
bre curso, constituyen un doble peligro, porque ponen en riesgo á la 
vez, la existencia de la sociedad y la del míiimo niño. Un niBo i 
quien ee concede libertad en sus movimientos, quiere tocarlo todo; 
romperá los objetos que caen bajo sus manos; puede apoderarse de 
una caja de fésforoa é incendiar la casa y quizá la ciudad entera; 
abandonado á sf mismo el niflo corre cien veces el riesgo de eetro- 
pearse, de perder su salud y su vida, ya arrojándose al ngati, ya 
aventurándose á la calle, ya comiendo desmesuradamente, etc. 

• Más tarde, si se dejara libre curso á esa turbulencia instintiva, 
el desorden reinaría perpetuamente en la escuela; toda accién sería 
del maestro sobre sus alumnos llegaría á ser imposible; la obra de la 
educación se detendría. 

• La piimern tarea que incumbe á les padres y á los maestros, con- 
tiste en restablecer el orden exterior en la familia y en la escuela, 
reprimiendo las inclinaciones naturales y la actividad infantil tanto 
como lo exige el interés de la sociedad y del mismo niflo- Es este un 
acto de disciplina y no de educación; pues se trata más bien de man- 
tener el orilen que de formar á la juventud; se preocupa uno más 
bien de las necesidades del momento que de lo que el niño vendrá á 
cer en el porvenir. La disciplina se distingue, pues, de la educación 
no solamente por su manera de ser exterior y por los medios que em- 
plea, sino tami>ién por el fin que persigue; pues la educación evita 
los medios de reprensión severos; trata de convencer la inteligen- 
cia y de ganar el corazón; obra, en una palabra, en vista del desarro- 
llo del niilo en el porvenir». 

Regún esto, mientras la educación se propone desarrollar el alma y 
el corazón del niifo de la manera que mejor convenga á los intereses 
sociales y á los propios intereses individuales, la disciplina se refie- 
re al comportamiento del alumno en la escuela, por lo que ínteresR 
al respeto mutuo de los condiscípulos, al que se debe á la escuela co- 
mo lugar donde se recibe la educación, y al respeto y obedieuda de- 
bidos al maestro- 
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Después de sentar esta diferencia, el mismo autor aflade: «Be hai> 
propuesto una multitud de medios para estrechar la infancia á cier- 
ta disciplina. £1 que se presenta más naturalmente al espíritu es el 
castigo en todos sus grados». Concepción ésta, que tiene por funda- 
mento la profunda diferencia que existe entre la disciplina y la edu- 
cación, y hace ver cómo los medios que deben usarse para educar no- 
pueden ser iguales á los que han de servir para disciplinar, puesto 
que los fines no son los mismos, razón por la que los castigos na 
dan los resultados que se lea pide cuando se pretende educar con 
ellos, pero que no puede decirse lo mismo si se dirigen á obtener la 
disciplina, porque en este caso producen los efectos que realmente 
pueden producir. 

Sin embargo, aun dentro de este campo, que no hay duda, es el legí- 
timamente suyo, no faltan autores dignos de tomarlos en cuenta, 
que los condenan diciendo que el niño debe llegar á ser disciplinado 
por todos los medios, menos por aquel del rigor y del castigo, cuaU 
quiera que sea. 

Muchos son los pedagogos contemporáneos que sostienen esto, y 
mientras unos proponen mil medios de convicción y de amor llegan- 
do hasta la caridad .. . para conseguir la disciplina, medios todo9 
muy delicados, muy hermosos; otros no proponen ninguno, y se limi- 
tan á destruirlo todo, no faltando autores, como Tolstoi, que creéis 
que no debe disciplinarse en la escuela, porque según él «es incum- 
bencia propia de la familia», á la cual deja el ilustre filósofo ruso el 
papel de educadora. 

Descartando á la escuela la obligación de educar y autorizándola 
para instruir á los niños, si los niños quieren instruirse, como lo ha- 
ce la Escuela Yasnaya Poliana del gran revolucionario ruso, es fácil 
llegar á la conclusión de que en la escuela no debe disciplinarse. 
Pero antes, es preciso probar que la escuela nada tiene que ver con 
el fin de la educación, en la medida que esto constituye una de las 
funciones que le ha asignado la sociedad; que la instrucción es ó no 
otra función que reclama análogo cumplimiento; y que los niños no 
tienen el deber de ilustrarse junto al derecho de saber todo aquello 
que puede hacerles falta en el transcurso de la vida para dar cum- 
plimiento á los múltiples deberes que le impone 8U propia subsisten- 
cia y la subsistencia de los demás. 

Mientras todo esto no sea posible probar, mientras exista para el 
niño la obligación de instruirse y educar se y mientras la escuela sea 
la que tiene la misión de educarlos é instruirlos, es preciso reconocer 
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C^ ía H:l::i:&:.>J.»í. h*« a^* par^iiutiD á lo£ gtmaoB f g tmd cn «i^ 
hiz.ttr^ i hi^j^R «1 qae «">«:- pin lc9S«rB3s r^glss que rermltin 
n ziruliif á >.' cK-tiOf por tk aiccesio. realas que qmzá afiío acaso ea mi 
tie&p> ¡ri3T l*-;fcr.^ aúa, p>iráa apl>ears«, niegan que el easdgo d»- 
«iplr.^- oe Tena í. d.-íeni:* qae c>a éi «S.o ae eonagne mía apaiente 
<lÍA-r!pL na, una •;aiala?'">a de i:f.*pJaa- t agre^gaa. que eomo esto 
DO e# \o que «e bav:a. r^^lLa. se^^a eJ^i, que el c ast^ no Ueiia la 
mj*>>ii que «e le confía coaado se sostieiie que es diadplinador. 

Aou; t/>io JO creo que eo d:?/r:p!:na no ae puede hablar de stmola- 
ción, p'^rque oorj«eg-a:do el orden, conseguid!* la obediendayelres* 
peco, ée ha conseguido La misma dí^cípüaa que ae buscaba. Asi es que 
no cabe el uao de la fra% « ¿imulación de difeiplina». 

Xo ei» raro que lo» autores diferencien entie disdplina real y ap*' 
rente, entendiendo por lo primero el orden p rolongado que suele exis- 
tir en laj» clases tanto en presencia como en ausencia del maestroi 
7 por lo segundo, aquel orden existente sólo cuando el maes^o se 
halla delante de los alumnos. 

A mi juicio no puede haber tal diferencia en disciplina, 7 sostengo 
que en este, como en otros casos, se confunde disciplina con educa- 
ción. En efecto: educar es hacer que superrivan en el individao 
aquellas aptitudes y aquellas costumbres que más le convienen ton- 
lo á él como á la sociedad, en tanto que disciplinar es conseguir cier- 
to orden exterior que por su propia naturaleza debe ser momentáneo 
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y adaptado al lugar y la circuastancia ea que se encaenlraa los su* 
Jetos sometidos alas influencias del dísciplinador, que en el caso de 
la escuela es el maestro. 

No es raro tampoco, que otros autores, al pretender explicarnos lo 
-que debe entenderse por disciplina, no3 digan com3 Compayré: «que 
al mismo tiempo previene ó reprime los extravíos de conducta y pro- 
cura formar voluntades rectas y caracteres enérgicos, capaces de bas- 
^rs^á si mismos», confundiendo lamentablemente la educación con 
la disciplina. 

Pero volviendo á la interrogación sóbrelos efectos positivos de las 
'represiones y penas severas comD disciplinadoras, podemos probar 
-con facilidad que los castigos disciplinan. 

En efecto, no existe orden y respeto donde no hay medios para 
•contener y castigar las faltas que puedan cometerse. 

La sociedad humana tuvo necesidad de los castigos parala super- 
vivencia y mejoramiento del hombre, porque de otro modo se hubiera 
destruido á sí misma, por medio de sus propias unidades. 

La venganza constituyó en la sociedal primitiva lama? segara ba - 
rrera contra loa desmanes de los primeros tipos sanguinarios que for- 
maban parte de la naciente humanidad, y cuando se dio el primer 
paso hacia la evolución moral, cuando apareció un jefe, el temor de 
ios castigos que éste aplicaba formó el mejor medio de restringir los 
crímenes y latrocinios entre los individuos de una misma tribu, sobre 
^do, en los momentos de guerra. 

En nuestros tiempos también es el castigo el que disciplina los 
-cuarteles; y él es el único capaz de contener los desmanes de las tur- 
abas, cuando impelidas por cualquier causa, forman legiones, capaces 
por sus fuerzas, de revolucionar los países y los pueblos. 

Y lo mismo puede decirse que sucede donde quiera que se reúnan 
iiombres; en las elevadas esferas de la llamada aristocracia, en las 
reuniones de gobiernos, en las cám^ira?, en los círculos locales que 
llaman de sociedad y más aún en loa talleres de obreros, en cuyos lu - 
^ares cada cual dentro de la esfera á que pertenece , es corregid o 
cuando incurre en faltas, por lo4 castigos, presentados en mil formas 
•distintas, unas veces suaves, otras más ó menos violentas según la 
falta disciplinaria, según el grado de desorden, y según el sujeto 
'indisciplinado. 

Quiere decir, pues, que los castigos son disciplinadores, y quizá 
-constituyan el único medio, para conservar el orden, con que por aho- 
xñ cuenta la humanidad. 
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Y no sólo esto, sino que también puede sostenerse, contra la opi- 
nión de todos los qu3 les niegan resultados educadores, que sin cons- 
tituir una forma perfecta para aplicarla á los efectos de educar^ sirven 
p.ira ello. Véase: 

Todos sabemos que una acción cualquiera después de ejecutada la 
primera vez, resulta más fácil hacerla la segunda y más aún la ter- 
cera. Pues bien: como consecuencia de la disciplina, cualquier ncU>> 
indisciplinado que haya podido contenerse, llega con el tiempo á ad- 
quirir cierto grado de debilidad que termina por anularlo, y como la 
desaparición de una forma perjudicial de conducta es una mejora 
para el cuerpo orgánico individual ó colectivo, mejora que se explica 
por una adaptación más perfecta del ser disciplinado al medio y la 
circunstancia, resulta que en último análisis el sujeto se ha educado 
indirectamente; pues educar significa adaptar los seres á las condicio- 
nes más fsvorables para obtener una vida intensa y expansiva. 

No podríamos, pues, negar que los castigos educan indirectamente. 
Por otra parte, no tenemos para qué buscar este resultado de una 
manera directa; basta que ellos disciplinen, porque el fin de los cas- 
tigos debe ser sólo disciplinar. 

Después vendrá la educación y vendrá hasta por sí sola, como con- 
secuencia de la misma disciplina, según ha podido verse; pues con- 
seguida ésta, ella misma irá educando inconscientemente por su 
persistencia; porque, bajo su imperio, se irán restringiendo las in- 
disciplinas por efecto del constante ejercicio de los actos discipli- 
nados y por la costumbre que se desarrollará como consecuencia 
de la misma conducta que educaría aun mismo tiempo positiva y 
negativamente: positiv amenté, por el ejercicio de una buena acción 
que acabaría por formar una buena costumbre; negativamente, poreL 
no ejercicio de una mala acción que terminará por destruir una mala, 
costumbre. 

Quiere decir, pues, que los castigos disciplinan y educan. 

PARA EDUCAR É INSTRUIR ¿DEBE DISCIPLINARSE? 

Vista la diferencia que existe entre educación y disciplina, y de- 
mostrado que los castigos deben tender á conseguir esta última para 
los efectos de la escuela; se ofrece esta otra interrogación: ¿No sería 
posible educar é instruir prescindiendo de la disciplina? 

En el transcurso del capítulo anterior, ya se contesta negativa- 
mente á esta pregunta; pero dada la importancia que ella encarna, se 
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hace necesario considerarla más extensamente para demostrar que- 
es imposible la obra de la educación é instrucción sin la disciplina. 

En efecto. Nada nos autoriza á suponer que el niño sea, en gene- 
ral, un sujeto de inclinaciones buenas, tendientes á demostrar la esen- 
cia bondadosa que muchos autores le atribuyen, y por el contrario' 
casi siempre resulta un sujeto que, cuando llega á la escuela posee- 
un conjunto de inclinaciones, algunas congénitas, otras adquiridas, 
contrarias hl libre desarrollo del estado normal que busca la escuela, 
así en la faz intelectual como en la emocional y la física. 

Este solo hecho nos autoriza á imponer á los sujetos escolares- 
aquellas reglas que más convienen tanto al orden de la escuela, que 
no puede ser demasiado irregular si quiere cumplir los fines quo se- 
hn propuesto, como al orden social que debe buscarse en las mejore» 
condiciones que el individuo reúna para dar satisfacción á las obli- 
gaciones sociales é individuales que la vida le ha impuesto. 

Nadie podría pretender, por lo menos en la actualidad, que el 
niSo sea abandonado á sus propias fuerzas, para que él se instruya 
y se eduque; y por lo mismo que esto no puede pretenderse, es nece- 
sario convenir en que alguno debe dirigirlo. Ahora bien: si en esta 
dirección el agente hace un papel pasivo, dejando al niño que haga 
lo que quiera y como quiera, es lo mismo que si no existiese; y si el 
agente hace un papel activo estimulando ó restringiendo las acciones- 
del niño, es preciso convenir que en este caso, unas veces tendrá- 
que permitir el libre desenvolvimiento de aquellas acciones conve- 
nientes, y otras no, coartando así el desarrollo de todo lo que puede 
resultar contrario á los fines propuestos. 

Siendo esto necesario, ¿no se deduce que el agente director debe 
ejercer cierta presión sobre el sujeto dirigido para imponerle la nor- 
ma de conducta que mejor convenga? 

Por supuesto que sí, y como dicha presión ha de tender á conse* 
guir el cumplimiento de lo resuelto por el agente, resulta que ella 
constituye el medio primordial con que debe contarse para los unes 
del desarrollo espiritual y corporal del sujeto; de lo contrario, no es 
posible la modelación de éste, pues no existiendo un medio capaz de 
fiscalizar las inclinaciones congénitas ó adquiridas que no convienen 
al mejor desenvolvimiento del niño para los fines individuales y 
sociales, dichas inclinaciones podrán adquirir todo el incremento que- 
permite la peligrosa libertad en que se agitan. 

Vale decir, pues, que el agente director ha de estar facultado á 
ejercer sobre el sujeto dirigido aquella presión más con veniente á los- 
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«fectOB del fin propuesto, y sefi^ún puede verse, la primera ventaja 
-conveniente de esta condición está en la más amplia y racional obe- 
diencia de parte del sujeto dirigido. 

8i esta obediencia es fácil de conseguir, podemos asegurar que en la 
mayor parto de los casos el sujeto será como lo desea el agente, el 
cual por la misma razón fácilmente puede concretarse á instruir y 
educar de la manera que mejor lo entienda; pero cuando dicha obe- 
•diencia cuesta obtenerla, lo que sucede en general, entonces no sólo 
se hace momentáneamente im|)0sible tanto la educación como la ins- 
trucción, sino que se corre peligro de que el sujeto resulte un ele- 
mento peligroso para la sociedad, porque no sólo carece de los 
conocimientos y las costumbres necesarias para conducirse como 
fnejor conviene á ésta, sino que también se halla en las mejores con- 
diciones para desarrollar ampliamente las inclinaciones malas que lo 
•caracterizan. 

Por esto es imposible prescindir de U presión del agente sobre el 
sujeto, y dicha presión, que casi siempre se concreta á conseguir la 
obediencia, tiene por exclusivo fin mantener al niño en aquel esta- 
do de orden que más conviene á los fines de instruirlo y educarlo. 



Esto es la que constituye el estado de disciplina necesario, impres- 
cindiblemente necesario para los efectos de instruir y educar. 

No creo que sea preciso aducir pruebas positivas para corroborar 
esta tesis, y no lo creo en virtud de la evidencia de elta, siempre con- 
firmada por el ejercicio» sin que una sola excepción pueda desvirtuarla. 

Es posible que en muchos casos, el agente (padre 6 maestro), no 
tenga necesidad de ejercer varias veces una misma presión sobre el 
mismo sujeto (niño), en razón de la más perfecta y saludable adapta- 
ción de este último á la voluntad del primero, adaptación que inda- 
•dablemente acaba por redundar en provecho del niño mismo, por 
cuanto ello constituye el principal factor de la evolución físico-psí- 
quico orgánica que en él debe efectuarse; pero es el caso (y esto es lo 
más general) que el niño unas veces por razones hereditarias, otras 
no, cuando en el seno de la familia ó en la escuela se le someto á la 
acción de los propósitos del padre ó del maestro, resulta casi siempre 
todo un rebelde, al extremo que si se le abandona, es raro que no se 
convierta en un ser malo y peligroso, tanto más cuanto más amplia 
ha sido la libertad en que se ha desarrollado. 
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Cuando sucede esto, ¿ee debe dejar de ejercer la presión sobre el 
niño, para que éste obre como mejor le parezca, 6 por el contrario ha 
-de insistirse hasta conseguir el resultado que se desea? 

No tendría explicación la respuesta que aconsejase el temperamento 
^comprendido en la primera part-e de la pregunta, y sólo puede con» 
cebirse en uno de esos neuróticos, enfermos con temporáneos, que 
imposibilitados para darse exacta cuenta del ideal, creen posible conse- 
guirlo en el campo de las teorizaciones infructuosas. 

Por estas razones, pues, es preciso convenir en que no es posible 
-que se prescinda de la disciplina si lo que sinceramente se desea es 
instruir y educar. 

¿QUÉ MEDIOS DEBEN USARSE PARA DISCIPLINAR? 

Ahora bien, siendo necesaiio disciplinar, ¿de qué medios hemos de 
valemos para conseguirlo? 

Aquí conviene una vez más, insistir sobre la diferencia que existe 

-filtre educación y disciplina, tomando en cuenta los fines que una y 

otra se proponen, por lo que es preciso no olvidar que mientras la 

primera trata de formar el carácter operando sobre el corazón y el 

.alma del niño, la segunda tiende sólo á conseguir el orden exterior 

necesario para los fines déla primera. 

Considerándolas manifestaciones de la actividad que caracterizan la 
naturaleza infantil, actividad que impele al niño á tocar todo para 
destrozarlo, unas veces por efecto de cierta saludable curiosidad, 
•otras por el gusto de hacer daño, algunos autores, como Ardigó por 
ejemplo, aconsejan «que se adopten aquellos medios preventivos que 
más convengan, á los efectos, dice, de disminuir el número de fal- 
tas, y por lo mismo, evitar que se desarrollen nuevos sucesos dolo- 
rosos». 

«Si en el patio de recreo hay nieve, dice Ardigó, recójasela antes 
que el niño la vea, para que cuando salga á descansar no sienta la 
tentación de coger un poco de ella y arrojarla á sus compañeros». 

El sentimiento característico de esta piadosa acción es indudable- 
mente delicado, pero yo creo que con ella no se consigue el resultado 
de restringir el instinto malo que impele á obrar de la manera su- 
puesta siempre que se presente la ocasión de hacerlo*. 

Para conseguir la anulación ó el debilitamiento de aquellos impul- 
sos que consideramos malos, no alcanza el evitar el ejercicio de dichos 
impulsos, sino que es preciso combatirlos ejerciendo sobre ellos aque- 
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Ha presión que mejor conviene al fin de anularlos, y es indudable que 
el procedimiento aconsejado por Ardigó, á peaar de la humanidad que 
lo caracteriza, no produce este resultado; porque no existiendo 1& 
acción, el procedimiento preventivo no puede operar sobre el nifio, el 
cual por la simplicidad de su conciencia se halla imposibilitado fñn 
considerar que con eso se le ha querido hacer ver que en determina- 
do caso debe obrar de cierta manera Además, hay que tener en cuen- 
ta que no es posible debilitar y menos anular aquellos impulsos no 
revelados por el ejercicio, puesto que permanecen escondidos, dia- 
puestos siempre á aparecer á la primera ocasión favorable para ello. 

No quiere decir esto que el procedimiento que aconseja el ilustre 
sabio italiano deba ser desechado siempre, tan sólo porque en algu- 
nos casos ofrezca efectos contraproducentes; no: sólo se pretende ha- 
cer constar que su adopción no satisface como fuera de desear, porque 
no siempre produce los resultados benéficos que se le atribuyen. 

Por otra parte, ese medio preventivo carece de la virtud fiscalizado- 
ra que debe acompañar á toda prevención, á la vez que coloca al niSo 
en un medio ideal que no existe hoy y que posiblemente no existirá 
jamás. 

A la sociedad humana no le han servido, y no le servirán nunca, 
los hombres incapaces de conducirse de cierto modo cuando las cir- 
cunstancias podrían obligarlo á conducirse de otro, y como los nifios 
sometidos á dicho procedimiento preventivo resultarían colocados en 
un medio ficticio que no existe naturalmente, sucedería que lanzados 
á la vida se hallarían faltos de experiencias para conducirse como 
mejor conviene ante los múltiples y difíciles casos que ofrece la exis- 
tencia. 

Pero esto no es todo: contra el procedimiento preventivo puede 
todavía formularse otra objeción importantísima, si atendemos al fin 
puramente disciplinario que se propone: Supongamos que on una 
clase existe un niño, algo rehacio á las exigencias de orden, compos- 
tura y obediencia que debe observar como alumno de la escuela, co* 
mo discípulo del maestro y como compañero de los demás niños; oo«, 
mo medida preventiva, ¿qué podríamos hacer para evitar que continúe 
observando su falsa conducta? ¿Lo pondremos más próximo al maes- 
tro para que, mejor sujeto á su cuidado, sienta la necesidad de some- 
terse al orden? En primer lugar la práctica demostraría que donde 
no existe otro medio que el preventivo, eso no se consigue; en según- 
di), la misma práctica demuestra que muchas veces, aún con ayuda de 
otros más eficaces, tampoco se consigue, porque el niño es pre-sa 
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•de muías inclinaciones, restringibles sólo por medios violentos; y en 
tercer lugar, si el maestro se dedica particularmente á ese niño, todo 
«1 resto, 6 la clase entera se perjudica por culpa de uno solo, y esto 
no es justo ni deseable. ¿8e le expulsará entonces de la epcuela? Es- 
to tampoco es posible bacer, porque, como demostraré después, la es- 
cuela no tiene derecho para deshacerse de aquellos niños que siendo 
maleables y susceptibles de modificación, pueden continuar degene- 
rando, porque ella tiene la misión de preparar los seres para la so- 
ciedad humana, la cual por su parte puede exigir que sus miembros 
resulten todo lo mejor que puedan ser, sin que le importe por qué 
medios llegaron á serlo. 

Luego, ¿qué podríamos hacer preventivamente? Demostrado que, 
aún adoptando las medidas expuestas, las más racionales, atendien- 
do á lo que hoy está permitido, no es posible conseguir el fin desea- 
do» no queda otra cosa que llegar á la conclusión siguiente: por me- 
dio del procedimiento preventivo no se puede disciplinar, y por lo 
mismo no se puede ayudar á la educación y la instrucción del niño, 
aún en el caso de que ese procedimiento sea auxiliado por otros me- 
dios poco enérgicos. 

ICrito no quiere decir, como lo he hecho notar anteriormente, que 
dicho procedimiento debe ser excluido de la escuela, pues muchos 
son los casos en que es preciso usarlo: por ejemplo, mientras el niño 
no esté en condiciones de comprender el peligro que se corre andan- 
do entre las máquinas, bueno es evitar que ande entre ellas. 

Por último, y esto también ya se ha hecho notar, el procedimiento 
preventivo no puede ser disciplinador, porque no permite la existen- 
cia de la relación que debe haber entre el sujeto y el acto, puesto que 
realmente no existe tal acto para el sujeto, el cual acto, por otra par- 
te, caso de existir, sería ineficaz á provocar la reacción que caracteri- 
za á los medios positivamente disciplinadores, esto es, la disposición, 
sincera ó aparentemente sincera, para no volver á obrar del mismo 
modo. 



•¿Dónde podremos hallar entonces el medio de conseguir la obe- 
diencia y el orden precisos para los efectos de educar é instruir? En 
los procedimientos correctivos. 

Aquí concuerdan casi todos los autores que se han ocupado con 
verdadero interés del asunto. Pero como es de suponer, no están con- 
formes con los medios que deben emplearse, y entre el delicadísimo 
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D'Amícis, que ante la conducta perversa de Oranti se decide á 
expulsarlo de la escuela, y el dulce Guyau que llega hasta los cb^ 
tigos corporales, hay toda una serie de gradaciones aplicables (según 
yo lo entiendo, aún contra la opinión de los que creen ineficaces 6 
malos para los latinos aquellos medios que convienen á los anglo- 
sajones) á todos los niños de todas las escuelas y de todos los países 
del mundo. 

Muchos autores que á toda costa quisieran disciplinar sin ejercer 
presión alguna sobre los niños, se han esforzado por implantar siste- 
mas disciplinadores en extremo suaves, desechando corao gravemente 
peligroso todo lo que, caracterizado por el rigor y la energía, tienda i 
conseguir dicho fin, pues con tales medios sólo se conseguirá, dicen. 
«formar almas serviles» (^) «humillando al niño objeto de ellos, al qoe 
el temor hace retraído, embustero é hipócrita». (^> 

Los autores que así se expresan confunden, como ya lo he de- 
mostrado anteriormente, qué debe entenderse por educación y qué 
debe entenderse por disciplina, y por esto mismo al tratar el asunto 
lo hacen con tal ambigüedad que nunca llegan á satisfacer al lector 
ni favorable ni contrariamente á sus opiniones. 

Confundiendo los fines confunden los medios, y por supuesto, lo 
que podría servir para educar es inútil muchas veces para disciplinar; 
recíprocamente lo que puede servir para disciplinar es posible que re- 
sulte inútil y hasta perjudicial para educar. Todo esto quiere decir 
que si se hubiese deslindado antes la significación de esos términos, 
probablemente no se hubiera incurrido en las . muchas contradiccio- 
nes que contienen los capítulos dedicados á la disciplina que existen 
en casi todos los libros de Pedagogía. Así se explica que en este 
asunto reine tan grande diversidad de ideas entre los pensadores que 
lo han tratado, y creo que mientras exista la confusión que trato de 
aclarar será imposible que se llegue á conseguir algo racional y prác- 
tico á la vez. 

La disciplina refiriéndose, como se refiere, al comportamiento del 
niño en la escuela por lo que interesa al respeto mutuo de los con- 
discípulos, al que debe á la escuela como lugar donde se instruye y 
educa, y al respeto y obediencia debidos al maestro, se caractensa 
por la exterioridad de su acción y lo temporal de su influencia; pues 
ella no pretende obrar sobre el espíritu y el corazón del niño, ni se 



(1) Locke: Quelques pensées sur reducation. 

(2) Alcántara García: Compendio de Pedagogía. 
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propona orientarlo, porque debido á su propia naturaleza es circuns- 
tancial y momentánea. 

Ahora bien, por las formas y propósitos de la disciplina no es ver- 
dad que se corra el peligro de formar «almas serviles», cualesquiera 
que sean los medios que se utilicen, y menos aún «humillar al niño, 
haciéndole retraído, embustero 6 hipócrita*, pues ella no afecta la 
psiquis infantil, sobre la cual no puede ejercer influencia deprimente 
sin violentar sus legítimas atribuciones. 

En efecto: ¿Cuáles son las faltas que la disciplina debe corregir, 
castigándose al delincuente, según el delito cometido, según su natu- 
raleza sensible y según el medio social en que vive? Ya lo he dicho 
varías veces: La desobediencia y falta de respeto al maestro; el abu- 
so de autoridad que ejerce un niño cuando pega, maltrata ú ofende 
á otro niño, y la desobediencia ó falta de respeto á la escuela y los 
reglamentos escolares. 

Aparte de estas faltas no hay ninguna otra que pueda afectar la 
marcha regular de la escuela, y á ellas, sólo á ellas debe tender la 
disciplina. 

Y para conseguir estos resultados, que en rigor fundamentan la 
organización de la sociedad humana, ¿deben escatimarse los medios, 
cualesquiera que sean, tan sólo porque á ciertas personas les parece 
que algunos de esos medios hncen almas serviles, retraídas, embus- 
teras é hipócritas? 

¿Serán acaso «almas serviles» los ciudadanos de las distintas socie- 
dades civilizadas que constituyen las naciones, porque sobre ellos- 
pende, como la espada de Damocles, todo el rigor de las leyes, dis- 
puestas siempre á castigar con el más grande rigor cualquier ataque 
á la libertad del individuo ó del cuerpo social? ¿Y es cierto que la 
dignidad humana se humilla haciéndose retraída, embustera é hipó- 
crita, cuando esas leyes son aplicadas contra los que las infringieron? 
Hasta el día de hoy los hombres hemos precisados esas barreras, más 
6 menos defectuosas pero muy necesarias, para conducirnos como 
mejor conviene á nuestros propios intereses, y todavía nos harán falta 
por mucho tiempo, desgraciadamente. 

Así también son indispensables las leyes y los reglamentos esco- 
lares tendientes á sujetar á los niños á aquel estado de orden tan ne- 
cesario, no sólo en la escuela sino también en la familia y en la 
sociedad, con tanta mayor razón cuanto que los niños mismos son los- 
que tienen mayor necesidad de ello. 

Hasta aquí he querido hablar de los niños como si fueran personas 
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•capaces de entender el valor de las leyes racionalmente aplicadas; 
pero, ¿quién nos autoriza á suponer el desarrollo psíquico que m 
precisa para alcanzar esa convicción 6 entendimiento, en la gnn 
•mayoría de los niños comprendidos en la edad que oscila entre los 4 
y 12 años y aún muchísimos de 13, 14 y 15? 

Si no supiéramos que en el 70 por ciento de los hombres civilizados 
falta esa convicción y ese entendimiento; si no supiéramos que una 
f:ran parte, la mayor, de los hombres no están en condiciones de acep- 
tar sinceramente la expresión de sus propios derechos, porqus no com- 
prenden la relación que existe entre su personalidad y las leyes, se- 
TÍa preciso creer que el alma humana era la obra más miserable y ruin 
•que por evolución había llegado á formarse ; pero afortunadamente 
no es así. Estoy seguro que la criminalidad disminuiría considera- 
«blemente si esa gran cantidad de hombres pudiese entender la rela- 
ción que existe entre la ley y los derechos humano» individuales 6 
colectivos ; estoy seguro que en día no lejano, cuando la difusión de 
los más sanos cuerpos de doctrina puedan extenderse dentro de todas 
las capas sociales para revelar á cada uno de los hombres que cada 
uno de ellos tiene un alma pensante y sentidora capaz de discernir lo 
suficiente á encontrar la relación que existe entre las causas y los 
•efectos, estoy Rt-guro, digo, que entonces, los hombres serán para ú 
mismos más disciplinados y mejores, porque podrán entender la 
relación existente entre la ley y los derechos, relación que una vez 
•comprendida, sujeta mejor y más eficazmente los impulsos humanos 
que en los momentos de agitación resultan ser los primeros qae se 
rebelan hasta á la autoridad sublime de la conciencia moral más bien 
•desarrollada. 

Todos sabemos que en cada uno de nosotros hay algo asi como una 
-dualidad personal, caracterizada por la razón de una parte, y por la 
iuerza de otra: el hombre y el bruto. 

Guando estamos en paz, cuando nuestros intereses marchan bien, 
-cuando nos rodea una atmósfera benigna formada por más placeres 
^ue dolores, generalmente el espíritu es el juez que interviene y re- 
suelve nuestros asuntos, el hombre es quien domina; pero cuando por 
-deHgracia nos hallamos en el estado contrario, entonces sucede á me- 
nudo, las más veces que antes del hombre ya ha intervenido el bru- 
to, dejando la impresión de su presencia. En este último estado la 
cazón resulta infructuosa mientras el individuo humano está po- 
seído de la bestia y sólo puede pensar en la victoria cuando el aba- 
timiento físico ha logrado vencer al cuerpo. 

Aquí Cita el fundamento de la necesidad, que en muchas ocasio- 
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-nes, tienen todavía los hombres, de ser dirifi^idos por la fuerza. Es 
más, casi todos los seres, aún en el caso de hallarse en aquel estado 
' mejor para la actividad del espíritu, resultan por cualquier causa 
imprevista, — un tanto contraria á nuestros intereses, y en muchas oca- 
siones ni siquiera mayormente perjudiciales, como cuando tropeza- 
mos contra una cosa que no habíamos vi sio,— resultan, digo, verdade- 
ros irracionales, fieras de figura humana, tan fieras que en sus des- 
-varíos precisan de una gran fuerza exterior para aplacarse. 

Bien quisiéramos los que pensamos en los destinos de la Humani- 
•dad, que esto no fuese así; pero es el caso que así es y así hay que 
aceptarlo para legislar, si al legislar nos proponemos sinceramente 
•mejorar los males que hoy por hoy nos caracterizan. 

Después de todo lo dicho, ¿quién nos negará que cuando el hom* 
'hre es presa de la fiera que en él vive, es preciso recurrir á la violen- 
cia, cuando menos para aislarlo, á fin de evitar nuevos males? Y si 
-el hombre continúa presa de su ferocidad, como sucede con los gran- 
des criminales que después de haber cometido cantidad de críme- 
nes estando libres, los siguen cometiendo en las cárceles contra sus 
-camaradas, guardias ó carceleros, ¿no se debe continuar en esa vio- 
lencia hasta colocarlo por cualquier medio que sea posible, en el caso 
•de impedírsele que continúe en sus desmanes? 

Alguien dirá que por eso no va á mejorarse al individuo, el cual en 
-caso de fuerza mayor sólo aparentará respetar los derechos perso- 
nales de aquellos que lo rodean. Esto nos basta, porque, como ya lo 
-fae demostrado, por la fuerza sólo ha querido conseguirse el orden, sin 
importar que el sometido á él lo sea sinceramente ó no, como tampoco 
importa que no mejore por el momento, cosa que no ha querido hacer- 
se, y que para conseguirla es preciso recurrir á otros medios pacíficos 
de instrucción y educación. 



Volviendo al cuerpo del asunto: Dije que había supuesto á los ni- 
ños como personas mayores, formadas ya, con un alma y un cora- 
zón más ó menos desarrollados. Pero ¿es verdad que ellos sean así? 
.¿Quién no sabe que es á iniciar ese desarrollo del alma y del corazón 
que van los niños á la escuela? 

Así es en efecto: El niño va á la escuela para formarse, realmente 
va á buscar una parte, la más importante, de los materiales necesa- 
rios para constituir su alma y su corazón. Es cierto que en el fondo 
^e su ser existe algo de una y otra cosa, pero sólo en rudimentos y 
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tante para adoptar tan extrema medida, medida que por otra parte^ 
debería ser adoptada á cada momento, si con ella hubiesen de corre- 
girse dichas faltas, porque á cada instante se presentan casos como 
los apuntados. ¿Serán entonces, todas esas faltas á la yez, las mere- 
cedoras de ese castigo, y en este caso, se diría que esa pena se aplica 
al niño por su mala conducta? C!onforme: pero con esa pena no po- 
drá influirse sobre el niño, el cual no puede convencerse de haber- 
la merecido, perqué generalmente ese niño de mala conducta es un 
ser que no comprende lo que quiere decir conducta mala, y en 
caso de comprenderlo, nunca la considera como justa medida toma- 
da contra él, porque no ve la relación que existe entre sus faltas y 
ose castigo, con el cual parece que se ha querido significar más su 
inservibilidad, que lo malo de algunos de sus actos. 

Con fa detención del alumno, á la salida de la escuela, y la 
privación de alguno de los recreos^ ¿qué actos podrán punirse con 
verdadera justicia? Como no sea con lo primero, el haber llegado 
tarde, y con lo segundo, no haber hecho en casa los trabajos que 
hubiera dado el maestro el día anterior, debiendo en el primer caso 
salir tantos minutos después de la hora de salida como los que pasa- 
ban á la hora de entrada, y en el segundo exigir la fiel ejecución de 
todos los trabajos ordenados, no sé qué otras faltas. 

Ahora bien: si esos castigos no pueden resultar justas consecuen- 
cias de las demás acciones punibles, ¿con qué se han de combatir 
los múltiples casos de indisciplina, que además de los particular- 
mente señalados, se producen á cada momento en la escuela? 

£8 indudable que nuestra legislación escolar no satisface comple- 
tamente las tan sentidas necesidades de este asunto, con las simples 
y abstractas disposiciones mencionadas; pero esto no es todo. 

Yo creo que con ellas no sólo es imposible conseguir los resulta- 
dos apetecidos, sino también que se falsea el concepto do la disci- 
plina, con el gravísimo peligro de obtener efectos contraproducentes. 

En efecto: analicemos una por una, esas disposiciones y se verá. 

Ante todo, haré notar que en la Legislación escolar vigente, se 
han abolido por completo aquellas medidas violentas, que antigua- 
mente se empleaban con tanta crueldad como refinamiento, aquellas 
terribles monstruosidades que se distinguían con el nombre espantoso 
de Castigos corpoi'ales, y con esa disposición, justa y humana en lo 
que concierne á restringir los abusos y evitar los grandes males que 
engendraban, pero injusta é inhumana también, porque priva á la 
escuela de los buenos resultados que aporta una aplicación ra- 
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cional y sensata de dicho procedimiento correciiTO, exento de Im 
craeldad y el refinamiento qae antes lo caracterixó; oon esa d»paá- 
cíAn, digo, se ha qaerído á an mismo tiempo mejorar á los nuiertros 
7 educar más bien á los niños, pero desafortanadamente no ha podi- 
do conseguirse ni lo ano ni lo otro, porqae ni el niño 9e edaca mis 
bien, como Fe esperaba, ni el maestro mejora como se pre^amla. 

Lejos de esto, los niños y los jóvenes de los áltimos tiempos son 
más irroppetaosos, más insolentes y más atrevidos qne los de la ge- 
neración anterior. A^í me lo han dicho muchos padrea qae miran 
estas cosas, con la experiencia de sus años; asi me lo han dicho ma- 
chos viejos maestros que he consultado, y así lo digo yo, que recaer 
do muy bien á mis amigos de otras épocas. 

Se explica que así suceda, por cuanto los niños de hoy, resultan 
ser respecto de sus costumbres, lo que les obliga el medio natural 
que los rodea, así en la escuela, como en su casa y en la calle, sin 
que ninguna acción fisc8lizadora venga á poner una barrera á esa 
conducta generalmente contraría á las conveniencias de la vida in- 
dividual ó colectiva y ca»i siempre también injusta y desordenada, 
acción f i realizadora que sólo podría ejercer el maestro en la encueta, 
por la razón elemental de su trato diarío con el niño, y de la raciona- 
lidad de su función ilustradora y educativa. 

En cuanto á los maestros á quienes se ha querido mejorar, sólo se 
ha conseguido empeorarlos, acaso sin querer, pero ciertamente, á lo 
menos asf se presentan al nnáliáis, pues resultan verdaderas máqui- 
nas inconscientes é irresponsables de sus actos, con el agravante de 
parecer hipócritas, porque aparenta ser buenos, cuando en reali- 
dad no pueden ser ni buenos ni malos, por el hecho de que obran 
como le obligan á hacerlo reglamentos no siempre favorab!es al des- 
arrollo de la naturaleza y la dignidad humanas; resultan débiles 
cuando se ven obligados á ahogar la justa indignación que les causa 
un sometimiento injustificado á ciertas disposiciones contrarias á la 
naturaleza de su apostolado, y cuando en presencia de un caso ver- 
dadero, confiesan que han cometido un error, estando del lado de la 
buena doctrina. 

£1 maestro de nuestras escuelas, frente á cualquiera de los casos con- 
cretos de verdadera indisciplina, no tiene bastantes medios parafisica- 
lizar las conductas atrevidas, y sin embargo, ha tenido que ilustrarse 
para sentir más pi-ofunda y dolorosamentrj el peso de aquellos arran- 
ques atávicos que en general dominan al niño, más bestia que hombre, 
sin que le sea dado corregir con nobleza, la tremenda osadía del 
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Srermen humano que faltó porque ai, por altanero, á su propia digni- 
dad, á la dignidad sublime que lo caracteriza, al hombre posible que 
en él ex'ste, á la noble Humanidad que representa el maestro, y todo- 
esto sin que á este último, le sea dado aplicar el remedio que aún 
cuando no puede curar el mal ocasionado, alcanza sin embargo á evi- 
tar que ese mismo mal vuelva á producirse. 

£n estos casos, el maestro ante sus discípulos, resulta un verdadera 
ente moral, muy parecido al birriquino italiano de las órdenes y con- 
traórdenes: por una parte quiere educar enrpleando la palabra, por otra 
destruye lo hecho con su imposible acción, primeramente porque no- 
tiene libertad, y después porque á lo5 ojos de sus discípulos, aparece 
como una fiera que precisó ser encadenada para ejercer su ministerio,. 
pues de otra manera hubiera dado expansión á toda su ferocidad. 

Por eito es que el maestro resulta una máquina, y sobre todo una 
máquina incompleta, porque ni siquiera puede hacer obra acabada» 
Así por ejemplo: se le pide que desarrolle todo lo posible el senti-- 
miento de la libertad en sus discípulos. ¡Oh ironía de ciettas dispo- 
siciones! ¡El maestro de nuestras escuelas, todo menos voluntad» 
todo menos acción, todo menos libertad, debe hacer hombres libres! 

¿Y qué se dirá de aquellos que en todas las circunstancias de ejer- 
cer alguna función oficial ú oficiosa, (exámenes, concursos, infor- 
mes, etc..) deben condenar contra sus propias convicciones, todo 
aquello que no está encuadrado en el espíritu de las disposiciones es- 
colares que vengo analizando? 

Sencillamente: ¡resultan, como lo he dicho antes, débiles y sin ea- 
rácter! 

En condiciones tales, nunca se podrá hacer obra educadora, moral- 
mente hablando, cualesquiera que sean las aptitudes, disposiciones 
é instrucción que los maestros posean. 

No se educa con la sola buena voluntad, aun en el caso de poseer 
los más sólidos y racionales conocimientos, unidos á las mejores cua- 
lidades para enseñarlos; se precisan también buenos métodos y bue- 
nos medios para ponerlos en práctica; de otro modo sólo se hará obra 
de diletiantes* 

Después de todo lo dicho, puede asegurarse con fundamento, que 
los medios disciplinadores aconsejados por nuestra Legislación Es- 
colar, son insuficientes. Pero hay más todavía: El hecho de que sean 
los únicos que pueden usarse les da cierto cariz de falsedad que los 
hace en extremo peligrosos, unas veces por los males que ocasionan 
á los niños y otras por su ineficacia. 
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Véase: 
Suspetisión y expulsión de los lia/nado* niños incorregibles 

£1 ilustre autor de la Reforma escolar quiso que nuestro país se 
apropiara de todo lo mejor que existía en los demás países^ y consi- 
derando preferible la suspensión de los alumnos maloa á los terri- 
bles castigos que se aplicaban por aquel tiempo en las escuelas, pen- 
só que ella podía suprimirlos con positivas ventajas para obtener la 
-disciplina. Por esta razón, los castigos violentos fueron completa 
mente excluidos de lo que llamaría el código penal escolar, y ee pre- 
firió á ellos, la suspensión, como último recurso á que pueden recu- 
rrir los maestros, cuando tengan en sus clases niños incorregibles* 

Várela, como siempre, muy previsor, se dio cuenta de la importan- 
cia que caracteriza á esta medida y vio hasta dónde podría conducir- 
nos si se adoptara lisa y llanamente; y haciendo las mismas reflexio- 
nes que más abajo transcribo, estableció que las suspensiones podían 
ser aconsejadas y pedidas por los maestros; pero que estaría reserva- 
do sólo á la «Comisión de Distrito* de la cual habla en su «Legisla- 
ción Escolar», el derecho de suspensión por algunos días, cuando 
hubie8e una falta probada y merecedora de esta extrema medida. 

Esta disposición ha venido á ser mucho más amplia por los artículos 
53 y 54 del Reglamento vigente, que dicen así: Artículo 53: «La Inspec- 
ción Departamental podrá, según los casos, suspender al alumno has* 
ta por tres meses. En caso de que se crea necesaria la suspensión por 
un tiempo más largo, ó la expulsión, la Inspección pasará el asunto á 
la Comisión Departamental de Instrucción Primaria con un informe 
detallado de lo ocurrido, la que con su dictamen lo elevará á la Di- 
rección Qeneral de Instrucción Primaria para su resolución defi- 
nitiva». 

Artículo 54: «Ningún niSo suspendido ó expulsado de una escuela 
podrá ingresar en otra. En el primer caso, mientras no se haya cum- 
plido el plazo porque fué suspendido; en el segundo, mientras no lo 
solicite de la Comisión Departamental ó Subcomisión de Instrucción 
Primaria, y después que demuestre su arrepentimiento y dé pruebas 
evidentes de su enmienda». 

La Dirección General de Instrucción Pública ha venido á dar en 
estos últimos tiempos un campo más amplio á estas disposiciones y 
ha resuelto con fecha mayo 7 de 1903, que los maestros pueden sus- 
pender hasta por tres dios al alumno que se hiciera merecedor de 
este castigo. 
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Gomo esta dísposicióc es todo lo que el maestro quiere que seat 
puesto que sólo está obligado á pasar aviso al Inspector Departa- 
mental, aunque se le aconseja que la use con mucha prudencia; pue- 
-<le resultar que en algunos caso^, él tendría medios para deshacerse 
-de aquellos niScs que desee, insistiendo tantas veces en la suspen- 
sión cuantas le aconsejase el fastidio que, sin duda alguna, causa ver 
los pobres resultados que se pueden obtener con esa disposición á la 
•cual se acude muchas veces sin pasar el aviso correspondiente, tan 
sólo para aliviarse del enorme trabajo que representa atender á esos 
niños, que generalmente, por su conducta, incomodan mucho en las 
•clases, niSos que sólo quisieran andar libres por las calles, que no 
sólo les importa poco lo que el maestro les aconseja, sino que hacen 
lo mismo con' lo que les dicen los padres, quienes por otra parte no 
•siempre se ocupan de sus hijos. 

Nadie se atreverá á aseg^urar, que con la suspensión sea posible la 
•mejora de esos niños que no hacen caso á las palabras y se burlan de 
-ellas, porque la insubordinación en que viven, no les permite avalo- 
rarlas, de esos niños que únicamente desean ser suspendidos para 
^agar por las calles y dar así rienda suelta á sus caprichos é incli- 
naciones, siempre perversas. Y por el contrario, hay que convenir en 
-que, si se les suspende, lo ánico que se habrá conseguido es empeo- 
rarlos, pues esto es lo que se obtiene andando por las calles y las 
iplazas. 

Ahora bien: por efecto de una causa inexplicable, resulta, que en 
las manos atadas del maestro,— incapacitado para desarrollar el plan 
moral que se le pida que desarrolle, del maestro formador del carác- 
ter que en el caso detenerlo, no lo puede ejercitar porque está impo* 
Vibilitado para hacerlo, puesto que no tiene libertad,— existe el medio, 
aparentemente restringido, para deshacerse de los alumnos malos, 
llamados incorregibles, medio que de ninguna manera debería exis- 
tir en su poder, porque es arbitrario, porque es injusto y- porque en 
-caso de ser justo y legítimo es muchísimo más trascendental que 
•cualquier otra medida disciplinadora. 

Según esto, no sería de extrañar que nos encontráramos en el con- 
flicto previsto por Várela, y lleguemos á tener algunos niños que se 
hallan privados de recibir la instrucción y educación á que tienen 
•derecho como seres humanos, como uruguayos y como contribuyen- 
tes, por cuenta de sus padres, al sostenimiento de las escuelas pú- 
blicas. 

Pero no es sólo esto: Supongamos hallarnos frente á uno de esos 
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casos, y obremos como dice la disposición escolar, suspendiendo por 
tres días al alumno malo. ¿8e corregirá por esto el n¡9o, resultanda 
después de la suspensión un poco más disciplinado? ¿Y sentirá, pen- 
sará siquiera en que lo habían suspendido porque su conducta e& 
mala? Sólo en el caso de que los padres hayan castigado severamen- 
te al niño del ejemplo, y entonces éste se portará mejor por el temor 
al castigo, por lo mismo que se le podía haber hecho, acaso más hu- 
mana y eficazmente, sin necesidad de una ausencia lamentable de la 
escuela, nunca por espontaneidad propia; pues á él, según él lo en- 
tiende, no se le podía haber hecho mayor bien que excluírsele por al- 
gunos días de la clase. Si á uno de esos alumnos se le dice: «esti 
usté suspendido por tantos días, vayase»; el tal alumno generalmente 
se encoge de hombros, ó por casualidad pone con la mayor hipocre- 
sía una cara tristona en presencia del maestro; pero sale á la calle y 
baila de contento. Se ríe de la escuela y de todos los que hay dentro; 
ha conseguido lo que más deseaba; no ir á clase por algunos días. 
vCasos como el apuntado puedo señalar varios recientemente ocu- 
rridos). 

Por lo demás, llegar hasta á expulsar á un niño de la escuela, co- 
sa que podría suceder porque el Reglamento escolar lo permite en su 
letra, aunque su esencia no lo quiera, equivale á expulsar de ia Hu- 
manidad á aquellos pobres infelices que se llaman criminales, eso§ 
miserables abortos de la Naturaleza, que expían en las cárceles 
las culpas de la misma Naturaleza que les dio vida y los desarrolló 
en un medio de perversión. 

Se me dirá: Pues atendiendo á este pensamiento, no deberíamos 
castigar en ninguna forma. Es cierto: Así quisiera que pudiésemos 
hacerlo, no por justicia, porque atendiendo á ésta, la Naturaleza cas* 
tiga las violaciones de sus leyes, mal que pese á los idealistas; pero 
así lo quisiera por bondad, por humanidad. 

Por otra parte: si la Naturaleza castiga y con el castigo se consi- 
gue disciplinar ¿por qué no usarlo? Hagamos que el castigo resulte 
humano, apliquémosle con humanidad, y los resultados serán los que 
se desean. 

En la Pedagogía pasa lo que en las demás ciencias: los verdade- 
ros principios que la rigen han sido encontrados por la oscilación de 
otros principios falsos. Es una ley que gobierna el procedimiento por 
el cual la inteligencia humana ha encontrado muchas verdades: La 
ley del Péndulo, como la ha llamado un maestro: se empieza por un 
extremo, se llega al otro, y después de varias oscdaciones, se para en 
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el medio: Ayer todo era castigos, hoy se quisiera que todo fuese bon- 
dad y amor, mañana será un poco castigos, otro poco bonda'l y 
amor. 

Vale decir, pues, que no debemos pensar en suspensiones y mucho 
menos en las expulsiones, porque con ellas no sólo se frustran los pro- 
pósitos de los educadores y se empeora al niño, sino también, porque 
es un atentado contra la Humanidad, pues dejar á un niño sin ins- 
trucción y educación, lo que es muy fácil que llegue á suceder, equi* 
vale á suprimirlo intelectual y moralmente, como no nos está permi- 
tido hacerlo. Y téngase en cuenta que esos niños son los que más 
necesitan de la oscueln, los que más precisan que se les instruya y 
eduque, por lo mismo que son los más malos, los que menos valen 
por el momento. 

Se dice en pro de la suspensión: Eso no es ni más ni menos que lo 
que se hace con los criminales cuando se los encarcela al solo efecto 
de aislarlos de la sociedad: Se saca al niño que estorba en la escuela 
y se deja libre á é8ta de un elemento que la perjudicaba, como se de- 
ja libre á la sociedad del hombre que le hacía daño. 

Este pensamiento es un juego de palabras, un sofisma. 

Cuando se suspende á un niño de la escuela, se le saca de una so- 
ciedad pequeña y momentánea» para ponerlo en otra sociedad grande 
y permanente. Esto no es lo que se hace con los delincuentes á quie- 
nes se saca de la sociedad y se lleva á lad cárceles donde se encon- 
trarán solos ó con delincuentes como ellos. 

Nótese también que en la actualidad se trata de reformar las pri- 
siones, dándoles tal organización que puedan llegar á ser, si no un 
medio de mejoramiento, á lo menos que no resulte uno de mayor 
perversión, y esto no es lo que pasa en la sociedad actual, que acaso 
podría contribuir á mejorar á un hombre, pero que indudablemente 
no puede hacer lo miumo para con un niño. 

Por otra parte, en las prisiones se ponen trabas á la ejecución de 
los malos actos, mientras que en la sociedad se permite que esas eje- 
cuciones tengan lugar, porque además de la libertad, se tiene el me- 
dio de ocultarlas á la vigilancia. ¡Y si todavía agregamos que no fal* 
tan insensatos que los fomentan! 

Todo esto quiere decir que con la suspensión, lejos de mejorar á 
los niños, se les empeora. 

Y no se pretenda justificarla diciendo que con ella gana el resto de 
la Escuela; pues atendiendo á mayores intereses, primero está la Socie- 
dad y después la Escuela, como primero está la especie y después la 
familia. 



828 ANALES DE INSTRUCCIÓN PBIMARIA 

Además, no debe olvidarse que nadie está autorizado á asegurar 
•que es imposible corregir la conducta de ciertos niSos, aun de los 
más malos, cosa que es preciso convenir si de suspensión en suspen- 
sión llegáramos á cerrar para siempre la escuela á los llamados ni- 
íios incorregibles. Y no se diga que hasta ahora no se ha dado nin- 
gún caso en que esto haya sucedido; porque en primer lugar los casos 
existen autorizados por los propios directores de la Instrucción Pú- 
blica y en segundo lugar no es preciso que existan para convencerse 
•que el procedimiento es malo. U) 

La suspensión de los recreos y las salidas retardadas 

Otro de los medios que el Reglamento escolar aconseja para conse- 
guir la disciplina, e? el de suprimir al niño que quiere corregirsot algu- 
nos de los recreos, ó bien retardar su salida hasta treinta minutos 
después de la hora fijada por el Reglamento. 

Tomando en cuenta la elevada misión de los recreos como descanso 
indispensable al niño por el trabajo de la clase y como medida hi- 
giénica muy necesaria á su delicado organismo, no debería su- 
primirse nunca; pero, por resultar la suspensión perfecta conse- 
•cuencia de algunas faltas, puede usarse con buenos resultados en 
ciertos casos que expondré más adelante. Aparte de ese, en ningún 
otro debe aplicarse el castigo de la suspensión del recreo, porque 
•con ello no sólo se va contra la naturaleza infantil, de suyo dispuesta 
siempre á los movimientos y los juegos físicos, sino porque se ataca 
•el organismo del niño en su esqueleto, en su sistema muscular y en 
su sistema nervioso. 

En cualquier tratado de Fisiología se lee que el descanso y el mo- 
vimiento son de tan imprescindible necesidad al organismo, como la 
alimentación; luego, si se suspende, se hace imposible la vida. 

Por esta razón no debe olvidarse la necesidad de un reposo para 
•el niño que en la escuela ha de pasar cinco horas, entregado siempre á 
algún trabajo más ó menos pesado. De aquí la necesidad de los re- 
oreos. 

Pero entendámonos: los recreos deben resultar verdaderamente ta- 
les; momentos de descanso y de diversión, momentos de sociedad 
y alegría, no han de ser como los que se efectúan en algunas de nues- 
tras escuelas que suelen caracterizarse por la falta de juegos, en vez 
de ser lo contrario. 



(l) Hace sólo algunos meses la Inspección Departamental de I. Primaria de MonteTideo 
lia suspendido á los niilos: J. C. R. por un mes, y A. R. por tres. 
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Yo he tenido ocasión de observar que en varios establecimientos 
-de educación p'iblica, el recreo consiste en salir al patio, comerla 
«merienda que hayan llevado los niños, satisfacer sus necesidades fi- 
siológicas, dar algunos pasos y hablar en voz baja, y no falta alguno 
donde está prohibido hacer el más leve ruido con los pies, so pena 
de que se suspenda el recreo; donde un niño no puede llamar á otro 
á cuatro pasos de distancia porque esto es gritar fuerte^ y otras co- 
sas parecidas. 

He preguntado á algunos maestros porqué no permitían á los niños 
el libre ejercicio de los juegos que más gusten á sus discípulos, y me 
han respondido: unos, porque el patio de la escuela es poco amplio, 
-otros, porque está embaldosado, y todos han querido significarme 
que esas condiciones de loa patios hacen que los niños se lastimen 
porque no pueden jugar bien. 

Les he observado que esos temores son más aparentes que reales, 
'por cuanto las lesiones que pudi eran ocasionarse casi nunca son 
de importancia; y les he demostrado que aun cuando algunos sufrie- 
ran un poquito, los otros ganarían mucho porque esos recreos libres 
reportan inmensos beneficios. 

A esto han respondido que así lo harían, si no los hicieran respon- 
-sables de lo que los niños puedan sufrir en la escuela; y además, han 
agregado que tienen orden de no permitir los juegos libres donde no 
hayan las comodidades que éstos exigen. 

De esto resulta que los recreos, lejos de ser momentos de expansión 
y libertad, lo son de doloreii y restricciones, por lo que no se hacen 
apetecibles, causa que justifica el poco entusiasmo que despiertan y la 
poca importancia que los niños dan á su supresión. 

Así se explica que muchos niños puedan decir, como yo los he 
•oído, en los casos de supresión del recreo como penitencia: <¡Bah! 
¡qué me importa! estoy mejor aquí; de todos modos hay que estar 
parado como si fuera celador. Si se jugara, todavía. . .» 

Y no son pocos los que estando libres piden para quedarse en cla- 
se como encargados de no dejar que alguien entre en ellas á revol- 
ver, ó simplemente por quedarse. 

He preguntado á varios de ellos por qué no querían salir, y todos 
•me han respondido más ó menos esto: «Porque aquí me divierto 
^más. . . Allí hay que estar quietos, y todavía parados, y aquí siquiera 
puedo sentarme ya que no e^ posible jugar*. 

Esto significa que los recreos organizados como lo están en muchas 
-de nuestras escuelas, no pueden ofrecer los resultados que de ellos 
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86 tiene derecho á esperar, y que no sólo es imposible que ayuden a^ 
maestro á mantener la disciplina, sino que la contrarían destruyéndo- 
la; pues terminan por molestar más y más la naturaleza de los niffns,. 
loa cuales no pueden permanecer por mucho tiempo en reposo» por- 
que su propio organismo necesita cierta actividad fisiológica que si na 
puede desarrollar durante el recreo, desarrollará en la clase dorante 
la lección. 

Ahora bien: dada la imperiosa necesidad de los recreos, como des* 
canso metal y reconstituyeme de nuevas energías, ¿es lícito suspen- 
derlo á los niños, para aplicarlo como medio disciplinador? 

Si con la aplicación de este castigo se pudieran conseguir los resul* 
tados que se pretenden, sin causar mnyor daÜo á los penitenciados^ 
podría aconsejarse su uso; pero es el caso que no solamente se hace 
un gran mal al nifio, sino que no ofrece ningán beneficio su aplica- 
ción. 

Aún en el supuesto de que el recreo sea lo que debe ser, no es po- 
sible suprimirlo, como penitencia, más que para aquellos casos en 
que pueda resultar lógica consecuencia de las faltas cometidas; y 
éstas no pueden ser otras que haber faltado al cumplimiento de los 
trabajos que debía haber hecho en su casa, (en cuyo caso debe casti- 
garse sólo la desobediencia que encierra el acto de no haber cum- 
plido el deber) y la mala conducta que pueda observar en los mismos 
recreos incomodando á los demás compaÜeros ó peleándose con algu- 
no, caso este último, en que, además de la suspensión del recreo, debe 
usarse otra pena. ¿Son estas las faltas que actualmente se reprimei> 
con ese castigo en nuestras escuelas públicas? 

No; si fuera así, otro sería el resultado de su uso. En la actualidad,, 
junto con las salidas retardadas y los pensums^ ^^^ forma todo el códi- 
go penal escolar, y con ella se castigan, cosas tan distintas como son, el 
haber entrado tarde, no haber hecho los trabajos que debió hacer en 
casa, la desobediencia, la inquietud, las peleas entre niños, las faltas 
de respeto á la escuela y al maestro, la falta de cultura entre ellos, y 
otras muchas que se producen á cada instante sin que en ninguna de 
las ocasiones sea posible conseguir el fin deseado, porque esas formas 
de castigo no permiten ver la relación de la pena y déla falta cometida 
cuando éstas son de cierta índole: como las desobediencias, las peleas 
y otras parecidas, ya muchas veces mencionadas. 



(1) Castigo que consiste en oscribir cierto memoro de veces una misma frase. 
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ILEGITIMIDAD DEL CASTIGO CORPORAL USADO COMO DISCIPLINADOR 

Visto que con lo3 medios aconsejados por nuestra Legislación Es- 
colar no es posible corregir las faltas de verdadera indisciplina, por- 
que con dichos medios sólo pueden penarse aquellos actos que son 
de la misma índole que la pena, los cuales son los menos, es preciso 
convenir en que se necesitaría buscar en otro lugar los medios efica- 
ces y que convienen á los demás actos punibles, para obtener la tan 
necesaria disciplina. 

¿Dónde pueden hallarse esos medios? Sólo en el temor á la aplica- 
ción de un castigo que sin que pueda hacer daño á la personalidad 
moral y física del niSo, sea sin embargo, capaz de intimidarlo cuanto 
«a preciso para dominar las rebeldías irracionales que lo caracterizan; 
esas rebeMías propias de la incapacidad para razonar sobre el por 
qué de ciertas reglas de conducta, esa incapacidad intelectual de juz- 
g^ar el valor moral de ciertos actos, esa incapacidad propia de la 
mente infantil, de la mente que recién va á comenzar su desarrollo. 

<E1 temor, ha sido siempre el gran auxiliar del maestro», dice W. Ja- 
mes, y seguramente siempre lo será, á lo menos mientras el estado 
antropológico de la raza sea para los niños el que es en la actualidad. 

En otros tiempos, cuando el hombre resultaba ser algo así como el 
niño de la Humanidad, fué preciso el temor del castigo y el castigo 
mismo para que la conducta pudiera orientarse en el sentido de la 
perfección, primero inconsciente y después conscientemente, y aún 
hoy se precisan esos medios para mejorar el estado de las tribus bár- 
baras, tribus infantiles todavía, atendiendo á la condición intelectual 
y moral en que se encuentran, lo mismo que sucede á millones y mi- 
llones de esos hombres-niños que existen en los pueblos civilizados, 
hombres- niños incapaces de someterse al fallo de la razón porque no 
la entienden, porque no pueden entenderla, dado el estado mental 
en que viven. 

Sólo en el temor al castigo puede hallarse la solución del pro- 
blema. 

¿Y cuáles son los castigos que pueden producir ese resultado? 

a) Cuando los delitos son de aquellos que realmente no constituyen 
una insubordinación, como las entradas tardes y la falta de cumpli- 
miento á las tareas escolares para hacer en casa ó en la escuela, se 
pueden usar con mucho provecho, pero siempre sin extremarse, las 
salidas retardadas para el primer delito y la suspensión de una parte 
del recreo, hasta el cumplimiento de la tarea, para el segundo. 
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b) Cuando los delitos son de aquellos que constituyen verdadert 
insubordinación, pero caracterizados por la carencia de gravedad, 
como una desobediencia inconscientemente cometida, ana discusión 
acalorada, en la que hayan habido insultos entre dos niílos, y otros 
de esta naturaleza, puede usarse el reproche más ó menos severo, 
llegando hasta la amonestación. 

c) Cuando los delitos revistan cierta gravedad como la desobedien* 
cia consciente, la falta de respeto á la escuela y á los reglamentos, las 
peleas entre los niños, y la más grave, la falta de respeto é insultos 
al maestrOy pueden y deben usarse, la amenaza de un castigo fíaicor 
la simulación de eso castigo y hasta su aplicación en caso de que el 
delito revista la gravedad inherente á las dos últimas señaladas por 
la letra cursiva. 

Todas las formas de castigo expuestas en el párrafo último baa 
sido excluidas por nuestra legislación escolar, prohibiendo su uso en 
el país, y lo mismo sucede en Francia y algunas otras naciones. 

Como puede comprenderse, esta resolución es fruto de los esf uerzos^ 
hechos por los partidarios á cualquier costo, de los medios pacíficos, 
sean ó no productores de buenos resultados. Y estos partidarios no 
son pocos. 

Pero afortunadamente tampoco lo son los partidarios de las for- 
mas extremas que señalamos anteriormente, y á la vez que no son po- 
cos, resultan también los mejores filósofos y psicólogos contempo- 
ráneos: Guyau, Fitch, Nikolay, Baldwin, Herbart, Roerich, Bain, 
Le Bon y otros, autores todos que, junto á un inmenso valor fi- 
losófico, tienen la virtud de haber bebido en las fuentes prácticas 
de la experiencia, unas veces inmediata, otras mediatamente personal, 

£1 fundamento de la resolución adoptada por nuestra Legislación 
Escolar y la legislación escolar francesa, respecto de la abolición de 
las medidas disciplinadoras que analizo, entre las cuales se halla com- 
prendido el castigo físico ó corporal, como quiera llamársele, está en 
que los castigos corporales no educan, y que por el contrario, embru* 
tecen á los niños haciéndolos rencorosos y vengativos. 

Ya hemos visto que los castigos, cualesquiera que sean, no deben 
tender á educar directamente sino á disciplinar, y por lo tanto, se fal- 
sea su oficio cuando se quiere educar con ellos; tanto más si esos 
castigos son los que se aplicaban hasta hace treinta años, cuando el 
querido^Varela emprendió la Reforma, y los que aún después de la 
Reforma se han aplicado á escondidas de las autoridades escolares. 

De esos castigos, de esas monstruosidades, por fortuna casi siem- 
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pre inconscientes, no quiero ocuparme. Sólo diré que el maestro que- 
hiciera uso de ellos, hoy cuando está en la conciencia de todos que 
eso es un crimen, merecería diez años de presidio, no para corregirlo- 
por ese mediot pero sí, para que los minutos que esos diez años repre- 
sentan, le dijeran cuánta indignación ha causado su conducta y cuan- 
to dolor ha producido. 

La frase castigos corporales espanta; no se puede negar que abru- 
ma; la propia vaguedad de los términos hace imaginar cosas terribles», 
tanto más cuanto que con ella se han designado en otro tiempo cas- 
tigos extremadamente brutales, explicables sólo entre siux, beduinos- 
y fidjianos; pero hagamos que con ella no se signifiquen tales barba- 
ridades, señalemos un chicotazo, dos ó tres como máximum, aplicado 
con un chicote reglamentado por la autoridad escolar, y veremos que- 
la frase en cuestión no es tan espantosa como parece. 

Si hacen falta ó no, atendiendo á los beneficios que reportan, lo- 
dirán conmigo todos los maestros que en la actualidad educan á la 
infancia y los insignes autores que he citado en otro lugar, quienes 
con todo su saber y todo el amor que profesan á los niños, aceptan y 
juzgan necesarios los tales castigos, primeramente porque tienen- 
en cuenta la simplicidad del alma infantil; después, porque cono- 
cen los caracteres de e^a misma simplicidad, y además porque^ 
comprenden que un castigo corporal no extremado es imposible que 
produzca los efectos perniciosos que le atribuyen los demasiado sen- 
timentales, efectos que por otra parte evita, á la vez que desarrolla 
más eficazmente que ning(\n otro el sentimiento de la responsabili- 
dad. 

Para comprobar las aseveraciones hechas voy á transcribir una< 
por una las opiniones de los autores que he citado y aprovecharé al 
fin de cada una para hacer las críticas que crea oportunas atendien- 
do al concepto que me he formado de la disciplina. 

Habla J. G. Fítch, autor de las «Conferencias sobre enseñanza da- 
das en la Universidad de Cambridge*: No debemos omitir una refe- 
rencia breve sobre los castigos corporales, último recurso del maesiro- 
desafiado y perplejo, cuando todos los demás recursos fallan. ¿Co- 
menzaremos por denunciarlos? Pienso que no. El castigo del cuerpo- 
por ciertas faltas es el recurso disciplinario de la Naturaleza, y no 
degrada de necesidad á los niños de corta edad, ni está en desacuer- 
do con su desarrollo mental y moral. Mucho creo que han cambiado- 
en estos últimos años las opiniones de Arnold sobre este punto; pero* 
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no estaba entaramante fuera de razón cuando víadicó la pena de aso- 
tes para ciertos casos extremos. *La noción soberbia de independen- 
cia ; dignidad que se rebela i la ¡dea de los castigos corporales, no 
ea razonable, y ciertamente, no ee cristiana», dijo Arnold. Bien mira- 
do, no es el castigo el que degrada, sino la culpa, de manera qne si 
bay ciertas faltas que pueden ser curadas m&s prontamente por me- 
dio de estos castigos que por otroa recursos, los castigos corporales 
no necesitarán de msjor excusa, pero estoy convencido de que el 
castigo corporal es casi enteramente innecesario, de que csuaa más 
malee que bienes, y de que á medida que los maestros vayan enten' 
diendo su profesién irán dejándolo en desuso. En los colegios inter- 
nos me parece completamente indeCendible; porque el dominio del 
maestro sobre todo el tiempo y los actos de los alumnos es tan abso- 
luto en estos establecimientos, que le quedan mucbos otros medios 
de castigar que el de las panas corporales. Menos necesidad hay to- 
davía de él en las escuelas de externos. En una de las mejores de 
éstaa que me ha tocado en suerte examinar y cuya disciplina ea sin- 
gularmente elevada, varonil y vigorizadorn, jamás ha habido, duran- 
te toda la historia del instituto, un caao de caatigo corporal. Pero, 
cuando iba yo á dar mi informe sobre la escuela, su director mismo 
me rogA que no mencionase este hecho. <No tengo intención de afta 
de esos castigos, me dijo, pero no quiero i)h« los padres y fl pábiieo 
tslén aulomadoB á creer que no puedo usarlos. Todos mis alumnos 
saben que de mi voluntad depende castigarlos ast ó no, y que ti al- 
guno cometiese una falta demasiado grave 6 exlraordinaria yo podría 
castigarlos deesa manara». Creo por mi parte que £ esa luz debieran 
ver to'los los maestros esta cuestión. So debe haber ley exterior que 
txnite en este punto su autoridad; pero ellos mismos deben sujetarse 
en su aplicación á una ley severa. Doa Ó tres sugestionas hará aquí 
sobre la materia: 

<I— No se impongan caatigos corporalea por falta de inteligencia, 
por torpeza 6 ignorancia; resérvense para castigar los vicios, para pe- 
nar actos moralmente degradantes. 

• lí— Nunca imponga el maestro estos castigos bajo la inflnen- 
cia de la paaión, ni cuando est^ enardecido por la indignación 6 la 

• III— No se autorice nunca & los pasantes ó aluronoe auxiliares á 
imponer estos castigos. 

• IV— No se coloque ningún instrumento de castigo entre los mue- 
bles y útiles de la escuela, como parte de ellos, cuya viata Ueiue á 



\m 
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Imcerse familiar á los alumnos; ni se los ostente á los ojos de éstos 
-como símbolo terrible de la autoridad dol maestro. 
«V— Nunca castigue el maestro con su propia mano». 



Como se ve, Fitch empieza por atender á la relación de simplicidad 
-que existe entre los castigos corporales y los sujetos infantiles, reía- 
•ción que acrecienta el dejar esos castigos para penar sólo ciertos ac- 
tos moralmente degradantes, que aún cuando no los especifica, puede 
inferirse que han de ser aquéllos, que como la falta de respeto á la 
•escuela y á los maestros, las peleas é insultos entre los niños, las 
desobediencias conscientes llevadas hasta la insolencia y la insubor- 
dinación, han de afectar el orden interno de los establecimientos es- 
-colares. 

Es cierto que Fitch, nunca consentiría gustoso el uso de los casti* 
^os corporales, y mucho menos su sistematización; pero comprende 
que debe tolerarlos, cuando por desgracia han tenido que usarse, y 
•entendiéndolo a^^í no ha titubeado en considerarlos como un 7nal 
necesario. Por cBto es que no permitiría la existencia de ninguna ley 
exterior que limite en este punto la autoridad del maestro» 

Así se explicr% que el caso citado sea verdadero, y estoy seguro de 
que doquiera sea posible una organización semejante, ha de pasar lo 
misjmo. 

En lo que no se puede estar de acuerdo con el ilustre psicólogo, es 
•en lo que parece que quisiera significar, cuando dice, que el castigo 
del cuerpo no degrada á los niños de corta edad. 

Ante todo, diré, que á mi juicio, Fitch no ha pretendido referirse á 
«iños considerados dentro de una edad limitada, por ejemplo: 3 años 
y 8 á 9, y por el contrario, creo que con la frase corta edad ha que* 
rido llegar hasta los 10 y 12 años, pero con todo, se hace necesaria 
una aclaración, á lo menos en lo que concierne á nuestras escuelas y 
íiuestros niños. 

¿Efl entre los más pequeños ó entre los más grandes donde se 
impone con mayor necesidad el rigor de una disciplina severa? 

Los niños menores, los comprendidos entre la edad de 6 y 8 ó 9 
«ños, son generalmente dócdes y con mucha facilidad se les somete 
i aquella norma de conducta que más conviene á los fines de la es-, 
-cuela; cualquier maestro, aún los menos experimentados, consiguen 
-el orden en las clases de e?os niños donde el tono de la voz ó cuando 
<iiás un gesto serio, basta para infundir el temor necesario. 

AXALX8 DB I. PRIMARIA.— TOMO Y. 51 
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Pero no sucede lo mismo cuando los niños son de los que iieneír 
una edad que oscila entre los 8 6 9 años y 12 6 13, contando tambíén- 
á muchos de 14, 15 y 16, los cuales, desarrollados en un ambiente de 
ezagenidas libertades y defendidos injustamente contra cualquier 
ataque á sus vicios y malas costumbres, por disposiciones absurdas é- 
inhumanas, se encuentran omnipotenciados y libres para hacer cuanto 
se les antoja sin que les sea posible comprender el valor de bus 
acciones. 

No sucede lo mismo cuando bou éstos, los niños que han de disci- 
plinarse, porque ellos en primer lug^ar, no temen á las miradas serias 
6 á los tonos de la voz, de lo cual muchas voces se ríen porque ven 
en ello la mejor señal de la impotencia del maestro desautorizado por 
los reglamentos, y en segando lufar, á menudo desacatan cualquier 
observación, precisamente porque conocen lo poco que puede hacerse 
para imponerles oblig^aciones. 

Es cierto que tanto á los primeros como á los segundos protefren 
igualmente las malas disposiciones que combato y por lo mismo, los 
males que acuso en el segundo caso, existen también en el primero; 
pero mientras en épte se hallan sólo latentes, en aquél son palps- 
bles por el desarrollo que han adquirido, á causa de la revelación del 
poder omnímodo que dichas disposiciones encierran, revelación que 
para los primeros aún no ha podido efectuarse y que, por otra parte, 
caso de haberse efectuado, no ha podido todavía desarrollar en el ni 
ño, la conciencia del inmenso poder que la caracteriza. 

Es por estas razones que los castigos corporales son más necesarios 
entre los niños de mayor edad que entre los de menor, tanto mis 
cuanto que ellos son los que verdaderamente llegan á merecerlo por 
la índole de las faltas que cometen ; pues, éstos últimos nunca 
alcanzan á resultar insolentes y mal hablados. 



Pasemos á otro autor. Juan Federico Herbart, «el padre, como se 
le ha llamado, de la psicología moderna», y «promotor de la perla- 
gogía científica fundada sobre la psicología*», dice, después de dife- 
renciar magÍ8tralmente la diseiplina de la educación: 

«La autoridad y la afección no siempre alcanzan para asegurar la 
obediencia á cnu^a de las manifestaciones propias de la naturaleza 
infantil á menudo olvidadiza é indiferente. Es necesario entonces- 
recurrir á las reprensiones, y á menudo, cuando las reprensiones no 
aurten efecto, también á los castigos. Aquí no se trata de esos casH- 
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g08 que tienen un valor moral propiamente dicho, sino de los que 
tienden á asei^urar la estabilidad del orden, tarea ésta de pura disci - 
plina. Herbart no cree que sea posible renunciar completamente á 
los castigos corporales, pero quiere que sean «muy pocos usados, pues 
deben influir más bien por la posibilidad de su aplicación que por 
su aplicación misma». U) 

La formas de estos castigos que Herbart no tiene á menos aceptar 
para aplicarlos en circunstancias excepcionales pueden ser «el uso 
del chicote y las manos atadas atrás», además «de las privaciones de 
alimentos y de libertad», (^i 

* * 

Este eminente filósofo, el primero que en Alemania dio á la Peda- 
gogfa una base psicológica, ejerció durante cierto tiempo el ministerio 
de la enseñanza y precisamente cuando ejercía esa función «reunien- 
do á su alrededor á los niño?, para instruirlos», á la vez que era 
profesor de Pedagogía en la Universidad de Gottinga, concibió el 
plan de su monumental «Pedagogía General deducida de los Prin- 
cipios de la Educación», obra que data de 1806 «y que sin embargo, 
según la frase de Compayré, responde, quizá mejor que cualquier 
otra, á las necesidades y aspiraciones del momento presente», (&) obra 
que ha orientado en Alemania, Austria, Suiza y Estados Unidos, la 
ciencia de la instrucción y educación de los niños. 

Conforme con la idea fundamental que caracteriza el sistema dis- 
ciplinsrio de Herbart, no puedo sin embargo aceptar todos los medios 
que propone para conseguir el orden deseado, y creo que la única 
forma de castigos corporales que debe emplearse en el uso del chi- 
cote reglamentado; primeramente porque es la que menos puede 
dañar la naturaleza fisiológica del niño, y después por ser la que 
mejor puede relacionarse con las faltas cometidas. 

En cuanto al valor de la concepción herba ti ana respecto de la fun- 
ción del castigo, concepción en que he fundado el presente estudio, 



(1) Véase: Manel Ifauxíon.—* L'Education por l'instruction et les théones pedagogiqíies de 
Herbart» . 

(2) Véase: Compayré.— ^Kerhati et l'cducation por rinstruction». 

Con profundo sentimiento me veo obligado á extractar estas citas de libros que comentan 
mal este importantísimo punto de la teoría herbatiana, sin que me haya sido posible obtener 
un ejemplar de la obro de Herbart para extraerlas de ella misma. 

(3) Compayré: «Herbart et l'Educatlon por i'instmction», p^g. 7. 



\ 
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diré que ella e» el fruto de la experiencin adquirida en el ejercida de 
la profesión, 5- que e^tá autoríuda por la prá<<ticp. que él mianto ejer- 
ció romo profesor j niae~tro at mi^mo liempo, cuando 'í las leceioDei 
de pedagogía leóñ(^. asociaba I09 ejercidos prácticoe, gracias á 1d> 
cuales sus alumno? apremiíaD el difícil arte de enseñar i la javen- 
tud.» '!■ 



• Rwhrich sisruien lo la doctrina de Herbart cuf os principios dea- 
arrolla en la "Teoría de la Educación" dice: * Se han propuesto ana 
multitud de medio-! para estrechar £ la infancia i cierta disciplioi- 
El que fe presenta ni:U nnturalmente al espíritu, ea el castigo en 
todos sus gr.idús. El maestro puede castigar por medio de una mirada 
serenii de una ameii.iz», de una palnbra de reproche, por medio de 
medidas disciplinarías, tale» como pequeñit? multas ó la privacifin 
momentánea de alimento ó libertad. Durante largo tiempo no ae ha 
retrocedido ante los cnítieos corporates, y parece difícil pasarse sin 
ello? allí d>'>tide la rudeza de las costumbre? opone á la disciplina 
dificulinvles insuperables. Aún en Francia, donde la unanimidad de 
la opinión y la autoridad de los reglamentos parecen haber deste- 
rrado de una vez para siempre el empleo de los castigos corporales, 
hay siempre aún füinilins y escueliis donde este modo de represidn 
es aplir-ado por padres y maestro* y tolfra-lo i>or la adminKlnt- 

Xo tiene nada de extraño que un discípulo de la doctrina herba- 
tiana, en este punto como en otros mucbos. esté de acuerdo con el 
iiustre filósofo, cuya escuela pednp'igtca cultiva; pero no deja de 
tem-r importancia el caso de que acepte los catiigos corporales en 
e-ta época cuando ?e lince una guerra tan activa con ellos; tanto mis, 
cuanto 'lue él. como Herl>art, quisiera no tener necesidad de recuirir 
& ninguno. 

T:imp<ico deja de tener grandísima importancia el dato ilustrativo 
que n08 ofrece al decirnoTí que en Francia mismo, donde ae ha hecho 
r 1^ hace la más irmcional é injiisln guerra i los castigos corporales, 
*u uf^o sea lolpri<lo por la aJiiiiniírración. 

N', podia per de otro nicdo. fi^r^ue R.echrich. conoce moy bien 
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cuál ea la función de los castigos y porque sabe toinnr en cuenta las 
costumbres más ñ menoa rudas que pueJen cnracterizar á algunoa 
niños. No obstante esto, no puedo compartir su opinión en lo que 
concierne ala privación del alimento como medida diaciplinaria, y 
en cuanto á la privación de la libertad me atengo al criterio expuesto- 
en el capitulo dedicado á loa recreos. 



Pasemos i otro aulor: 

El ilustre filósofo y pedagogo ingléa, Alejandro Bain dice en ea 
notabilísima obra: 'La Ciencia de la Educación* (Capítulo: Acción 
deles móviles: los sentidos): "La palmeta y la vara operan sobre 
el órgano del tacto, pero en realidad el efecto que producen debe ser 
contado entre los sufrimientos de la vida orgánica, más bien que 
entre las sensaciones del tacto: el dolor producido resulta desde 
luego, del datio causado al tejido, y, sí este dolor es llevado al extre- 
mo, des'.ruye la vida misma. Como todos loa dolores físicos agudos, 
él opera inspirando un terror saludable, y ciertamente ha sido, el 
castigo privilegiado de todas las épocas y de todas las razas humanas. 
Esta pena no debe ser aplicada sino dentro de límites bien defi- 
nidos>. 

Más adelante tratando el mismo asunto dice: «donde los caatigoa 
corporales sean aplicados, deben colocarse al final de la lista», j 
llega á pretender que el menor de ellos sea •considerado como un 
verdadero deshonor». Después, haciéndose eco de las opiniones 
de algunos hombres célebres que han proclamado la necesidad de 
esos castigos, si de verdad quieie hacerse algo: agrega: «No es pre- 
ciso creer que los castigos corporales, en la medida que pueden 
aceptarse, aean la pena más severa que se puede adoptar en la 
escuela. Desde el punto de vista del simple sufrimiento, el chicote 
aerÍB preferido por muchos alumnos al fnstidio intolerable de las 
salidas retardadas y los pensums, y por otra parte, una amonestación 
puede ser tan dura para parecer más cruel que una corrección manual. 
IjO que es preciso confesar, agrega, es que los otros castigos no son 
ni tan susceptibles de abuso ni tan embrutecedores como los castigos 
corju^orales'. 
■" ^o obstante mi conformidad con Bain en lo fundamental de su 
OP'" ¡ón. no puedo micpinr dentro de los cflítigos di.-vipliimdore* In 
tfllfli r^„p\f,„,¡<- los smitimiailo.-^ (¡e dlgniaüd, com^ Úl lo proterule 
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cuando dice «que el menor de ellos debe ser considerado como nn 
verdadero deshonor, para el que lo aplica y el que está obligado á 
presenciarlo». Primeramente porque el cultivo del sentimiento con- 
cierne á la acción educadora, razón por la cual la disciplina no debe 
intervenir en su desarrollo, á la vez que legítimamente no puede ha> 
cerlo, pues debe limitarse á castigar la acción por ser lo que es en 
sí misma, con el único fin de evitar que vuelva á producirse, cosa 
que el temor puede hacer por sí solo, sin que intervenga un nuevo 
factor, que es muy difícil hacer su aliado; y después porque el cas- 
tigo, cualquiera que sea, debe considerarse siempre como un acto de 
justicia, honroso hasta en su más severa aplicación. 

Ya lo he dicho repetidas veces; la disciplina obra ozteriormente 
y nunca toma en cuenta la psiquis del disciplinado: hombre ó niño; 
porque no tiene para qué tomarla, puesto que su acción se concreta 
á conseguir el orden. y cesa una vez que éste se ha obtenido. 

Que los medios disciplinadores tengan que ser más suaves para 
con los sujetos más fáciles de reducir al orden que para con los más 
difíciles, no quiere decir que atienda por eso á la psiquis del disci- 
plinado, y lo que hay en esto es que la disciplina en uno y otro caso 
resulta más ó menos enérgica, 9egún que el disciplinado dé más 6 
menos motivo para ello. 

Como se ve, la misión de los medios disciplinadores es tan distinta 
de los medios educadores como la misma disciplina lo es de la edu- 
cación. 

Pues, por la disciplina se busca un orden externo y pasajero 
aunque no sea racional* y para conseguirlo deben emplearse medios 
de ocasión y enérgicos aun á trueque de que éstos no resulten con- 
vencedores; y por la educación, el orden interior y permanente, cosa 
que no puede obtenerse sino convenciendo al espíritu, para lo cual 
hay que apelar á la calma, al razonamiento, á la constancia, al me- 
dio ambiente físico, al medio ambiente social, etc. 

El profesor Bain, dice «que los castigos corporales donde sean 
aplicados deben colocarse al final de la lista de medios disciplina- 
dores» . Por supuesto que así debe ser. En esto están contestes todos 
los autores, y yo los he reservado para los casos extremos; casos que 
hoy lamentablemente son muy comunes en nuestras escuelas y de 
seguro que será lo mismo en cualquier parte donde exista un sistema 
disciplinario como el nuestro; pero que serían muy raros si se adop- 
tase el temperamento aconsejado por el ilustre autor de las «Confe- 
rencias sobre la Enseñanza». 
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En lo que indudablemente Bain tiene rai^n ee en lo del sbuBode 
•que Bon auíceptibles loe mencionados castigos. Pero porque se abuse 
4le elloB no ba de inferiree que no son aplicables á la Encuela, y bue- 
nos por el bien que pueden bacer. Esto constítuye un grave error en 
el cual han incurridos muchos pedagogos j las autoridades <>scolarefl 
-de muchos países. 

Entre nosotros, es el mejor argumento de los que impugnan loa 
-castigos corporales. 

Yo mismo be conseguido arrancar á personas muy respetables, 
dentro del magisterio nacional, la conCeaifin de la necesidad de esos 
■oiistJKos para ciertos caaos extremos, j la impoetbllidad de adoptaiv 
los, segtin ellos, por los abusos que se cometerían. La mejor pruebaí 
-me ban dicho, de que se abusaría de los tales castigos, está en que, 
lioj mismo, á pesar de la energía que caracterisa i las Antoridades 
Escolares al juzgar la infracción det articulo que prohibe usarlos, se 
producen muchos caaos contrarios i dicha disposición. 

Un ligera análisis de este fenómeno, no sólo servirá para condenar 
«1 criterio expuesto anteriormente, sino que vendrá á prestar su cod- 
-curso á lasidens que sostengo. 

8i en el hogar, donde no hay barrera que limite la autoridad de los 
fHidres, éstos tienen que recurrir muchas veces á la corrección mn- 
aual para ser obedecidos, y lo mismo pana en las escuelas alemanas, 
inglesas, belgas, auatriacas y eu muchas de los varios Estados Aroeri* 
-canos del norte, donde también se usa la corrección manual y donde 
los escolares lo saben y ocupan la categoría de escolares como real- 
mente lo son, jqne será en nuestras escuelas y en todas aquellas que 
-están en las mismas condiciones, donde cada alumno es un verdadero 
soberano, dueRo de todos sus caprichos y señor de todos sus atavis- 
mos, cou la poderosísima inmunidad que goza de no ser tocado, cual- 
quiera que sea la falta que cometaT 

íQué pasará en las escuelas donde se considera á los niñoe como 
«eres perfectos, dotados de una conciencia moral capas de fiscalisar la 
«onducta más extraviada, poniendo freno á todas las acciones contra- 
rias á la expansión y supervivencia de la vida, cuando en realidad 
los tales niflos son un conjunto de órganos informes dispuestos á 
obrar casi siempre contrariamente á los fines de la existencia, ya bus* 
«ando su propio mal, ya el mal de los demás? 

Pues nada más que esto: 6i en el primer caso loa niBoa resultabaa 
alguna vez merecedores de los talea castigos á pesar del temor salu- 
<lable que les ocasionaba el conocimiento del poder que tiene el 
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maestro; en el segundo, con mayor razón, porque incapaz de com* 
prender cuál ed la conducta que más le conviene, ala vez que no po- 
dría observarla porque le faltan fuerzas espirituales para ello, da 
expansión á sus gustos buenos ó malos, sin que éeto le importe nada 
á é), con tanto mayor motivo, cuanto que, para esto lo han rodeado de 
todas las libertades imaginables, con la ventaja de que, si continúa 
portándose mal le harán el grandísimo bien, según él lo entien«le, 
de darle unos cuantos días de vacaciones, aunque esto pueda costarle 
una paliza en casa. 

Esta gravísima imperfección no la han notado, ó no han querido 
notarla, los señores que legislaron nuestro código escolar, y segura- 
mente siguiendo el propósito injustificado, de contrariar la natural 
necesidad de los castigos corporales, se esfuerzan inútilmente por 
desterrarlos de las escuelas, sin que les sea posible, á pesar del rigor 
con que* proceden en los casos de infracción. 

La Dirección General de Instrucción Pública, no consigue, ni con- 
seguirá jamás la abolición de las correcciones manuales, castigando 
á los maestros porque las usen, entre otras razones, porque la pro- 
pia prohibición de ellos, constituye, hoy por hoy, la causa princi- 
pal de su necesidad. . . . 

Si lo que sinceramente desea la Autoridad Escolar, es suprimirlos,, 
permita su uso, aunque sea limitadamente, castigando el menor 
de los abusos, y entonces sí, conseguirá su objeto. De otra ma- 
nera se usarán siempre, como se usan hoy, en casi todas las escuelas 
de la República. 



James Mark Balwin- -'Este autor supone en su valiosísimo li- 
bro la «Dirección de las Escuelas», toda una organización es* 
colar perfectamente disciplinada, tratando punto por punto, con ta( 
minuciosidad y tanta abundancia de sugestiones, que, doquiera pue- 
da ponerse en práctica su régimen escolar, seguramente se conse- 
guirá el orden apetecido. 

No entraré á discutir si el sabio régimen propuesto por el ilustre 
psicólogo americano, se puede llevar en todas sus partes á la prác- 
tica, porque no lo creo necesario. Sólo diié, que aún adoptando to- 
das las formas imaginadas, siempre muy correctas y justas, Balwin 
llega hasta aceptar los castigos corporales. En la página 171 del 
mencionado libro dice: «En la escuela como en la vida social, es ne- 
cesario algunas veces el empleo de la fuerza física para el castigo^ 
pero á medida que predominan fuerzas de un orden superior, v» 
desapareciendo la necesidad de usar la fuerza física. 




r 
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«Algunos niños no suelen sentir más inñuencia, que la del pade- 
cimiento corporal. En casos extremos y hasta que puedan utilizarse 
otros recursos mejores, será necesario el empleo de esta fuerza.* 

Esta opinión de Balwin es decisiva, por ser de quién es, y por ha* 
liarse en el contenido del libro más minucioso y correcto que se ha 
escrito sobre el tema. 

Con la aplicación de todos los medios correctivos que menciona 
la obra, no parece que hubiera necesidad de llegar hasta admitir esa 
forma de castigo, y sin embargo, el psicólogo ilustre la acepta íin- 
ambages, aunque la reserva para muy raros casos. 

También así, es como yo pienso que debe usarse, pero sin dejar 
de reconocer que entre nosotros, será necesario aplicarlos más á me- 
nudo, porque en nuestras escuelas, hoy por hoy, no existe ni remota- 
mente, algo que pueda compararse á la escuela que nos ofrece Bal- 
win en su precioso libro. 

¿Que él atenáa su intención de usar el castigo físico por las bu- 
manas observaciones que hace respecto de su uso, y por el consejo 
de abandonarlo á medida que se vayan usando otros más delicados?* 

Esto cualquier maestro lo hace también. 

Por otra parte, eso no es una razón para prohibir terminante- 
mente la pena física, cosa que él no ha hecho y estoy seguro que na 
se atrevería á hacer, ni aún en la escuela ideal que nos presenta, por- 
que él mismo sabe, que la influencia de la pena no está en sí misma 
por BU aplicación, sino en la representación previsora de los sufri- 
mientos que ocasionaría la imposición de ella. 

Este resultado, que es el que ante todo debe perseguirse, no es 
rebajante, no es inicuo, no es inhumano, como se sostiene, con tanta 
falsedad como carencia de sentido común, y por el contrario, su va- 
lor es tan grande, que sin duda alguna, puede afirmarse que por 
8Í solo, alcanza á constituir el más sólido cimiento de un sistema 
dísciplinador, racional y humano. 



Los que leen el presente estudio, han podido notar, que los auto- 
rea hasta aquí citados, son todos anglosajones (ingleses, norteame- 
ricanos y alemanes), y como todos saben que entre ellos no se re- 
pudia el uso del castigo físico, puede pensarse que he tomado testi- 
monios poco convenientes á mi objeto, por la misma razón de que 
hallándose ellos acostuml)rados á usar los tules medios, no están ea 
condiciones favorables para ver la bondad del sistema contrario. 
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Eato es falao, falateímo, porque, bí eso conatítujera una oprenóa i 
la conciencia de los anglosajones, ellos hubieran sido los primerM 
en dar U vos de aUmta, protestando noblemente, como siempre lo 
han hecho todos loe oprimidos. 

Pero no me de^ndré í demostrar que la conciencia de los valont 
reales inherentes á euoB medios de disciplina, existe rigorostunente 
desarrollada en el espíritu de loe pueblos que cuentan con tan mig- 
nfficoB pensadores. Esto no interesa mayormente £ nuestro asonto. 

Lo que haré notar ea que esa conciencia, afortunadamente hs co- 
menzado & penetrar también en el alma de los pueblos latinos, j 
nada menos que por el pueblo francés, el más hostil, según algonoi 
autores <i), á Icb tales castigos. 

No podía suceder de otra manera. Después de haberse exlremsdo; 
en las recomendaciones, por los llamados procedimientos raionsdo- 
res, persuasivos, amables, preventivos, etc , era necesaria una reac- 
ción radical, 7 por suerte esa reacción se ha iniciado con Le Bon, 
Ouyau f Nikol&r á la cabeza. 

Antea de seguir adelante diré, que no ha sido la potente autoridad 
de estos hombres, lo que me ha inducido i escribir el presente ensa- 
yo, que vengo preparando desde que me hallaba en el Instituto Nor- 
mal de Varones, donde bajo la direcciAn de mi ilustrado profesor el 
doctor Francisco Simón, aprendí, siguiendo á los textos oficiales, 
que no deben usarse medios físicos, para disciplinar los nifios. 

No obstante esto, me he creído con derecho para valermede e>as 
opiniones tan autorizadas, 7 asi lo bago complaiidfaimo, de tener de 
mi parte tan poderosas inteligencias. 

Véase cómo trata Le Bon este problema, en hu «Psicología de la 
Educación», páginas 184 y siguientea, eatudiando la acción de las 
TJnivereidades en materia de lo que se entiende por Educadón so- 
cial: 

>8e nos pide hoy masque nunca, hacer obras de educadores, su- 
ministrar principios á la juventud, y disciplinar las voluntades- 
4C6mo hemos de hacerlo sin usurpar los derechos de la personalidad 
que se forma, sin comprometer la libertad de sus futuras resoluciones 
y sin ejercer una presión sobre su originalidad nativa? Nuestro de- 
ber se presenta así bajo dos fases contradictorias- De un lado tene- 



(1) CainpBTcf, Aldlatnra, Pnrot j oi 
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inoa que ejercitar una acción, ser iniciadores, directores, maestros, 
en fin; de otra parte debemos respetar la libertad de la reflexión y 
la espontaneidad de la naturaleza individual. 

«Si descuidamos esta seg^unda parte de nuestra labor, se nos tachará 
-de dogmáticos y de paralizar la energía naciente, y si olvidamos la 
otra, se nos acusará de crear escépticos, de lanzar el alma de nues- 
tros alumnos desamparados y sin brújula, en medio de los torbelli- 
nos de la vida*. U) 

«Con semejantes incertidumbres se concibe que la Universidad 
-deje casi exclusivamente á un lado en la práctica toda educación, y 
no hable de ella sino en los discursos destinados al público. En 
realidad, toda la educación que da se limita á la pesada y bru- 
tal disciplina del liceo, destinada únicamente á mantener el si- 
lencio en las salas donde se encuentran los alumnos. 

«No hay que hablar mal por eso de la disciplina, que es una de las 
cualidades de carácter más indispensables quizá que convenga más 
-adquirir. Para aprender á mandar á los demás es preciso haber 
.aprendido antes á mandarse á sí mismo, y no se logra este sino des- 
pués de haber aprendido á obedecer. Desgraciadamente, la disciplina 
estrecha, minuciosa y formalista de los liceos, es la peor de tedas. 
Sin embargo, los informantes han buscado en vano los medios de 
reemplazarla. 

«Compartiendo una ilusión muy corriente, y que muestra hasta 

-qué punto se ignora la psicología de la infancia, el Presidente de la 

Comisión informadora, M. Ribot, ha preguntedo «si no se podrían 

-obtener buenos resultados dirigiéndose á la razón de los alumnos». 

Se le contestó del modo siguiente: 

«Estoy convencido de lo contrario. Hay que vivir con nuestros 
4ilumnos para conocer esta dificultad; no podemos obtener el menor 
.resultado apelando á la razón de nuestros alumnos, i^) 

«No es seguramente el medio de disciplinar al niño el apelar á su 
razón. Los que han estudiado psicología lo saben perfectemente, y 
es un grave error el de los que se figuran que los educadores ingle- 
ses confían en la razón de sus alumnos. No se dirigen á su razón, 
base muy frágil, sino exclusivamente á su interés, substratum muy 



(1) M. Bblot.— Este autor j los que le siguen en U cita que transcribo, son citados por 
iLe Bon. 

(2) PxQCiOBAT.— Informes. 
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sólido, sobre el cual se puede edificar sin riesgo. El alumno hace 
sus trabajos como quiere y cuando quiere. Tiene libertad absoluta 
para circular por el establecimiento. Pero si su trabajo está mal he- 
cho, ha de rehacerlo; si abusa de su libertad y comete una falta gra- 
ve, se le aplica públicamente el látigo, cualquiera sea su edad; si n» 
trabaja 6 no deja trabajar á los demás, se le despide. Tiene, por 
tanto, gran interés en portarse bien, y lo comprende en seguida. 

«Me apresuro á añadir que el sistema inglés que se nos recomien- 
da de continuo no serviría de nada tratándose de jóvenes latinos^ 
que poseen en grado muy pequeño el sentimiento da la responsabi- 
lidad. El director de una gran escuela inglesa establecida en Fran- 
cia, en Azay, lo ha indicado en los siguientes términos dirigidos i 
un periodista que visitaba su establecimiento». 

«El adolescente inglés se diferencia tanto del francés cQmo la leche 
del vitriolo. El método que conviene al primero sería funesto para el 
segundo. El inglés es razonable, reflexivo, asiduo para su trabajo; 
no tengo necesidad de someterle á la disciplina, porque se la impone 
él mismo; él sabe lo que está permitido y lo que está prohibido, y 
jamás quebranta el reglamento que le está paternalmente impuesto* 
Con el francés necesitaría un reglamento feroz; tendría que reprimir 
rebeliones y excesos de independencia. ¿Qué quiere usted? Cad& 
pueblo tiene sus cualidades y sus defectos: La juventud francesa es 
generosa, pero impetuosa, ai diente, y sufre mal el yugo. ¿Agregaré- 
que es algo libertina? Sus sentidos se despiertan muy pronto, mien- 
tras los de nuestros jóvenes ingleses, adormecidos por ejercicios vio> 
lentos, se gastan en las fatigas del tennis^ del fooihall y del po/o. 

«Estas reflexiones son muy exactas. Los ingleses, como tienen en 
sí mismos por herencia, una disciplina interna, no necesitan de nin* 
guna disciplina exterior. ( ? ) M. Bellessort, profesor en el liceo 
Jamson de Sailiy, que ha viajado mucho> ha hecho notar este hecho 
fundamental en un discurso de distribución de premios: 

«... Oigo de todos lados voces que os exhortan á tomar como mo- 
delo los anglosajones; y yo me reprocharía si desentonara, aunque 
sólo fuese durante un minuto en tan hermoso concierto. Imitadlos, 
pues, si creéis necesitarlo. Yo los he visto en países donde su liber- 
tad podía desarrollarge libremente, y sin embargo, todos tenían un 
respeto admirable á hi autoridad, todos dependían religiosamente 
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petar á loa demás, á saber limitar aua deeaos y á díatíoguir clara- 
mente lo que leestáprohibidoylo que puede hacer. La experiencia le 
enaeSa que no se puede tener camaradas ni amigos, sino á condición 
de sacrificarles en parta au e{(olanio, de ceder í la colectividad nna 
parte de su individualidad. 

<A BU educación, sobra todo, m á lo que el latino debe su egoísmo 
individual, egoismo tan funesto para la estabilidad de un pueblo, y 
ea i BU educación á la que deben los anglosajones ese tálamo co- 
lectivo que les hace tan peligrosos para las demáa naciones, pero 
que ha sido <í1 primer factor del poder político de Inglaterra». 



Hasta aquí Gustavo Le Bon- 

La obra de la cual he sacado esta» ideas ha sido dirigida, por su 
ilustre autor, á las Universidades, donde radica el núcleo mí» im- 
portante de las generaciones presentes, y precisamente porque ha sido 
escrita para ese fin no contiene ni puede contener afirmaciones ca- 
tegóricas acerca de la disciplina infantil, tema que sólo trata de paso, 
sin detenerse á considerarlo extensamente, entre otras rasones, por- 
que poco Ó nada habla del niíio y la escuela primaria. 

Por esto es que no hallarnos en todo lo transcripto una conclusión 
Buficientemente expresiva que pueda constituirse en regla disciplina- 
dora, con tanta mayor razón cuanto que Le Bon, al tratar el problema 
de la educación, aólo ae ocupa de sentar la necesidad de una discipli- 
na más conforme con el fin educacional y no propone ningún sistema, 
limitándose á demostrar que los vigentes en Francia no responden al 
fin deseado. 

Esto no le impide citar el ejemplo que nos ofrecen los anglo^ajoneí, 
y juzgándolo por bub resultados se complace en reconocerle raciona- 
lidad y excelencia. 

Sin embargo se «apresura á aHadirque el aistema inglés, que se nos 
recomienda de continuo, no serviría de nada tratándose de jóvenes 
latinos, que poseen en grado muy pequero el sentimiento de respon- 
sabilidad». 

Esta afirmación de Le Bon, muy cierta en lo que ataSe á la juven- 
tud latína, indisciplinada todavía de una manera lamentable, ha^ta 
la edad de los 25 y 30 años, ha dado lugar desde que fué emitida por 
primera vei.íi eostenerla por ohbí todos loo autores que hnn tratado el 
puJito coíuQ vetídiua uimbiéii un ¡o [jue toca á tu ioluncifl, y así se ha 
dicho: -el carácter del niño anglosajón se aviene muy bien al eutigo 
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físico 6 corporal: por eslo ee que en las escuelas inglesas, alemanaBr 
etc., dan taa bueaos reBultadoa>. 

Nada más temerario ni mis falso. El anglosajAo es tan noble y 
altivo en su carácter, como cualquier latiaa. ía difereucia eutre uao- 
y otro está posiblemente, en que el aniclossjón sabe usar esa nobleza 
y altivez aún en loa casos en que ha faltado, aceptando la pena que 
ae le ha impuesto, como justa consecuencia de su delito; al revés del 
latino, que hasta en sus faltas pide que sea tratado como el máa 
justo, como el más inocente. Quizá ae deba á esto, en gran parte, la 
superioridad del momento histórico que hoy gozan los pueblos anglo- 
sajones. 

Pero esto, no es lo que me propongo tratar- Aquí me basta decir, 
que si tal diferencia existe, es en perjuicio de los jóvenes latinos, que 
tienen la pretensión de resultar más nobles en su carácter obrando 
como obran, cuando en presencia de sus propias faltas se trata de apli- 
carles una pena, cualquiera que sea, aún de las más inofensivas. 

Acepto, pues, esn diferencia en el seno de la juventud y sm tratar 
de probar si esto constituye una ventaja ó una desventaja del punto 
de vista de su educación, paso á considerar el asunto dentro de la es- 
fera que conviene á la niñez. 

Aute todo ¿existe verdadero carácter en el sentido científico de la 
palabra, entre los nitlos? Y ai existe jes verdad que el curácler de los 
niDos anglosajones es distinto del de los niüios latinos? Y todavía, 
en caso de que esto fuera cierto, ¿es tan distinto que no puede convO' 
nir á ambos un mismo sistema de disciplina, el cual en todos los pue- 
blos y en todas las épocas debe buscar un mismo resultado: el ordeQ^ 

No creo que haya algo más pueril, más ingenuo, que hablar de ca- 
rácter en los niEIos, de este complejísimo producto de toda la persona- 
lidad humana, de esta especie de resultante de todas las fuerzas in- 
dividuales, frente á todas las fuerzas sociales y físicas, reaultanteque- 
no puede concebirae sin admitir primero un desarrollo más 6 menos 
grande, asi del alma como del corazón del sujeto. 

Está bien que digamos el carácter de los pueblos, el carácter de 
los hombres, el carácter de loa jóvenes, porque en todos estos casos 
hay un desarrollo grande ó pequeQo de todos ó muchos de aquellos 
factores que lo constituyen; pero no puede hacerse lo mismo para los 
niQos en general, desde la primera edad hasta los 14 6 15 aQos, exclu- 
yendo algunos poco?, que desde muy temprano, manifiestan cualida- 
des propias de un prematuro desarrollo del carácter, como efecto d& 
cierta precocidad intelectunl sabiamente dirigida, junto á una influen- 
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•cia feliz del medio, que ha contribuido á despertar los sentimientos 
más elevados. 

Esta concepción complejísima no es dable suponerla ya en los ni- 
fios que van á la escuela precisamente á buscarla; y quien se la atri- 
buya, cuando aún no se ha comenzado á cultivar ninguno de sos 
máltíples elementos, mistifica. 

De lo que no hay duda, es de que, en cada niño existen los gérmenes 
de un carácter, bueno 6 malo, susceptible de ser desarrollado y de ad- 
quirir la forma que se desee darle, y hasta es preciso convenir en que 
ese carácter viene por herencia, unas veces dispuesto á desarrollarse en 
un sentido perjudicial para el sujeto, y otras en uno benéfico; sentido 
este último, al que debe tender la escuela cuando se propone educar, 
pues «la educación tiene por objeto dotar á los niños de un carácter 
■enérgico y moral». (i> 

! Pero esto mismo, nos dice que en la infancia no existe aún ese com~ 
piejo producto que se llama carácter, y esto conviene así á la infancia 
latina como á la anglosajona. En todo caso, admitiendo el factor he- 
reditario, que he señalado ante», podríamos convenir en que lof% niños 
anglosajones son susceptibles de mejor desarrollo que los latino?; 
pero aún ef»to, no creo que sea verdadero. 

Si los níño«í hi linos tuvieran un sistemí di-tciplinador y métodos 
educadores semejantes á los que tienen loa anglosajones, y si además 
actuaran en un medio más ó menos igual al de éstos, estoy seguro 
que los resultados, en lo que concierne al carácter y posiblemente á 
todo lo demás, serían iguales ó muy parecidos. Es preciso no olvidar 
que en e^to, como en todo, las razas humanas no presentan radt- 
•cales diferencias, las cuales en el supuesto de existir son tan su- 
perficiales, que, como lo demuestra Colajanni, corresponden al mo- 
mento histórico y existen durante él, desapareciendo al contacto de 
cualquier factor nuevo que comience á actuar como causa determi- 
nante de resultados distintos. 

Por lo dicho se ve, pues, que no es posible científicamente, atribuir 
á los niños ese compuesto psíquicoético que en último análisis, com- 
prende todas las cualidades y aptitudes de la personalidad humana, 
<le ese grandioso efecto de todos los factores que nos ofrece la Na- 
turaleza: el carácter. Y menos posible es aun admitir una dis- 
tinción de carácter entre los niños de las llamadas razas latina y an- 



(l) Ra?rich, obm citada. 
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^losfljona, por la muy sencilla razón, de que, no existiendo tal carác- 
ter en loa niños de cada una de las razas, mal puede existir diferencia 
•entre ellos. 

Se dirá que no obstante esto, unos y otros tienen inclinaciones es- 
npeciales propias de las razas á que pertenecen. Es posible, yo no lo 
niego; pero sostengo que eso no debe confundirse con el carácter, y 
además, agrego que lo que pueda haber de cierto en este punto, no 
«3, ni puede ser, decisivo; en primer lugar, porque es un fruto con- 
'temporáneo de las razas, poco arraigado hereditariamente, y después 
porque los factores sociales que ofrece, la familia, la escuela y la so- 
•ciedad alcanzan perfectamente para modificarlos. 

Llegado á este punto, es nluy probable se objete, que es atendien- 
do á esos factores sociales (en último análisis consecuencia de las 
mnidades del grupo social) que los niños ofrecen diferencias, pues se 
dice: por lo mismo que van á resultar partes de conjuntos dis- 
tintos, deben ellos mismos ser partes distintas. 

Ante todo, planteada así la cuestión, no es del carácter en los ni- 
ños de lo que ee trata, y después habría que probar si las diferencias 
-de esos factores sociales, cont^tituyen un móvil que se halla en con* 
•tradicción con el f<n de la disciplina y la educación. 

Por otra parte, es absurdo afirmar que los conjuntos distintos de- 
ben formarse con partes distintas: pues la diferencia de todo lo que 
-existe no está en la diferente esencia de las cosas. Un ejemplo vulgar 
las letras son siempre las mismas, y ¡cuan variado puede resultar el 
conjunto de ellas! 

Pero, puede aceptarse todavía, una diferencia radical de fines sin 
-que por esto la disciplina deba ser necesariamente distinta. En efec- 
to: El papel de ésta es obtener el orden, y éste es, más ó menos, una 
misma cosa en todos los pueblos, siempre un factor de los resultados 
<|ue esos pueblos ofrecen. No obstante, es preciso no olvidar que 
no es el único factor de esos resultados, aun cuando viene á ser el 
primordial, el más importante de todos, sin el cual la acción de los 
otros fracasa inevitablemente. 

Ahora bien: tomando en cuenta que el carácter, siendo una conse- 
cuencia de toda la personalidad humana, es principalmente de la parte 
intelectual y la parte sentimental que en ella existe, y considerando 
•que la disciplina, de la manera que se ha explicado, nada debe hacer 
<lirectimiente, sobre lo intelectual y sentimental, resulta que el carác- 
ter puede tomar el desarrollo que se quiera darle sin que se afecte, á 
lo menos de una manera importante, por causa de un sistema disci- 

AHALia DB I. FUMARIA.— TOMO Y. 65 
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plinador cunlquien que sea. En todo caso lo que hace éate e 
tir su deearrollo y nunca contrariarle. 



Pasando á otro paeaje de los tranecríptos antóriormentCi enconlre- 
moB que 'los ingleses, como tienen en ef mismos, por herencia, ana 
disciplina interna, no necesitan de ninguna disciplina exterior». 

Esto podrí ser muy cierto en lo que se refiere á los hombres 6 jó- 
venes ya disciplinados; pero respecto de los nlüos habría que probir- 
lo, aun en el caso de adjudicar un poder relatívauíente grande st 
factor hereditario. 

Además, en el mismo seno de los hombres y los j6venes anglosajo- 
nes, es problemática la afirmnciAn, porque ei bien es cierto que en 
general son ordenados, falta saber si ese orden no desaparecería con 
la devsparicifin de las causas que lo determinan: La ley y las autori- 
dades que la aplican. 

Después de esto, Le Bon se expende en una serie de consideracio- 
nes más 6 menos encuadradas al espíritu del presente estudio, y ter- 
mina adjudicando á los anglosajones mejor sentido común que á los- 
latinos en lo que toca á disciplina escolar y á educación. 



Otro autor contemporáneo, de nacionalidad frnncéj, que ha trata- 
do liltimGmente esle punto tan importante, es el doctor Fernando 
N irolüy, aulor de un bellísimo libro titulado «Los nlBos mal edaca- 
dos>, libro que contiene un retrato auténtico de la gran mayoría de 
los niños, jóvenes y hombres de todas partes dol mundo y de todas 
las épocas. 

Kicolay es un observador sutilísimo, que ha conseguido retratar 
fielmente á los mal educado» que nos presenta, mostrándonos de una 
manera eencilla, pero natural y cierta, todos los puntos débiles que 
presenta, no lólo la falta de educación, sino lo que es más, la mala 
educación . 

Resumir en este trabajo lo mucho que el libro dice sobre el tema 
de que me ocupo e^ imposible, seríii neceanrio transcribirlo ludo. En 
otras circuuBluneins me ocuparé detenidamente de él. 

Lo fumiainenLal de toda U obra e^tá en la obeiliencía, y |fe^Iade■ 
ramenlfl Niculily no podía buber encontrado mejor fundamento: 
¿Qué falta, qué delito bay que no ae refunda en una desobadionitin? 
¡Y qué cosH mas fácil existe que probar cuándo se ha deeobedcdduT 
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Estos dos- caracteres de la desobediencia son tan importantes que 
ellos sólo alcanzan para constituirla en la mejor base, que se puede 
dar á la disciplina. 

Para obtener el orden Nicolay entiende, como Herbart, Fitch^ 
Roerich y los demás autores citados, que es indispensable la autori- 
dad, la cual se logra de un solo modo, aunque en la práctica parece 
que existieran dos sistemas para ello. 

«Se puede elegir, dice, entre un conflicto cotidiano, que se prolon- 
gará durante varios aQos para no conseguir ningún resultado, 6 arros- 
trar algunos rudos combates, escasos, P£R0 decihivos, de los que los 
padres saldrán armados de toda su autoridad y francamente dueños 
del niño. 

«Este punto tiene capital importancia. Estudiémosle con detención. 

«Una guerra de escaramuzas, de tiroteos, de guerrillas, no puede 
obligar al enemigo á rendir las armas. Estas luchas parciales, debili- 
tan á los unos, sin lograr que los otros se sometan. Se alcanzan victo- 
rias; pero no hay vencidos. . . Por el contrario, después de una gran 
batalla so impone la paz. 

«Del mismo modo, los padres que dan pruebas de debilidad duran- 
te la primera juventud del niño, pueden estar ciertos de que su auto- 
ridad estará en jaque varias veces cada día, con lo que se irá poco á 
poco debilitando, hasta que acabe por agotarse, por ser innegable que 

EL Nlf^O SB CRECE Á MEDIDA QUE CONSIQUB CONCESIONES. 

«Siguiendo este procedimiento, la hostilidad es un estado crónico, 

«Pero sujetad al niño desde el principio; refrenadle resueltamente 
DOS ó TRES veces; y gozaréis en seguida del indecible contento de 
poderle dejar sin peligro «con las riendas sueltas». Como sabe que 
tenéis fuerza y voluntad para disciplinarle; no se resolverá á adoptar 
inútilmente una actitud rebelde: la experiencia le ha demostrado quo 
tiene que ceder. . . 

«La PAZ del hogar será por consiguiente en este caso el régimen 
NORMAL, y la lucha, la excepción. 

«Para trabar la gran batalla, que puede ser decisiva, importa elegir 
una circunstancia en que sean indiscutibles y manifiestos el acierto 
de la orden y la oportunidad. 

«Luego dt>be exigirse la obediencia sin contemplaciones. 

«¡Si en estos casos se ceie, ^ea en lo que sea^ habrá que empezar de 
nuevo! 
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«Al paso que si es absoluta y completa la sumisión, quedará senta- 
do, para lo porvenir, un precedente de autoridad, equivalente á una si- 
tuación conquistada. 

«En tercer lugar, una vez que haya sido castigada la falta, sea 
rápidamente perdonada y olvidada; no se la vuelva á recordar con 
ningún pretexto. Que todo acabe para siempre; que se le diga al ni- 
ño; y sobre todo, que se le pruebe en el mismo instante. 

«¡Pasada la lluvia, que luzca el Sol lo antes posible! 

«En una palabra, que sea corto y severo el castigo, é inmediato y 
definitivo el perdón. 

«Las observaciones que es preciso hacer durante la primera edad 
son tan numerosas (por más que se quiera reducirlas mucho), que 
debe evitarse turbar durante mucho tiempo los alegres juegos de la 
infancia. 

«Creando un contraste completo y rápido entre los disgustos de la 
indisciplina y la paz que se consigue con la obediencia, se ayuda al 
niño culpable á recobrar su preciosa alegría, con su acompañamiento 
de risas y de juegos. 

«No hay para qué decir que, antes de firmar la paz, será conve- 
niente dejar pasar algunos minutos, para que se produzca una calma 
relativa, tanto en la parte moral como en la física del culpable. Casi 
imposible es la enmienda cuando el niño está bajo el imperio de la 
primera emoción. 

«La experiencia enseñará á elegir el mo.n^nto oportuno». 






Después de estas consideraciones con las cuales trata de sentar la 
necesidad de poseer medios capaces de obligar en todos los casos á 
obedecer, entra á analizar los medios usuales, y ocupándose preferen- 
temente de los castigos físicos ó corporales, dice: 

«En las tentativas de rebelión, que se manifiestan hacia los dos ó 
tres años (?), (^) y de cuyo resultado depende la autoridad paterna, 
¿es necesario emplear el látigo?... llamemos á las cosas por su 
nombre. 



(1) Víase lo dicho en la pAg. 830 al analizar la opini('»n de Fitch. 
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'Si alguien sabe, respoademo?, someter por completo al infante re- 
belde, sin recurrir á la corrección manual, en las grandes batallas de 
que hace un momento hablábamos, puede justamente considerarse 
inventor de un sistema priTÍlegiado. 

(Téngase en cuenta que hablo en el supuesto de que se trate de 
UD díHo que no quiere ceder y resiste conscientemente. 

'Hacerle obedecer, es por tanto una necesidad. 

•Aquf se presenta una objeción: 

• Se niega £ someterse; ¡es posible! pero jpor qué castigarle, si por 
Otros medios menos violentos se le puede obligar í que ha^a lo que 
ee desea, probándole que se tiene msón y que se le aconseja una cosa 
ventajes»?' 

<La respuesta es sencilla: en tales casos, convencer no es vencer; 
se consigue la victoria del inerme, se emplea la tuerza del impotente. 

<8í, el niüo se ha dejado persuadir, pero no ha obbdecido. Ha 
hecho su voluntad, por más que ha^a realizado nuestros deseos; ha 
participado de nuestra manera de ver. . . pero no ha cedido! 

•So le ha sugerido una resolución; no se le ha impuesto el cumpli> 
miento de una orden. Y ai es refractario á la elocuencia, ¿noe vere- 
mos obligados á deponer humildemente las armas- ■ .? 

• La corrección manual parece por consiguiente inevitable en prin- 
cipio, cuando el níüo, insensible á nuestra dialéctica, se obstina y se 
insurrecciona: inevitable sobre todo, mientras no tiene raz^'m suficiente 
para apreciar loa iconsiderandoai de loa mandatos paternales. 

«Pero jentendámonoa bienl A nuestro juicio, no esiate esa necesi- 
dad sino para /d pnrntira edad y aun entonces en raras circunstan- 
cias. 

• XiO importante ea que el niño aprenda, desde chiquitín, que be 

LE FDEDE CASTIGAR CON RIQOR, 81 BE RESISTE. 

■ La coacción ea inadmisible, como so comprende, cuando el niüo 
tiene más edad: entonces no hay más recurso que las observaciones, 
tan repetidas como inútiles cuando noestá previamente disciplinado.» 



Luego de sentar de esta manera la necesidad de usar un castigo 
físico y sobre todo, la imperiosidad ile su aplicación en caso de re- 
beldía 6 desobediencia, pasa revista á las escuelas Inglesas y ale* 
manas, donde, como he dicho anteriormente, el castigo corporal es 
usado cuando hay necesidad de usarlo, á fin de evitar los posibles 
desórdenc-í, Ituí purjuiiiciales á loa propúsilos de lii escucl», ciiiini á 
los iniereses de cada uno de los niüos y de Is eODiednd entera. 
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Laa razones que NicoUy aduce para aceptar y aconsejar la forma 
extrema de castigo que analizamos, eon más 6 manos las misma? qne 
aducen los demás autores citados, 7 para dar una idea de bu raciona- 
lidad transcribiré ftqti! algunos otros párrafos de su interesante libre: 

•No hay autoridad posible, cuando falta la sanción: este punto no 
puede ser discutido. Es, por tanto, indispensable saber castigar si se 
quiere ser obedecido. 

«Cuando se tra!a de infante», la corrección corporal no debe ser 
desdeñada, porque es de las más eficaces, i condición, como ya he- 
mos dicho, de que sea enérgica j poco frecuente; estas dos condicio- 
nes resumen para nosotros todo el sistema que llevamos expuesto- 

"Creemos conveniente repetir que un solo almuerzo á pan seco, 
«ausa más efecto que veinte privaciones de postre; y que una sola 
azotaina •oportuna», libra al iiiflo de veinte cachetes que á nada 
práctico conducen..., de cien amenazas..-, jde mil amonesta- 
ciones. 



• Se comprende sin esfuerzo que el plantón, el encierro y los prn- 
aums, son tres castigos que los padres bailan excesivos á causa de su 
duración. En primer término, estas penitencias, que privan al niKo 
del ejercicio necesario para la digestión 7 la actividad general, no 
dejan de ofrecer inconvenientes para la salud. 

• £n segundo luKar, el cuarto obscuro y el plantón, no son verda- 
deros castigos sino cuando eon prolongados: ea preciso tener al mu- 
chacho varias horas •encerrado*, para lograr imponer una penitencia 
mediocre. SAlo aumentando y acumulando el fastidia, se obtiene el 
equivalente de una penalidad- 

•iFácil es suponer lo que 'maquina» el infantil culpable, mientras 
dura el castigo . . ! ¡ Esto es lo verdaderamente peligroso! 

«Está comprobado que se agria el carácter del niQo mientras per- 
manece inactivo en el encierro. De uquí que detéstenlos las largas 
amonestaciones, y lie nqui nuestra franca preferencia por las correc- 
ciones poco duraderas. 

■ ¡Y loa jieusiinisl 

• Obligar á un niilo A copiar quiuienms lineas, es cnnsarle la n»»- 
noi y embrutecerle, sin lograr enseñarle nada. 

«Todo lo que tiene de bueno hacer escribir diez, veinte vecea, las 
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l^alabras cuya ortografía desconoce el niño» á fin de que se le graben 
-en la memoria, tiene de detestable el borronear durante tres horas, 
-como castigo, un cuaderno. 

«¿No sería preferible obligarle á escribir una plana caligráfica» 
forzándole á repetir el trabajo tantas veces como no lo hiciera bien? 
JBsto sería, cuando menos, de alguna utilidad». 

Después de las críticas hechas anteriormente á las opiniones de los 
•demás autores, poco me queda que decir respecto de Nicoláy, quien 
.«signa á los castigos su verdadera y única misión : la de disciplinar 
operando sobre la parte física del niño, ya como acción, ya como 
•recuerdo. Sin embargo, volveré aquí sobre lo dicho al analizar las 
ideas de Fitch. 

No son los niños más pequeños los que verdaderamente llegan á 
inerecer que se les trate con rigor; son los mayores, que amparados 
.por disposiciones inhumanas, resultan desobedientes y rebeldes. 

Nicoláy no afirma lo contrario al dedicar su atención á los primeros 
momentos de la vida, para conjurar el peligro cuando comienza á 
manifestarse, impidiéndole así un terrible desarrollo ; pero parece que 
se declara impotente para disciplinar al niño que en los primeros 
años no hubiese sido tratado como él lo desea. A lo menos así lo 
manifiesta al decir: «La coacción es inadmisible, como se comprende, 
•cuando el niño tiene más edad : entonces no hay más recurso que las 
observaciones tan repetidas, como inútiles, cuando no está previamen- 
te disciplinado». 

Si se empieza á sentar la autoridad en esos comienzos de la vida, 
•es indudable que después no habrá que hacer muchos esfuerzos para 
dominar la irreflexiva conducta de los niños. Es indudable también 
-que eso aportará al niño inmensos beneficios y le evitará muchísimos 
•dolores. 

Pero, y cuando no se haya obrado así, ¿tendremos que dejarlos 
Todar por la infeliz pendiente sobre que se deslizan, sin intentar una 
vez más, y muchas otras todavía, efectuar el ensayo con el propó- 
sito de contenerlos? 

No me parece razonable limitar la influencia del poder discipli- 
•nador que tienen todas las formas del castigo, y no puede parecérmelo 
porque está probado, que doquiera ellos no existen, falta el orden, así 
-entre los niños, como entre los hombres, los cuales, á pesar de ser 
hombres ya formados, con más ó menos inteligencia y sentimientos» 
ias necesitaron, las necesitan y probablemente las necesitarán por 
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siucho tiempo todavía. En uo nuevo trabaja trataré ooo deiene'^ 
este punto. 

Por otra parte, y refiriéndonos á la escuela urufi^uaya y á todá5 L> 
que lenn^an un sistema disciplinario parecido, puede agregarse, ccc. 
lo demuestro en otro lugar, que el solo hecho de catar permitiiiili 
forma de castigo físico, alcanzará para suprioiir su uso entre k^ 
mayores, á los cuales bastará el saber que si se insubordinaran podri^if 
ser castigados severamente. 



£1 ultimo autor que tomo para mis citas es el profundo filá^t'n j 
delicado pensador, M. Guyau, el cual ha tratado el punto en su ssb / 
y hermoso libro «La educación y lu herencia», destinado á ktcr 
práctico el elevadísimo concepto de la moralidad llevada al seno de 
la familia, á la escuela elemental y á los colegios superiores y aniver. 
sidades. 

Antes de entrar á exponer las ideas de este pensador convieot 
advertir, que, cumo la mayoría de los autores que han tratado e. 
asunto en cuestión, no asigna á los castigos su verdadera misión. >o 
obstante esto, difiere de los demás en la aceptación que hace de ellos 
hasta como medios susceptibles de ser utilizados para educar direcu- 
mente ; función que aún cuando yo no la niego á los castigos, do 
quiero sin embargo asignársela, porque no lo creo necesario. 

A^í se explica que Ouyau hable de aquellas facultades ^^u- 
periores que caracterizan la personalidad humana y que trata de 
hacerlos evolucionar en aquel sentido que se presume el mejor, 
valiéndose aún de la fuerza física, sin importarle que este medio 
parezca indigno de constituir un agente director de las máa nebíes y 
elevadas fuerzas espirituales que caracterizan á la Humanidad. 

Esto mismo, viene á dar mayor poder á los argumentos que aduzco 
para confirmar mis esfuerzos en pro del reconocimiento de las ideí» 
que sostengo, á los fines de cooperar con todos los hombres por ei 
progreso de la educación y la cuufu de los maestros de escuela, í 
quienes, basta en esto se ha tratado y fe trata de humillar colocán- 
dosele á la altura de los mal intencionados, que precisen ser suje- 
tados para imposibilitarles obrar mal : con el agravante de que P^^' 
oisamente hallándose en esas condiciones, deben tratar de hacer 
hombres libres y altivos, valientes y honrados. 

De acuerdo, pues, con las ideas expuestas y después de un estudio 
minucioso y profundo sobre la sugestión psicológica, moral y socialr 
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' -rata de establecer el valor de los castigos como medio de educación 
' modificador de la herencia, lo que hace en la siguientes páginas 
• -v-iue transcribo: 

tt£l fin esencial de la educación, según hemos dicho, es crear ya 
- por la síigesiián directa^ ya por acción repetida, una serie de hábitos^ 
*' es decir, de impulsos reflejos duraderos, capaces de fortificar los 
demáB impulsus de origen hereditario, ó bien de sustituirlos y des- 
arraigarlos. El remedio más seguro para la tentación de loa instinto^, 
es por tanto también, según lo han presentido y afirmado más ó meno» 
: todos los educadores, la sugestión del precepto y del ejemplo, de la 
idea y del acto. Los niños aman la firmeza, aán en los casos en qu& 
se ejerce respecto de ellos. Una voluntad enérgica empleada para el 
bien y para lo justo se les impone ; al modo como admiran la fuerza 
física, admiran también la fuerza moral que es la voluntad: trátase 
de un instinto hereditario y saludable para la raza. Ahora bien; 
como el niño se forma siempre según el modelo de las personas que 
le rodean, é imita sobre todo lo que más le impresiona en ellas, tener 
voluntad es hacer que el niño la tenga; darle el ejemplo de la firmeza 
en la justicia y la verdad, es tanto como hacerlo firme y justo á la vez. 
«Pero el educador debe proceder de muy otra manera á como pro- 
cede, quien se propone adiestrar animales, que trata especialmente 
de suscitar en ellos la tendencia á la obediencia mecánica. £1 fin na 
es romper la voluntad del niño, sino impedir la lucha contra la vo- 
luntad paterna], esto es, dirigir la voluntad fortificándola, ¿Cuál es^ 
pues, la verdadera autoridad y la manera cómo debe ejercerse? La 
autoridad se compone de tres elementos: I.® la afección y el respeto 
moral; 2.^ el hábito de sumisión, hábito nacido del ejercicio mismo; 
3.0 el temor. Todos estos elementos constituyen el de autoridad, pero 
entre ellos debe predominar el de afección. £1 afecto hace inútil la 
autoridad dura, el castigo. £1 niño amante obedece para <no disgus* 
tar á sus padres*. £1 que tiene necesidad de castigo es un niño falto 
de afecto y cariño; amadle mucho y no tendréis necesidad de gol- 
pearle, porque el amor produce siempre una reacción de amor, que 
es el móvil más eficaz de toda educación. £1 afecto debe, además,^ 
ser para el niño una recompensa que habrá de merecer por su con- 
ducta. <8é bueno, y tú serás amado». Y es necesario que conceda un 
valor tal á esta recompensa, que todas las demás no signifiquen na- 
da al lado de ella. Por medio del razonamiento, el niño debe llegar 
primero á rechazar el temor, después á obedecer, no porque de ella 
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tiene costumbre, sino porqae ama y respeta, sobre todo porque aaia; 
ya el respeto no es en el fondo más que afección. Pero el raxonamien' 
to no debe suprimir los dos últimos elementos »el hábito desamisiós 
y del temor,— sino desde el momento en que el afecto es bastante 
fuerte para compensarlos. El análisis aplicado á la sumisión por há- 
bito tiene por resultado destruirla razonando sobre ella. Para el sen- 
timiento de temor, el análisis es más pernicioso aún; el temor no es 
moral sino á condición de ser espontáneo y producido más por el 
respeto que por el miedo. Si el nifio lobera razonar, pondrá en la hi- 
lanza, de una parte la satisfacción de obrar á su antojo, de otra el 
castigo, y hecho esto, ó cederá por cobardía ó se declarará en rebe- 
lión. Es muy importante impedir que este espíritu de análisis no 
urja demasiado pronto, en el niño, y llegue á separar los elementos 
que constituyen para él, el respeto á sus padres. ^^) 

«El castigo corporal, en los niños de corta edad, puede entrar como 
elemento constitutivo del sentimiento de autoridad moral; pero este 
elemento no debe tener excesiva importancia ni sobresalir por encimt 
de los otros, de otro modo alterará el sentimiento de autoridad moni 
para reemplazarlo por un miedo cobarde ó por una actitud de rebel- 
día. Para decidir con conocimiento de causa si las correcciones cor 
perales aplicadas á los niños pueden ser útiles, es preciso sentar co- 
mo principio que los padres, nunca demostrarán cólera alguna brutal 
respecto del niño; de otro modo, este último, tomando el ejemplo j 
siguiéndolo se sentirá autorizado para manifestarse á su vez colérico 
y brutal. Los padres pueden indignarse contra una acción mala 6 
injusta en la medida en que un niño puede obrar mala ó injustamen- 
te, pero nunca deben mostrarse violentos. La justificación de las co- 
rrecciones corporales, durante la primera edad, está en que, en la 
vida, el niño sufrirá las consecuencias brutales de sus acciones; pero, 
como esas consecuencias no siempre siguen á la inmediata verifica- 
ción del acto, y como el niño tiene poco alcance para prever el por 
venir, sigúese de aquí que no sabe referir el efecto á su causa. Es 
preciso que un castigo corporal, impuesto á consecuencia de una 
acción que reconoce como mala, le parezca la lógica consecuencia de 



(1) Concliuión práctica: No debe dejarse nunca el tiempo de la reflexión al nifio; debe 
^áer con moTÍmiento espontáneo, producido por el arrepentimiento de su falta. Ea impor- 
tante que comprenda inmediatamente que el castigo impuesto es justo, merecido; en bbs 
palabra, es preciso que sea sobre todo castigado moral mente por la pena que le produce Is 
falta cometida. (Nota de Ouyau). 
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«esta acción, consecuencia establecida sólo por la voluntad délas par- 
tes. Las correcciones impuestas á los niños, por tanto, no pueden ser- 
lo á tontas ni á locas; constituyen una primera experiencia de la san- 
ción social, un primer castigo después de un veredicto. Ho podemos 
menos de aplaudir, desde el punto de vista pedagógico, á cierto elec- 
tor influyente del centro de Francia, que, cuando tenía que castigar 
•con alguna rudeza á sus hijns, exigía que el látigo le fuese dado por 
las propias manos del diputado del departamento (la historia es 
Auténtica). Desgraciadamente, no todos los electores tienen tan á ma- 
no su mandatario. No es menos cierto también que el más pequefio 
«latigazo» dado á un niño en las más fútiles circunstancias, debe te- 
ner el carácter grave de la justicia, nunca el de la pasión. Siendo el 
niño un ser rutinario por excelencia, constituye para él una pena el 
■imponerle cualquier cosa anormal; y, por otra parte, todo castigo, pa- 
ra que influya, debe ser anormal, excepcional, reservado para las 
ocasiones de franca y abierta desobediencia. Ese mismo carácter de 
excepción es lo que hace al cantigo esencialmente sensible, y lo que 
puede convertirle en un medio de acción poderoso sobre el espíritu 
-del niño. Que las reprensiones y los latigazos sean diarios; el niño se 
4iabituará á ellos, por supuesto, á costa de su carácter. 

«£s preciso, además, dar siempre al castigo un color morah Mien* 
tras provoque el temor, el castigo lleva á la hipocresía; y, como ya 
dijimos, no debo desenvolverse en el niño el temor sólo, sino la pena 
moral por haber disgustado á sus padres. El castigo no del)e ser más 
•que un símbolo; la pena moral primero debe fundirse en la física, 
más tarde debe sustituirla. No es necesario dirigir dos reprensiones 
«eguidas, imponer dos castigos próximos, ya por el mismo pecadillo, 
ya por varias faltas diferentes; de ese modo se consume el efecto mo- 
ral de la reprenpión, y se produce en el niño el hábito de ser castiga- 
ndo, cosa ésta muy deplorable. Cuando á los pocos momentos de haber 
sido castigado por una falta, el niño vuelve á «pecar», más vale ha- 
-cer como que no se ve, ó cambiar bruscamente el tono. Sobre todo, 
<5uando se adivina una mala intención en el niño, importa distraerlo 
haciendo que la mala intención aborte. Por fin, es preciso usar de las 
reprensiones como el soldado debe hacer uso de sus recursos en tiem- 
po de guerra. Reprender ó castigar no puede nunca producir sus 
efectos morales de un modo inmediato; es necesario dejar al tiempo 
obrar. El castigo no influye por sí mismo, sólo influye como reeuer^ 
do; el tiempo es un factor esencial en la formación de la moral infan- 
til, y el educador, como la misma Naturaleza, no debe proceder por 
revolución, sino más bien por evolución regular. 
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<No se trata, sin duda, de hacer niños razonadores, pues ya hemo» 
visto que es preciso desconfiar no pocas veces del razonamiento j del 
espíritu analítico; lo que importa es hacer comprender á los niSosqoe 
las órdenes dadas por sus padres son razonables y tienen siempre 
una explicación, aún cuando tal explicación no esté á su alcance. 

< Al afecto y al respeto naturales del nifío hacia sus padrea debe 
añadirse, según lo dicho, un perpetuo voto de confianza; deben los 
hijos saber de una vez para siempre que sus padres no quieren sioo 
su bien, y de un modo general, sólo el bien. Sí, pues, el arte de ]« 
educación consisto, ante todo, en producir buenos hábitos, tambiéa 
coubiste, en segundo lugar, en justificar esos hábitos por medio dt 
la conciencia y la creencia de que son racionales*. i\) 

No es preciso encomiar la autoridad del ilustre filósofo que emitió 
las ideas precedentes: La psicología y la pedagogía, la moral j el 
derecho, la sociología y la filosofía han sufrido la influencia de su 
vigoroso cerebro, siempre abierto y sincero, siempre tranquilo y po- 
tente. 

La soberbia concepción de la moralidad que nos ha legado, ha po- 
dido permitirle pensar, que hasta los más brutales castigos pueden 
resultar educadores, y modificadores de la herencia; ¿y cómo no? lo> 
castigos constituyen poderosísimas fuerzas determinadoras de inhi 
bidones é impulsiones; los castigos, pueden resultar los más efica- 
ces factores de poder mental para querer 6 no querer obrar de cierta 
manera, al extremo, que en el caso utópico de la desaparición de to- 
das las demás fuerzas educadoras que en la actualidad rodean á 
hombre, él podría, por si solo, rehacer el estado presente de la civili- 
zación humana. 

Esta afirmación categórica, podrá parecer una monstruosidad; pen> 
el que desee convencerse de ello, mire hacia atrás en todas las époc.'ii 
que nos han precedido, estudie la historia de todos los pueblo?, i^ 
cuerdo su propia infancia, analice la infancia de todos los hombrea 
observe el estado de este mismo momento histórico en que actuamos. 
y se convencerá que el castigo en todas sus fases, dinámicamente (en 
la aplicación) ó estáticamente (en la posibilidad de su aplicación) 
constituye el móvil más poderoso de todas las acciones humanas. 

Y á Guyau, espíritu sincero y abierto, no se le podía haber ocul- 
tado esta verdad; la cual por otra parte se halla también en Jua» 



M. GurAU. Ln Educación y la Herencia. 



} 
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W. Burgess, William James, Haroldo Hoffdign, James Baldwin y 
muchos otros autores contemporáneos, todos de positivo valor. 

Si embargo, no deseo que el castigo sea llevado á la escuela como 
factor directo de educación. En realidad, ahora la Humanidad cuen- 
ta para educar con otros medios bastante seguros y eficaces, de los 
cuales puede valerse con grandes resultados, reservando los castigos 
para disciplinar solamente. 

Por otra parte, entiendo que si es difícil utilizarlos como disciplina- 
•dores, es muchísimo más difícil todavía usarlos como educadores. 

Por estas razones, pues, sin pretender rebatir la concepción gu- 
yauniana, entiendo que no debe aceptarse para hacerla práctica, por- 
•que no lo creo necesario. 

VERDADERO VALOR DE LOS CASTIGOS CORPORALES 

Llegado á este punto y vista la importancia que le han atribuido 
los más ilustres filósofos y pedagogos que lo han tratado, se puede 
preguntar todavía si es verdad que los castigos corporales hacen 
vengativos y rencorosos á los niños. 

Ante todO; raros son los hombres que recuerdan con desdén al 
maestro porque los castigó cuando niños, y más raros son todavía los 
que han tratado de vengarse. Al contrario: generalmente, cuando re- 
cuerdan el período escolar de su vida, suelen confesar que eran unos 
diablos, que hacían cuantas pillerías podían hacer, disgutando al po- 
bre maestro f que aún cuando los castigaba, nunca los quería mal, (con - 
lesiones como esta, se obtienen cuantas se deseen obtener). 

¿Se podría decir que las venganzas y rencores se producen entre los 
niños y los hombres, en sus propias relaciones, como efecto del proce- 
dimiento correctivo á que están sometidos, aunque esas venganzas 
y rencores no se dirijan al maestro? Esto habría que probarlo. 

Entretanto, la Humanidad lo desmiente. Su estado actual nos de- 
muestra lo contrario. 

Es cierto que el progreso moral que caracteriza á este momento 
histórico, no es la consecuencia del trabajo disciplinador que ha he- 
cho la escuela; es verdad que en su mayor parte, quizá, se debe á los 
progrtisos materiales é intelectuales; pero así y todo, existe un pro* 
greso moral que pertenece exclusivamente á las fuerzas disciplinado- 
ras. Los hombres somos hoy más ordenados, más pacíficos y menos 
tumultuosos, gracias á la conciencia que nos ha hecho adquirir el do- 
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lor cuando en los caeos de desorden, hemos sido atacados por algún» 
fuerza arinonizadora, suave si el delito era leve, enérgica si era gjave. 

Este poder ordenador es inherente á las reacciones siempre natu- 
rales; que llamamos castigos; pues hasta en las épocas sanguinarias 
ha producido buenos efectos. La edad media y los tiempos inquisito- 
riales no han sido lo que fueron, por el uso de los medios terribles 
que utilizaron, sino por la perversidad de los hombres dirigentes que 
en mala hora tuvieron el poder en aquella desgraciada época. 

Pero dejemos este punto que bien lo han tratado cien sabios con- 
temporáneos: Darwin, Hseckel, Spencer, Garófalo, Ferri, Colajanni, 
etc., etc., y hablemos de la infancia. 

Si hubiésemos de estar castigando continuamente y por cualquier 
cosa á los niños, y valiéndonos precisamente del castigo corporal, en 
este mismo momento en que están prohibidos, es seguro que se 
producirían los terribles males que se han señalado; pero no es pre- 
ciso alarmarse. 

Si legalizamos las penas, como deben legalizarse, tú podemos hacer 
ver á los niños que su conducta, sólo ella, las ha merecido, nunea, de 
ninguna manera^ podrán despertarse en su corazón sentimientos pe* 
ligrosos^ y en el caso de que éstos ya existieran, jamás serian des- 
arrollados por su influencia. Presentemos á los niños aquellas reac- 
ciones que presumimos buenasy como una justa consecuencia de sus 
actos no razonados^ y luego pregúntese si es posible que la Justi- 
cia ENGENDRE TAN POBRES, COMO CONTRADICTORIOS RESULTADOS. 

Estas son cosas que han debido mirarse por que se pueden ver 
muy bien! 

Por otra parte, puede aún admitirse ía posibilidad de que esos 
malos sentimientos despierten, por la acción de los castigos corpo- 
rales, sin que esto constituya un motivo suficiente para no usarlos. 
LfO peligroso no está en esa aparición (que por lo demás es inhe- 
rente á la naturaleza humana, é innata en cada ser), sino en su des- 
arrollo, el cual puede evitarse, atrofiando así los malos sentimientos 
que se temían provocar, con la ventaja de haberlos atenuado en su 
potencialidad. El educador debe provocar las reacciones congénitas 
que no son favorables á la mayor intensidad y expansión de la vida, 
á los efectos de anonadarlas como acción, ya que por ahora, no es 
posible hacerlo también como tendencia, pues, de otra manera, esas 
reacciones peligrosas aparecerán en circunstancias más favorables 
á su desarrollo, y entonces no habrán batreras que puedan oponer 
algún obstáculo á su peligrosísima marcha. 
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Una severidad austera y permanente puede permitir y ayudar el 
desarrollo de esos sentimientos malos de que se habla, y por consi* 
guiente dar lugar á les acciones no deseables; pero si tras el castigo 
justo, desapasionado 6 impersonal, viene un olvido de la falta co- 
metida por el ni0o, y después acaso, una caricia prudencial, todo- 
habrá pasado como por encanto, sobre todo si se le ha hecho ver que 
la pena ha sido la consecuencia legítima de la falta que él cometi6 
violando las disposiciones del reglamento escolar, en cuyo caso re- 
sultará que la indignación, si naciera, sería ahogada por el misroo- 
niño, pues el carácter grave de la justicia, que autoriza la pena le- 
galizada, hace desaparecer la personalización del castigo, contra la 
único que en caso de existir, podría dirigir el nifío su indignación. 

Con esto se le enseñaría á respetar los reglamentos escolares, y se- 
le prepararía también, lo que es más importante, para hacer lo mismo- 
con las leyes civiles que rigen la sociedad. 

Para obtener este resultado, bastaría autorizar un pequeño código- 
escolar, llamémoslo a§í, parecido al que he propuesto en otra parte 
del presente estudio. 

Pero esto no es todo: con los castigos corporales también se puede 
educar, asociándolos á la afección y el respeto moral, como lo prueba 
Guyauen las páginas que he copiado de su bellísima- obra «La Edu- 
cación y la Herencia», y loque es más, se puede educar mejor, que 
con la completa abolición del uso de ellos. 

£n efecto, no es posible desconocer la inmensa importancia que en 
la labor educadora caracteriza á la parte afectiva y bondadosa de la 
personalidad del maestro, lo cual equivale á decir que la bondad y 
el afecto del agente educador, son factores de elevadísimo mérito; tanto- 
es así, que se puede afirmar, sin que esto parezca exagerado, que 
ellos son los que realmente constituyen los móviles prodigiosos que 
ponen en actividad toda In psiquis sentimental. Pero ya lo he dicho- 
antes; este hermoso resultado no puede ser obtenido prescindiendo 
del poder de la fuerza física y la libertad para su posible aplicación, 
porque donde faltan estos dos medios, la bondad y la afección no- 
pueden ejercitarse. 

Ahora bien, así como no es posible pretender educar donde falta 
el afecto, así también es imposible ejercitar éste doquiera falte la 
autoridad, la que á su vez no puede practicarse con justicia, si no es 
posible obrar libremente, porque el amor y la bondad son por natu- 
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raleza, productos espontáneos que para manifestarse, precisan un 
medio de libertad y poder. 

Esto es elemental. En cualquier caso en que el individuo obre por 
tnandato, lo hace por cuenta que no es suya y no resulta ni bueno ni 
malo. 

Ahora bien, en el caso del maestro, que ha de ser el educador, 
-esto no tiene valor alguno como obra personal, y lo que es más, no 
lo tiene tampoco como fruto exclusivo del mandato, aún en el 
supuesto de que éste fuera consecuencia de una ley, sino por la me- 
diación del que ha de hacerla cumplir, el cual debe obrar libre y re- 
flexivamente como mejor lo entienda. 

Es preciso no olvidar que las leyes por sí mismas, como letra muer- 
ta» no valen nada. Es su aplicación razonada y justa lo que le da 
valor. 

Esto mismo nos permitiría justificar la anulación de la personali- 
dad del maestro, por lo mismo que éste podría concretarse á aplicar 
aquellas reglas que se consideran mejores, á los efectos de la educa- 
ción, ya que las leyes resultan educadoras. 

Si con este procedimiento es posible llenar los fines que nos pro- 
ponemos cuando tratamos educar, y si esto es posible conseguirse con 
la sola aplicación de dicho procedimiento, hatease en buena hora> 
Pero entretanto y mientras no se pruebe esa posibilidad, debe to- 
marse en cuenta • el valor inherente á las acciones personales del 
maestro, lo que desgraciadamente hoy no se hace, por malentendi- 
-dos que deben ser revelados. 

Según el régimen que rige actualmente la disciplina escolar, acon- 
tece que la personalidad del maestro no desempeíla ni puede desem- 
peñar la misión educadora que le está encomendada, pues no es 
posible ejercitarla á causa de la estricta dependencia á que está so- 
metida. 

En efecto: supongamos un niflo que ha cometido una falta, que 
es imposible corregir empleando los medios aconsejados por los re- 
glamentos escolares. Deseoso el maestro de sacar un resultado mo- 
ral, obligando al niño á reflexionar acerca de la trascendencia del 
acto punible, hace una serie de consideraciones sobre el alcance po- 
sible de las consecuencias del delito y sobre la pena que el niño se 
merece por haberlo cometido, terminando por decirle que á pesar de 
la extrema gravedad de la falta, lo perdona, demostrando con esto 
«u bondad y amor para con él. 

En primer lugar, por mucho que se haga, será imposible convencer 
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4il nifio que ha podido merecerbe otro castigo distinto de aquellos 
-que estin permitido usar, y en segundo lugar, es imposible también 
-convencerlo de la sinceridad que caracterice á la bondad y el amor 
-del maestro. El niño se dice para sí: <no es cierto que merezco otros 
•castigos más grandes, y no es cierto tampoco que el maestro es bue- 
no y me quiere, pues anto todo, no le está permitido castigarme de 
•otra manera, seguramente porque no debo merecerlo, y después, yo 
no sé si en caso de que pudiera castigarme de otro modo, no lo ha- 
ría, pues si hoy no lo hace, es porque no puede, no porque no quiere. 
Tiene miedo que lo acuse y lo haga echar.* 

En cambio, la reflexión que debería hacerse es esta: «He come- 
tido una falta que el reglamento de la escuela castiga rigurosamente, 
merezco una pena severísima y sin embargo el maestro no me ha 
liecho nada. ¡Pobre mi maestrol ¡Qué bueno es! ¡Cuánto me quiere!» 

Los sentimientos que encarnan estas frases, nunca se desarrolla- 
rán en las escuelas infantiles, mientras en ellas se proceda como se 
liace en la actualidad, porque no es posible que se desarrollen, de- 
bido á la circunstancia de faltar los medios necesarios para provocar 
su aparición, y por el muy elemental estado psicológico de los niños, 
-quienes están incapacitados para razonar donde faltan las causas 
reales productoras de ciertos efectos. 

En la generalidad de los nifíos que concurren á nuestras escuelas, 
•existe la convicción de que el maestro no es bueno oon sus discípu- 
los, á quienes según ellos, no ama por eso mismo, y tienen motivos 
para pensar así, porque en realidad el maestro se halla en tal situa- 
ción ante ellos, que está materialmente imposibilitado para ejercer 
la bondad y el cariño, pues estos importantísimos factores de educa- 
ción, como ya lo he dicho antes, resultan inapreciables, cuando en la 
-acción no se pueden hacer resaltar de una manera clara y evidente. 
Para apreciar el valor de esos factoreos no exteriorizados, es preciso 
una fuerza espiritual que no existe en las almas infantiles. 

En cambio, todo conspira contra la moralidad, todo contribuye á 
anular los esfuerzos dirigidos á combatir el mal. 

En nuestros días no es raro que un niño se insolente con el maes- 
tro y le diga cuatro disparates, sin que éste se atreva á tomar ninguna 
medida contra aquél, porque teme que su discípulo termine por aver- 
gonzarlo, quebrantando del todo su ya ridicula autoridad y ocasio- 
nándole no pocos dolores de cabeza, por los sumarios y las destitu- 
ciones á que puede dar lugar cualquier queja de uno de sus alumnos. 
'Y cuando las cosas terminan con el silencio por ambas partes, no es 

amálmb db i. pbimabia.— tomo V. 56 
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Bada; pues no BÍempre se callan los niños, los cuales suelen contí^ 
Buar murmurando insolencias y prometiendo acusaciones que termi- 
nan por exasperar á la propia dignidad humana. 

Cuando acontece esto, el castigo corporal se impone aun desaato- 
rizadamente, y comienza una vía crucis para el pobre maestro, qoe- 
tuvo \ñ grandísima falta de resultar un hombre verdaderamente hom- 
bre^ abominador incansable de rebeldías irracionales y verdadero- 
apóstol consciente cooperador de las santas transformaciones; verda- 
dero apóstol que en una hora maldita fué obligado á libertar los es- 
píritus infantiles siendo él mismo, esclavo de concepciones erróneas,, 
y contradictorias obligaciones. 

En estos casos, el niño se queja de su maestro ante el director de 
la escuela, ó va á casa y da cuenta á sus padres, quienes llevan Ifr 
queja á las Autoridades Superiores de Instrucción Primaria. 

Del seno de estas autoridades parte la suspensión provisoria del 
maestro y la orden de instruirle un sumario, el cual se instruye cen- 
ias declaraciones que prestan en colectividad todos los niños testigos. 

Los malos resultados de estas prácticas son de incalculable alcan- 
ce y sólo pueden avalorarse tomando en cuenta lo peligroso que re- 
sulta poner el poder en manos de seres incapaces de fiscalizar 8i> 
propia conducta, deteniendo el libre desenvolvimiento de una volun- 
tad mal encaminada. 

Esto revela á los niños el inmenso poder con que cuentan para 
continuar observando esa conducta que indudablemente no les con- 
viene, conducta peligrosísima que acaban por desarrollar contra eV 
maestro. Piénsese en los males que albergan esos resultados y díga- 
se si se deben ó no evitar. 

Yo he tenido ocasión de avalorarlos y he presenciado el caso bo- 
chornoso de ver á los alumnos de una escuela humillando desver- 
gonzadamente en la vía pública, á un maestro que el día anterior 
había sido suspenrlido por haber ueado la fuerza corporal del castigo, 
maestro que después, para colmo de la aberración, fué repuesto en la 
misma clase qxie días antes lo había insultado. 

Imagínese cuál será el concepto que de él habían de tener los ni- 
ños, y dígase qué respeto podrá conseguir que le tengan sus discípu- 
los el pobre maestro que ha sido tratado así. Estas son cosas que no 
tienen nombre! 

Por otra parte, ¿qué buenos resultados podrán obtenerse de un sis- 
tema de educación que tiene efectos de esa naturaleza? ¿qué bie- 
nes se pueden esperar de aquellas disposiciones que colocan á los> 
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nifios en circuuatancias de resultar altanero3 y soberbios, cuando no 
han aprendido á ser obedientes y dóciles, bien intencionados y ama- 
bles? 

£s preciso que los realmente pensadores, los que de verdad son 
imparciales y quieren el bien del pueblo por la educación, piensen 
en estas cosas, y es preciso que piensen con sabiduría y buena vo- 
luntad, sin fijarse que se van á herir susceptibilidades al pretender 
cambiar el estado de cosas que nos rige. En la ciencia no existen 
rivales como sustentadores de principios diferentes. 

Estos males se pueden evitar, con grandes ventajas para los fines 
de la escuela, dando al maestro toda la libertad imaginable en el 
terreno de la educación moral, porque toda la que tenga nunca será 
bastante; y eato debe hacer.se sin temores de que vaya á usarla tan 
mal que llegue á perjudicar; pues no es presumible que siendo como 
es, casi siempre una persona más ó menos instruida y educada, pue- 
da resultar en todos, ó la mayoría de los casos, incapaz de uear 
aquello que más puede servirle para cumplir mejor su santa y enno- 
blecedora misión. Además, si por desgracia alguna vez se defrau- 
daran estas esperanzas, por causa de posibles abusos, éstos pueden 
evitarse muy bien, castigando ejemplar y severamente é los que in- 
currieran en ellos. 

Pero no es esto sólo: La idea de que el maestro puede castigar á 
BUS alumnos de la manera que él presume mejor, vendría á favorecer 
la causa educacional tan franca y positivamente como no es posible 
hacerlo hoy; pues, en la actualidad el niílo vive en un campo estéril, 
falto de excitadores de sentimientos, lo que es indudable que no ha 
de convenirle; pues esto hace imposible el desarrollo de su corazón, 
el cual no despierta porque no se presenta» porque no puede presen- 
tarse la ocasión dB despertar. Esto es loque sucede, á lo menos en lo 
que too A á nuestra escuela. 

Realmente es al maestro á quien está encomendada la tarea de 
provocar el desarrollo de los sentimientos morales que alberga el co- 
razón del niílo; es á él á quien se ha encargado la misión de cooperar 
con la Naturaleza en transformar el poder irreflexivo del alma in- 
fantil, todavía animal, en el otro poder reflexivo, propio del alma 
ya humana del hombre; pero, si el maestro aparece á los ojos de sus 
discípulos como una fiera que necesita ser constantemente vigilada, 
como un ser incapaz de conducirse bien, de fiscalizar por sí solo su 
conducta, de la que se desconfía como no es dado á nadie descon- 
fiar, resulta que los niños nunca tendrán fe en él, y por el contrario 
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creerán siempre, qae ae hallan delante de an salvaje que sólo desea 
hacer mal y qae si no lo hace, es porque no puede. 

Los niños de naestras escuelas saben que no se les puede tocar, j 
es precisamente por esto que resallan merecedores de ser tocados al- 
guna vez, es precisamente por esto que resultan indisciplinados é in- 
solentes. 

Las personas que viven lejos de la escuela no pueden imaginaras 
lo que son los ni&os y esto mismo acontece á los que viviendo cerca 
de ella, 6 en ella, no se ocupan seriamente de la educación de la 
infancia, á la cual creen hacer mucho bien haciéndose la ilusión de 
que le profesan un caríflo entraffahle. 

REFLEXIONES QUE 800IBRE EL PRESflNTE ESTADO DE COSAS 

La trascendencia que caracteriza el punto que estudio y la 
vaguedad con que ha sido tratado hasta el presente, pinta con muy 
lúgubres colores el asunto en cuestión ; pero estoy segurísimo que la 
solución de este trascendental problema no es imposible, y creo que 
con un poco de buena voluntad se puede encauzarlo hacia un camino 
que es racional y bastante satisfactorio. 

Como ya lo he hecho notar en otra parte del presente estudio, me 
parece que las personas que han combatido y combaten los castigos 
corporales, lo hacen sólo para evitar los abusos en que desgraciada- 
mente han incurrido muchos maestros. Estoy convencido que hasta 
las mejores autoridades pedagógicas que han condenado esos castigos, 
lo hicieron porque se ha hecho un mal uso de ellos y no porque no 
hagan falta. 

La verdad es que esto constituye un propósito noble y elevado, 
pero no puedo á menos que lamentar los resultados que nos ofrece, 
puesto que no produce los efectos benéficos que se le atribuyen, á la 
vez que no permite la existencia de los bienes inherentes al uso de la 
forma de castigo físico ó corporal. 

8i los posibles abusos no pudieran evitarse, entonces creo que eso 
es lo que debería hacerse, pues en ese caso, no existiría otro medio 
para conjurar tan grave peligro; pero afortunadamente los abusos, 
en el supuesto de existir, pueden evitarse muy bien, castigando al 
maestro que los ocasionara por el uso de;>mesurado é ilícito de la 
forma disciplinadora que analizamos. 

En cuanto á los males que á esa forma de castigos se atribuyen 
como inherentes á ella, puede asegurarse que no existen. Así lo he 
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probado con el testimonio de los grandes maestros citados anterior- 
Hílente. Además, no olvidemos que los mejores y más sanos remedios 
matan cuando son tomados en demasiada cantidad» mientras que los 
más terribles y fulminantes venenos son buenos curativos, si se lea 
usa en pequen as dosis. 

Por otra parte, estoy segurísimo, que ordenando con sabiduría un 
sistema disciplinador, los castigos corporales irán desapareciendo de 
la Egcuela, á medida que mejoren las relaciones entre los maestros 
y los niflos, porque, también es bueno hacer notar, que hoy por hoy, 
el uso de esos castigos, constituye una necesidad imperiosa, sobre 
todo, y quizá únicamente, porque entre los maestros y los discípulos 
hay tal distancia de relaciones morales, que horroriza. 

¿Y cómo se explica este estado de cosas? 

Por la condición servil en que viven los maestros de nuestras 
escuelas, y por la exagerada libertad de que gozan sus alumnos, 
quienes de gobernados se han convertido en gobernadores. 

Véase como ejercen este cargo, (es un caso que ya he puesto otras 
veces á la consideración de los que aman la causa de la educación é 
ilustración del Pueblo): 

Si un maestro toca á un niño, cosa que no es difícil que suceda, 
sobre todo en la actualidad, como efecto del estado restrictivo en 
que actúa por fuerza de los reglamentos á que está sometido, el 
niño lleva su insubordinación á mayor grado, dice unas cuantas inso» 
lencias y termina con la promesa formal de acusarlo ante los padres, 
para que éstos den cuenta á las autoridades escolares. 

El pobre maestro en esas circunstancias, acaba por callarse, y es 
lo mejor que puede hacer, porque así solo es posible evitar que las 
cosas vayan adelante con perjuicio suyo, puesto que por haberlo 
tocado ya no tendrá razón. 

Se dirá : pero de todo eso, él solo tiene la culpa ; pues sólo él ha 
sido el promotor de una insubordinación mayor. 

Es cierto ; mas, la causa de que él la haya promovido, ¿no estará 
en otra parte? ¿No estará en el mismo reglamento que rige la con- 
ducta del maestro y un discípulo, cuando ata fuertemente las mano» 
de aquél (persona más ó menos razonable y bondadosa), y da alas 
suelti;s á éste (futura persona como aquél, pero entretanto, sujeto de 
poco ó ningún desarrollo intelectual)? 

Por lo demás, ¡cuánta inconsecuencia al pedir á un niño que haga 
ttso moderado de su libertad, que sea bueno con el mkestro, que lo 
respete y que no le falte; á un niño que ni sabe lo que significa 



f> 



ícoei-á. i ^. esoe eti^ t U Bá« absolvía físcalizaciéii de li 

^ :^ ^»rca ir: xr Mw 'i^fc, ^3e poede pesar kasta derto piuiU>, eomo él 
c^>re. ^^e ^'x^i^ <i^ serse á sa« of^scaóoBes j que psede darse 

L ie sa SL.>7r! ¡Caíala iiieoiisecQeiida, repito, en dejar 
ea f:¡rBa:'*'n. qae del'befe sobre la traaoend encía de 
fzTSLM ie cc:.i3;sa t oatas ptobieanas fundamentales, j It 
abt**:I^is T cC'Cipleta ab3!i-r.*5a de la personalidad de otro oere- 
br> ja f:rcA :>« J eapax -ie conducirse eomo lo cree mejor, más con- 
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En zL^^rrirs* e$CQe!a«, caia n-ño se cree an rej j tiene sobrados 
mrilT'jé para ci e ei*e tal. A^í se explica que e»Uidie si qoiere; qoe se 
e$:é q':i'^Uf ?: no desea estar de otro ummío; qoe desobedezca y trate 
blaI á ^us ce mpa fieros si esto se le antoja; j lodo, ¿por qné? porqae 
ccr.cce n.ur r»:«n lo poco qoe se puede hacer para obligarle á resultar 
de ctra marera 

En efecto : no se le puede tener en penitencia, mis que aláronos 
mínate? de^poés de la clase ; no se le poede suspender el recreo ; no 
se le pDrde toau*. . . t ¿qué resulta?: qoe contra él no hay nada, y él Jo 
es lodo. 

y o sería de lamentar, ri el sentimienlo de poder qoe sorge de este 
esiado de co^as, se desarrollara para beneficiar el proceso evolutivo 
de alguna parte de la compleja personalidad de los niños ; pero esto 
no es lo que sucede, j por el contrarío, como se ha visto en otro lugar, 
puede aregumr'^e que redonda en perjuicio de ellos, j lo que es más 
grave, en perjuicio de la s^^ciedad humana, ya que ellos hoy forman 
una parte de ella y mañana formarán la sociedad misma. 

Con las co.saa en este estado, la Escuela no podrá hacer obra de 
disciplina y menos aún de educación, pues ésta, además del elemento 
lenior y el hábito de sumisión^ necesita de la afección y el respeto 
rrtoral como lo ha hecho notar sabiamenie el sublime Guyau. Has, 
nótese que no es posible hacer entrar en ejercicio las influencias del 
afecto donde no exista orden primero, y respeto después •El afeeio, 
dice el mismo filósofo, debe ser para el niño una recompensa que 
habrá de merecer por su conducta: SÉ bueno y ti5 serás amado»- 
Concepción hermosísima que confirma después añadiendo: ^ La pena 
moral, primero debe fundirse en la física, más tarde debe sustituirla»' 

Sólo poniéndose en práctica la relación que esas lineas encarnan, 
se puede concebir la existencia necesaria de las fuerzas aunadoras 
que deben juntar de tal modo al maestro y al discípulo, que en un 
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momento dado, ambos puedan identificarse intelectual y moralmente» 
De otro modo, los esfuenos que se hag^n á los fines de la educación, 
resultarán, como actualmente resultan, siempre inútiles. 

En efecto: en la actualidad el maestro ni es reíB petado, ni es queri- 
do. Y no hablo ya del nifio, que sesfán entiendo, no puede amar al 
maestro, que aán «endo bueno y digno de su amor, aparece como 
malo 6 inmerecedor de 61, tan sólo porque las disposiciones á que 
•debe estar sometido, lo presentan así. 

Ko hablo ya de los niños, que no pueden convencerse que el maes- 
tro los ama como los aman sus padres; pues ellos están perfecta- 
mente convencidos, que el maestro ni es justo ni bondadoso, cuando 
^msa de sus atribuciones pñrñ, refrenar las insolencias inconscientes de 
ellos mismos; casos estos, en que los propios niños se dan exacta 
cuenta de la violación que los maestros hacen de sus legítimas atribu- 
ciones; porque éstas, les son conocidas hasta en sus más pequeños 
detalles; pero que no reconocen sus faltas, en primer lugar, por la 
imposibilidad de reflexionar sobre ellas, dado el estado de sus facul- 
*tades psicológicap, y después porque le resultan legales, ó mejor, no 
les resultan delitos, gracias á las disposiciones más humanas quizá, 
jpero menos humanizadoras que lo protegen tan injusta como pernicio- 
samente. No hablo de los niños que ven en el maestro á un hombre 
malo, que si no les pega, es porque no puede^ no porque no quiere; 
•que ha necesiiado ser severamente restringido en su autoridad á cau- 
sa de su poco valor moral, porque de otro modo, sería una fiera para 
•con ellos, á quienes se divertiría en castigar á cada momento, sin que 
4ina sola vez se lo hubieran merecido. 

¡Hablo del pueblo todo, y en particular de aquella parte más culta, 
que engreída en un espíritu de no sé cuál superioridad, ve en el título 
honroso de la majestuosa falange de los educadores, un signo infe- 
rior que desprecian en todas las ocasiones en que pueden hacerlo, ya 
.privadamente en familia y delante de sus hijos, ya públicamente de- 
lante de los demás! ¡Hablo del pueblo: del pueblo ignorante que lo 
desprecia por su propia ignorancia y del pueblo culto que lo despre- 
cia por su inmensa sabiduría, 6 que hipócritamente finge apreciarlo 
•cuando lo tiene delante! Hablo particularmente de esa parte del pue- 
blo que con el mayor descaro adula y finge querer al maestro cuando 
le sirve en sus hijos de nobles, en sus hijos de la alta sociedad! Hablo 
del pueblo, que debiendo vivir cerca del maestro para cooperar en su 
labor, lo abandona con desprecio é indiferencia, como si no le mere- 
ciera ninguna importancia la causa de su sagrado ministerio, como si 
«1 objeto que persigue el educador le fuera completamente ajeno! 
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Cursos nocturnos para Adultos 



La más antigua referencia que hemos podido hallar sobre Curso» 
nocturnos para adultos en nuestro país es la sisfuiente transcripción 
tomada de unos apuntes históricos sobre enseñanza pública del de- 
partamento de Montevideo compilados por don Juan Manuel de Ve- 
dia, ex Inspector de escuelas de la Capital y entusiasta colaborador 
del inolvidable José Pedro Várela: «Funcionaban en la misma épo* 
« ca (1866) tres clases nocturnas de adultos con 136 alumnos ins* 
« criptos >. 

El segundo ensayo ó tentativa se hizo diez años después, es decir^ 
en 1876 bajo los auspicios de la Comisión de I. Pública que presidió 
José Pedro Várela, delegada de la Comisión E. Administrativa de 
la Capital. 

El señor Várela en la Memoria que presentó á esa Corporación^ 
en el año 1877 dedicó un capítulo (el X, página 76) á explicar la ra- 
zón de ese ensayo y sus linea mientes generales. Decía el señor Va-^ 
relacen ese motivo: «En el deseo de hacer que los beneficios de la 
« I. Pública alcanzaran hasta las personas adultas, que carecen aún 
« de los conocimientos elementales, la Comisión resolvió establecer 
« clases nocturnas de adultos en las Escuelas Municipales, á cargo- 
« de los respectivos preceptores >. 

« Para estimular el celo de los maestros, por una parte, y por la 
« otra para hacer que la retribución estuviera en relación con los ser- 
« vicios prestados, fijóse una cuota mensual de un peso 50 centési- 
« mos por cada alumno de asistencia media >. 

< El establecimiento de las ciases era facultativo en los maestros». 
« de lo quo resultó que sólo en cinco escuelas de niñas y en nueve 
« de varones funcionaron las clases de adultos, llegando á tener una 
« inscripción de ciento sesenta y tres mujeres y trescientos cuarenta 
« y cinco hombres; es decir, un total de quinientos ocho alumnos con 
« una asistencia media de trescientos ochenta ». 
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En el anexo H que es ana prolongación del capítulo referido, pá- 
iSrina 293, 8e incluye un informe sobre la marcha de esos Caraos fir- 
mado por E. Aeevedo, quien, según creemos, es el reputado estadista 
y talentoso ex Rector de nuestra Universidad, doctor dou Eduardo 
Acevedo, Auxiliar en aquella época de la Inspección Departamenml 
•de Escuelas. Anexo á ese informe se acompafian dos cuad ritos con 
algunos datos estadísticos relativos á dichos Cursos. 

Poco tiempo debió durar el ensayo á que hacemos referencia según 
se desprende de este otro párrafo que se lee en el capítulo aludido: 
« Suspendidas por completo esas clases durante los meses del verano» 
« no han vuelto á reabrirse en el corriente año (1877) por causas com- 
^ plejas, que sería largo y acaso inconveniente enumerar aquí ». 

La tercera es la vencida^ y este tercer ensayo que no es ensayo sino 
•obra definitiva y legalmente cimentada, ofrece á la curiosidad pública 
la primera manifestación de su actividad en el cuadro que Roompa- 
llamos y en el que se puede ver cómo surge á la vida de los nú- 
meros con la toga pulcra é impecable de la estadística* 

Los 35 Cursos que la ley autoriza se dividen en: 

Para hombres .... 31 
> mujeres .... 4 

De estos cuatro cursos para mujeres funcionan tres en Montevideo 
y uno en el Departamento de la Colonia. 

Conviene tener presente que de esos 3o cursos sólo funcionaron 31. 
Los cuatro que no pudieron abrirse al servicio público son: el de 
Aguas Comentes, Departamento de Canelones; los dos de Mercedes 
y Dolores, Departamento de Soriano, y el de Batlle y Ordóñex, en el 
Departamento de Minas. 

Se inscribieron en esos Curaos en su primer trimestre de funciona- 
miento 2,868 alumnos, divididos en: 

Hombres 2,435 

Mujeres 433 

Por diversas causas salieron ó fueron dados de baja en ese trimes- 
«tre 669 alumnos, distribuidos así: 

Hombres 617 

Mujeres 52 
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Revelan estos datos que los hombres son más inconstantes que las 

jmujeres en su obra de perfeccionamiento, pues que mientras que en 

los primeros los eliminados 6 dados de baja representan casi un 26 

^or ciento, en las mujeres esa eliminación no pasa de un 12 por 

oiento. 

£1 trimestre de la referencia se cerró con 2,199 alumnos efectivos 
-olasificados en: 

Hombres 1,818 

Mujeres 381 

Los 1,818 hombres se dividen en: 

Alfabetos 1,031 

Analfabetos .... 787 

Las 381 mujeres, á su vez, se dividen en: 

Alfabetas 232 

Analfabetas .... 149 

Estas cifras demuestran que el 43 por ciento de los varones ins- 
-criptos es analfabeto, porcentaje que no excede de 39 en las mujeres. 
Clasificados por nacionalidad se obtienen estas cifras: 

Orientales (hombres y mujeres). . . . 1,818 
Extranjeros > » .... 381 

Llaman la atención estos números, desde luego, por el hecho de 
coincidir, por singular casualidad, con los que determinan la clasifi- 
cación por sexos, pero los números son tercos y es vana tarea empe- 
-ftarse en desmentirlos. 

Los Cursos más concurridos, como es natural, son los del Depar- 
tamento de Montevideo, que cerraron su inscripción del trimestre con 
1,352 alumnos, lo que da un promedio de 113 alumnos inscriptos pa- 
ra cada uno de los 12 que funcionaron en él. Los 19 Cursos que 
actuaron en la campaña cerraron con una inscripción de 847, ó sea 
con un promedio de 44 alumnos para cada Curso. 

En el ensayo de 1876 funcionaron 14 cursos que alcanzaron á ins- 
-cribir 508 alumnos, lo que daba un promedio de 36 alumnos por curso, 
-ensayo limitado exclusivamente al Departamento de la Capital. La 
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asistencia media fué de 380, es decir, un promedio de 27 alumnos de 
asistencia media por curso, lo que representaba una a8¡£:naci6n men- 
sual media, para cada maestro, de 40 pesos 50 centesimos, calculada 
sobre la base invariable de 1 peso 50 centesimos por cada alamno de 
asistencia media, que era la retribución que percibían ios sefiore» 
maestros por este servicio, según se desprende de la transcripción 
que antecede. 

El personal enseñante está constituido por 49 hombres y 18 muje- 
res, correspondiendo á cada uno un grupo de casi 33 educandos, ei- 
ira bastante elevada si se tiene en cuenta que la enseñanza en estoü 
cursos de personas adultas se divide y subdivide hasta lleg^ar con ma- 
cha frecuencia á la forma individual. 

Se echará de ver también en este cuadro que hay varias columna» 
en blanco, así como que falta el dato relativo á la asistencia media 
diaria, pero aquellos blancos y esta omisión se llenarán más adelaa* 
te, á medida que se vaya perfeccionando este nuevo servicio, elimi- 
nando las dificultades y los obstáculos que necesariamente se pre- 
sentan en toda reforma que se inicia y muy particularmente en las 
que se relacionan con la enseÜíanEa pública. 

Pedro Staonebo. 



CLASIFICACIÓN DE LOS ALUMNOS 
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PfiDRO StAGNBRO. 



MISCELÁNEA 



Una escuela al aire libre 

Gracias al Cauniy Couneil^ Londres tiene hoy, como Berlín, una 
-escuela selvática. 8e encuentra instalada en un claro de un delicioso 
bosque de quince hectáreas, á cierta distancia de la ciudad, hacia 
el sudeste. 8e inaufi;uró el 22 de julio de 1907. Su directora, míss 
H. Gibbs, se había preparado para esta tarea como institutriz y nur- 
se en los «campos de concentración» del África meridional. Fué ayu- 
'dada por cuatro auxiliares, dos de cada sexo, ele^iridos entre los me- 
jores de las escuelas que dependen del Consejo, y por una nurae di- 
plon^ada. Además, varios médicos examinaban á los alumnos á 
intervalos regalares. 

Durante el trimestre que feneció el 19 de octubre de 1907, la es- 
cuela tuvo cien alumnos; todos «subnormales» desde el punto de 
vista físico. Ninguno era admitido sin un certificado médico que 
indicase la necesidad de que el niño fuera sometido al régimen de la 
clase al aire libre. La mayor parte de esos alumnos eran anémicos, y 
algunos de ellos, tuberculosos; algunos padecían de ataques del «bai 
le de Saint' Ouy*, 

Todas las mañanas, á las nueve, llegaban en ferrocarril á la esta- 
ción de Abbey Woods. Diez minutos de marcha hasta la escuela les 
abría el apetito. Be desayunaban con una botella de leche, bajo lor 
árboles cuando el día era bueno, y bajo un tinglado cuando Uovfa, 

8e trabajaba desde las 10 hasta la 1 p. m. Ix)s alumnos estaban 
divididos en cuatro clases, según sus aptitudes, y sin preocuparse 
del sexo. Durante las horas de clase de la mañana, se sentaban en 
bancos; de tarde, se recostaban en unos catres parecidos á los que se 
4isan en el puente de los paquetes. En lugar de pupitre se usaba una 
hablilla apoyada en las rodillas; sólo con lápiz se escribía. 
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El programa era poco extenso y muy higiénico: un poco de aritmé- 
tica práctica, consistente en medir á ios mismos nífios y á loo objetos 
circundantes; ejercicios de redacción que versaban sobre cuentos de 
hadas; conversaciones sobre los árboles y las plantas del bosqae; 
herborizaciones en el jardín 6 en la selva y dibujo á pincel de ios 
objetos recogidos; ejercicios de jardinería y de desmonte, de modelado 
y cestería, de costura para las niñas, de gimnasia sueca, danzas en 
rueda, y dos lecciones de canto por semana. Los castigos estaban 
prohibidos. Rousseau habría enviado á su Emilio á esta escuela, & 
más bien dicho á este «campo», pues los niños lo designaban siem* 
pre con este nombre. 

A la una» un toque de clarín! Era la señal del almuerzo. Menú fru- 
gal y sano: sopa, pescado, pan y patatas, ó carne, legumbres j 
pudding. La alimentación de los niños era costeada por el «tesoro 
voluntario» reunido por algunas personas interesadas en este ensa* 
yo, la mayor parte miembros del County Council. Después del al- 
muerzo, la siesta, esto es, descanso ó sueño en deckchairs; para los 
más delicados había mantas militares, pero muy raras veces se 
usaron. 

De tres á cuatro y tres cuartos, vuelta al trabajo. A las cinco, me- 
rienda: leche caliente, y de tiempo en tiempo, cacao, pan con niante- 
ca ó dulce, ó bien compota y pasteles. 

Al desayuno y la merienda seguían oraciones, lecturas bíblicas j 
consejos higiénicos para recomendar especialmente á los niños que 
debían limpiarse los dientes y dormir con la ventana abierta. 

Para terminar el día, se distribuían billetes de ida y vuelta para 
Londres. 

Como puede creerse fácilmente, el ensaco ha sido muy satisfacto- 
rio, indudablemente se repetirá en mayor escala durante el año 1908. 

Clases muy numerosas 

Según una comunicación del señor Hole, presidente de la Asocia- 
ción de maestros de Londres, muchísimas clases tienen todavía ud 
efectivo muy elevado. Según sus datos hay: 

2774 con 50 á 60 alumnos 

1981 » 60 á 70 

320 » 70 á 80 

82 » 80 á 90 

16 > más de 90 



» 
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Y cada una de efias ciaseis está á cargo de un solo maestro! En* 
presencia de estas cifras, la m'^dia de 42.6 que dan las estadística» 
oficiales no es más que una engañifa. 

Castigos corporales 

Todavía no se habla de suprimirlos completamente en Inglaterra,, 
pero se quieren reducir al mínimum, y, como lo aconsejaba Locke,. 
reservarlos para los casos de obstinación irreductible. En todo raso, 
se previene el abuso por medio de una reglamentación minuciosa. 

En adelante, en las escuelas que dependen del Comité de Ense- 
ñanza de Londrep, el Director será responsable de cualquier castigo- 
corporal infligido, sea por él mismo, sea por cualquiera de sus ayu- 
dantes á quienes haya delegado su poder. 

La varita queda proscripta para los pequeñuelos. Para castigar á 
los varones de menos de diez años y á las niñas de cualquier edad, 
podrá el maestro servirse de una caña corta; para los mayores, podrá 
emplear, si lo juzga conveniente, una caña más fuerte. Antes de 
aplicar el castigo, se inscribirán en el cuaderno de penitencia las 
circunstancias detalladas de la falta. Una vez infligido el castigo, el 
cuaderno será firmado por el ayudante y revisado por el Director, 
luego presentado á los administradores de la escuela cuando se reú- 
nan, y conservado durante cinco años. Cualquier castigo aplicado 
fuera de estas reglas se considera como una ofensa grave, y puede 
dar motivo á la destitución del maestro. En otros términos, el castigo 
corporal debe ser administrado á sangre fría, en condiciones deter- 
minadas, y con pleno conocimiento de causa. 

He ahí justamente, dice el señor A. Guillaume, lo que nos choca 
y hace sonreir, pues somos tan distintos de nuestros vecinos y amigos. 

Otto Salomón 

Olto Salomón, el Director de la Escuela normal de Trabajos ma- 
nuales (slojd) de Niiá"», falleció hace pocos meses. El nombre de Otto 
Salomón está íntimamente ligado á las tendencias recientes á intro- 
ducir los trabajos manuales en las escuelas, como elemento impor- 
tante de instrucción y educación: no puede separársele de la evolu- 
ción del siójd sueco, que es una de las formas del trabajo manual 
escolar. 

El señor Abrahamson, tío do Otto Salomón, compró hace treinta 
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sfios el castillo y el dominio real de Náas, cerca de Gottembargo, con 
el objeto de instalar una escuela de trabajo normal para varones. 
La empresa tuvo éxito inesperado. Como los trabajos manuales no 
tienen valor educativo si no son maestros especialmente preparados 
los que lo enseñen, Salomón fundó en Náás cursos normales pan 
maestros y maestras. De todas partes de Europa, asf como también 
<]e América, Egipto, Biam y Japón, concurrieron oyentes. Loa clases 
de niños fueron suprimidas, y Náas fué la escuela normal sldjdiant 
<|ue todo el mundo conoce. 

Todoa los años, durante seis semanas, Balomón reunía á su alrede- 
dor más de doscientos jóvenes, hombres y mujeres. Estos huéspedes 
cosmopolitas constituían su preocupación y su alegría. De mañana, 
tenía el mayor placer en darles los buenos días, y una vez terminada 
la tarea diaria, los reunía alrededor del pabellón sueco (Salomón era 
ardiente patriota, á quien la separación de Noruega afectó profunda- 
mente) para darles las buenas noches. Dictaba sus cursos en tres 
idiomas. Acompañaba á sus alumnos en los talleres para guiarlos en 
sus trabajos y para discutir los métodos con ellos. Asistía i sus jue- 
gos, á sus recreos, á sus sesiones de canto, que son, á su pirecer, el 
complemento necesario del trabajo: el trabajo crea las aptitudes, loa 
eanos goces fínicos elevan la moral y traen la dicha. 

La lección de la bandera 

El gran jefe Lord Rosebery ha vuelto á «hablar á la juventud». 
Fué con motivo de una reciente distribución de banderas, efectuada 
por la < Victoria League», á los escolares de Edimburgo. Nueva- 
mente ha hecho oír á esos niños hermosas palabras, enseñándoles 
que la bandera británica no sólo debe ser considerada por ellos 
«como un símbolo de libertad, de justicia, de buen gobierno», sino 
<|ue debe ser también inspiradora de sacrificios por la patria y de 
nobleza moral. 

He aquí un pasaje característico de ese discurso, que transcribimos 
respetando el tono varonil y familiar á la vez. Después de hablar 
de la posibilidad de una invasión y del deber que se impondría en- 
tonces á todos, á las niñas lo mismo que á los varones, bajo formas 
variadas, terminó así: 

«Pero sin combatir, sin defenderos, podéis servir á la bandera, 
siendo buenos ciudadanos y ciudadanas, no permitiendo que nada en 
vuestra conducta deprima ó amengüe el carácter de la nación á que 
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•pertenecéis. Podéis votar, podéis pagar impuestos, podéis servir en 
UydtL clase de asambleas locales, podéis contribuir al bien común de 
'mil maneras. No hay en esta sala, niña ni varón por pequeño que 
sea, que no pueda honrar con su conducta á este pabellón y acrecen- 
^r su gloría. 

«La bandera nacional representa para vosotros un gran honor y un 
-inmenso privilegio: os recuerda que sois los ciudadanos de un pue- 
blo noble y del más grande Imperio que el mundo haya visto ja- 
•niás. 

«Sabéis lo que es una inspiración,— quisiera poderme servir de un 
término más claro: --es algo que parece venir de lo alto, algo más 
-elevado y mejor que vosotros mismos, que tiende á que seáis mejo- 
res de lo que habitualmente sois. Pues bien: yo deseo que esta han- 
•<lera sea para vosotroa una inspiración, cuando la veáis flotar sobre 
la escuela. Si alguno de vosotros, tuviera tentaciones de cometer una 
ncción mezquina^ baja, vil ó cobarde, que levante la vista hacia este 
pabellón, y se abstenga». 

La verdadera independencia en el niño 

La señorita Carrie M. Boutelle, da á este respecto en The Kin- 
dergarten l^imary Magazine, los r esultados de numerosas observa 
-Clones y los consejos que éstas le sugieren. Unas y otros deben ser 
meditados, si se piensa en la importancia decisiva de este primer 
período de la educación, considerado por la autora. 

£1 amor á la acción y al movimiento incesante., es inherente á la 
-mayor parte de las criaturas. Constituye una inclinación que debe 
aprovecharse dirigiéndola, y no destruirla con palabras como éstas: 
«Déjame tranquilo, estoy apurado, me incomodas». 

En general, los niños manifiestan mucho espíritu de iniciativa é 
independencia. Si la madre sabe dirigir el desarrollo razonable y 
metódico de esta disposición, obtendrá incalculables ventajas. Se 
vestirán solos, por ejemplo, sin ruido, con placer y rapidez; si la 
.madre interviene, la misma tarea originará gritos, lloros, paradas 
interminables. 

El sueño es natural en el niño sano. Se le hace voluntariamente 
•nervioso con la práctica poética tal vez, pero inútil seguramente, do 
onecerle la cuna. 

Cuando los niños han crecido ya, el mejor medio que los padres 
pueden usar para asegurar su apego y confianza, consiste en cónsul- 
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tarlos sobre los asuntos de la familia, y para hacerlos económicos y 
juiciosos en el manejo del dinero, ninguna práctica dará mejores re- 
sultados, que la de ponerlos al corriente de los recursos j délos gas- 
tos del hogar. 

Y cuando lleguen á darse cuenta del misterio de la vida, conviene 
que los padres prevengan á los varones y las madres á las níBas, en 
el momento de la pubertad, á fin de que no se dejen engañar por las 
explicaciones impuras y casi siempre creídas de sus camaradas. 

Finalmente, de modo general, evítese siempre el reprender, pues 
sucede con los niños como con Ioh msyores: rezongando, empleando 
modales ásperos y denigrando, no se gana ni se retiene el afecto ni 
la confianza de nadie. Usad de cortesía, de estímulos, de cumpli- 
miento; haced un llamado á la confianza que en ellos depositáis, al 
afecto que suponéis os profesan, y veréis entonces cómo se respetan, 
cómo se hacen independientes sin licencia, confiados en sí mismos 
sin presunciones, y unidos á vosotros por «lazos de acero*. 

El tratamiento de la infancia culpable 

Desde bnce dos nños viene produciéndose en Francia un importan- 
te movimiento, en pro de la creación de tribunales especiales para 
niños y del nuevo tratamiento de la infancia delincuente, llamado* 
la libertad vigilada, £ste régimen consiste en dejar libres en sus ca- 
sas á los jóvenes delincuentes, que no sean completamente viciosos, 
pero sometidos á la vigilancia de inspectores enérgicos. Los resulta- 
dos obtenidos hasta hoy pon bastante satisfactorios, y es deseable 
que se generalice un sistema como éste, muy superior al de poner á 
los niños culpables en una casa correccional. 

Los pequeños planetas 

Los astrónomos siguen descubriendo cada año docenas de aste- 
roides. En 21 de junio de 1906, se conocían COI. £1 profesor Raus- 
chinger da la lista de 34 más descubiertos desde entonces hasta el ^ 
de junio de 1907, lo que hace subir el número de estos cuerpos cono- 
cidos hasta esta última fecha á 635. 

Entre esos asteroides hay algunos que interesan particularmente. 
Hablamos anteriormente dol asteroide (1906 T G), que, en ciertos 
momentos, circula más allá de la órbita de Júpiter. Otro de estos 
pequeños cuerpos, descubierto por el doctor Kopff y llamado* 
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1907 X M, se aproxima también en su distancia afelia á la órbita 
de Júpiter; é igual cosa sucede con el pequeño planeta 1906 X Y^ 
Estamos, pues, en presencia de un nuevo grupo de asteroides» que 
forman lo que se ha llamado ya la familia de Júpiter. Este planeta 
fcigante debe haber retenido á lo largo de su órbita, mayor número 
de esos astros, y los tres últimamente descubiertos son probablemen- 
te la vanguardia de un grupo tal vez más numeroso. Deben tenerse 
en cuenta las dificultades que se presentan para distinguir esos pe- 
queños cuerpos, cuyo brillo no pasa de la 15.^ magnitud. 

El oro del Océano 

Hnce unos cuarenta y dos años, en 1866, un químico americano, 
el profesor H. Wurtz, de Nueva York, dio á conocer por medio de 
una comunicación á la Sociedad americana para el fomento de las 
ciencias^ el descubrimiento del profesor Sterry Hunt, de la Univer- 
8¡dad Haward, sobre la existencia de oro dísuelto en las aguas 
del mar. 

Más tarde, en diversas épocas, varios especialistas eminentes, con- 
firmaron dicho aserto. Entre ellos, el químico inglés M. £. Sons- 
tadt, que encontró en hi^ n;^iia-i mirinas de Ram^ay Biy (isla de 
Man), una cantidad de oro siempre inferior á un grano, esto 68, á 
54 miligramos, por tonelada de agun; el señor Parck, verificador de 
moneda en San Francisco, y el profesor A. Liversidge, de la Uni- 
versidad de Sidney (Australia). 

IjOs análisis de estos diversos químicos son concordantes. Todos 
acusan una cantidad de oro que varía entre 32 y 64 miligramos por 
tonelada de agua. Parece una cantidad insignificante, pero ello no 
impide que arroje un total de oro verdaderamente fantástico. Para 
convencerse de esto, basta hacer el cálculo del señor Liversidge, 
quien halló en las aguas marinas de los alrededores de Sidney, de 3'i 
i 64 miligramos de oro por tonelada. Uti cubo de agua cuyas aristas 
tengan una milla, puede contener de 130 á 26) toneladas de oro; y, á 
razón de 64 miligramos por tonelada de agua, el conjunto de los 
mares cuyo volumen es de 400 millones de millas cúbicas, conten- 
dría más de cien mil millones de toneladas de oro. Tomemos la cen- 
tésima parte de esta cantidad para estar más en lo real, y quedarán 
mil millones de toneladas de oro, cuyo valor total (á razón de t 650 
el kilogramo de oro), sería de 

650 X 10000 X 1000.000.000=$ G50.000000.000000 ó sean 650 billones 

de pesos. 
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Cabe aquí reproducir la frase del señor de Foville, antiguo direc- 
tor de la Moneda de París: 

<6e ha demostrado que todo el oro extraído del suelo de loa conii- 
nentes desde la época histórica, apenas alcanzaría á formar un cabo 
•de diez metros de alto; y sin embargo, [cuánto ha pesado esa peqaefia 
«nasa de metal amarillo sobre los destinos de la humanidad!» 

Esta pequeña masa representa nada más que f26 ^® ^^ suma colo- 
sal ya cicada. 

Pero, ¿en qué estado se encuentra el oro en el agua salada? ¿Cómo 
se halla dicho metal en solubilidad? Varias explicaciones han sido 
propuestas. Segán M. E. Egleston» se debe admitir la intervención 
de una lenta acción química de parte de las débiles cantidades de 
bromuros y yoduros alcalinos contenidos en el agua de mar. Por su 
parte, M. E. Sonstadt cree que el agua de mar encierra yódate de 
calcio que, á consecuencia de acciones reductoras, pone en libertad 
al yodo, el cual disuelve al oro y lo transforma en yoduro. 

Según el profesor Wilde, es posible que el oro del mar se encuen- 
tre en el estado de cloruro, de bromuro ó de yoduro; pero, como esas 
diversas combinaciones son poco estables y fácilmente reductibles 
por las materias orgánicas que los grandes ríos echan abundante- 
mente en el Océano, eu además probable que, á causa de esos fenó- 
menos de reducción, el oro se encuentra también en el mar en estado 
coloideo, esto es, en un estado tal de división que sus corpúsculoe 
pueden quedar indefinidamente en suspensión en el seno de la masa 
líquida. ¿Y quién sabe si no se deben á esta presencia del oro co- 
loideo las propiedades terapéuticas notables que algunos médicos han 
encontrado en el agua del mar y puesto en evidencia últimamente? 

Sea lo que fuere, ¿es posible extraer el oro que contiene el mar? 
Varios químicos lo han pensado así y han trabajado tan bien, qne 
algunos tomaron en diversos países patentes destinadas á asegurar- 
les los beneficios de sus investigaciones. 

El frutarismo 

El vegetarismo es ya juego viejo. El /ruiarismo trata ahora de su- 
plantarlo en el favor délos espíritus paradojale?, amantes de la orí* 
ginalidnd. 

El frutarismo^ como su nombre lo indica, consiste en vivir exclu- 
sivamente de fruta, sin agregado de ningún otro alimento. Hasta ba 
habido un joven médico, el señor Colliere, que ha consagrado su te- 
sis inaugural á este insólito tema. 
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El sefior CoUiere discurre sobre la base de que la ración necesari» 
y suficiente para un hombre normal, debe contener, por término me- 
dio, lio gramos de albúmina, 60 de grasa y 422 de hidratos de earbo- 
no; en total, alrededor de 2,600 calorías. 

£n su opinión, no faltan frutas más ó menos ricas en materias ni*^ 
trogenados, aceite, azocar y sales minerales, fosfatos, etc , para com- 
poner el total deseado asociándolas convenientemente, y cita en su* 
apoyo números sugestivos en lo concerniente á frutos harinosos, olea- 
ginosos, azucarados, etc., cuya diversidad permitiría variar los menús- 
hasta el infinito. 

£1 valor medicamento&o de las frutas no es inferior, por otra parte, 
al valor alimenticio. Pruebas: la uva con la que se hacen curas y 
que es un laxante y depurativo maravilloso; la fresa, que constituye 
un remedio específico del artritismo por el ácido salicílico que con- 
tiene. 

Finalmente, las frutas están exentas, por lo menos en el interior 
de su pulpa, de gérmenes patógenos y toxinas. 

De esto á inferir que ttl hombre juicioso debe alimentarse de fruta» 
y renunciar.á las legumbres, á la carne, al pescado, etc., no hay mas- 
que un paso. 

Pero, desgraciadamente, la dentadura del hombre parece que ca- 
racteriza más al omnívoro que al frugívoro. Por otra parte, el hecho 
de que desde hace muchos siglos se ha contraído hereditariamente 
el hábito de comer carnes, haría peligroso el cambio brusco de regí ' 
men, y esto admitiendo (lo que todavía no se ha demostrado) que el^ 
régimen carnívoro sea malsano. 

No es inadmisible que se pueda vivir exclusivamente de frutas- 
cuando no se tiene otro material para dar trabajo á los dientes. £1 
famoso explorador Stanley ¿no predijo que las bananas formarían la 
base de la alimentación del género humano? Faltaría que nuestro es- 
tómago y nuestros intestinos se aclimatasen, siendo otras sus exi- 
gencias. . . Por nuestra parte preferimos pan fresco y bifleck con pa- 
pas fritas ó sin ellas. 

Para perder el hábito de fumar 

No faltan personas en el mundo que, por razones de higiene, de 
familia ú otras, desearían dejar el hábito de fumar; pero, desgracia- 
damente, eso no es tan fácil, pues el tabaco es un amo despótico y 
tenaz que no se desprende así no más de sus esclavos. £1 mejor me^ 
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<lk> pflra sacudir su yugo, consiste evidentemente en quererlo hacer; 
pero una voluntad firme y perseverante no está al alcance de cual- 
•quiera. 

A este respecto, he aquf lo que aconsejan el doctor ruso Kolomeifc* 
zew, agregado al hospital militar de Kazan, y el doctor Francisco 
Vaillant, de París. 

Enjuagarse la boca con una solución de 25 centigramos por litro 
•de agua pura, de una sal de plata electrolítica- A tan débil dosis, di- 
•cha sal de plata, llamada Nicotyft no es ni irritante ni tóxica, pero 
es más que suficiente para comunicar al humo del tabaco un sabor 
'tan desagradable que el fumador más impenitente no querrá volver 
Á fumar. 

£1 oro potable 

8e sabe que los alquimistas atribuían al oro virtudes terapéuticas 
misteriosas. Con tal motivo, habían imaginado cierto número de re 
cetas de oro potable, la más famosa de las cuales era el caldo de oro, 
•que se preparaba haciendo hervir una gallina vieja durante muchas 
horas con un ducado de oro. 

Cuando con el advenimiento de la química experimental vino la 
reacción contra esas teorías medioevales, las preparaciones farmacéu- 
ticas á base de oro fueron relegadas al rango de las quimeras, junto 
con la piedra filosofal y el elixir de larga vida. 8e pensó que el oro, 
«n cualquiera forma que fuese presentado, no ejercía acción alguna 
sobre el organismo. Por otra parte, decían los más avisados, el oro 
no podría srr llevado al estado potable por ser completamente inso- 
luble. 

Este último aserto debió, por lo menos, ser puesto en cuarentena 
pues los que lo sostenían no preveían las sorpresas que reservaba lo 
que se ha convenido en llamar estado coloideo, característico de la 
división infinita de los cuerpos sólidos. 

No obstante, numerosos fisiólogos y terapeutas hacían investiga- 
ciones sistemáticas para dilucidar definitivamente el punto relativo á 
la acción que el oro pudiera ejercer en el organismo. Apresurémonos 
en decir que estas investigaciones no han resultado estériles. 

El doctor Legrand, de Montpellier, ha reunido centenares de he- 
chos que demuestran que las preparaciones de oro tienen eficacia real 
contra las enfermedades venéreas y la escrófula. 

El doctor Orasset, también de Montpellier, trata el reumatismo 
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«crónico con el percloruro doble de oro y sodio (20 centigramos en 300 
gramos de agua), á la dosis de dos cucharadas diarias durante tres 
semanas. 

£1 doctor Bué (de París) inyecta un centímetro cúbico de la sola- 
-ción de la misma sal á 1/50 en los fi:anq:l¡os tuberculosos. 

El profesor Lemoine, de Lille, da el bromuro de oro (40 centigra- 
mos en un litro de agua) contra la epilepsia, á la dosis de dos cucha- 
xaditas de café por noche. 

El profesor Alberto Robin preconiza el mismo bromuro de oro pa- 
ra el cáncer en general, y en particular para el cáncer del estómago. 

Finalmente, el doctor Calmette, de Lille, emplea las inyecciones 
hipodérmicas de cloruro de oro al centesimo contra el veneno de 
víboras. 

Pero hay más: el doctor Legrand, ya citado, afirma con pruebas en 
su apoyo, que el oro metálico reducido á polvo impalpable, los óxidos 
-de oro, ciertas sales áuricas, y especialmente el percloruro doble de 
oro y sodio, poseen en alto grado la propiedad de reponer las fuer- 
zas vitales y de devolver á los órganos de la nutrición y de la diges- 
tión su actividad funcional, en los casos en que se trate de algún dea- 
arreglo dinámico y no de lesiones. Tanto que asimila hasta cierto 
punto, los efectos de las preparaciones áuricas á los de las ferrugino- 
sas ó vanádicas, y á los de las arsenicales y mercuriales. 

Los señores Duménil y Roux, miembros informantes de una memo- 
ria del referido Legrand, llegan á la conclusión de que «el oro es 
uno de los más poderosos modificadores de la economía animal y me- 
rece ser considerado como un excitante de los más enérgicos». 

Los árabes, que fueron los primeros en recomendar el uso interno 
^el oro, no habían sido, pues, tan mal inspirados. 

Parece demostrado que el oro introducido en el torrente circulato- 
cio obra allí de un modo vital. Lejos de provocar la intoxicación ó el 
debilitamiento, determina, por el contrario, un estímulo general, exal- 
tando el apetito y el buen humor, favoreciendo la nutrición y la asi- 
milación, y dando una sensación de confortamiento y bienestar. Esta 
-acción es precisamente la que debe ejercer un cuerpo que participa 
esencialmente de la vida y forma parte integral del edificio orgánico; 
au introducción en el organismo vendría, pues, á llenar un vacío y á 
remediar un defecto. Es así como el yodo y el arsénico obran en el 
myxedema; el hierro, el vanadio ó el manganeso, en la anemia, esto 
es, á modo de elementos indispensables para el funcionamiento regu- 
lar de la máquina. 
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Puede preguntarse, pues, si el oro, cuya presencia no ha sido toda- 
vía señalada en ningún tejido vivo, animal 6 vegetal, fíg:ara no obs- 
tante entre ios elementos esenciales y constitutivos del líquido tíuL 
6 en otros términos, si no entra como factor necesario en la composi- 
ción del cuerpo y de la sangre humana. 

Tal es la conclusióti á la que casi ha llegado el señor Rene Quin- 
ton en su libro magintral: El agua del mar, medio orgánicoy 0> digno 
de ser leído y meditado, pues está destinado i constituir época en U 
historia de la filosofía natural y aún de la terapéutica. 

Se sabe que la tesis del señor Rene Quinten, menos paradojal de 
lo que parece, consiste en decir que el «meJio vital», — esto es, el con- 
junto de los líquidos variados que constituyen el caldo de cultura en 
que se bañan las células vivas,- -tiene la misma composición química 
que el agua de mar, y encierra los mismos elementos, en partícakr 
las sales "minerales. Figurando el oro en el número de los cuerpos que 
contiene el agua de mar, debe necesariamente figurar también entre 
los elementos constitutivos del organismo humano. £s indudable que 
la prueba directa no ha sido presentada todavía; pero es preciso con- 
fesar que todas las presunciones predichas son más bien favorables- 

El cuarzo fundido 

£1 cuarzo es un mineral que se encuentra por todas parte;« en la su- 
perficie y en las entrañas de la tierra. Es una piedra sumamente du- 
ra, casi siempre transparente é incolora, pero que puede presentar 
coloraciones diversas ó volverse opaca por efecto de la mezcla con 
otras materias. £s insoluble en el agua y en los ácidos, salvo en el 
fluorhídrico, y se le ha considerado durante mucho tiempo como 
infusible. 

Químicamente con^^iderado, el cuarzo no es más que sílice cristali- 
zada. Constituye el substratum del cristal de roca (cuarzo hialino), del 
jaspe, del ágata y del ópalo. 

Con los medios de que hoy se dispone, el cuarzo se puede fundir y 
moldear, presentando el aspecto de un vidrio translúcido y de colore» 
cambiantes del más hermoso efecto. 

Sus aplicaciones son tan numerosas como interesantes. Entre otra» 
cosas, se hacen con él piedras multicolores de adorno, muy lindas. £1 



(1) Véase el artículo que lleva el miümo tflulo, publicado en la página 9S de la 1.* parte dt- 
tomo in de estos Anales. 
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principal uso del cuarzo fundido consistirá en la fabricación de uten- 
silios de laboratorio, que permitirán proceder á ciertas manipulaciones 
químicas que antes sólo se podían realizar con g;randes gastos, al pre- 
cio de esfuerzos penosos y de precauciones infinitas, la destilación <le 
los metales, por ejemplo. 

En efecto, el cuarzo fundido tiene sobre el vidrio la doble y precio- 
sa superioridad de no quebrarse bajo la influencia del cambio brusco 
de temperatura y de poderse calentar hasta 1,600 grados, y aún más, 
sin fundirse ni agrietarse. 

Para los químicos, es algo así como lo que sería para los pirotécn'-* 
eos el descubrimiento de un explosivo más poderoso que todos los 
conocidos^ ó para los higienistas, el hallazgo de un antiséptico ideal. 

El suero fisiológico y las plantas 

NOTICIA QUE INTERESA Á LOS AGRICULTORES 

Las inyecciones de agua salada dan resultados maravilloaos en to • 
dos los casos de depresión nerviosa, de miseria fisiológica y de aste- 
nia. Se aplican á los anémicos, á los convalecientes, á los neurasténi- 
cos, para galvanizar su energía desfalleciente, y también á los operados 
para ayudarlos á soportar el shock traumático. 

Gracias sobre todo á ios esfuerzos del finado doctor Chéron, el pro- 
cedimiento se ha hecho clásico bajo el nombre de inyecciones de suero 
fisiológico, por tener efectivamente el líquido así inoculado una com- 
posición análoga á la del suero de la sangre. 

Desde hace algún tiempo, se reemplaza el suero fisiológico con el 
agua de mar, conforme á las conclusiones de Rene Quinten, quien ha 
demostrado que, siendo los seres vivos originarios del océano, el agua 
de mar es el medio vital por excelencia. 

Pero, lo que tan admirablemente ha obtenido éxito en los animales 
y en el hombre, ¿no dará también buenos resultados aplicándolo á los 
vegetales? 

Tal es la pregunta que se ha planteado un ingenioso arboricultor 
de Morbihan, el seHor Simón, y que ha resuelto á priori, por la 
afirmativa. Debemos agregar que la experimentación ha confirmado 
en absoluto sus previsiones. 

Queda desde luego establecido que, introduciendo directamente sue* 
ro fisiológico, esto es, agua salada al 5 por ciento en el tronco de un 
árbol que se halle en vía de secarse, se le vuelve seguramente á la 
vida. 
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Para ello, se hace un agujero con barrena en el cuello de la planta, 
•de modo que atraviese la corteza y penetre hasta las capas profundas 
por donde circula la savia ascendente. Se introduce en dicho agujero 
un tubo de madera ó de vidrio que comunique por medio de otro de 
-caucho con un depósito suspendido á una altura más 6 menos conai- 
-derable según la presión que se desea obtener. Ese depósito ae llena 
<le agua salada y se deja obrar á la pesantez. 

Al cabo de algunas horas ó de algunos días, el árbol absorbe todo 
•el líquido y se lo asimila, con lo cual reverdece y adquiere todo 80 
vigor : es una verdadera resurrección. 

El senor Simón ha podido salvar así manzanos y durazneros qae 
-estaban condenados á ser arrancados. 

La experimentación ha dado también buenos resultados con las 
viñas, las coles, las patatas, etc. 

Por otra parte, se sabe que se ad mi ni b traba ya el hierro á las plan- 
tas atacadas de clorosis. 

Construcción de casas con molde 

¡ Ojo, señores arquitectos y albañiles ! Se aproxima la hora en que 
las casas se harán con molde y á poca costa, ni más ni menos como 
se fabrican tablillas de chocolate. En doce hora^, por ejemplo, se os 
<!onstruirá una casa de tres pisos por la exigua suma de mil pesos. 

No creáis que esto es broma. Esta novedad constituye, junto con 
el acumulador extraliviano de aluminio, la última grrran idea del 
grrran Edison. Y naturalmente, como todo lo que sale del cerebro 6 
de la manufactura de inventos del taumaturgo norteamericano, e$a 
idea debe ser marcada con el sello del genio. 

Nada más simple en el fondo. Se empieza por construir inmensas 
armazones huecas de fundición del tamaño y modelo de la casa pro- 
yectada. Se echa mortero de un cemento de composición especial, y 
cuando esta mamposcería ha tomado cuerpo se desarma el molde, qae 
-está compuesto de piezat numeradas, y se transporta á otra parte 
para armarlo de nuevo y recomenzar la misma operación. 

Ya moldeada, la casa está pronta con sus escaleras, pisos, cielo- 
rasos y demás accesorios. No falta más que adaptarle las puertas y 
ventanas y amueblarla después. 

Se pensará que un molde así de fundición debe ser caro. Es 
verdad, pues para una casa de tres pisos cuesta unos treinta mil 
pesos ; pero debe tenerse en cuenta que, una vez hecho ese gasto, el 
molde puede servir indefinidamente. 
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Según Edieon, que ha explicado su procedimiento á varios sabios 
4imerícanos reunidos expresamente en su laboratorio de Orange 
-(Nueva Jersey), se tendría así la solución definitiva del problema de 
las casas obreras á precios reducidos. 

Es muy posible. Sin embargo , antes de adoptar una opinión defi- 
'flitiva, conviene recordar que la sociedad Edison posee y explota una 
•de las más grandes fábricas de cemento de América y tal vez del 
mundo 

Producción mundial de hulla 

La producción de hulla en todo el mundo alcanzó en 1907, apro- 
ximadamente, á la cantidad de 1,050 millones de toneladas métricas. 
LfOs Estados Unidos de Norte América contribuyeron con el 40 ^¡o 
•del total, ó sea unos 425 millones de toneladas. 

Para destruir los piojos de las plantas 

Háganse pulverizaciones frecuentes con un líquido así compuesto: 
1 litro de nicotina, de 1 á 2 kgr. de jabón negro, 1 kgr. de carbonato 
<le soda, 1 litro de aguardienie y 100 litros de agua. Debe disolverse 
ol jabón en el alcohol, y la soda en el agua. 

Para descubrir la margarina 

Se toman 60 gramos de leche bien fresca que se coloca en una botella 
de cuello bien ancho, sumergiéndola en un recipiente de agua 
hirvientc. Cuando la leche está bien caliente se le echa una cucha- 
radita de la manteca que se quiere analizar, y se revuelve con una 
varilla de madera hasta que la materia grasa esté derretida. Entonces 
se retira la botella del agua caliente para colocarla en otra vasija que 
contenga agua helada, y se continúa revolviendo hasta que la masa 
grasosa se solidifique. Si la solidificación se produce en forma gra- 
nulosa distribuida en toda la masa de leche, se estará en presencia 
de manteca ; pero si la materia grasa se rébne en una sola pieza que 
puede extraerse de la leche en la punta de la varilla, seguramente se 
•trata de margarina. 

El octavo satélite de Júpiter 

Las continuadas observaciones que se han hecho del objeto celeste 
<iescubierto cerca de Júpiter por el señor Melotte, astrónomo del 
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observatorio de Oreenwicb, han confirmado la hipótesis de que se 
trata de un nuevo satélite de tfúpiter, de décimnsexta ma^iliid^ 
poco más brillante que el 7.» satélite. 

Prof. Eduardo Rooj^. 



L 



Organización de los batallones escolares 



£1 proyecto de organización de los batallones escolares ha tenido 
la virtud de mover las pasiones en forma inesperada. Unos han He* 
gado hasta el arcabuceo del autor, otros á su glorificación. 

Son estos los extremos entre los cuales los opositores ó defensores 
-del proyecto han recorrido toda la gama de sus afectos; pero nada 
de esto es serio ni se ajusta á la serenidad indispensable que rccla- 
tiian para su resolución todas las cuestiones escolares, y es tanto 
menos serio en este caso, cuanto que son muy pocos en realidad los 
<iue conocen el proyecto, desde que su extensión ha impedido su 
publicación en la prensa, con lo cual la discusión tendría una base 
<;ierta y se facilitaría el esclarecimiento do una importante cuestión 
de múltiples fases. 

Ese proyecto ha sido aprobado en general por la Dirección Gene- 
ral de Instrucción Primaria; pero falta aún la particular. Mientra? 
esa discusión llega, entrego el proyecto á la publicidad para su 
amplia discusión, reservándome contestar en oportunidad las obje- 
ciones que contra él se formulen. 

He aquí ahora la Exposición de Motivos que lo justifica, el pro- 
yecto mismo y el apéndice en que se agregan ciertos antecedentes 
que refuerzan su conveniencia y acaso explican su oportunidad. 



Exposición de Ulotivos 

El proyecto que me propongo fundar tiene, á mis ojos, positiva 
trascendencia é interés por las consecuencias que de él derivo y por 
la contradictoria forma con que se aprecia la idea fundamental. 

Unos miran los batallones escolares como una panacea para múl- 
tiples males; otros, por el contrario, ven en ellos el germen de 
graves perturbaciones futuras. 



i 
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No estoy con unos ni con otros en cuanto ee exageran los defecto» 
6 las Tentajas; pero confieso que la idea primera me acaricia bsce 
muchos anoe, aunque hasta ahora habfa dudado de au oportunidad, 
presentándola en momentos en que sordas y lejanas tempestadei 
amenazaban perturbar la tranquilidad de nuestra vida ciudadana. 

Felizmente esos temores han desaparecido; considero la pai aje- 
gurada y robustecido ese germen de sentido práctico que ve en el 
orden y la tranquilidad la condición indispensable del progreso, j e« 
en esta ocasión que mi antiguo propósito se renueva, convencido qoe 
hoy podrá impugnarse la idea primera, afirmar que estoy en el e.mr, 
pero nadie, me parece, se sentirj impulsado á desQnturalizHr los pro- 
pósitos que me guían. 

Teniendo en cuenta lo antedicho, me creo en el deber de fundar 
ampliamente mi proyecto, y es á esta causa que se debe que esta 
• Exposición de motlvost tengii una extensión que en otro caso seria 
inusitada. 

Voy á ordenar mi exposición- 



Ideas generales 

La educación ffsica de la niítoz es el complementa indispensable^ 
para asegurar su acción ulterior de hombre, en el múltiple cuadro de 
las actividades que debe desarrollar para entrar con éxito en las lu- 
chas de la vida cada dfa más enérgicas y perentorias. 

Es sabido que si no se posee un organismo normal, equilibrada- 
mente desarrollado y sano, es imposible fatalmente el cumplimiento 
de nuestro destino, ya se le considere en su faz individual ó colee 
tivu. 

Los ejercicios físicos cienlfiicamente concebidea y metódicamente 
desarrollados, constituyen, pues, uno de los objetos fundamentales 
de la enseñanza; pero si ¿ este propi^^tito general de indi^cutibUí 
ventajas que interesa á la especie, se sgrngn un propósito particular 
que tiene una relación directa con la pHtria, en cunnto contempla so 
constitución étnica, sus costumbres, aua tendencias y su progreso y 
porvenir, eiitoncea la inclusión de esa asigniituní con un fin 
cialmente nacional, se impone con urgencia, como una necesidad p« 
rentoria é indiscutible, pues es sabido que el egoísmo ¡ndÍTidual ^ 
colectivo, harto legítimo en este caso, es un acicate poderoso que dos 
impulsa á la lucha con más energía hnbitualmente, que cuando la 
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idea inspiradora de nuestra acción fluye de un propósito de abnega- 
ción absoluta. 

Creo haber encontrado una fórmula para nuestras escuelas, que- 
armonice íntimamente el perfeccionamiento general de la especie y 
el particular del ciudadano, y esta fórmula es, en mi ¿entir, la orga- 
nización de los batallones escolares que congregue en cuerpos dife- 
rentes, con organización militar elemental, á loa alumnos varones- 
de nuestras escuelas públicas desde los doce años en adelante, para 
la práctica colectiva de ejercicios físicos graduados, siempre que 
circunstancias especiales no los inhabiliten para ellos, en concepto- 
del Cuerpo Médico Escolar. 

Organizados así esos cuerpos, harán juntos ó separadamente esoa 
ejercicios físicos orientado?, como ya lo he dicho, en el sentido de una 
organización militar elemental, con lo cual se contempla el proposita 
primero que mira al hombre en general y el propósito segundo que 
mira al ciudadano. 

La organización de estos batallones no es una novedad en el 
mundo, ni pretendo presentarla como tal, pero creo, sí, que es de 
utilidad evidente y de trascendencia indiscutible, y por eso lo pro- 
pongo. 

Hace algunos aílos, en 1891, la Comisión Departamental de Mon- 
tevideo propuso la organización de los batallones escolares, proyecto- 
que fué pasado á la Inspección Técnica á cargo entonces del señor 
José H. Figueira, quien, después de un minucioso y erudito informe, 
se pronunció en contra del proyecto, condensando su oposición en la 
siguiente conclusión, que fué aprobada por la Dirección General el 
17 de octubre de 1891. 

Dice así esa fórmula aconsejada y sancionada: 

«CONCLUSIÓN 

«En virtud de todo lo expuesto y creyendo interpretar los intereses 
« escolares de la República* esta Inspección Técnica aconseja á ese 
« Centro directivo que adopte como resolución general, que los ba- 
« tallones escolares son incompatibles con nuestras escuelas primarias 
« y, por lo tanto, que no apruebe el proyecto enviado por la Comi- 
« sión de Instrucción Primaria del departamento de Montevideo al 
« cual se refiere el presente informe » . 

La idea de los batallones escolares, pues, tiene antecedentes en 
loe anales de nuestra escudla primaria y antecedentes desfavorables^ 
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tanto más dignos de tenerse en cuenta, cuanto que emanan de ani 
de las personas más preparadas en nuestro país en cuestiones rela- 
cionadas con la instrucción primaria y cuyo juicio debe inspirar 
respeto necesariamente. 

Verdad es que ese informe se remonta á diez y siete años atrás, 
intervalo de tiempo bastante dilatado para justificar acaso un cambio 
en el criterio del informante de ayer, con el cual no he podido ha 
blar al respecto. 

Todas estas circunstancias aconsejan un estudio prudente de la 
cuestión, que justifique la presentación de un proyecto que consi- 
dero bueno, no obstante la oposición eficaz que se le hizo en el 
pasado. 

II 
Objeciones más fundamentales 

Sólo escribiendo un libro voluminoso, podría seguir al señor Fi* 
gueira en su largo informe contra el proyecto anterior, loque no poe 
de ser nunca una exposición de motivos. 

Voy, pues, á prescindir de los argumentos de carácter pedagógieo 
y psicológico, expuestos por el informante al expresar su concepto 
de la escuela primaria, con el cual no estoy en absoluto de acuerdo, 
porque opino que el estudio de esta cuestión debe hacerse con un 
criterio distinto del que se U3a habitualmente, para juzgar la conve- 
niencia ó inconveniencia de incluir una asignatura dada en los pro- 
gramas de nuestras escuelas. En tal sentido, sólo voy á ocuparme 
de los argumentos de carácter higiénico, que afecten al individaoó 
á la colectividad. 

Los argumentos de este orden los funda el señor Fígueira, en sus 
observaciones y sus estudios, sobre los resultados obtenidos en 
Francia y en Bélgica con la organización de ios batallones esco- 
lares. 

Empieza por afirmar que debe preceder á esa organización por 
batallones la instrucción por compañía, que entraña una serie de 
ejercicios fntic:osos preparatorios, sin atractivo para los niños, que, 
una vez adiestrados, deben continuarlos en otro orden más elevado 
y complejo. 

Los ejercicios militares constituyen para el soldado adulto, una 
serie graduada científicamente, que va de peldaño en peldaño, aten- 
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-<liendo á su afcilídad física, á su habilidad para los movimientos y 
evoluciones, para terminar con la esgrima del arma correspondiente, 
-<iue es el coronamiento de la enseñanza del soldado. 

Esta enseñanza, pues, constituye una serie de ejercicios racional- 
mente inseparables, que tienen un principio, (ejercicio de compañía) 
sigue con el de batallón, para continuar más tarde, con el de brigada 
y división, hasta completar esa enseñanza. 

Esta no es insuperable para ningún soldado, pea cual fuere su 
raza, su organismo y sus costumbres, y si esto es así en todo el mun- 
do civilizado, cuando se trata de ejercicios realmente rudos y de 
-adultos frecuentemente analfabetos, ¿por qué ha de serlo para alum- 
nos con cierta instrucción y que deben realizar ejercicios discreta- 
mente reducidos, graduados y apropiados? 

Además ese primer argumento está contestado con un hecho in- 
-discutible en nuestro país. 

No hay escuela de varones en la República que no evolucione 
regularmente, sin tropiezos de ningún género, sin incertidumbres en 
la marcha, y esto se hace á los pocos días de ingresados los alumnos 
á la escuela, con cuyos procedimientos se familiarizan rápidamente, 
bastando á ese objeto la imitación de varios alumnos antiguos de la 
escuela, diestros ya en esos ejercicios. 

Los hechos, pues, demuestran en nuestro país, que el ejercicio de 
compañía ó pelotón no ofrece la menor dificultad, pero aunque la 
ofreciera, todo se reduciría á dilatar la organización de los batallo- 
nes hasta alcanzar ese resultado. 

Hay una objeción formulada por el señor Figueira, que confieso 
me hubiera impresionado fundamentalmente hasta desistir de mi 
propósito, si ella hubiera tenido la comprobación universal de la ex 
periencia. 

Me refiero á lo que se dice contra los ejercicios físico-militares, en 
cuanto son perniciosos al desarrollo físico, al intelectual y al emo- 
cional. 

Respecto al primero, se dice: que los ejercicios militares, teniendo 
por único fin la guerra, no tienden al desarrollo armónico del cuer- 
po; sino que provocan con preferencia el de los miembros superiores 
que se hace á expensas de los inferiores; que el uso del fusil provoca 
con su peso un esfuerzo pernicioso que tiende á deformar al alumno 
haciendo imposible su desarrollo normal; que estos ejercicios en ge- 
neral son perjudiciales aún para los más robustos, antes de cumplir 
los 16 años, etc. 

AMAUm Vm I. PBIKABIA.— TOMO T. f8 
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A propósito de estas objeciones debe advertirse, puesto que lot 
ejercicios militares ejecutados por los adultos son inspirados por el 
fin á que se les destina, es decir la guerra, es bueno tener presente 
que mal puede contemplarse ese fin, si se ordepan ejercicios qoe 
perjudiquen al soldado, disminuyendo su fuerza y esterilizando fa 
desarrollo, lo que importaría en último término menoscabar, redocir 
su acción en esa misma guerra á que se le destina, lo que lógicamen- 
te implica fatalmente su derrota; pero esta observación en todo C8^n, 
se refiere al adulto, no al niSo, cuyos ejercicios deben medirse por 
su edad, por su resistencia y por su destino, que no es el de un sol- 
dado efectivo, sino de un futuro ciudadano, cuya fuerza y 9Lg\l\<\?á 
se tratado provocar discretamente. Por otra parte, los ejercicios f:- 
sicos no sólo para el soldado sino para todo el mundo, menores 5 
adultos, sólo son buenos y admisibles á condición de que su práctic« 
se haga contemplando por igual las diferentes partes del coerpt*. 
Es así que la pelota, por ejemplo, que reclama en la generalidad <Íe 
los casos el uso principal del brazo derecho y de las piernas, re^ul* 
taría nociva si no se equilibrara y provocara el desarrollo del braxo 
izquierdo con ejercicios adecuados. Igual observación puede hacerse 
de la esgrima en general y de casi todos los ejercicios físicos, pue» 
quizá ninguno aiála lamente, re.ilice el ideal de un desarrollo cor- 
poral armónico y perfecto. El mal, pues, si existe, no es sólo de los 
ejercicios militares, sino de todos cuando se proyectan mal y se eje- 
cutan peor. 

En cuanto, phora, á la deformación provocada por el ejercicio con 
fusil, acaso esto sería posible si se tratara de un arma común desti- 
nada á los adultos en pleno desarrollo; pero ese temor no es de 
presumirse si se trata de armas pequeñas y adecuadas, cuyo peso 
máximo sería á lo sumo de dos kilogramos, lo que está muy lejos de 
ofrecer dificultades para su manejo. 

En cuanto á la afirmación deque antes délos 16 años, todo ejer- 
cicio físico un poco violento, puede ser perjudicial á la niñez, fuera 
acaso cierto si se tratara de una gimnástica desord enadn, sin phm^ 
sin vigilancia, sin que obedeciera á un procedimiento razonado y 
científico; pero cuando se trata de ejercicios previamente estudiados 
por autoridades técnicas, aplicados á alumnos cuyo desarrollo, apti- 
tudes y temperamento han sido analizados cuidadosamente, ese te- 
mor desaparece y sólo quedan las ventajas de unos ejercicios, no más 
violentos que los juegos libres á que se entregan los niños, ya sta la 
pelota, el football, el lawn-tennis, el cricket, la carrera, los saltos á 



ORGANIZACIÓN DE LOS BATALLONES «ESCOLARES 901 

otros por el estilo, cuyas ventajas para el desarrollo físico son noto- 
rias é indiscutibles. 

El informe que analizo, reconoce que bajo la faz intelectual, lo» 
ejercicios militares provocan necesariamente la atención de los alum- 
nos, preparándolos para estudios más complicados, aunque manifies- 
ta que el niño no puede abarcar con su inteligencia y en toda su 
amplitud, el fin primordial y patriótico de esos ejercicios, viendo 
sólo en ellos un medio de agresión, de lo que se deriva para él una 
idea falsa. 

Hay en esta afirmación, en mi concepto, cierta ligereza acaso, pue» 
para aceptarla como verdadera, sería necesario que ella reposara en 
hechos comprobados é indiscutibles, lo que está Jejos de responder 
ala realidad, y no en una simple declaración teórica. 

La atención que estos ejercicios provocan en el alumno, como lo 
reconoce el informante, implica uu bien positivo que debe mantener- 
se científicamente, explicándoles en sus consecuencias, la importan- 
cia de esa asignatura, como se bnce con todas las que son objeto del 
programa y que es lo que constituye la ciencia de enseilar, con lo 
cual se evita el peligro que se indica de que el alumno se extravíe 
en sus juicios, <lejándolo entregado á sí mismo, lo que puede ser 
causa de que adquiera ideas faNas, co.«a que no es sólo imputable á 
los ejercicios físico-militares sino á todas las materias del pro- 
grama. 

Pero el punto realmente grave, según el informe de que me ocu* 
po, es el que estudia la faz moral de estos ejercicios, que en ese 
sentido los considera absolutamente negativos, pues pretende que la 
pesadez disgustante de ellos fastidian al niño y le aburren; que no 
comprendiendo su objeto patriótico, sólo ve en los batallones esco- 
lares el placer del arma, de los galones, del uniforme y los grados, 
por lo cual se exageran esas aficiones naturales de los niños por las 
cosas militares, se vigoriza su espíritu turbulento y se fomenta su 
vanidad y su ambición, lo que es más peligroso en nuestro país dada 
la forma de constituir nuestro ejército, pues el niño-soldado quiere 
imitar al soldado-adulto y lo imita en sus vicios y en sus defectos» 
que es para él lo más visible. 

Estoy convencido que el señor Figueira no piensa hoy en la misma 
forma que en 1.S91, pues una serie de objeciones que forman la urdim- 
bre de su argumentación, han desaparecido ya en la vida de nuestro 
país, y los defectos mismos que se apuntan no son imputables á los 
ejercicios militarea abstractamente considerados, sino á la manera de 
aplicarlos y reglamentarlos. 
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Al exponer las ventajas de esta institución, me ocaparémás exten- 
samente de esta? objeciones que se oponen á los ejercicios militares, 
contestándolas implícitamente. 

III 
Otras objeciones 

EL MILITARISMO. — EL ESPÍRITU REVOLUCIONARIO 

Ignoro si se han formulado concretamente, por escrito, diversas 
objeciones teóricas que andan flotando en el ambiente contra ios 
ejercicios militares, pero de todas ellas sólo quiero tomar en cuenta 
dos para analizarlas debidamente. £s una que estos ejercicios pro- 
vocan ó robustecen el militarismo ; la otra, que vigorizan el espirita 
de insurrección. 

Empezaré por la primera y la más grave : el militarismo. 

§ I 
El militarismo 

Hace mucho tiempo oigo en torno mío esta palabra aterradora, 
pronunciada con lujo de signos exteriores de temor, de incertidum- 
fore, casi de espanto. 

No hay nada más grave en nuestras jóvenes nacionalidades, que 
el falso concepto de ciertos hechos, de ciertos fenómenos desnatura- 
lizados, que se arraigan en el alma popular, en la cual se hacen verbo 
y ya no se discuten consagrándose como artículos de fe. 

Es lo que ha sucedido con el militarismo. 

¿Qué es, entretanto, el militarismo? 

Según el diccionario de la lengua, es el régimen militar, es decir el 
gobierno general de los militares. 

Según el pueblo, impresionado por los sacudimientos del pasado, y 
por hechos dolorosos de nuestra historia, el militarismo representa el 
triunfo brutal del sable, en manos de un ambicioso de suerte sin más 
ideales que un bajo y absorbente sensualismo de poder. 

La idea del militarismo tal como la define el diccionario, no cabe 
ya en la organización de las sociedades modernas que han vencido 
gloriosamente el régimen de las castas, que no otra cosa represen* 



ORGANIZACIÓN DE LOS BATALLONES ESCOLARES 903 

^aría en último término el régimen absoluto y exclusivo de un orga- 
nismo dado, separado radicalmente délos otros organismos entre lo& 
cuales vive y se desarrolla. 

En el sentido popular, el militarismo ha hecho su crisis entre nos- 
otros, y los progresos de la razón pública congregando los interese» 
conservadores de la sociedad, han creado una fuerza que hace impo- 
sibles los caudillos de ese género. 

Entretanto, ese concepto del militarismo en uno ú otro sentido, 
simboliza en realidad un significado arcaico que no se armoniza con 
el concepto presente de la sociedad y del gobierno, y cuya subsis- 
tencia en nuestro vocabulario y en nuestros sentimientos, es un 
anacronismo y casi me atreveré á decir una injuria. 

En efecto, los militares hoy como institución, forman uno de los 
tantos resortes administrativos entre los cuales se divide la misión 
del Gobierno, como delegados de las autoridades superiores y en 
virtud de la necesidad científica de la división del trabajo. 

Es asi que si ti profesor educa á sus discípulos en los principios 
de la ciencia, preparándolos para la vida en sus variadas actividades, 
y el juez jnzga los actos de aquellos que atentan contra los princi- 
pios en que reposa la sociedad, el militar, el soldado, tiene por misión 
noble y grande sin duda, velar por el mantenimiento del orden que 
es la condición del progreso, y por la integridad nacional que es la 
condición de la independencia. 

En nuestros organismos complejos cada uno tiene sus tareas pro- 
pias, lo que hace de cada país bien constituido un inmenso taller en 
que cada ciudadano es el obrero que aporta, grande ó pequeño, su 
trabajo personal á la obra general colectiva. 

En tal sentido, no existe ni puede existir separación entre uno y 
otro obrero: todos, el más humilde como el más encumbrado, todos 
contribuyen igualmente al bien común, y merecen el respeto y la 
consideración de los ciudadanos mientras no abandonen el camino 
que les señala sus deberes generales como ciudadanos de un país 
libre ó los parciales del organismo á que pertenece. 

Con este concepto de la sociedad y de los diversos engranajes del 
organismo administrativo, no se conciben los temores á un monstruo 
fabuloso de arraigo mitológico ó legendario, pues de acuerdo con 
nuestras instituciones fundamentales, un militar podría ocupar los 
más elevados puestos del país, sin que á nadie se le ocurriera pensar 
por ello que ese hesho entrañara una sucesión continuada de gobier- 
nos militares llegados al Poder, no por sus propios méritos, sino por 
las maquinaciones criminales de una oligarquía liberticida. 
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Esos temores y esos hechos son coetáneos de la primera infanda 
de los pueblos, que desaparecen conforme se avanza en la senda de 
la civilización que hace más complicadas las funciones del gobierno 
y exige en los llamados á desempeñarlas, condiciones y méritos pro- 
pios que amparen su gestión, y sus ambiciones legítimas, sin averi- 
guar áqué orden, profesión ú organismo está incorporado. 

En la vida de los países republicanos, repito, no caben separacio- 
nes, y cuanto se llega á la armonía perfecta entre todos los que cons- 
tituyen la comunidad, más se acerca el país al ideal deseado. 

En este orden, los ejercicios físico-militares lejos de provocar el 
militarismo, en el falso concepto que ese vocablo entraña, por el 
contrario hacen más difícil y lejana la posibilidad de su reproducción, 
desde que él sólo puede ser el fruto malsano de una honda separa- 
<ción de clases que, precisamente los ejercicios militares de la infancia 
hacen desaparecer al aproximar entre sí á esa infancia que se prepara 
para el cumplimiento de sus altos destinos ciudadanos y que acaso 
mañana los reemplazará por el cumplimiento de sus deberes nacio- 
nales. 

La antigua separación entre los elementos civiles y militares, no 
existe hoy; pero si a&í no fuera, los niños practicando esos ejercicios 
bajo la mirada de un profesor militar, utilizando su experiencia para 
su preparación, escuchando sus consejos y sus lecciones, serán el lazo 
de unión que borre hasta los últimos vestigios, si existieran, que pue- 
dan separar criminalmente á los ciudadanos de un mismo pueblo. 

No creo, pues, en el militarismo, tal como se le concibe, no creo 
que los batallones escolares sean un medio de restaurarlo; por el 
contrario, mi pensamiento es que esa infancia activa, entusiasta y pa- 
triótica, realizará en su acción esa armonía ideal en que se funda la 
fuerza creadora y la libertad eficiente y grandiosa. 

§2 
EL espíritu revolucionario 

El temor de los que suponen que los ejercicios militares pueden 
despertar con nuevo vigor en los niños el espíritu revolucionario, roe 
parece un rasgo de indisculpable ingenuidad. 

En las primeras épocas de nuestra historia, en que ha sido más 
activo el espíritu revolucionario, no podrá decirse que él ora provo* 
cado por estudios ó ejercicios adecu^^dos. 
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Lf08 ancianos, los hombres de edad viril, los jóvenes y hasta los 

liños, sin preparación previa, sin haber salido nanea de su hogar, 

-oon frecuencia sin el vigor físico necesario para emprender una cam- 

paSa, se lanzaban á la lucha con ardor y combatían con un valor 

iieroico aceptando, sin protesta, la intemperie, á veces el hambre, 

siempre penalidades de todo género. 

Y sin embargo, nadie se había preocupado de enseñarles los ejer- 
•oicios militares en la infancia. 

Siendo esto así, ¿por qué esos ejercicios han de ser hoy la causa 
<le una actividad que no necesitó de ellos en el pasado para mani* 
:festarse? 

¿Se mira en estos ejercicios un elemento que prepare para nuevas 
luchas? Hay que pensar que se trata de ejercicios comunes á todos los 
níilos normales de edad determinada, lo que no modifica la situación 
actual de igualdad perfecta; que en este caso los ejercicios militares 
encarrilan una fuerza, metodizan una acción y esta fuerza y esta 
acción están encaminadas á un elevado fin patriótico que no secon- 
•oilia con el espíritu de insurrección. 

Esa tendencia luchadora de nuestro pueblo, exteriorizada en el 
pasado por convulsiones internas frecuentes y ardorosas, represen- 
tnn vigor, energía, entusiasmo generoso, gérmenes preciosos para 
•constituir una nacionalidad poderosa. 

Keunamos en un haz esas fuerzas dispersas, orientemos esa energía 

hacia las luchas verdaderas del progreso, disciplinemos ese valor, 

demos un ideal elevado á esas falanges y no habremos perdido un 

•esfuerzo simpático hacia la consolidación de la paz duradera en 

nuestro país. 



Sintetizando lo manifestado anteriormente, quiero repetir que el 
tnilitarismo malsano, no es de nuestra época ni de nuestro país. 

Por el progreso de las ideas democráticas, nada tenemos que temer 
•de él al presente. Los ejercicios físicos militares no pueden resucitar al 
monstruo fabuloso; por el contrario, si él existiera, la acción de la 
niSez ensayando los ejercicios de la vida militar, serviría para dulci- 
ficarlo, socializarlo buscando la fórmula armónica entre el elemento 
•civil y el militar. 

Las fuerzas de la Naturaleza, como se ha dicho, entregadas á sí 
mismas, destruyen y matan; en las manos de la ciencia cooperan al 
progreso de la humanidad. 
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£1 rayo, libre en la atmósfera, que estalla, incendia y mata, disei- 
plinado por la mano del hombre, se convierte en la las que ilumlDaf. 
en el vehículo que salva las distancias, en la onda maravillosa que 
lleva al través del espacio, el pensamiento que salva y vivifica. 

Lo mismo también sucede con el espíritu de rebelión que ha agi- 
tado á nuestro pueblo. 

Libre, ha sido la fuerza anárquica que enluta y entenebrece á in- 
tervalos nuestra historia en un ambiente propicio por la falta de 
actividades industriales que encadenan la atención con el atractivo 
incontrastable de un interés legítimo; educada y dirigida, esa fuer- 
za será un elemento poderoso de civilización, que sólo florece en una 
atmósfera de libertad y al amparo de una independencia verdadera- 

IV 

Razones que justifican este proyecto 

Como lo decía al principio de mi exposición, me impulsan á pre* 
sentar de nuevo este proyecto, dos consideraciones fundamentales. 

La primera es una razón general que alcanza á la especie y es U 
de asegurar la sanidad y robustez del cuerpo, para garantir la exis- 
tencia anímica del individuo, su eficiencia intelectual y humana. 

La segunda es una consideración más restringida que se refiere i 
nuestra nacionalidad, y que reclama una aclaración. 

En efecto, la constitución de nuestro pueblo, analizado en las uni- 
dades que lo forman, reclama, si no ahora, en época no distante una 
atención cuidadosa é inteligente. 

]S uestro país es esencialmente cosmopolita, lo que, si de inmediato 
no ofrece las ventajas que se derivan del concurso que nos aportan 
los individuos de todas las razas y los hijos de todas las nacione» 
con el contingente de actividad y de inteligencia que traen á nues- 
tro país, en cambio tiene el inconveniente de que diluye en la masa 
anónima y sin cohesión nativa, el sentimiento de la nacionalidad, 
que asegura la solidaridad fecundn, eficiente, que es el alma vivida 
de cada pueblo, la que le da fisonomía propia, vela por sus tradicio* 
neSf y guarda con religioso celo el culio de sus orígenes del pasado 
y prepara sus triunfos del porvenir. 

Es, pue9, deber de todos aquellos que ven ese peligro, asegurar ¿ 
nuestro país la posesión permanente de esos rasgos propios, que le 
den una personalidad definida y estable, para lo cual debemos vig^- 
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7izar el carácter nacional que independice á los ciudadanos de toda 
tutela, sea cual fuere, que menoscabe en lo más mínimo su libertad 
<le criterio, para juzgar por sí en las cuestiones relacionadas con la 
vida nacional ó su independencia de ciudadanos. 

Tenemos, sin ningún género de dudas, la energía varonil que cons- 
tituye la médula de los pueblos fuertes; pero en los sacudimientos 
naturales que preceden necesariamente á la conquista de la estabi- 
lidad definitiva y consagrada de nuestro organismo como nación, nos 
falta aún el dominio absoluto de nosotros mismos, de nuestras fuer- 
zas, la disciplina que hace eficiente la acción colectiva de la nacio- 
nalidad y que sólo es el fruto de la madurez. 

Pero esa maduiez tranquila y consciente es la resultante de la 
experiencia que más se aprende y asegura, cuanto más nos alejamos 
del momento inicial de nuestro nacimiento. 

£n este sentido hemos vivido ya bastante para empezar á pensar 
bien y con juicio; tenemos un territorio excepcionalmente dotado por 
la Naturaleza para constituir en él un gran país por el singular con- 
janto de fuerzas naturales equilibradas en una armonía perfecta; pero 
para llegar al aprovechamiento útil y completo de todas esas venta- 
jas debemos rescatar urgentemente el tiempo perdido en ensayos más . 
ó menos juiciosos, en imitaciones más ó menos serviles, para, apro- 
vechando la ciencia y la experimentación ajenas que nos ofrece el 
mundo civilizado, seguir los carriles de los pueblos cultos en lo que 
sea aprovechable por nosotros, pero procediendo con la independen- 
cia de un país libre que tiene criterio propio, que sabe y puede elegir 
lo que conviene á su estabilidad y su desarrollo. 

Para conseguir este resultado, ningún factor debe parecemos bas- 
tante humilde para dcbdeñarlo, pues todos concurren al fin que bus- 
camos, así el más modesto como el más encumbrado, y uno de eso» 
factores puede ser la organización de los batallones escolares cuya 
experiencia está hecha en otros países y cuyas ventajas se conocen. 

£n efecto: la Francia, herida por el desastre de 1870, con un admi- 
rable espíritu de previsión, sólo se preocupó de formar de nuevo su 
glorioso ejército deshecho, contemplando su nueva organización repu- 
blicana, y adoptó como sistema el servicio militar obligatorio, que al- 
canza á todos por igual y el que mejor se armoniza, en mi concepto, 
con el ideal de las democracias verdaderas y con las ineludibles ne- 
cesidades de loa pueblos modernos que reclaman, á despecho de toda 
concepción teórica, la existencia del ejército permanente. 

Pero atendiendo á la necesidad de establecer la perfecta armonía 
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«Dtre las diversas partes de un eisteniH que te implanta como un* 
innovación, tatge casi simultáneamente con el servicio obligatorio, li 
organización de los batallones escolares que aseguraba desde la es- 
cuela et espíritu de cuerpo, el sentimiento de la patria, la idea dei ho- 
nor, In confraternidad en la labor comdn y de los ideales idéiitieos. 

La objeción que podría formularse contra el ejemplo de Prancii, 
es que ella buac6 ante todo, en loa batallones escolares la más bre- 
ve organización de su ejército, vislumbrando en el horixonte la re- 
vancha, es decir, que se inspitaba más que en un propósito higiónieo 
-ó pedagógico en un fin político eminentemente nacional; pero que 
un sistema haya servido & un objeto determinado, no impide que 
ten^a también otras proyecciones buenas que haya revelado su ensa- 
yo y que 1)0 se tuvieron en cuenta al plantearlo. 

Es ast que el mismo régimen ha subsistido en Francia y él ha pro- 
ducido entre otros bienes indiscutibles el de vigorizar un pueblo aca- 
so adormecido por las dulzuras de esa sirena de la tiranía tanto mis 
peligrosa y sugestiva cuanto mia ¡lustrada; disciplinó un pueblo 
turbulento en sus tradiciones caballerescas y ennobleció el senti- 
miento de la patria, burilándolo en el alma plástica de la infancia. 

Ese mismo sistema fué seguido en Bélgica, ese país admirable por 
eu inteligencia equilibrada que ha sabido conservarse floreciente en 
medio de un ambiente enrarecido por la función respiratoria de los 
-colosos que lo rodean, país creador y asimilador que en las cuestio- 
nes relacionadas con las escuelas de todo orden ha fiahido sobresalir 
en el peligroso paralelo con la clásica cultura de los Estados ve- 
cinos. 

Se dirá que el ejemplo de Francia no basta, aunque él haya sido 
eeguido por la Bélgica, país de otra raza y de rasgos propios que le 
impiden seguir servilmente el ejemplo ajeno sin un examen deteni- 
do y severo; pero sin aceptar la objeción, tenemos otro ejemplo más 
decisivo en los Estados Unidoe del Norte, pala tranquilo y práctico, 
con una antipatía heredada contra los ejércitos permanentes y qne, 
sin embargo, ha ensayado, seguido y aplaudido la organización de 
los batallones escolares. 

Y hay que a-lvertir que no se trata aquf de una sugestión francesa, 
4esde que el ensajro fué anteríor en Norte América. 

En efecto, en 1864 y después de una animada discusión por la 
prensa, dos peticiones suscritas por numerosos ciudadanos fueron 
presentadas al Board of Sckool de Boston para que los ejercicios mi- 
litares fueran incluidos en el programa de laa escuelas públicas. 
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Previo un informe favorable de una Comisión especial nombrada 
al efectOi la autoridad escolar estableció dichos ejercicios en dos 
escuelas de 1.^ grado y en dos de 2.^, nombrándose al capitán Ho- 
bart Hoore para que diese esa enseñanza en las cuatro escuelas se- 
ñaladas, durante dos horas semanales á cada una. 

'LéOs resultados fueron satisfactorios y los regimientos escolares de 
la, ciudad de Boston, la que más ha perfeccionado sus escuelas pri- 
-tnarias que son las primeras del mundo, son todavía un rasgo carac- 
terístico de estas escuelas (1901). (^) 

E^stos ejercicios son considerados de un gran poder educativo por 
Ifis razones siguientes: 

1.^ Porque sustituyen con ventaja los ejercicios físicos, no presen- 
tando peligro alguno para la salud de los niños. 

2.0 Porque los alumnos los ejecutan con entusiasmo y provocan 
un ambiente de alegría en la escuela. 

3,^ Porque contribuyen á la educación mental y moral, pues los 
alumnos se habitúan al orden y á la disciplina. 

4:.^ Sirven para la formación del carácter, pues estimulan el patrio- 
tismo, la nobleza en la defensa de la patria y del hogar. 

5.0 Tienen un gran valor para el mantenimiento del orden y estí- 
muían al estudio, pues los oficiales son elegidos entre los alumnos 
escogidos. 

6.0 Proporcionan en menos tiempo una suma mayor de ejercicio 
útil y sano que cualquier sistema de gimnástica, t^) 

La organización de los batallones escolares ha sido seguida hasta 
en las escuelas privadas que tienen en sus programas los ejercicios 
militares, según el plan que se adoptó en el congreso escolar cele- 
brado con motivo de la Exposición de Chicago. (3) 

Ija organización militar sigue en vigor en las escuelas norteameri- 
canas, en las cuales había en 1902 veintidós mil alumnos organiza- 
dos militarmente y treinta y dos mil en 1904. (^) 

El ejemplo de los Estados Unidos tiene para nosotros un valor 
indiscutible, pues no puede objetársele ni los entusiasmos latinos ca- 
lificados con frecuencia de irreflexivos, ni falta de previsión, ni su- 
geridos por las influencias cortesanas, subsistentes naturalmente en 



(1) Education Bepoit-aBos 1902-3, pág. 536. 

(2) Report citado en la nota anterior. 

(3) Report citado. 

(4) Report ciUdo, pág. 1027. 
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pueblos coDio Francia, en que á pesar del arraigo de la Bepúblict, ei 
régimen monárquico que ha sido durante tantos siglos el oompafioo 
inseparable de la gloria guerrera y conquistadora, tiene que ejeroer 
naturalmente una influencia indiscutible. 

Se trata del ejemplo que ofrece una república libre de todo prejai- 
cío importado y que sólo trabaja por fundamentar su estabilidad y eQ^ 
progresos en sus propios recursos y en sus solas fuerzas. 

Hay aún otro ejemplo de inmenso valor para nosotros, y es elqoe 
nos ofrece la Suiza, en la cual la organización de los batallones en- 
colares ha llegado á proseguirse hasta los ejercicios de artillería, rea- 
lizados en las montañas donde los alumnos, en períodos detcrmloa* 
dos, concurren por varias horas ante el pueblo que ve en esos jÓTe- 
nes entusiastas y viriles, la esperanza ó mejor dicho la seguridad de 
su independencia y de su estabilidad. 



Resumen 

Voy á resumir mi exposición- 
Considero ventajosa la organización de los batallones esoolare^v 
que propongo de acuerdo con el proyecto que presento, porqae de 
ellos derivo los bienes siguientes: 

Primero: Porque esos ejercicios constituyen una forma fácil y agra- 
dable de asegurar á los alumnos de nuestras escuelas un desarrolle- 
físico que les permita consagrarse con provecho á sus estudios en la 
escuela y fuera de ella, garantizando su actuación ulterior de ciuda- 
danos activos, para lo cual debe estudiarse un plan metódico y cien- 
tífico á que se ajustará el desarrollo de esos ejercicios. 

Segundo: Porque al disciplinar á los alumnos en ejercicios conjaa- 
tos y ordenados, se hace posible y fácil el aprovechamiento de 9U¿ 
energías, sin esto anarquizadas ó dispersas. (Sociabilidad estimu- 
lada). 

Tercero: Porque desarrolla y estimula las ideas de orden y de rea- 
peto mutuo, base indispensable de la libertad. 

Cuarto: Porque esos ejercicios desarrollados con un propósito no- 
bilísimo y colectivamente, echan los cimientos de una solidaridad 
verdadera, fuente fecunda del patriotismo. 

Quinto: Porque el vigor adquirido da á cada uno la tonalidad de 
su fuerza y de su valor, base inconmovible del carácter. 

Sexto: Porque despierta la noción vivida de la patria, cuya segun- 
dad y porvenir deriva de su acción futura. 
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Séptimo: Porque esos batallones, tal como se proyectan, constitu- 
yen una escuela cívica esencialmente práctica, acostumbrando á los 
alumnos á emitir su voto libremente por aquel de sus compafieros 
•que más lo haya merecido por su intelig^encia 6 por sus aptitudes. 

Octavo: Porque vigoriza en su alma las nociones de honor, de 
verdad y de justicia, haciéndolos juzgar á sus propios compañeros 
delincuentes, lo que despierta en elles el sentimiento de la propia 
responsabilidad . 

Noveno: Porque provoca en los alumnos estímulos tónicos y sanos 
al despertar sus deseos de alcanzar un cargo que sólo obtienen los 
mejores. 

Décimo: Porque realizan un doble fin escolar y patriótico: respec- 
to á lo primero haciendo de esos alumnos niños sanos, vigorosos, 
ordenados, libres, estudiosos, educados y patriotas; respecto á lo se* 
S^ndo, porque los ejercicios físico-militares en la escuela aseguran 
elementos conscientes para la defensa posible de la patria, ya se tra- 
te de nuestro sistema actual de las milicias ciudadanas armadas, ya 
del servicio militar obligatorio que puede ser un postulado del por- 
venir. 

Fundado en las manifestaciones precedentes, propongo el siguiente 

* 

proyecto: 

IjA Dirección General de Instrucción Primaria, resuelve: 

Artículo 1.0 Autorízase la creación de batallones escolares que so 
formarán con los alumnos mayores de 12 años de las escuelas públi- 
cas de 2.0 y 3.® grado, de varones de toda la República. 

Serán exceptuados de los ejercicios respectivos, aquellos alumnos 
que á juicio de las autoridades médicas escolares, estén inhabilitados 
para tomar parte en ellos con provecho para su salud y su des- 
arrollo. 

Art. 2.0 Cada batallón escolar llevará un número de orden que 
servirá para distinguirlo y que se tratará de correlacionar, en lo que 
sea posible, con el número de la escuela á que pertenezcan los alum • 
nos que lo formen. 

Art. 3.0 Los batallones escolares se dividirán en compañías y sec- 
ciones y tendrán para dirigirlos, jefes, oficiales y clases que elegirán 
libremente de entre ellos los propios alumnos, con aprobación del 
profesor especial de que se hablará más adelante. 

Los jefes, oficiales y clases durarán un año en sus cargos, pudien- 
do ser reelectos por un nuevo año solamente. 
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Art. i.^ Cada batallón escolar tendrá una bandera naciocalenca- 
ya corbata se bordará é imprimirá el número de orden que haja co 
rrespondido á dicho batallón. 

Esa bandera se custodiará en la escuela á que pertenezcan 1» 
alumnos que lo forman y sólo saldrá á la calle en los grandes ui- 
versar ios patrios, en las solemnes fiestas escolares á que ooncmno 
estos batallones por resolución de las autoridades superiores tBcc- 
lares. 

Siempre que sea posible constituirla con alumnos del mismo bata- 
llón, cada uno de éstos podrá formar su banda propia que lo acom 
pañará en sus desfiles conmemorativos. 

Art. 5.<> Los batallones escolares podrán usar ó no un uniforme 
reglamentario, pero de adoptarse tal resolución, sólo se usará en sa« 
presentaciones solemnes. 

£1 uniforme que se adopte, será absolutamente sencillo y modest \ 
sin galones ni pasamanerías, rigiendo el mismo criterio asi para \*y 
soldados como pnra los clases, oficiales y jefes, adoptándose para 
reconocer á los superiores, distintivos de una modestia y sencilleí 
impecables. 

Sin perjuicio de que no se adopte desde el primer momento el uni- 
forme completo, puede aceptarse provisoriamente una gorra regia 
mentarin, cuyo tipo se ajustará necesariamente al criterio indicado 
para los uniformes. 

Art. 6.<) Los ejercicios físicos metódicos que realicen los batallones 
escolares aislada ó colectivamente, obedecerán á un plan de instruc- 
ción científica militar, en que se contemple la edad de los alumnos, 
su desarrollo ulterior y serán dirigidos por un profesor de notorii 
competencia. 

Art. 7.0 Los ejercicios de batallón podrán hacerse en la escuela 
ó fuera de ella, dedicando á su desarrollo tres horas por semana. 

Aunque se invoquen razones especiales, estos ejercicios semanales, 
en ningún caso podrán exceder de cuatro horas y esto sólo por excep- 
ción justificada. 

Si se juzga necesario ó conveniente, podrán autorizarse hasta una 
vez por mes, los ejercicios do batallones escolares reunidos bajo la 
dirección general del profesor especial que se haya designado para 
la instrucción de los alumnos. 

Podrá adoptarse para estos ejercicios un fusil adecuado de un pe*í> 
máximo de 1 y 1/2 (1,500 gramoa) á 2 kilogramos, á fin de familiarizar 
á los alumnos con su uso, con la esgrima de bayoneta y con las evo- 
luciones de batallón, de brigada y de división. 
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Estos ejercicios colectivos no podrán prolong^arse por más de trea 
hora?, cuidando que la actuación de cada batallón escolar en su con- 
junto, no se prolongue por más de una hora. 

y^rt. 8-0 Quedan terminantemente prohibidos los castigos corpora- 
les en los batallones escolares, aplicándose solamente en ellos las- 
penas disciplinarias. 

Art. 9.0 Las penas disciplinarias serán juzgadas por consejos cons- 
tituidos en la siguiente forma: 

a) Si se trata de faltas cometidas por un alumno de las filas, el 
Consejo se constituirá por dos sargentos presididos por un ofi- 
cial de grado inferior á capitán. 

b) Si se trata de faltas imputadas á un clase, el Consejo se formará^ 
con dos oficiales presididos por un capitán. 

c) Si la falta es de un oficial» el Consejo se compondrá de dos ca- 

pitanes presididos por el segundo jefe. 

d) Si la falta es de un segundo ó de un primer jefe, el Consejo se 
constituirá con tres jefes de los otros batallones que presidirá el 
de más edad. 

El proceso será sumario y verbal; y habrá recurso para ante 
el superior, cuya resolución causará estado, ya sea ella confir- 
matona ó revocatoria de la resolución apelada. 

Todas las resoluciones que se dicten de acuerdo con las dispo- 
siciones anteriores, sólo podrán cumplirse después que en ellas 
ponga 8U Vistobueno el jefe especial de los ejercicios físicos 
militares. 
é) No obstante lo dispuesto en los incisos precedentes, habrá un 
recurso extraordinario de casación que tramitará la autoridad 
superior escolar que tenga la superintendencia de estos ejercicios 
y resolverá después de oiraljete especial de los ejercicios físico- 
militares. 

La interposición del recurso se hará por la presentación de una 
breve exposición escrita, suscrita por el interesado. 

Art. 10. Las únicas penas disciplinarias que podrán aplicarse según 
la gravedad de la falta, son: 

1.0 Alejamiento de las filas por tiempo que no podrá exceder de 

dos meses. 
2,^ Pérdida del cargo que se desempeña. 
3.0 Separación definitiva de las filas. 
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4.0 Cuando la falto sea realmente ^rave á juicio del Consejo que 
haya intervenido en la sustanciación del sumario y su resolo- 
ción, podrá éste con la conformidad del jefe de los ejercicios 
físico-militares, solicitar de la autoridad escolar correspon- 
diente, la expulsión de la escuela, del alumno que la hubiere 
cometido. 

5.Q Cuando se trate de faltas graves colectivas, la autoridad sa- 
perior escolar, previo informe del profesor respectivo podrá de- 
cretar la disolución del batallón culpable ú otra medida de 
índole análoga. 

Art. 11. La resolución dictada, una vez ejecutoriada, se leerá 
siempre en presencia del batallón escolar formado. 

Las resoluciones dictadas contra uno de los jefes se comunicarán 
también á los otros batallones. 

Art. 12. El jefe especial que se nombre para dirigir los ejercicio* 
físico- mi lita res de los alumnos de las escuelas públicas, formulará i 
la mayor brevedad, una táctica adecuada á la edad de los alumnos 
que se le confían, á su desarrollo físico é higiénico, y á los fines que 
se persiguen con esta institución. 

El mismo profesor dictará oportunamente los cursos magisteriales 
tendientes á dar al personal docente aquellas nociones generales 
que lo habiliten psra vigilar eficazmente los ejercicios físico-milita- 
res en cada escuela en que correspondan. 

Art. 13. El profesor especial que se nombre para dirigir los ejerci- 
cios físico-militares, cuidará ante todo, de evitar en las fílas toda 
conversación, discusión ó alusión partidista y se preocupará princi- 
palmente de inculcar en los alumnos las ideas siguientes: 



l.^' Que la bandera de su batallón es el símbolo tangible de la 
patria, que deben amar sobre todas las cosas, respetarla y de- 
fenderla; que es ella la personificación del honor de todos y 
de cada uno y que los que faltan á sus deberes, la ultrajan y 
la mancillan, haciéndose indignos de defenderla y conser- 
varla. 

2.0 Que así sus compañeros de filas, como los de los otros batallo- 
nes, son sus compañeros y sus hermanos á cuya defensa de- 
> ben acudir siempre que reclamen su apoyo y con los cuales 

deben evitar toda controversia que menoscabe su armenia 6 
esterilice su acción colectiva. 
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3,^ Que todos los cargos que desempeñen en loa respectivos bata- 
llones escolares, lo mismo los más encumbrados que los más 
humildes, son igualmente honrosos, y que la elección de los 
clases, oficiales y jefes que realicen, sólo responderán á la 
inteligencia ó condiciones morales de los agraciados que los 
hagan aptos para el puesto; pero de la jerarquía transitoria 
que les confiere su cargo, son sus iguales, y una Tez terminado 
bu mandato volverán sencillamente á las filas á confundirde 
con sus subalternos de ayer. 

Art. 14. Las autoridades escolares suministrarán gratuitamente los 
«uniformes, útiles ú objetos que reclamen los ejercicios físico-mi- 
litares. 

Suministrarán también el campo necesario para practicar los ejerci- 
cios físico-militares, que se denominará «Campo de maniobras de los 
Catallones Escolares >. 

Art 15. La superintendencia de estos ejercicios queda confiada á 
la autoridad superior escolar y bajo la dirección del Ministerio de 
Industrias, Trabajo é Instrucción Páblíca. 

Art. Ití. Sancionada definitivamente esta resolución, la Dirección 
-General de Instrucción Primaria con aprobación superior, designará 
la Comisión honoraria que formule el reglamento respectivo, de 
acuerdo con el criterio que inspira este proyecto, y propondrá el pro- 
fesor especial de los ejercicios físico-militares. 

Art. 17. Solicítese de la Superioridad la autorización necesaria 
para poner en vigencia esta resolución. 

Abel J. Pérez. 



Apéndice 



No obstante su extensión, la exposición de motivos que precede al 
proyecto de organización de los batallones escolares, necesita un 
-complemento que explicaré en los tres números siguientes. 



Conveniencia higiénica de los ejercicios fisico-militarea 

Como ya lo he dicho, la objeción fundamental á los batallones es- 
colaresy estriba en mi concepto en el reproche que se les hace de 

▲ÑAUES DB I. PRIMARIA.— TOMO T. bit 
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que pueden eer perjudiciales al desarrollo de loe niSoe y haste pro- 
vocar en ellos deformaciones fatales. 

Si ese reproche se fundara en hechos positivos, sería y <úentifíca' 
mente observados y cuyos males no pudieran corregirse, hobier» 
desistido de mi propósito; pero convencido teórícamente de la falta 
de base de esas objeciones, he querido dar á esas ¡deas la consagra- 
ción de autoridades médicas indiscutibles que afirmen la inexiatenda 
de ese peligro, único que me ha preocupado, pues las demáLa objecio- 
nes pueden ser resueltas teóricamente por cada uno, según sean sus- 
ideas pedagógicas, según las circuaslancias y según el alcance que 
se dé al proyecto que me ocupa. 

En cuanto á las objeciones higiénicas he querido someterlas á algu- 
nas de nuestras autoridades médicas, á las cuales me permití dirigir 
la siguiente consulta: 

Monterideo, abrí 24 de 1908. 

Sefior doctor don 

Mi distinguido amigo: 

Debo presentar en breve á la Dirección Greneral de Instrucciói»' 
Primaria un proyecto organizando los batallones escolares con Ios- 
alumnos de las escuelas de 2.<> y d.*' grado, porque fundo en su orga- 
nización grandes esperanzas de futuro; pero deseo al presentar ese 
proyecto, dejar aclarados ciertos puntos dudosos ó discutibles, que coi> 
él se relacionan, y por ello me permito someter á su ilustrado criierior 
los puntos siguientes: 

1.0 ¿Pueden ser favorables al desarrollo de la infancia normalmen- 
te constituida, los ejercicios físicos con orientación militar, loa que- 
sólo se ejecutarán discretamente» después de los doce años, y por tres- 
horas á lo sumo en cada semana? 

2.<» El uso de un fusil ó bastón de 1 y 1/2 kilogramos ó de 2 á io> 
sumo» usado en el mismo tiempo indicado en el número anterior, ¿pue-^ 
de provecer deformaciones físicas en los alumnos? 

Zs^ El ejercicio de dichas armas, utilizando principalmente el brazo- 
derecho, ¿puede producir desequilibrios en el desarrollo de los niHos?;. 
y en caso afirmativo, ¿no es posible compensar ese desequilibrio coi» 
ejercicios adecuados? 

El alto interés social que en sus proyecciones puede tener este pro- 
yecto, hace que me atreva á solicitar su opinión, contando con au in- 
dulgencia y con el interés que inspiran siempre las cuestiones relacio- 
nadas con el porvenir de nuestros nifios. 
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Esperando su contestación me es grato presentar á usted los testi- 
monios de mi consideración más distinguida. 

Abel J. Pérez. 

Esta consalta fué dirigida á los doctores señores Enrique Pouey^ 
Alfredo Navarro, Alfonso Lamas, Américo Ricaldoni, Francisco Soca, 
Juan B. Morelli y José J. Martirené, cuyas contestaciones por orden 
de fechas, son las siguientes: 

DEL DOCTOR ENRIQUE POUEY 

MontGTideo, abril 25 de 1906. 

Señor doctor don Abel J. Pérez. 

Mi distinguido amigo: 

Agradecido á la distinción de que me hace objeto al hacerme tres 
preguntas, las contesto lacónicamente: 

1.» 8í. 
2.» No. 
3.» No. 

Su afectísimo. 

Enrique Poney, 



DEL DOCTOR ALFONSO LAMAS 

Monterideo, abril 28 de 1908. 

Sefior doctor don Abel J. Pérez. 

Distinguido compatriota y amigo: 

En contestación á 6U carta del 24 del corriente, debo decir que á mi 
juicio los ejercicios militares en los niños y en la forma por usted pro- 
yectados, tienen ventajas higiénicas positivas y que los inconvenien- 
tes que pudieran resultar del uso exclusivo del brazo derecho, pueden 
corregirse fácilmente armonizando los militares con los gimnásticos 
racionales. Todo consiste en instruir al instructor. 






w^ tt 5r,' 



X s£ai»á 



DfX I^'XTOK ALrKOM» YJITAKBO 



Mí tikilm^io asi'jpt 



Al ' fcí ' 

A la íi^rzuuám: Xo, 

A la UT'^^rra: 5n el amia do e^ moj pe«via, 
«fl t/yJo ca40 e«e íb^^n Teniente es eritable con 

Aunque lacónica. e«pen> que mí fe«pae?ta 



i soficienle. Sa 



A«narrt>. 



- j 'a»* r,*»-'. 1 « *• ■! 



II 

If amaro de alomnos de 12 afios qae exiaten en laa escuelas 

públicas del país 

Como al ocuparle la prenja del projecto sobre on^nízación de los 
batallones escolaren, se ha creído que esa medida tendría enonnea 
proyecciones por el excesivo número de alomnos á los cuales alean- 
zarfa esa díriposici/in, presentamos un cuadro del número de los de 
etia edad que había en toda la República al finalizar el pasado año 
escolar: 

am;mnos r>E 12 ASfos para arriba, en toda la repi5blica, al 

FINALIZAR EL ASO 1ÍI07 



I>f*fiArtam''ntof( 



Montevideo • 
Canelones 
Mhldonnrlo . 



Varoní-^ 

32f» 
14« 



Niñas 
895 

269 

108 



Totales 

1,855 
595 
256 



(I) No lii* rof'ihldo ni"!!! las rc^pur'Hta.H de los <lvni''i4 módicos consultados, pero no deseudo 
«liliilju iiiAn tiempo iii pr<'H«Miaf¡<in (le oslo projwcto, ¡ncorporarr :\ vi cuando ios reciba, las 
'ttniM t'otíU'nliwinni'n. 
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Deparlamentos 


Varones 


Niñas 

135 


Totales 


Rocha 


. . 178 


313 


'±*reinta y Tres . . 


. . 241 


146 


387 


Cerro Largo . . 


. . 313 


194 


507 


Xlivera 


. . 252 


137 


389 


Artigas .... 


. . 158 


79 


237 


8alto 


201 


110 


311 


Paysandú . . . 


. . 187 


140 


327 


Río Negro . . . 


. . 112 


67 


179 


Soríano .... 


. . 120 


119 


239 


Colonia .... 


. . 208 


157 


365 


San José .... 


. . 132 


198 


380 


Flores .... 


. . 96 


83 


179 


Florida .... 


. . 213 


217 


430 


Minas 


. . 217 


114 


331 


Durazno .... 


. . 136 


147 


283 


Tacuarembó . . . 


. . 230 


162 


392 


Escuelas de Aplicad 


ón . 62 


im 


227 


Totales . 


. . 4,440 


3,742 


8,182 



III 



Un hecho sugestÍTO 

Como complemento de todos los antecedentes de este asunto, acom- 
paño una carta del señor Pedro Stagnero, Inspector Adjunto de la 
Dirección, que da cuenta de un hecho muy elocuente en favor de la 
causa que defiendo. 

La información es sumamente sugestiva. 

He aquí esa carta: 

Montevideo, mayo 12 de 1908. 



Señor doctor don Abel J. Pérez. 

Muy estimado doctor: 

Tengo el mayor placer en contestar á su muy atenta de fecha 21 
de abril áltimo, por la que se digna usted pedirme le manifieste el 
resultado que dio en el Departamento de Artigas un ensayo de bata- 
llones escolares que se realizó en la época en que me cupo desempe- 
ñar la Inspección de escuelas de ese departamento. 
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8ati»faciendo su deseo, expongo á continuación cómo faé aqaello. 

Corría el año 1896. Hacía apenas un año que me había hecho cai^ 
go de mi nuevo empleo j me hallaba decididamente empeñado en 
llevar adelante la obra de nacionalizar la zona fronteriza que se me 
había encomendado. Seducido y alentado por los auspiciosos resulta 
dos que mi propaganda obtenía, y más penetrado cada vez de la mi- 
sión excepcional que debía cumplir en aquella región avasallada por 
la acción y el medio del poderoso vecino que la circunda, apoyé con 
interés un proyecto de crear batallones y escuadronea escolares pro- 
puesto por tres dignos y valerosos compañeros de causa que lo fue- 
ron los señores Juan Martínez, maestro de la escuela rural número 4, 
de Catalán; don Gabriel Retamoso, maestro de la rural número 1, 
de Cuaró; y don Domingo Retamoso, que lo era de la rural número 12, 
de Tred Cerros de Arapey. Hoy estos entusiastas colaboradores es- 
tán alejados del profesorado. Don Juan Martínez ocupó sucesiva- 
mente el puesto de Juez de Paz é Inspector de Policías y tuvo bri- 
llante figuración en la defensa de Santa Rosa del Cuareim en la 
última insurrección; don Gabriel Retamoso es Receptor de Aduana 
en Banta Rosa, y don Domingo Retamoso creo que ocupa un Juzgado 
de Paz. 

El proyecto de estos buenos y leales amigos me sedujo: vi en él 
desde luego otro elemento de acción eficacísimo en la prosecución de 
nuestra tenaz empresa, y lo acepté sin vacilar, sin preocuparme del 
resultado, que lo desconté de antemano como seguro, teniéndola sin- 
gular y fácil penetración que recíprocamente nos endosmosábamos, 
si se me permite la palabra, aspiraciones y tendencias concordantes. 
Hubiera sido mi más ardiente deseo completar el plan de nuestra mo* 
desta obra creando en San Eugenio un pequeño batallón, ó más bien 
dicho una pequeña compañía, ya que no podía aspirarse á más por 
el momento, pero el maestro que en esa época dirigía la escuela de 
varones de la localidad no estaba preparado para interpretar y se- 
cundar propósitos de tendencias patrióticas elevadas á que era ajeno, 
por otra parte por razones de nacionalidad y de prácticas re ligiosas 
ya abortadas. 

Verdaderamente y dicho con absoluta sinceridad, no tenía nuestra 
iniciativa una base ó un plan meditado con detenimiento. Obedecía 
más bien á una virazón del patriotismo, que en ciertos momentos de 
vacilación^y de duda nos hacía ver sombríos celajes en lejanías del 
oscuro horizonte. Podíamos decir más bien que rastreábamos el éxito 
con tanteos de perdiguero buscando medio á tientas las sendas 6 ca- 
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«nlfios que nos aproximaran á la anhelada mete. Y así faé como fié 
Ha suerte del ensayo á la pericia y al celo patriótico de los maestros 
-<iue lie nombrado. 

A.8Í las cosas y arrojada la simiente á ojos venda dos, llegó el 19 
de a.bril del afio 1896, fecha que habíamos resuelto recordar dig- 
namente celebrándola en medio al espléndido panorama de los Tres 
-Oerros del Arapey, uno de los puntos más culminantes de la cuchilla de 
Seiéu, á unas doce leguas ai Sur de San Eugenio. Los compañeros á 
•que antes he hecho referencia habían tomado á su cargo la tarea de 
organizar los festejos proyectados con el concurso de sus respectivas 
-escuelas, cuyo final sería una velada en el amplio salón de la rural 
número 12, que dirigía don D jmingo R'Stamoso, y que funcionaba en 
.aquella localidad. A instancias mías y consecuente además con el 
patriótico y elevado interés que prestó siempre y sin regatear á la 
-eausa escolar, el Jefe Político del Departamento, el denodado coro* 
nel don Manuel M. Rodríguez, se resolvió á acompañarnos al local 
-<le las fiestas junto con un núcleo de ciudadanos en que figuraba lo 
más selecto de la capital del departamento, á pesar de las nueve le- 
fi^uas que culebrean desde la estación Cuaró hasta el punto de la ci- 
ta. Yo tenía interés especial en que las autoridades superiores de- 
partamentales se dieran cuenta acabada del estado de nuestras es- 
Ksuelas rurales, de aquellas que actuaban en plena y desierta campa- 
rla y reñían, aisladas y solas, la porfiada lucha contra el vasallaje de 
un idioma y de hábitos y prejuicios radicalmente opuestos á nuestras 
aspiraciones de consolidación de una nacionalidad pequeña pero ma- 
-ciza y coherente en todas sus manifestaciones. Quería, en una pala* 
bra, que esas autoridades se diesen cuenta de que si la acción de la 
escuela pública era eficaz dentro del radio que á cada una corres- 
pondía, faltaba, como falta hoy todavía, la acción conjunta de loa 
demás elementos concurrentes á esa obra, dispersos en las comisa- 
rías, juzgados de paz, policías, piquetes, guardias aduaneras, escua- 
drones y demás dependencias de la nación, que muy á menudo 
aplauden la patriótica obra confiada á los centros de enseñanza pú- 
'blica, pero que no los secundan ó que los obstaculizan con frecuencia 
,por razones que no es del caso apuntar ahora. 

Yo había llegado á Tres Cerros la víspera del día de las fiestas y 

visitado detenidamente la escuela durante las horas ordinarias de 

•clase. Los alumnos, como siempre, estuvieron alegres, animados y 

voluntariosos para tomar parto en las tareas y lecciones del día. Ob* 

.-servé con verdadera satisfacción que los alumnos varones se movían 
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con desembarazo y agilidad, sin sentirse cohibidos ni torpes como lo- 
eran antes, y como lo son por regla general nuestros paisanitos de la 
c impaSa. Parecían más dueños de sus acciones, más confiados eik 
sus fuerzas, con voliciones espontáneas y naturales. Me pareció adi- 
vinar más seguridad en sus juicios y mayor rapidez en su concep- 
ción. Creí ver desde luego en esa interesante transformación un efec- 
to de los ejercicios miliUires que iban á tener su prueba en los feste- 
jos del siguiente día. 

El día 19 alboreó luminoso y tibio. Un sol de oro brillaba en el 
cielo despejado, prometiéndose sin duda contribuir con su pompa 
soberana al éxito del día que se solemnizaba. £1 punto céntrico de 
las fiestas, el eje de todas las expansiones era el local de la escuela, 
y á las diez de la mañana una muchedumbre que no bajaba de 1,200' 
personas alojadart desde el día anterior en carpas improvisadas con 
objetos y materiales de toda clase, en carros y carruajes de tipos va- 
riadísimos, se removía en todas direcciones, unos á pie y otros ár 
caballo, saludándose con expresivos apretones de mano, riendo ó 
sonriendo con el alborozo de corazones satisfechos. £1 sano amor de 
la patria, que palpita tal vez más puro y desinteresado en el corazón 
de nuestras masas campesinas, brillaba con rayos diamantinos en los 
ojos de aquel paisanaje abigarrado y se reflejaba en las caras de la» 
mujeres que en gran número prestaban igualmente el concurso de su 
presencia en aquel hermoso día. 

Gomo se aproximaba el momento en que debía llegar el valioso con- 
tingente que se esperaba de San £ugenio, el batallón local, ó más bien 
dicho el escuadrón del pago, compuesto de unos cuarenta alumnos se 
preparaba ordenadamente para el momento de recibir á los forasteros. 
Vestían los niños un traje sencillo, entre militar y paisano, y sólo 
los oficiales llevaban pequeñas espadas al cinto y galones de trenci- 
lla en las bocamangas adaptadas al grado que á cada uno correspon- 
día. ¡Hermoso grupo en verdad, de niños sanos, de carrillos redon- 
dos, lustrosos y rosados como una granada á punto de reventar! £ra 
evidente que los metódicos ejercicios fít^icos programados en el pian- 
do enseñanza, enseñados mal por regln general ó no enseñados de 
ninguna manera más generalmente todavía, sin adaptación á la exu- 
berante actividad del niño, es decir sin atractivos de ningún género^ 
no era lo que había operado la transformación que se veía allí, palpa- 
ble y tangible como el radiante sol que alumbraba aquella escena ríen- 
te y movida. Yo conocía aquellos niños desde hacía más de un año y 
los había visto, como en casi todos los distritos rurales de la campaBSr 
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i adif erantes, pesados y somñolientos, vagar la mirada apagada é in- 
decisa por los surcos del terroso suelo del salón. £1 maestro presen- 
ciaba las evoluciones y movimientos de los niftos sin intervenir en 
ellos para nada; los nifios lo hacían todo, unos mandando y otros 
obedeciendo, y así el conjunto de aquellas 40 voluntades que se mo- 
vían por radiación del propio estímulo y libres de sugestiones in- 
oportunas, dejaba traslucir con toda claridad lo que puede dar la edu- 
cación del niíío sometido en una medida prudencial á los efectos na- 
turales desús voliciones expansivas, con las que el niño se va fun- 
diendo insensiblemente en el hombro y se hace hombre sin advertir- 
lo, desde el músculo que es el vigor y la fuerza, hasta el ceiebro que 
es la idea, y se vincula de este modo á la vida completa de la nación 
en el doble aspecto de ciudadano y de soldado, pronto y apto en to- 
do momento para servirla ó defenderla, según las circunstancias. 

De improviso se ve aparecer allá á lo lejos, sobre la loma de una 
cuchilla y entre nubes de polvo diáfano, una larga fila de carruajes y 
carros de toda especie, ondulando sobre las quebradas del suelo, su- 
biendo, bajando y desapareciendo á ratos, serpenteando por las faldas 
de los verdosos cerros para surgir finalmente como una evocación so- 
bre el escenario de las fiestas entre aclamaciones y gritos de entusias- 
mo del numeroso pueblo allí reunido, tributados con espontáneo afecto 
al Jefe Político y á sus distinguidos acompañantes que habían sabido 
cumplir como caballeros la palabra empeñada. Tributo merecido sin 
duda alguna, ya que se trata de un caso tal vez único en que la pri- 
mera autoridad del departamento, concurría á prestigiar con su presen- 
cia una humilde fiesta escolar á 9 ó 10 leguas de la capital, en lo más 
hondo y escondido de aquella desierta campaña. Detrás de los carrua- 
jes, en formación irreprochable y al paso lento de sus caballos tor- 
dillos hace irrupción sobre la planicie de los cerros el escuadrón infantil 
del Paso del Campamento, que llega á su vez al punto de la cita es- 
coltando desde su pago á los viajeros de San Eugenio que han venido 
por el Ferrocarril hasta la estación Guaro. 8e oyen vivas entusias- 
tas y vibrantes; el coronel Rodríguez profundamente emocionado sólo 
puede expresar sus sentimientos por el movimiento de sus ojos ra- 
diantes de satisfacción y por un apretón de manos con que me saluda 
elocuentemente; los dos escuadrones fraternizan y mientras los ami- 
gos se reconocen y se abrazan con recíprocas felicitacionea y augurios 
de días felices para la patria, el estampido de los cohetes y de las 
bombas conmueve el plácido y eterno silencio de aquellas tranquilas 
soledades. 
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rar/a la arroga:^ te y raroL:! Tgura de ¡os mochadlos, ante^ tíaüdos y 
ap<A:ad<>f, otro fe?^u-;&ba la correcc:v»n de los rooT ¡míen tos, aquel 
ínsi«>tía en la desenvoltara con que los oficiales daban la¿ órdenes de 
mando, y no falta l>an los qae se periían en la cuenta de loe diti- 
rambos DO pudiendo comprender cómo ee puede jagar á los soldados 
«In olvidar el trompo y las bolitas. 

Yo por mi parte pensaba que la fugaz y rápida visión que acababa 
de desvanecerse podía considerarse como la síntesis más completa de 
un trabajo bosquejado con un bondo sentimiento de amor á la patrim, 
y en la cual el estudio de una organización militar de las eacoelaa 
rurales de la campaña ofrecía elementos interesantes para abordario. 
El éxito, á mi juicio, no podía ser más batisfactorio, considerado del 
punto de vista del móvil que había inspirado aquel modesto enaa* 
yo. Este juicio se resolvía en el fuero de mi conciencia, no sola- 
mente por las opiniones dominantes de un grupo selecto de ciudada- 
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^308 y de un militar consciente y entendido como el coronel Rodrigues, 
«i no y muy especialmente por los efectos singularmente concordantes 
-^ue me pareció entrever con los fines déla escuela primaría en cuanto 
-se le pide insistentemente que ponga en el niño de hoy la fecunda 
cimiente del hombre y del ciudadano de mañana. ' 

Lo saluda su muy atento y S. 8 

redro Stagtiero, 



Traducciones 



^Ea Pí'Jt^arjr .Sbe^beri. q^e Ctwt hbm cáiedn ca Im Facnliad de 
Hl^jTJk de k r&:Ter¥ i^i de Co¿iSBb¿ft. ka Toelto, no ha ■odio, de 
■lui larga jira ca Sai Apenca. —H Eiéio^y. 
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Xo hace mocho que era creencia general en Estados Unidos, que 
las once repúblicas del Con úñente Austral se ocapaban, príncípsl- 
Benle, en hacer reToiaciones y en productos troiHcales. Se presnmia 
que habría alli alganos elementos de cÍTÍlizaeión, pero éstos debían 
de ser demasiado escasos en importancia y demasiado embrionario» 
en su concepto j operaciones, para abrigar la esperanza que el pá* 
blico americano pudiese tomar interés en ellos. Aunque este estado 
de cosas se va modificando, la inclinación popular entre nosotros no 
reconoce los estados de Sud América individualmente, y lo más qae 
parece conceder es reconocerlos como un todo continental. Toda no- 
ticia sobre sus condiciones educativas debe referirse, por lo tanto, i 
generalidades, confiando á las oportunidades ocasionales para hacer 
justicia á los países en que el progreso es más notable. 

RKftTBlOCIÓN DE LOS PRIVILEGIOS SOBRE EDDCACI<>K 

Durante el período colonial había universidades y escuelas mane* 
jadas por la iglesia Romana, pero sus actividades eran dirigidas á la 



% 
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instrucción de las clases dirigentes y no á la gran masa de la pobla- 
•ción. Las tradiciones sociales y políticas, originarias de Espafia y 
Portugal, eran la causa parcial de ente estado de cosas; y la deter- 
minación de la raza blanca de mantener su superioridad sobre loa 
habitantes de origen indio, negro ó mestizo, tenía algo que hacer 
<;on esto mismo. Edte concepto de mantener la educación como un 
privilegio de las clases dirigentes sobrevivió al período de la indepen- 
dencia y todavía es poderoso en los estados de Sud América. 

FALTA DE SENTIDO PBiCCTICO T DE FIN PRECISO 

La clase de educación sobreindicada se caracteriza, con todo, no 
«ólo por su condición de privilegio, sino también por la falta de 
sentido práctico y de fin preciso. Nadie ha fijado el caso con más 
<;laridad que el señor Orego Luco, un escritor chileno, cuyas obser- 
vaciones cuadran igualmente á las otras repúblicas del continente 
«ud como á su mismo país. 

«La falta principal de nuestro método de instrucción, es su carác- 
ter académico y teórico, de flores y de ostentación. Nosotros no pro- 
curamos preparar la mente de la juventud para la lucha diaria por 
la vida, de enseñar á los jóvenes á caminar por las sendas reales y 
prácticas que los lleven á las industrias y á aprovechar las fuerzas 
activas del país. Por lo contrario, antes que de otra cosa nos volve- 
mos discutidores académicos, retóricos agresivos, conversadores vo- 
lubles que á menudo echan al suelo los políticos. Lo que principal- 
mente puede salir de nuestras universidades, aún las mejores y las 
más elegidas, es un número extraordinario de médicos, de abogados 
y de ingenieros; un número de jóvenes provistos de diplomas, que 
sin daroe cuenta se abalanzan á las luchas de las profesiones y de 
los títulos. 

«Nosotros tenemos superabundancia de abogados y de doctores. 
Lo mismo que en Estados Unidos cada cual es ó coronel ó profesor, 
así aquí en Chile, todos somos ó abogados ó doctores, ó bien emplea - 
dos públicos «. 

Podría haber dicho también que dado que es costumbre délas 
instituciones de enseñanza superior, en la mayor parte de los esta- 
dos de Sud América, conferir el título de doctor, tanto en leyes 
como en medicina, el número de los doctores de una y otra clase en 
cada uno de los países es alarmante. 
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PREDOMINIO DE LA CULTURA FRANCESA 

Aunque el sistema de educación pueda ser todavía mnj poco prác* 
tico, ii uno imaginara que hay pocas personas educadas en las repú- 
blicas sudamericanas, se enj^afiaría de medio á medio. £n efecto, el 
número de las personas cultas así como de las muy educadas qae se 
pueden hallar en cualquiera ciudad importante del continente sad,. 
es muy grande y puede compararse con ventaja con el mejor de su 
clase en Europa y en los Estados Unidos. Ellos han hecho largo» 
viajes, hablan, generalmente, muchas lenguas y están acostumbra- 
dos á todos los cumplimientos de la mente y á los modales que re- 
quiere una sociedad refinada. El molde que informa su cultura, de 
elementos hispano-lusitanos, es eminentemente francés. La lengua 
francesa es la que usan generalmente además de la suya propia, j 
no es tanto por medio del uso directo del español 6 del portugués 
como por los originales franceses 6 por sus traducciones, que han 
adquirido el conocimiento del mundo intelectual. Una simple mirada 
á los escaparates de una librería importante basta para demostrar 
instantáneamente la influencia que el idioma y la literatura francesa 
ejercen sobre las mentes de loa lectores sudamericanos. 

NUEVAS TENDENCIAS AL TRABAJO 

La dominación intelectual del francés en esta fase de la educa- 
ción en 8ud América, tiene poca ó ninguna relación, como es natu- 
ral, con los generales defectos de exclusivismo y falta de sentido 
práctico, los cuales desaparecen anto el avance de las nuevas ¡deas 
y métodos de instrucción. Sobre todo, durante estos últimos veinti- 
cinco años, los maestros franceses, alemanes y norteamericanos, han 
hecho sentir honda y extensamente su influencia, ya con el ejemplo 
ya con el precepto. Muchos de estos educacionistas, contratados por 
los respectivos Qobiernos, están dando ahora mismo lecciones en 
instituciones públicas ó bien tienen escuelas propias con la aproba* 
ción, y, muchas veces, con la ayuda pecuniaria de los Gobiernos. 
Las obras publicadas por otros educacionistas prácticos han sido 
puestas al alcance de las escuelas y de las bibliotecas escolares por 
medio de traducciones; y un cuerpo de instructores indígenas, se está 
preparando según las ideas y la práctica de los maestros extranjero» 
que les enseñan. Un vivo interés además, en las escuelas é inatiUi. 
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cioDes de enseñanza superior, tanto de parte de los hombres como 
de las mujeres que se dedican á la enseñanza, es el de sacudir la pú- 
blica apatía que por lo pasado tendía á fosilizar la educación. Perió- 
dicos escolares, revistas de educación y publicaciones universitarias 
se dan á luz y van atrayendo poco á poco hacia ellas un círculo do 
lectores además del mismo elemento educador. Hay también organi- 
zaciones de educadores nacionales ó de distrito que discuten los 
problemas técnicos de la enseñanza y examinan la literatura peda- 
gógica de los países extranjeros, en vista de la aplicación que puedan 
tener á las condiciones locales. Todas estas ideas y métodos moder- 
nos de educación se ven aplicados, principalmente, en las populosas 
ciudades de los Estados, tales como la República Argentina, el 
Brasil, Chile, Perú y el Uruguay. Como puede suponerse, el brillo 
es más acentuado en las ciudades que en los distritos del interior. 
Aquí la ignorancia es intensa, los maestros comunmente son de poco 
valer, los materiales para el uso de la instrucción son escasos y los 
edificios para las escuelas elementales son absolutamente primitivos. 
Con todo, aún en los parajes más apartados y entre las razas do 
color, — menos favorecidas,-— las facilidades de la instrucción se ez- 
tíenden muy despacio sí, pero con seguridad. De todos modos el 
progreso conseguido es suficiente para poder abrigar la creencia que 
una progresiva reducción del número de los iletrados está en víspe- 
ra. Ahora el número varía aproximadamente del 35 al 85 por ciento- 
de toda la población, correspondiendo la primera cifra al Uruguay 
y la segunda al Brasil. 

LAS INFLUENCIAS EUROPEAS EN LA EDUCACIÓN 

Por cuanto es posible fijar el lugar que ocupan los factores de la 
influencia europea en los sistemas de educación de las repúblicas' 
sudamericanas, puede decirse en general, que el poder francés es 
evidente en los ramos de instrucción que, como la Astronomía, re- 
quieren el uso de instrumentos delicado?, ó, como las Bellas Artes, 
envuelven ejercicios de apreciaciones estéticas. Los médicos france* 
ees y sus métodos de Medicina están también en boga. La Alemania 
predomina en la mayor parte de las ciencias naturales; de esto son 
causas no sólo su índole intelectual sino también los admirables mo* 
délos que produce para el estudio de los objetos. £lla prima también» 
como se puede suponer, en las materias que se refieren á la enseñan- 
za en los jardines de infantes. La fuerza de la intelectualidad ale* 
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mana es muy grande quizás en Chile, donde el sistema militar es 
exclusivamente alemán, donde la emigración alemana es muy gran- 
de y donde el carácter nacional de los chilenos permite más fácil- 
mente su aplicación; pero se puede apenas afirmar que haya dirigido 
la mente chilena en otros asuntos que no sean los científicos. En 
Perú también es visible la influencia alemana, pero no en grado tan 
marcado. Aunque la organización militar de este país es francesa, 
los alemanes empleados en la agricultura, en el comercio y en las 
industrias son tan numerosos, que influyen en el curso de la educa- 
ción científica de una manera notable. Otros ejemplos de esta suerte 
podrían mencionarse, pero sin duda el lugar donde la inteligencia 
alemana es completamente dominante es la parto sur del Brasil, par- 
ticularmente en los estados de Río Orando del Sur, Santa Catalina 
y Paraná. Tan poderosa es la influencia de los cientos de miles de 
alemanes establecidos en estos tres Estados, que el alemán se habla 
ahí más comunmente que el portugués, y el Ministerio de Instrucción 
Pública del Brasil ha debido tomar medidas para estimular la ense- 
ñanza del idioma nacional en estas secciones del país completamente 
germanizadas. 

LOa ESTADOS UNIDOS COMO FACTOR 

Los Estados Unidos como factor del desarrollo educativo en las 
repúblicas sudamericanas se han mostrado más especialmente en lo 
que podría llamarse la formación de maestros y en elevar la enseñan- 
za como una profesión. El nombre de Horacio Mann, sea dicho, es 
una palabra muy familiar en muchos centros educativos del conti- 
nente sud. Sarmiento, el gran hombre de Estado argentino, fué 
amigo del famoso educador norteamericano, é introdujo en la Repú- 
blica Argentina una sefie de reformas educativas debidas á Horacio 
Mann. Un gran número de maestros de Sud América han frecuen- 
tado las escuelas normales de Estados Unidos y han llevado de 
vuelta á su país no sólo el conocimiento y la experiencia necesaria 
que los pusiese en grado de cumplir con sus deberes, sino un gran 
entusiasmo por su profesión, un alto concepto de la dignidad y res- 
ponsabilidad de la enseñanza, y un poder de despertar un activo 
interés en sus alumnos por el estudio y la facultad de desarrollar 
sentimientos de amistad entre maestros y alumnos. Se ha hecho tam* 
bien cada vez más común para los gobiernos sudamericanos, por 
medio de sus representantes en este país, el procurarse maestros norte- 
americanos en condiciones ventajosas para cada una de las partes. 
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Un rasgo no insignificante de esta influencia norteamericana en la 
educación en el Continente Sud, es el valor que se atribuye ála mu- 
jer como maestra en las escuelas públicas, la cual sobrepuja á los 
maestros, particularmente en los primeros grados. Todo esto no ha 
dejado de tener sus efectos en la opinión pública en los Estados sud- 
americanos, porque ha propendido á elevar de una manera notable, 
las condiciones sociales y económicas de la enseñanza como profesión. 
El antiguo refrán espafiol «tengo más hambre que un maestro de 
escuela*, va perdiendo su significado en lo que se refiere á educiición 
ai no en lo que se refiere á gastronomía- 

A estas varias fuerzas, sea que fuesen ejercidas por centros públi- 
cos ó que fuesen debidas á escuelas privadas, las conducidas bajo los 
auspicios de los norteamericanos, son debido también, en gran parte, 
las series de adelantos que han aparecido en muchas repúblicas 
relativas al sistema de la administración escolar, á la mayor adapta- 
ción de los edificios, de los útiles escolares, de los medios higiénicos, 
al plan de estudios, y al desarrollo de una multitud de actividades 
que se agrupan alrededor de la escuela como centro. Algunos de los 
adelantos en cuestión serán tratados más adelante, pero uno de ellos, 
interesante, debe mencionarse aquí. Este es el uso muy general en 
las clases de mobiliario norteamericano, ó cuando menos una copia de 
él. En las escuelas donde se enseña prácticamente un oficio, la 
influencia norteamericana es todavía más visible, no sólo en los 
métodos de educación seguidos, sino que también en la provisión de 
los instrumentos y en los recursos provistos. En algunos de los ade- 
lantos indicados, sin embargo, tales como han aparecido especial- 
mente en las escuelas técnicas y privadas, merecen mencionarse 
también, los educadores alemanes é ingleses. 

En cuanto á lo que se refiere á la organización misma de la edu- 
cación en las repúblicas sudamericanas, la suprema autoridad reside 
en el Ministerio de Instrucción Pública, que es un miembro del ga- 
binete presidencial. En los casos de los pocos países en donde cada 
una de las provincias se asemeja á nuestros mismos Estados en el 
derecho de gobierno local propio, el poder del Ministro se extiende 
solamente á aquellas ¡nsti*^uciones que son mantenidas por el Gobier- 
no federal, tales como las de enseñanza superior; pero en general en 
los otros Estados su autoridad sobre todos los establecimientos de 
educación de carácter público, es absoluta. 

Las facultades universitarias casi sin excepción, y todos los Con- 
sejos escolares, oficinas é instituciones semejantes, están subordina* 

▲ITALU DS I. PBI1UBIA.—T0X0 ▼. 60. 
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das á 61. La política influye en parte en la elección de loa maestros, 
en el arreglo del programa de estudios, pero en la totalidad su in- 
fluencia no parece muy seria. 

LAS UNIVERSIDADES SUDAMERICANAS 

Con dos excepciones, á saber: Panamá y Brasil, cada una de las 
naciones sudamericanas tiene una universidad 6 colegio nacional. £1 
Brasil, sea dicho de paso, posee un gran número de escuelas técnicas 
y profesionales que tienen carácter de universidades. Las universi- 
dades están organizadas en Facultades, de una manera completa- 
mente igual á las de Europa y de Estados Unidos. En su mayor 
parte están provistas de un cuerpo de hábiles profesores, muchos de 
los cuales han estudiado en Europa, y están provistas de aparatos 
científicos de origen europeo 6 norteamericano. El programa de ins- 
trucción es bastante extenso, pero no se aproxima á las mismas insti- 
tuciones de enseñanza superior de las llamadas grandes universida- 
des, propiamente dichas, de los Estados Unidos. Más bien las insti 
tuciones de Sud América de esta clase, se parecen á nuestros mejores 
grados de los colegios, con adición de un número de escuelas profe- 
sionales. Son ejemplos de establecimientos de educación de tal clase, 
la Universidad de San Marcos en Lima, Perú; la Universidad de 
Santiago, en Chile; la Universidad de Montevideo, en el Uruguay; 
y las Universidades de Buenos Aires y La Plata en la República 
Argentina. En verdad no se da tanta importancia á los estudios que 
se refieren á la cultura general como á los de leyes, medicina é inge- 
niería. Siendo estas instituciones del Estado, la enseñanza en las 
universidades es gratuita. Los alumnos son admitidos á los cursos 
que se dan en cada una de las Facultades, directamente desde las 
escuelas de enseñanza secundaria, previo examen. Los estudiantes 
mujeres son raros. La coeducación, más allá de la edad de los jardi- 
nes de infantes no ha tomado todavía pie en Sud América. La única 
excepción notable á esta regla se encuentra en el Colegio Makenzie 
de enseñanza secundaria y superior, regido bajo los auspicios norte- 
americanos, en San Paulo, Brasil. 

Con excepción de sus escuelas de medicina, las universidades de 
Sud América están pobremente establecidas. Los edificios que ellas 
ocupan sirvieron en su origen como conventos, hoteles ó casas parti- 
culares. Verdaderamente debe de admitirse que el flujo de la reforma 
educativa no se ha elevado todavía suficientemente para alcanzar á 
las universidades de una manera tan enérgica como es de desearse. 
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Pero ellas no son de ningún modo venerables ruinas asentadas en las 
distantes islas de la edad media. Ellas se han apartado muy mucho de 
laa extraSas costumbres que regían en la universidad de San Marcos, 
por ejemplo. Fundada en 1551, esta es una de las instituciones de en- 
señanza superior en Sud América que goza verdaderamente de inmu- 
nidades de la ingerencia oficial del Estado. Siglos hace, un candidato 
para doctorarse debía gastar unos diez mil pesos, para regalar á sus 
colegas varias cantidades de dinero, bonetes y birretes de seda, como 
también una especificada cantidad de alimentos y un número do ga- 
llinas vivas, y para proporcionar al público de Lima una corrida de 
toros y un banquete. Ahora el doctorado cuesta únicamente cincuen- 
ta pesos. Desde las condiciones del tiempo colonial hasta el reciente 
establecimiento de la Universidad de La Plata, en la República Ar- 
gentina, con su gran observatorio astronómico y museo de historia na- 
tural, sus suntuosos planes de edificios modernos para colocar las di- 
ferentes Facultades, con amplias oficinas y laboratorios, con cómodos 
salones, con estadio, patios de juego, baños de natación, canchas de 
pelota, galerías de tiro al blanco y otras cosas semejantes, corre cier- 
tamente un gran paso. Aunque las más adelantadas de las universi- 
dades sudamericanas puedan ser semejantes á los institutos de ense- 
ñanza superior de los Estados Unidos y de Europa, no se han satu- 
rado todavía de la conciencia de los deberes civiles que en este país 
toman la forma de actividades de educación y caridad entre la mayor 
parte del pueblo. Trabajos en sentido de extensión universitaria y de 
arreglos universitarios han sido hechos sin embargo en muchas de 
las grandes ciudades, de las cuales Santiago es un espléndido ejem- 
plo. Aquí las lecturas populares se dan con mucha regularidad y las 
escuelas nocturnas son regidas bajo los auspicios de hombres univer- 
sitarios, los cuales se van interesando también en la fundación de 
clubs y de centros de recreo para las clases trabajadoras. 

LA IDEA DE CONGRESOS ClENTÍFrOOS 

I^i han parado en este punto los varios movimientos y tendencias 
en bien de la educación superior como adaptada á las modernas con- 
diciones. Tres congresos científicos internacionales en representación, 
principalmente, de las universidades de la América latina en general, 
han tenido lugar en estos últimos años en otras tantas ciudades sud- 
americanas, á saber: Buenos Aires, Montevideo y Río Janeiro. Ade- 
más esta acción digna de encomio de los profesores ha sido objeto de 
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emulación por parte de los estudiantes. En enero último los delega- 
dos universitarios de muchos Estados sudamericanos se reunieron en 
Montevideo en congreso internacional de estudiantes, para discutir 
problemas de especial interés á los hombres universitarios, hecho que 
debería ser imitado en 'nuestro mismo país. Pero lo que promete ser 
un suceso de la más alta significación, no sólo en los anales de la 
educación superior en Sud América ó siquiera de la América latina 
como un todo, sino que también en la historia intelectual de ambos 
continentes del hemisferio occidental, es el 4.* Congreso Científico 
Internacional que abrirá sus sesiones en Santiago el 25 de diciembre 
próximo. Allí, por la primera vez, las grandes universidades de los 
Estados Unidos han sido invitadas á entrar en el compañerismo cien 
tífico con las instituciones hermanas de la América latina, y para se- 
ñalar tan importante hecho, el Congreso llevará el nombre Pan- 
Americano. 

EDUCACIÓN PRIMARIA T SECUNDARIA 

De este augurio de íntima relación de las veintiuna,— en lugar de 
veinte,— repúblicas del Nuevo Mundo, nos volvemos al reino de la 
enseñanza primaria y secundaria en Sud América sola. En todas par- 
tes del continente la educación elemental es ahora libre y las leyes 
en siete de esas repúblicas hacen obligatoria la asistencia á las escue- 
las elementales. Con todo, en ninguna ocasión la ley se hace efectiva 
en las varias secciones del país, y muchas veces no se hace efectiva 
del todo. La enseñanza secundaria no ha hecho tantos progresos co- 
mo la elemental. Hny todavía mucho que hacer antes que las escue- 
las de enseñanza secundaria en las repúblicas sudamericanas en ge 
neral, alcancen el nivel de eficacia para aproximarse al de las insti- 
tuciones similares en Estados Unidos. Los diversos grados de la 
instrucción, desde la escuela normal y de la escuela profesional, has- 
ta los jardines de infantes se pueden ver en toda su actividad, como 
ya se ha insinuado, en las grandes ciudades de las repúblicas tales 
como Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Perú. 

Aquí, por regla general, los edificios escolares son muy convenien- 
tes y á veces suntuosos. Las disposiciones sanitarias son buenas, el 
aire y la luz son provistos con abundancia y se hace toda clase de es- 
fuerzos para conseguir la salud y la comodidad de los alumnos. Al- 
gunos de los edificios, en verdad, están estrechados en espacios re- 
ducidos, otras veces son inadecuados para el uso de escuelas, pero van 
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siendo sustituidos con edificios adecuados con toda la rapidez que los 
recursos para su construcción lo permiten. La idea de proveer el am- 
biente físico que llevará el desarrollo mental de los niños, es apo- 
yado por el plan de la misma instrucción. Como regla general las 
horas de estudio y de descanso están bien repartidas y la asignación 
de deberes está ajustada á la capacidad de cada uno de los alumnos. 
Las parndes de los salones de clase están , á menudo, adornadas con 
retratos de hombres eminentes 6 con sentencias, pinturas y otros me- 
dios semejantes para ensefSar con el ejemplo y con el precepto. Tanto 
en las clases como en los patios de recreo la disciplina es cuidadosa. 
Loa niños también marchan con oiden á los diferentes ejercicios del día. 
£n Chile esta costumbre es llevada tan lejos que los niños marchan 
adelante y atrás por los salones de clase con el rígido movimiento de 
firmes del '«paradeschritt», como otros tantos pequeños soldados ale- 
manes. Además de los conocimientos que se derivan de los libros se 
enseña á los niños higiene personal, ejercicios físicos, trabajos ma- 
nuales, canto y el amor á la naturaleza. Se tiene cuidado para que 
los niños se mantengan limpios y aseados. Mientras no se ha hecho 
un esfuerzo sistemático para contrarrestar el mal de que los niños va- 
yan hambrientos á la escuela, una práctica muy recomendable se ha 
establecido en la ciudad de Buenos Aires, donde á una hora dada del 
día los niños y niñas pequeños son alimentados con una copa de le- 
che. Las gimnasias escolares no son frecuentes, pero como la tempe- 
ratura rara vez llega á ser muy fría, la gimnasia y otra clase de ejer- 
cicios físicos pueden efectuarse sin inconveniente al aire libre todo el 
año. Muchas de las escuelas tienen talleres en los c jales se usa, gene- 
ralmente, el método de instrucción del Slojd. El valor educativo de 
la música es bien entendido y el canto de canciones patrióticas, en es- 
pecial, forma parte del horario escolar. Asimismo el amor hacia la 
naturaleza es inculcado con las lecciones que se dan á los niños acer- 
ca de la vida de los pájaros, otros animales y de las plantas. 

Para estrechar las relaciones entre la escuela y la sociedad se dan, 
de tiempo en tiempo, fiestas y exposiciones. En esto el trabajo ma- 
nual de los alumnos se despliega de una manera atrayente y suelen 
premiarse los objetos de mayor mérito. Aquí los jóvenes asistentes es- 
cuchan algunas palabras de encomio y consejos que les dirigen ciu- 
dadanos eminentes, después de lo cual quedan libres para gozar de 
la música, délos juegos y del refresco provisto para ellos. El vivo in- 
terés que demuestra el público en estas ocasiones no es la última de 
'"" las agradables evidencias del progreso de la educación en Sud Amé- 

rica. 



936 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 



Berthelot en el Panteón 

POB PAUL ADáM. (1) 

Tradueido del Mbro tLa Morak da Parte; por Joeé Pedro Segundo 



Cuando ascendió, en la altura gris y dorada del Panteón, el himno 
de reconocimiento que la nación dedicaba al genio de Berthelot, fué 
sano pensar que dos ataúdes contenían las formas de esta sola alma 
gloriosa. Con uno de los más grandes ciudadanos del siglo xix, la 
Mujer Francesa era también santificada, ella que, toda una vida, ha- 
bía, por su espíritu, por su ternura y sus alientos, secundado la crea- 
ción de una obra. 

Mujeres de Francia, que, en las jornadas del trabajo, sostenéis la 
energía del compáfiero laborioso, elevad vuestros corazones. Una de 
vosotras aun ha rehabilitado ante la faz del mundo, si de ello acaso 
ha habido menester, á la esposa del hogar latino, aquella que la 
madre de los G ráeos educó con su ejemplo y que pulula en todas 
las casas del saber, del valor y de la lealtad. Demasiado fácilmente, 
los bárbaros extranjeros propagan que esta heroína es rara aquí. De- 
masiado á menudo, fingen tomar la criatura frivola de las novelas y 
de los «vaudevilles» por el tipo esencial de la raza. Ellos no piensan 
nunca que, si nos permitiéramos considerar por nuestra parte como 
modelo de sus hermanas, aquellas pecadoras de los libros y de los 
dramas compuestos en el Norte, podríamos, con tanta injusticia como 
imbecilidad, agraviar á las Escandinavas y á las Alemanas al cons- 
tatar los crímenes de Gonerila y de Hedda Gabler, la debilidad de 
esta Margarita que Fausto persuadió tan rápidamente. 

Por fortuna, surgen los hechos para aclarar de súbito las verdades 
latentes. En corno á nuestros sabios, cuando la gloria finalmente los 
toca, su rayo ilumina familias admirables. Mme. Berthelot es deesas 
figuras á las que sienta bien la aureola de las viejas religiones. Ellas 
ofrecen en relieve el conjunto de las virtudes que cultivan serena- 
mente tantas mujeres orgullosas de su sacrificio al porvenir de la 
Francia. 



(L) La Tida de Berthelot ha sido demasiado ejemplar, como para que no deba ser difundi- 
da. A egte respecto se publica este artículo de Paul Adam, y prometemos para el número pró- 
ximo los discursos du Mr. Briand y de Mr. Bourgeois, que son dos notables piesaa oratorias. 
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Hay una cosa conmovedora en la vida de Mme. Berthelot, infinita- 
mente. Todavía joven, tenía marcada predilección por la pintura. 8u 
maestro Hipólito Flandrin, elogiaba ese talento precoz, la incitaba á 
perseverar en ensayos cada vez más notables. Al día siguiente de la 
unión, ella quiso olvidar todo lo que habría podido distraerla de la 
ayuda espiritual y moral consagrada á su marido. Alegremente, 
colgó para siempre sus pinceles. Comprendió que en facilitar por to- 
dos los medios los trabajos del químico, en desembarazarle de los 
cuidados inferiores, en devolverle libre el tiempo para las necesida- 
des del laboratorio y de la biblioteca, ella realizaría una obra tan 
magnífica como un cuadro perfecto. Y por eso, bajo la apariencia de 
la juventud en armas desfilando al pie del catafalco en que reposa- 
ban los dos cuerpos, la Francia saludó, por medio de su espada, la 
más completa armonía que hayan podido concebir los pueblos en 
evolución: la de dos per&onas voluntariamente cuidadosas de no ser 
otra cosa que una potencia capaz de creación. 

Francia saludó su mejor belleza. 

Cubierto de crespón, el Penseur de Rodin, meditando pobre el atrio 
del temploy parecía el símbolo de lo que había engendrado esa doble 
existencia: el vigor evidente del espíritu dueño sobre las cosas, sobre 
los hombres, sobre esos batallones con gorros frigios, sobre esos es- 
cuadrones recubiertos de hierro y que repercutían á fin de asegurar 
el respeto del mundo á la nación de la que esa pareja había nacido. 
Lieyenda real y maravillosa de Filemón y Baucis envejecidos con- 
juntamente en el amor de las ideas encerradas en ellos, muertos con- 
juntamente en el amor de la obra realizada para el honor de nuestra 
historia. 

En medio de los embajadores, de los ministros, de los jueces y de 
los senadores que se escalonaban tras el dorso de la estatua enluta- 
da, entre las gentes graves que se apoyaban, descubiertas las cabe- 
zas, en las inmensas columnas de la arquitectura helénica y latina, 
entre esta selecta clase recogida que oscurecía la sombra del frontón 
triangular, los hijos asistían á la apoteosis de la que les había hecho 
no solamente de su carne, sino también con la inteligencia quo ado- 
raba. Porque, economistas, sabios ó diplomáticos, los hijos de esa pa- 
reja insigue perpetúan su esfuerzo espiritual. Los rasgos de esta mu- 
jer eminente persisten en el rostro del primero, que Goncourt encon- 
tró tan bello niño después de una antigua visita á la posesión de los 
Berthelot que describe el famoso Journal En el liceo Enrique IV, 
más tarde, el escolar aorprendía á todos sus condiscípulos por una 
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temeraria aplicación á los estudios históricos. ^Ninguno de nosotros 
era capaz de tai fiebre. Los profesores le confiaban sus voluminosas 
notas que leía ávidamente su cabeza fina y pálida inclinada bajo una 
espesa cabellera rubia. Era la propia voluntad de su madre que re* 
velaba ese gusto entusiasta de conocerlo todo. Nuestras picardías, 
nuestras distracciones le eran sin duda extrañas. Era ya, bien que 
muy precavido en el juego de carreras, el hombre de lógica exacta 
que hemos escuchado después en nuestras asambleas parlamentarias. 
En la edad en que el hijo difiere menos de la mr.dre, la significaba 
completamente por esta fe viva en la preexcelencia del saber sobre 
todas las cosas fútiles y alegres. } 

Próximamente vendrá un tiempo en que los biógrafos piadosos 
escribirán la vida de Mme. Bsrthelot á fin de presentar á las esposas 
francesas un espejo ilustre de sus calidades, «todas esas calidades, ha 
dicho M. Briand en su oración fúnebre, que permiten á una mujer 
bella, graciosa, dulce, amable y cultivada, ser asociada á las preocu- 
paciones, á los sueños y á los trabajos de un hombre de genio». Yo 
quisiera que entre esos libros de los biógrafos, uno, escogido como el 
más sencillo, fuera impreso por millares de ejemplares y distribuido 
en todas las escuelas á las alumnas próximas á egresar y á aprender 
6US deberes de prometidas con sus deberes de amas de casa. 

Yo desearía que se les marcase, al fin de esta obra, que la hones- 
tidad perfecta equivale al genio sublime, y que pertenece á la mujer 
mantenerse alegre, bella, familiar, santa, para llegar á ser la recom- 
pensa de aquel que, habiéndola elegido, le consagra su trabajo, para 
llegar á ser también un ejemplo ante la descendencia concebida en 
las horas de la consolación amorosa, un ejemplo ante el porvenir. 

En la mañana .de los funerales, terminado el de<)f¡le de las tropas 
ante la columnata de los Grandes Hombres y el J^enseur de Rodin, 
volví á entrar en el templo de líneas soberbias y luces penetrantes. 
£1 cenotafio violeta, en el centro, elevaba hacia la corona de laurel 
suspendida bajo la cúpula, la forma de un ataúd medido según la 
talla humana. En ese silencio, ya no quedaban embajadores con 
pecheras de oro, ni magistrados de togas rojas, ni caballeros inmóviles 
con los sables desnudos. Las llamas verdes se habían extinguido 
bajo los enormes candelabros de pltita. En el pulpito tapizado de 
negro, la estatura del ministro ya no se erguía, su voz ya no se entre- 
chocaba en los ángulos de los muros, ya no llenaba tampoco los 
vacíos de la galería, ni los de la nave, ni la altura divina del monu- 
mento. 
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No quedaba allf más que ese cenotafio bordado de palmas suntuo- 
sas, que tendía la ofrenda de dos cuerpos á las fuerzas desconocidas 
y difusas en el sol vertical del mediodía. Y yo pensé esto : Cuando 
una nación puede mostrar al Universo, sobre los altares de su genio, 
dos vidas enteras tan noblemente consumidas en honor de la luz 
espiritual, quedarán todavía muchos triunfos para sus hijos que hoy 
g^imen en las cunas 6 se agitan en los vientres sagrados de las madres, 
pero que han de crecer sin duda conociendo la belleza de un patri- 
monio semejante. 



La enseñanza de la moral 



La educación moral 

POB OABBIKL COMPAYBÉ 

(Traducido de la Revue Pedagogiquc del 15 de abril de 1908 para los Amales de Iubtbuc- 

ciÓN Primaria, por Eduardo Rogó) 



La crisis moral.— La cuestión de la educación moral no se agotará 
jamás. Siempre está en la orden del día, y preocupa á todos los que 
piensan en el porvenir del país. Continuamente libros nuevos y ar- 
tículos de revista nos recuerdan la alta importancia de la moralidad, 
tanto para la felicidad del hombre como para la prosperidad de la 
nación, repitiéndonos sin cesar que la educación moral es la obra 
esencial de la escuela, y confesándonos la insuficiencia de los medios 
puestos en práctica y la mediocridad de los resultados obtenidos. 

En un libro muy reciente, La crisis moral de los tiempos nuevos, 
el señor Pablo Burean se empeña en mostrarnos con elocuente fran- 
queza y sombríos coloridos, el contraste desalentador que ofrecen las 
grandezas y las maravillas de la civilización moderna con las miso- 
rías y los desfallecimientos de nuestra vida moral. «Hay, dice, una la- 
guna en medio del progreso líniversal. Los elementos materiales y 
morales de nuestra vida social no conducen pari passu hacia una 
condición mejor.» (1í 



(l) i¿t se&or Bureau es ua escritor católico que funda la esporansa du la regeneración mo* 
ral en el resurgimiento de laa creencias religiosas y do la fe cristiana. 
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Los progresos económicos son incontestables; el progreso intelec- 
tual brilla á la vista de todos: pero, ¿sucede lo mismo con el progreso 
moral? Desgraciadamente, no. Y si es verdad que puede decirse de 
un hombre que importa poco lo que sabe en comparación con lo que 
vale, lo que piensa en relación con lo que hace, también es cierto 
que un pueblo que maravilla al mundo con sus descubrimientos 
científicos, con sus invenciones industriales y con su riqueza econó- 
mica, no es un pueblo feliz, ni está seguro del mafiana, si sus cos- 
tumbres no igualan su poder material, si los vicios al desarrollarse, 
comprometen y arruinan poco á poco las fuentes de la prosperidad. 

Las virtudes humanas no responden solamente á la necesidad de un fj 

ideal. No deben considerarse solamente como el adorno elegante de 
la vida: son los resortes esenciales de la paz y de la prosperidad so- 
cial, los elementos del orden y del progreso, las condiciones morales 
de las realidades más positivas y prácticas. Asi la probidad desciende, 
los fraudes comerciales se multiplican, la confianza se pierde, y como 
consecuencia disminuyen los cambios. Si la sinceridad no es la ley 
superior que se imponga á los encargados de hacer las leyes, los ciu- 
dadanos cansados de falaces promesas que no se cumplen y de re- 
currir á reivindicaciones impotentes, se lanzan á la violencia y á los 
motines. ¿Se olvidan los deberes de la tolerancia?: la delación florece, 
se turba la paz pública y las buenas voluntades se descorazonan con 
persecuciones injustas. ¿Disminuye el amor al trabajo?: el número de 
holgazanes aumenta y la producción disminuye. ¿Desaparece el gus- 
to por la vida sencilla?: vese entonces á la gente buscar los honores 
y los puestos lucrativos; surge el deseo inmoderado de las ganancias 
con la competencia deshonesta que es su corolario. Finalmente, ¿qué 
diremos de las deplorables consecuencias de la intemperancia? la ra- 
za degenera, la familia se desorganiza, y los nacimientos decrecen en 
proporciones alarmantes; y Guillermo II se atrevió á decir, hablando 
de Francia: «¿Qué puede temerse de un pueblo que ha perdido la 
fuerza para tener hijos?» 

Eb necesario un gran esfuerzo.— Existe, pues, estrecha relación 
entre el poder material de un pueblo y su valor moral; y, por muy 
aflictiva que sea la comprobación de los males que sufrimos, hay ma- 
yor interés en tomarlos en cuenta, á fin de comprender que es nece- 
sario un gran esfuerzo para impedir que nuestros hijos y alumnos 
sean víctimas de la inmoralidad que los amenaza. 

Renán ha dicho: «Son las austeras tradiciones de nuestros padres, 
continuadas durante siglos, las que acumularon las provisiones inte- 
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lecfeuaies y morales que hoy gastamos». Es como uo capital que nos 
legaron. Debemos ponernos en guardia porque no es inagotable. 
Hagamos esfuerzos por conservar todo lo que de esas riquezas mora- 
les pueda ser utilizado en la vida moderna; y, lejos de permitir que 
ese patrimonio decrezca en nuestras manos, preocupémonos de au- 
mentarlo, enriqueciéndolo con nuevas virtudes, con las que nos pro- 
pone el concepto diferente que hoy tenemos del destino humano. 

Pécautno ocultaba sus alarmas. «Cuando pienso, decía, en las ten- 
taciones que la vida contemporánea reserva á nuestros hijos, agregadas 
á las pasiones naturales de la juventud; cuando paso en revista las 
lecciones que les ofrecerá el aprendizaje del taller, las que les darán 
los libros, los diarios, los espectáculos y luego todas las incitaciones 
y las ocasiones corruptoras que los asediarán en las ciudades y que 
hoy refluyen hasta las aldeas; cuando considero los ejemplos deplo- 
rables que les da la juventud burguesa, entonces mido todo lo que 
debe adquirir nuestra enseñanza laica para satisfacer las urgentes y 
vitales necesidaaes de la sociedad.» 

No se suprime verdaderamente más que lo que se reemplaza, y las 
dificultades actuales de la educación moral proceden precisamente de 
que no se ha sustituido aun del todo lo que la fuerza de las cosas ha 
destruido. No nos apoyamos más en el sentimiento religioso, en las 
creencias sobrenaturales. Apelamos á la naturaleza, á la razón sola. 
£1 antiguo edificio délas religiones, que ha abrigado durante largo 
tiempo á nuestros padres, está parcialmente demolido. Acampamos» 
por decir así, á cielo descubierto: todo lo más que encontramos es un 
abrigo, un refugio, bajo tiendas provisorias, esperando que una nue- 
va construcción se edifique y satisfaga, á la vez, á los principios del 
espíritu nuevo y á las eternas necesidades de la humanidad. 

Estamos en situación análoga á aquella eu que se encuentran los 
obreros de la industria, cuando las respectivas transformaciones de 
los métodos de trabajo y de los medios mecánicos, al sorprenderlos 
en su rutina, vuelven inútiles las antiguas aptitudes, dejándolos en 
la confusión, ha^ta que hhyan adquirido las capacidades nuevas re- 
queridas por los cambios efectuados. 

Pbogresob que deben hacerse.— No debemos desanimarnos por 
que los rebultados de la educación moral laica no hayan satisfecho 
nuestras aspiraciones. La escuela dispone de un gran número de me- 
dios de moralización, con los cuales podemos inspirar á nuestros alum- 
nos el amor al bien é inculcarles hábitos virtuosos. Utilicemos estos 
recursos: seamos más hábiles en el manejo de los instrumentos de cul* 
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tura moral que la naturaleza nos ofrece. Perfeccionemos sin cesar 
nuestros métodos de enseñanza y de disciplina. Si, en la escuela se- 
cularizada, no podemos apuntalar las órdenes de la razón con los 
mandamiertos divinos, como lo hacían los educadores religiosos, in- 
geniémonos para hallar en las verdades iiaturales un apoyo suficien- 
temente sólido para cimentar el deber. 

Ante todo, formemos conciencia clara del nuevo papel que los 
tiempos presentes nos imponen. No sólo se trata de aclarar la inte- 
ligencia de los niños con un lote más ó menos grande de conocimien- 
tos, sino que debe formarse su conciencia, ó en una palabra, educar- 
los» «Educar^ palabra admirable en su sencillez expresiva, decía elo- 
cuentemente Gréard, de la que no debe dejarse perder ó aminorar el 
sentido en nuestras escuelas; educar ^ grave y delicada tarea, á la que 
la instrucción puede contribuir en gran parte indudablemente, pero 
no llevarla á buen término.» 

Si no tenemos la misma fe religiosa que facilitaba el traba jo á nues- 
tros predecesores, tratemos de establecer otra: la fe en el ideal, la 
fe en el progreso, y será muy difícil entonces que no encontremos el 
secreto del éxito en la formación moral de nuestros alumnos, si po 
nemes en ello toda nuestra inteligencia y todo nuestro corazón. De> 
mostremos que se engañan los que han tachado de temeraria la em- 
presa de pedir á la razón humana los principios directores de la vida. 

Para enseñar prácticamente las verdades morales, no esperemos á 
que los filósofos se pongan de acuerdo sobre los principios de la éti- 
ca: no necesitamos sus sabias teorías. Nos basta saber qué es un 
hombre honrado para estar en condiciones de moralizar á nuestros 
hijos; pero, á fin de que las lecciones vayan directamente al corazón 
del niño, eb necesario que partan de nuestro corazón , y no de la fría 
y estéril concepción del espíritu. 

El menor número posible de formalismo y de fórmulas, (^> pocas 
de esas generalidades abstractas que pasan por sobre la cabeza do los 
niños sin penetrar en su alma: basta una enseñanza viva, familiar y 



(1) Hia embargo, no deben proscribirse en absolnto los fórmulas, ni aun las que se apren- 
dan de memoria. Así piensa también el señor Buisson, quten, en un artículo reciente, recor- 
dando el papel que ha desempeñado durante siglos el catecismo católico, en el que la Igie- 
kia fijó sus dogmas con un coito número de fórmulas concisas, manifiesta que hay tambii^n 
interés en que las doctrinas de la moral laica sean condensadas en algunas mAztmas cortas. 
Esta os también la opinión del señor Lalando que aplicó esta idea componiendo un catecis' 
mo en el quo prosonta con forma dialogada la sustancia de las verdades morales. 
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simple, que por la sinceridad del acento, por la convicción profunda 
del que habla, persuada y emocione á los que escuchan. Hechos 
más que ¡deas, ejemplos más que preceptos: he ahí las reglas que 
deben servirnos de guía. 

Michelet decía que la enseñanza era «una amistad», y apropiándose 
el pensamiento de un alemán, la definía así: «la comunicación de lo 
íntimo». Lo que significa que el profesor de moral no debe ser sola- 
mente un discursista hábil que expone con claridad y nitidez las 
Ideas morales recogidas en los libros; más que profesor debe ser un 
A^ífiTO, que debe sacar la materia de su enseñanza de lo más íntimo 
de su ser, da lo más profundo de su conciencia. Que no hable sola- 
mente con los labios: es preciso que se sienta que todo lo que dice lo 
ha pensado sinceramente, que está arraigado en él, y que su vida sea 
el fiel reflejo de sus palabras. 

No pretendemos privarnos del auxilio que nos prestan las lecturas 
morales, pero no olvidamos que, especialmente en la educación moral, 
el libro es lo secundario; lo esencial es la persona misma del maestro 
que enseña, la acción del hombre ya formado que se dirige á hom- 
bres incipientes. 

¿Es CUESTIÓN MORAL LA CUESTIÓN SOCIAL?— Un aforísmo que 
muchos 80 complacen en repetir es el de que las cuestiones sociales 
no son, en el fondo, más que cuestiones de educación. lududable- 
mente, la instrucción difundida y la moralidad desenvuelta y 
fortificada son las bases sólidas sobre las que se puede preten- 
der edificar la ciudad moderna. Instruid y educad á las jóvenes ge* 
neraciones; haced que vuestros alumnos sean conciencias sanas y ro- 
bustas» rectas inteligencias y voluntades activas y animosas, y contri- 
buiréis seguramente á reformar, á regenerar la sociedad. 

Pero la educación depende en parte del estado social presente. Los 
niños que salen cada año de la escuela son como un pequeño afluen- 
te que viene á mezclar sus aguas puras con la? ondas del gran río 
que lo recibe, y si estas ondas son turbias, fangosas, su masa llenará 
de impurezas al nuevo flujo. En otros términos, la sociedad reaccio- 
nará contraía escuela, paralizando á veces su influencia. Es nece- 
sario, por consiguiente, que leyes civiles bienhechoras modifiquen el 
reamen económico, repriman las malas costumbres é introduzcan 
más justicia en las relaciones de los hombres, para que colaboren 
con la acción educadora de la escuela. Mejorad, por ejemplo, la suerte 
de los pobres, y el niño vivirá en un medio alegre, lejos de las feal- 
dades deprimentes de una existencia miserable. Reprimid la plaga 
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educación moral condistía en iluminar la conciencia y fortalecer la 
voluntad. Tal vez no hayamos afirmado suficientemente que consistía 
también en excitar el sentimiento. 

Se ha repetido muy á menudo que entre todas las penas que origina 
la educacióu, ninguna era comparable á la que producen los niños 
faltos de sensibilidad. Por suerte, este caso os raro, pues son muy 
contados los niños cuyo corazón no se abra á ningún sentimiento. 
Sepamos descubrir en él el punto vulnerable cuya sensibilidad esté 
más dispuesta á reaccionar, seguros de que excitado un sentimiento 
cualquiera, su calor moral irradiará sobre todos los demás centros de 
emoción. 

Un maestro no debe quedar satisfecho de sf mismo, si no alcanza á 
conmover á sus alumnos hablándoles de la familia, de la patria y de 
la humanidad; contándoles nobles acciones ó describiéndoles los pa- 
decimientos de algtin semejante. «La idea, ha dicho M. Séville, no 
es eficaz .si no se mezcla con el sentimiento hasta confundirse con él. 
La moral no llega á ser un principio real de acción, sino en tanto 
cuanto deja de ser pura teoría que sólo se dirige á la razón.» Es pre- 
ciso que el sentimiento la fecunde y la haga pasar de la inteligencia 
que la concibe, á la voluntad que la realiza - 

LiPiBDAD Y LA JUSTICIA.— Era lo quo pensaba Rousseau, para 
quien la piedad es el primer sentimiento que mueve al corazón hu- 
mano, segán el orden de la naturaleza. «Para hacerlo sensible y 
compasivo, decía, es necesario que el niño sepa que existen seres se- 
mejantes á él, que padecen como él ha padecido, que sienten los do- 
lores que él ha sentido, y otros seres que también pueden experimen- 
tarlos. En efecto, ¿cómo nos dejaremos conmover por la piedad, si 
no nos transportamos fuera de nosotros identificándonos con el que 
sufre, sustituyendo su ser al nuestro? Para excitar y desarrollar la 
sensibilidad naciente, para guiarla ó seguirla en su pendiente natu- 
ral, debemos presentar al joven, objetos á los cuales pueda aplicar la 
fuerza expansiva de su corazón, que lo dilaten y lo extiendan á los 
demás seres, apartando cuidadosamente aquellos que lo compriman, 
lo concentren y tiendan el resorte del yo humano. En otros términos, 
debemos excitar en él la bondad, la humanidad, la conmiseración, la 
beneficencia, todas pasiones dulces y atrayentes que agradan natu- 
ralmente á los hombres, é impedir que nazcan en su corazón la en- 
vidia, la codicia, el odio, todas las pasiones repelentes y crueles que 
matan la sensibilidad y causan el tormento del que está dominado 
por ellas». 



} 
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I/a piedad, cuando es excitada, nos encamina hacia la justicia: 
vo Bolamente hacia la justicia que se abstiene de hacer el mal al 
prójimo, de causarle un perjuicio cualquiera, lo que no es otra cosa 
-que una virtud negativa, sino también hacia esa justicia positiva y 
activa que aspira á realizar el bien en el mundo, á suavizar los su- 
frimientos humanos, á reparar dentro délo posible las desigualdades 
-creadas por la naturaleza 6 por el estado social. Cualquier inteligen- 
-cia reflexiva conoce esas desigualdades, eso? sufrimientos, y la razón 
DAS ensefla que es justo que se atenúen ó supriman; pero sólo aque- 
llos á quienes anima é impulsa el soplo poderoso del sentimiento de 
-conmiseración, son los únicos verdaderamente llamados á obrar para 
poner remedio al mal. 

Cl amor patrio.— Entre todos los sentimientos generosos que con- 
viene arraigar en el corazón humano, uno de los más fecundos en 
influencias morales, es, después del amor á la familia, el amor patrio. 
ir es también, probablemente, el más fácil de despertar eQ el alma 
-del nifto. ¿No lograríais, acaso, producir una excitación patriótica en 
el corazón de vuestros alumnos, si les contarais emocionados las des- 
^acias y glorias de Francia? Hacedla amar por su pasado glorioso y 
por sus pasajeros y difíciles momentos de prueba. Decidles que se 
liabla de su próxima decadencia, y que de ellos dependerá en parto 
4)ue sean desmentidas por los hechos esas profecías pesimistas. £x- 
plicadles que necesitan una brújula para guiarse en la sociedad con- 
vulsionada en que van á actuar, en el mar tormentoso en que nave- 
garán mañana, y que esa brújula segura es el amor á su país. Re- 
<;ordad á esos futuros ciudadanos que, siempre que busquen cuál es 
su deber, ya en el regimiento al que irán en virtud de una ley iguali- 
taria, ya en la familia ó en los empleos que ocupen, deberán pregun- 
tarse si sus palabras y sus actos están conformes con el interés 
-superior del país, seguros de que así no estarán expuestos á equivo- 
•carse. 

Pensamos que no puede haber para nuestros escolares, mejores 
lecciones de moral que las que le ensefian el patriotismo. La patria 
•debe ser el dogma laico, la religión de todos los franceses. Es nece- 
sario rehusarse á discutirla con los insensatos que la niegan; trate- 
mos también de no intentar hacer el análisis de su idea. Contenté- 
monos con un acto de fe, y digamos «mi Patria», como decimos «mi 
Madre*. Y si abrimos ampliamente nuestra inteligencia ala idea de 
humanidad, entreguemos nuestro corazón á la Patria. 

El intbbís.— Hay una escuela de moralistas que pretende excluir 

AHALM DB X. PBIMABXA.— TOMO ▼. d 
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de la educación moral, y por consiguiente de la conducta humana^ 
loe motivoe interesados. £n nuestra opinión, esto es querer lo im- 
posible; sería privarse de un auxiliar precioso, que nuestra debilidad 
n ecesita para sostenerse en los combates de la vida. La persecución 
de la virtud no excluye que se busque la felicidad. No debe temerse- 
el mostrar al nifio que su interés verdadero coincide con su deber. 
In dudablemente el utilitarismo es inferior en valor y belleza moral 
á la doctrina pura del deber; pero, con la práctica puede contribuir 
muy á menudo ú mantenemos en el camino recto. 

Pensemos que no bay que pedirá nuestros alumnos virtudes he- 
roicas, que, por otra parte, muy rarps veces tendrán ocasión de ejer* 
citar. Lo que esperamos de ellos es la práctica de las virtudes me- 
dianas de la vida corriente, de las que bastan para formar bombre» 
honestos. No coloquemos demasiado alto el ideal; no digamos como- 
Marion, por ejemplo, que «todo acto moral es un sacrificio», ni tam- 
poco como Gréard, que «todo trabajo debe ser una victoria ganad» 
sobre la voluntad». No, pero bagamos comprender á nuestros alum- 
nos que el bien se confunde generalmente con lo útil, que pocas 
yeces bay que sacrificarse para cumplir el deber, y también, (sin caer 
en las exageraciones de Montaigne que nos presenta «los senderos 
de la sabiduría* como pendientes suaves «tapizadas de césped fio* 
rido»), que el trabajo no es siempre un esfuerzo penoso, y que puede 
hallarse placer y alegría al conducirse bien. 

El DEBER.^ Es preciso que una concepción demasiado austera de la 
moral no non baga excluir los motivos utilitarios. El error estaría ei> 
tomar el interés como único motivo de acción, pues entonces el niño 
creería que no debe hacer el bien sino porque en ello hay interés, y 
casi se le autorizaría á no hacerlo cuando creyere que la acción re- 
comendada como buena en s! misma es contraria á su felicidad. 

Hay en la vida ocasiones en que la virtud exige que se vaya has- 
ta el sacrificio: un padre renuncia á su propio bienestar para asegurar 
el de sus hijos; un soldado sacrifica su existencia en los campos de 
batalla por servir á su país. Sin duda alguna, los sentimientos, aún 
los personales, el amor á la gloria, por ejemplo, podrán ser entonces- 
los inspiradores de esos actos de desprendimiento y de abnegación 
absoluta; y hasta ha podido decir un moralista «que el hombre no 
cesa de amarse y que probablemente se ama mucho más cuando 
hace los mayores sacrificios». 

Ni el sentimiento más generoso, ni el amor propio más noble pue* 
den ser suficientes para garantir que en cualquier circunstancia será. 
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cumplido el bien. Los Fentímientos deben ser regulados y dirigidos; 
el interés personal debe ser dominado por la idea del deber. Haga- 
mos lo más pronto posible un llamado á la conciencia del niño para 
transformar en principios racionales las aspiraciones de su corazón ^ 
para subordinar á una regla moral las inclinaciones de su egoísmo. 
Esta regla moral deberá sacarse progresivamente de los pequeño» 
actos de la conducta de los alumnos; fe la desprenderá de sus accio- 
nes cotidianas, porque la acción es la verdadera fuente de la educa- 
ción moral, como la experiencia lo es de la educación intelectual. Y 
cuando hayan comprendido que existe una obligación moral que 
se impone á ellos en los pequeños deberes de su vida escolar, podrá 
mostrárseles en toda su plenitud el ideal de virtud que la razón pro- 
pone á todos los hombres. Aunque muy jóvenes aún para compren» 
derlo todo en estas elevadas lecciones de moral, algo retendrán, to- 
mando de ellas loque puedan. De la escuela llevarán una visión de 
la moralidad, puede ser algo confusa, pero que el correr de la vida 
se encargará de aclarar. 

La disciplina moralizadora.— Noes solamente con las lecciones 
teóricas, con la enseñanza directa de las ideas morales, sino con la 
práctica regular de los deberes escolares que se puede desenvolver 
la conciencia del niño. La disciplina es un instrumento poderoso d<» 
moralización: despierta poco á poco la conciencia; estimula los diver* 
sos principios de la conducta moral; pero no, entiéndase bien, una dis- 
ciplina brutal y violenta, ó siempre regañadora, que no sabe asegurar 
el orden sin oprimir la libertad, sino una disciplina suave y firme á 
la vez, que somete al niño á una regla que acepta porque se le ha 
explicado su sentido y se le ha demostrado su utilidad. 

Cerremos \oa ojos ante los pecadíüos inofensivos de los niños y re- 
servemos nuestras severidades para los fallos de verdadera grave- 
dad. Y asimismo deberemos usar de ellos en vista del mejoramiento 
de loR culpables: sólo así serán útiles y legítimos. Hagamos lo posi- 
ble por apartar el miedo de nuestros procedimientos disciplinarios, 
ese miedo que deprime el espíritu, que no lo eleva, que forma carac- 
teres serviles y no prepara hombres libres. 

Sm embargo, no renunciemos á los castigos cuando son necesarios. 
Al imprimir fuertemente en el cerebro del niño la idea de que todas 
sus faltas serán castigadas, se crea en su espíritu una fuerza de re- 
sistencia que equilibrará el atractivo de un acto prohibido; así como 
la esperanza de recompensas prometidas encenderá en su corazón un 
foco de amor al estudio y al trabajo. 
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Esas recompensas no deben reservarse únicamente al éxito: deben 
ir hasta las últimas filas de la clase á buscar á todos los que hayan 
hecho un esfuerzo. El honor debe ser discernido á los más humildes 
méritos. 

He aquí cómo se procede en una escuela de que nos hablaba el 
señor Buisson en un artículo reciente: 

«Hace algún tiempo he visto una escuela en que se hacía del coa- 
dro mensual de honor un medio excelente para despertar el sentido 
moral. En vez de limitarse á anotar en él al primero y al se£:undo de 
los alumnos que sé distinguen por sus trabajos, se destinaban varios 
renglones para inscribir á los que demostraban poseer cualidades 

morales que los maestros creían necesario poner de relieve, tales co- 
mo la cortesía, la franqueza, el compañerismo. Además se honraba, 
inscribiéndolo también, al alumno mediocre que, sin llegar á los pri- 
meros puestos, había hecho esfuerzos meritorios y realizado un me- 
joramiento notable en sus trabajos ó en su conducta». <^) 

CONDÍCIOXES MATERIALES DE LA EDUCACIÓN MORAL.—Ezisten 

ciertas condiciones materiales que no se deben descuidar para ase- 
gurar los progresos de la educación moral. 

Se ha reprochado varias veces al Estado moderno el haber cons- 
truido costosos edificios para las escuelas del pueblo, que se han Ha- 
mado palacios. Sin embargo, falta mucho para que las escuelas de 
Francia igualen en magnificencia á las de la gran democracia ame- 
ricana, y tienen razón los educadores de Estados Unidos, al pensar 
que, construyendo sus soberbios edificios escolares, no han malgas- 
tado el dinero, ni lo han sacrificado al vanidoso deseo de un lujo 
inútil. Nunca serán las escuelas ni muy bellas, ni muy espaciosas. 
£1 niño concurre á ellas con más alegría y con más ardimiento. Las 
condiciones de higiene que en ellas se realizan, no solamente contri- 
buyen á salvaguardar su bienestar físico, sino también á sostener su 



(l) Li organización actual de la disciplina no ha dicho su última palabra, lie aquí la 
prueba. En una circular reciente, del 15 de enero de lO^^S. el Ministerio de Instrucción P6bli- 
ca, al instituir en las escuelas primarias y primarias superiores los Oon^joi de maestros, pro- 
pone como medio disciplinario, el siguiente procedimiento: «En épocas determinadas, al fin 
de cada trimestre, por ejemplo, desput^s de un cambio de Idrjas sobre la situación moral de 
la escuela, el Consejo hará comparecer A los mejores alumnos para felicitarlos, y á los peores 
para amonestoi-los y traerlos al buen camino. Así, fuera de los pequeños incidentes de la 
Tida diaria, regulada por cada miestro ó por el diroctor con el ayudante interesado, los 
alumnos tcudr-án síempr** como jueces á todos sus profesores • 
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salud moral. £1 aire y la luzqae allí penelran, las comodidades que 
ofrecen, la decoración riente de las aulas, todo despierta el buen hu- 
mor, facilita la disciplina y contribuye al éxito de la educación mo- 
ral. 

Lo que conviene 63 que las escuelas sean bastante numerosas, y 
en cada escuela, las clases bastante multiplicadas, á fin de que cada 
maestro no dirija un número muy grande de alumnos, para que pueda 
obrar eficazmente sobre cada uno de ellos, vigilar su conducta, estu- 
diar sus disposiciones individuales, y darles, por consiguiente, conse- 
jos apropiados á sus variados modos de ser. 

Otras condiciones.— No bastan las condiciones materiales de la 
organización de las escuelas para obtener el progreso de la educación 
moral. Un americano decía : < ¿ Qué importa que tengáis que ense- 
fiar en una granja, bajo una tienda de campafia ? Lo que necesitamos 
son buenos profesores, son hombres ! . . . » 

Y en efecto, para formar hombres, el educador debe ser un hombre 
digno de llevar esa denominación. 

Es necesario que los maestros de nuestras escuelas tengan verdade- 
ra conciencia de su responsabilidad en materia de educación moral» 
Son «hacedores de luces», como decía Juan Macé : pero las luces que 
disipan la ignorancia no suprimen siempre la in moralidad. Algo más 
que el saber se necesita para ser un hombre de bien. 

Indudablemente las dificultades son grandes. £1 primer obstáculo 
es la tierna edad délos alumnos de la escuela primaria, la escasa 
madurez de su inteligencia. Lo que en seguida comprenden los ado- 
lescentes de los liceos y de los colegios, no puede ser d iscurrido en 
el mismo grado por niños de diez á doce años. En cam bio, y á causa 
precisamente de que son muy jóvenes y que las pasión es no han 
nacido aán, los pequeños primarios son más sensibles á las impresio- 
nes que reciben, y más inclinados á contraer los buenos hábitos, por 
lo mismo que son pocos los que han adquirido. 

Otro obstáculo se encuentra en el hecho de que los niños del pue- 
blo, clientes comunes de la escuela elemental, no han recibido siem- 
pre en sus familias la misma cultura que los hijos de los burgueses. 
También en este caso hay compensación, si es verdad, como lo 
creemos, que en los alumnos primarios se encuentran recursos de 
energía, de coraje y de valentía, que suelen faltar en los que concu- 
rren á los liceos, ya gastados por los placeres que les ha provocado 
la riqueza de sus padres y por las dulzuras de la vida de familia. 

En favor de la escuela primaria, hay ventajas que no se pueden 
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nefTñT, énm por ejemplo : cundo es imo softo el iiimiIiu, en Tei de 
pasar el alamno de mano en mano, cambiando de profesor al empe- 
gar cada nnevo cono, dorante raríos añoi eonsecatÍToa se enciwnCni 
bajo lo9 cuidados del misiao eiacador. £^a conti*in¡dad de la ense- 
fianza, esta Tigilanda que se prolonga, crea entre el maestro j loa 
«ifios lazos más estrechos de simpatía t le permite conoeoios á fimdo 
j 8eg:air con más provecho la eTolnción de la plantita que crece á 
en TÍsta. Es verdad qoe las escuelas con ranos maestros no ofrecen 
tan favorable círmnstancia; pero aon así, reinando la unión j Im 
eoncordía, como es necesario que suceda, entre el diredor y sus ayn- 
dantes ( los Cowsefos de Maestros últimamente instituidos en las es- 
cuelas francesas deben contribuir á ese fín % será posible establecer 
unidad de vistas, unidad de dirección profima para los alumnos. 

EL progreso de los tiempos nos da la esperanza de que las condi* 
cíones de la educación moral mejorarán cada vez más. A medida 
que la instrucción se extienda, la indiferencia de los padres dismi- 
nuirá y se interesará mayormente en los estudios y adelantos mora- 
les de sus hijos. Su cooperación es necesaria para qoe las lecciones 
de la escuela no se pierdan. Nunca harán bastante los maestros para 
provocarla : á ello se presta el brillan te desarrollo de las asociaciones 
amieales, de las sociedades de antiguos alumnos, á que asistimos 
desde hace algunos afios; ellas les ofrecen la ocasión de ponerse en 
contacto con los padres de familia, de acrecer su propio prestigio 
ante el pueblo, preparando sobre todo la colaboración fecunda de la 
escuela y la familia. 

La enseñanza es una siembra, y esto es especialmente cierto tra* 
tándose de la enseñanza moral. No se puede pedir al escolar una 
precocidad de crecimiento contraria á las leyes de la naturaleza; pero 
si el terreno ha sido bien labrado, si se ha sembrado buen grano, la 
vida social verá madurar una hermosa cosecha de gente honesta y de 
buenos ciudadanos. 



El serirlclo militar j la escuela 

(Traducido del cAlauuuicli du Dnipeau» por el señor Capitán Usera, secretario del Estado 

Major General del Ejército) 



«Por la escuela para la patria». (Pacl Best). 



Es indispensable que desde la escuela se prepare al niño para el 
cuartel. £1 mejor medio de conseguirlo está en manos del maestro. 
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•quien debe despertar y desarrollar en sus alumnos el amor al pafs y 
al porvenir, preparándolos para los deberes que ese sentimiento baos 
t>rotar en el corazón de los que comprenden el admirable papel de 
Francia como potencia pacificadora, y de aquellos que desean que 
nuestra patria continúe siendo el portavoz ardiente y generoso del 
progreso por la libertad,— el apóstol de las ideas democráticas uni- 
versales. Pero, para que Francia continúe desempefiando ese admi- 
arable papel, es necesario que, por sus finanzas, por su comercio, por 
sus armas, sea poderosa y constantemente fuerte. 

La escuela es el primer cuartel. Allí se somete al nifto á una en- 

•eeñanza y á una disciplina; en ella tiene maestros que son jefes, 

-compafíeros que son camaradas. Como el soldado, trabaja para ser 

fuerte y servir mejor á su país. El tiempo del servicio militar llegará 

i)ara unir esas dos educaciones, dándole el temple del buen acero. 

Formemos hombres!— •¡Oh patria mía! te prometo fiel amor hasta 
la tumba. Te debo todo lo que tengo, lo que soy», —he ahí uno de 
los primeros ejercicios de canto que ejecutan en los jardines de in- 
/antes los niños y niñas de Alemania. En Inglaterra, en los Estados 
Unidos» en el Japón, en una palabra, en todos los países que preten- 
den desempeñar un papel en la historia moderna, la escuela primaria 
prepara al niño para cumplir alegremente con el deber militar. M. O. 
Ooyau, en un excelente artículo de la «Revue des Deux Mondes», 
•cita este diálogo de una escuela japonesa: 

—¿Qué es el espíritu militar? 

—La obediencia y el sacrificio. 

—¿Qué entiendes por gran valor? 

— No mirar jamás el núm^iro y marchar siempre adelante. 

—¿De qué proviene la mancha de sangre que enrojece tu bandera? 

—Del que la llevaba. 

— ¿Qué te recuerda? 

—Su felicidad. 

—Muerto el hombre ¿qué queda? 

— La gloria. 

Gracias á tal enseñanza, un pueblo de menos de cincuenta millo* 
Yies de hombres se atrevió á atacar y venció al inmenso Imperio ruso. 

En Inglaterra, la prensa sin excepción alguna, ha sostenido todo 
un plan de educación patriótica y militar por la escuela primaría. 
£e coloca el pabellón nacional, una vez por mes, sobre el escritorio 
del maestro, quien narra á los niños reunidos un episodio glorioso de 
Inglaterra; un alumno recita versos patrióticos, y toda la clase desfi» 
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la después, cantando, delante del pabellón. En Estados Unidos,, 
cada mañana, delante de la bandera nacional, los niños del pu«blo^ 
hijos deemigrantes la mayor parte y de orígenes diver sos, cantan de 
memoria: «Damos nuestras cabezas, nuestros corazones, nuestros 
brazos á nuestro país: una patria, una lengua, una bandera». 

Como lo dice muy bien M. Georges Groyau, « la escuela primaria 
se nos muestra como el órgano que asegura al pueblo el manteni- 
miento de la vida personal y que desarrolla en el alma de ese pueblo^ 
el sentido del honor». 



Documentos oficiales 



N.» 4436. 

MwntCTidco, octubre 20 de 1908. 

Sefiora dofía María Gurméndez de CabraL 

Distinguida señora: 

La Dirección General de Instrucción Primaria, al conocer el falle- 
cimiento de su Presidente el seftor Ministro de Industrias, Trabajo é 
Instrucción Pública, doctor don Antonio Cabral, tomó en su sesión 
extraordinaria de anteayer, una serie de disposiciones tendientes á 
exteriorizar la adhesión del organismo escolar al duelo causado por 
la irreparable pérdida que acaba de sufrir con la muerte de su ilus- 
trado esposo, entre las cuales está la nota de pésame que debe diri- 
girse á la viuda de tan esclarecido ciudadano. 

Es esta la causa, distinguida señora, que me obliga á interrumpir 
por breves instantes, el silencio que rodea un hogar respetado en que 
la partida definitiva de su jefe, deja encerrado en sus muros el am- 
biente funeral que oprime el cerebro y desgarra el corazón. 

La muerte de su esposo, señora, no es para la Dirección General en 
cuyo nombre hablo, un simple acontecimiento luctuoso de carácter 
oficial que sólo deja una vacante que se llena sin trastornos ni sacu- 
dimientos, en el eterno ritmo del funcionamiento administrativo; su 
desaparición es algo más: es la cesación de una vida consagrada á 
las más nobles aspiraciones de un patriotismo generoso y consciente 
y alentadas por una inteligencia soberana, por un carácter diaman- 
tino y por una sensibilidad delicada j artística que concebía el bien 
como el símbolo más puro y más bello de lo que puede atraer al hom- 
bre en su eterna lucha por el ideal. 
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En las relacioDes oficíales que nos anfan, tuve o caai é n de 
el iomenso valor* la raprema bellexa de sa alma, j aparte del 
que BU actoacióii jiutíciera imponía nataialmente, jo eentim por el 
bombre euperior un afecto sincero y grande, de esos gne aiiaJBaa 
profundamente j que hacen indestructibles las vincnladones de las 
almas. 

No pretendo llevar á su espíritu, distinguida señora, la 
que sólo fluye del transcurso del tiempo, que atempera en sa 
lio los dolores agudos, y no lo pretendo porque la empresi 
posible; pero quiero tener al menos el consuelo de dedr á 



no so encuentra sola en bu dolor, que todos los que conoñeron i sa \ 

esposo, uncu á las suyas las lágrimas sinceras que brotan de sos co- 
razones doloridos, único y posible alivio inmediato para los grandes 
é irreparables infortunios. 

Quiem usted, distinguida sefionu recibir los testimonios de oii más 
sincera y respetuosa consideración. 



Abel J. Peses. 



Pedro Buttamante, 

H«cretftrio Generml. 



Sobre propiedades escolares 

Ctituluién de Admlnittradón de los Bienes del Estado. 

N.* 24. 

Montevideo, octubre 14 de 1906. 



Befior Director General de Instrucción Pública, doctor don ^^ 



Abel J. Pérez: 

A fin de constituir el Registro General da los Bienes Raíces del 
Estado, se hace necesario que usted quiera impartir las órdenes del 
caso, para que se remita á esta Comisión una relación completa de 
las propiedades que administra esa Dirección, indicando: forma de 
adquisición, nombre del vendedor, precio, área, fecha del contrato J 
destino que actualmente tiene. En la esperanza de que usted accederá 
á lo solicitado, para cumplir así uno de los fines encomendados á esta 



i 



] 
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óMa por BU decreto orgánico, saludo al aefior Direolor atenía^ 
lie. 



Juan Gil. 



C. A. Egírada, 

Secreurio. 



MonteTideo, octubre 19 de 1906. 

Informe la laspección Adjunta. 

Pérez. 



Xisfieeción Adjunta de Instrucción Primaria. 

N.o» 251-310. 

Montevideo, noTlembro 27 de 1908. 

Señor Inspector Nacional: 

Dando cumplimiento al decreto que antecede me es icrato poder in- 
formar á usted lo siguiente: 

De acuerdo con el pedido formulado por la Comisión de Adminis- 
iración de los Bienes del Estado, de que instruye la nota que se 
4icompaña, el infrascripto ha preparado el cuadro general de las pro- 
piedades escolares que se adjunta, en el cunl esas propiedades están 
-clasificadas por departamentos y dentro del marco de los datos pedi- 
dlos por la G>mÍ8Í6n. 

Muchos de esos bienes no han sido escriturados todavía por rato- 
nes de que tiene conocimiento el señor Inspector Nacional, pero sin 
-que esa circunstancia afecte fundamentalmente á la posesión efectiva 
-de los mismos, en ningún caso disputada hasta ahora. 

Se echará de ver en algunos de los asientos correspondientes á 
-cada propiedad, que faltan ciertos datos de los que se piden por la 
-Comisión, pero eso depende de que las Comisiones de Instrucción 
Primaria, por regla general, no se han preocupado en infinidad de casos 
-de regularizar donaciones de terrenos, tal ves porque su escaso valor 
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en la época en que se hicieron no estimulaba á capitalizarlaa en for- 
ma legal en el Haber embrionario de una época semicaótica. Es pre- 
cisamente con el fin esencial de fijar definitivamente y de una vex^ 
por todas los límites definidos y exactos del capital escolar, que se 
trabaja empeñosamente en esta Sección en la prosecución de esa ta- 
rea dispuesta por el señor Inspector Nacional, y sólo así se concibe 
que el número de esas propiedades haya podido elevarse á 326^ 
siendo así que el punto de partida con que esta Inspección inició este 
trabajo hace apenas unos dos años era de 98 propiedades escritura- 
das y conocidas. 

Muchos de los terrenos y edificios simplemente donados ó cedidos^ 
ya han sido debidamente escriturados á favor de las autoridades es- 
colares y otros están próximos á serlo dentro de poco tiempo. QuedSr 
sin embargo, todavía» un buen número de propiedades, terrenos espe- 
cialmente, cuya procedencia ú origen, no han sido debidamente esta- 
blecidos, y aunque en la mayoría de los caaos se trata de fraccione» 
de terreno de una hectárea y aun menos, situadas en plena cam- 
paña, y por consiguiente de insignificante valor, se hacen no obstante 
las gestiones del caso para obtenerlas en forma legal, de que dan fe^ 
por otra parte, un buen número de gestiones de esa naturaleza ini- 
ciadas por esta Sección y en trámite en estos momentos. 

Se acompaña además, en un cuadro por separado, una relación de 
las propiedades expropiadas en el año actual en el Departamento de 
Montevideo. No figuran esos bienes en el cuadro general en razón 
de que las copias de las respectivas escrituras aun no han sido remi- 
tidas á la Honorable Dirección General, razón por la cual no ha sido^ 
posible hasta este momento incorporarlas al «Registro General de 
Propiedades Escolares» que se organiza en esta Inspección. 

Es cuanto tiene que informar á usted el i nf rescripto. 

Saluda atentamente al señor Inspector Nacional. 

Pedro Siagnero. 



Montevideo, diciembre 1.* de 1906. 

Remítanse á la Comisión de Administración de los Bienes del Es- 
tado, el informe y cuadros precedentes» y saqúese copia para su pu- 
blicación en los Anales. 

Pébez. 
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Dirección Genemi de Instrucción Primaria. 

CIRCULAR N.» 1 

Montevideo, enero 8 de 1906. 

A sus efectos comunico á usted, que el Poder Ejecutivo con fecha 
21 de diciembre próximo pasado prestó su aprobación ai proyecto pre- 
sentado por el seilor Vocal de la (corporación, doctor don Mariano- 
Pereíra Nú&ez, suprimiendo como pena la suspensión en el empleo de 
loB Maestros y Ayudantes, manteniendo la privación del sueldo. 

A la vez le hago saber que debe llevar esta resolución á conoci- 
miento del personal docente de su departamento. 

Saluda á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Fedro Buatamante^ 

Secretario General. 



Nota: Esta circular fué dirigida á todas las Comisiones de Ins- 
trucción Primaria de la República, Inspecciones Departamentales y 
Directores de las Escuelas de Aplicación. 

Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 



Dirección General de Instrucción Primaria. 

CIRCULAR N.» 2 

Montevideo, enero 10 de 1906. 

A sus efectos, comunico á usted que la Superioridad con fecha 20 
de diciembre próximo pasado, aprobó la resolución de la Dirección 
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Oeneral, quitando á los tribunales de los concursos la facultad de es- 
tablecer pruebas de carácter eiiminatorio, que les acordaba el artículo 
39 de la Reglamentación de Exámenes y Concursos, facultándose en 
cambio á la Corporación para que pueda establecerlas en cada caso. 
Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Pedro Bu8tamant6j 

Secretario GenenU 



Nota: Esta circular fué dirigida á las Comisiones de Instrucción 
Primaría Departamentales. 

Carbonell y ViveSf 

Prosecretaño. 



Dirección General de Instrucción Primaria. 

CIRCULAR N.o 3 

Montevideo, enero 13 de 1906. 

Para su conocimiento y demás efectos, transcribo á usted la resolu- 
ción dictada por la Dirección General, con motivo de haber solicitado 
un Inspector Departamental autorización para hacer funcionar algu- 
nas escuelas de reciente creación en los meses de enero y febrero se- 
ñalados para vacaciones: «Dirección General de Instrucción Primaria. 
—Montevideo, enero 7 de 1908.— En el concepto de que lo que solici- 
ta el Inspector Departamental de. . . en su telegrama fecha 9, sea ha- 
cer funcionar en los meses que indica, las escuelas rurales de nueva 
creación, que correspondieran á aquel departamento, pedido que ya 
ha sido hecho y atendido, por los autoridades escolares de otros de- 
partamentos, hágasele saber: Que siendo facultativo de las Comisiones 
Departamentales, fijar los períodos de vacaciones de las Escuelas 
Rurales, en general, están para ello autorizadas, también, para hacer 
lo que en el caso se solicita. Circúlese esta resolución entre las Comi- 
siones é Inspecciones de Instrucción Primaria de Campaña. — Pérez • 
—Pedro Bustamante, Secretario General >. 

Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérbz. 
Pedro Bustamaniey 

Secretario General. 
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Nota: Esta circular fué dirigida á las Comisiones é laspeccione» 
de Instrucción Primaria Departamentales. 

Carhonell y Vives, 

Prosecretario 



Dirección General de Instrucción Primaría. 

CIRCULAR N.o 4 

Montevideo, enero 14 de 1906. 

Para su conocimiento y demás efectos, transcribo á usted la siguien* 
te nota: 

«Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública. —Número- 
1345.— Montevideo, diciembre 6 de 1907.— Para su conocimiento y 
efectos correspondientes, transcribo á u^ted la siguiente nota, que en 
copia debidamente legalizada, me ha remitido el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. Dice así: «Copia.— Dirección del Censo Nacional. 
— Montevideo, octubre 2 de 1907.— Excmo señor Ministro de Reía* 
ciones Exteriores, doctor Jacobo Várela Acevedo.— Excmo. Señor: 
Esta Comisión, después de haber deliberado repetidas veces, abriga 
el convencimiento que para los trabajos del Censo, es indispensable 
recurrir al concurso de numerosos empleados de la Nación, maestros- 
de escuela, comisarios de salubridad^ etc., y aún á algunos ó casi to- 
dos los que se ocupan de trabajos estadísticos, por considerarlos rela- 
tivamente preparados y aptos, como porque su ayuda resultaría, amén 
de más eficaz, bastante más equitativa, si se autorizara el recurso de 
las dietas ó asignaciones extraordinarias, en los casos posibles, y que, 
según datos recogidos con anterioridad, servirían de estímulo positivo. 
Dentro de ese plan, es presumible que las operaciones censales pue* 
dan llevarse á cabo con presunciones de seriedad, éxito y economía,, 
pues que tratándose de elementos preparados en cierto sentido, toda 
suposición favorable resulta hipótesis plausible. En esa convicción me 
permito dirigirme á V. E. solicitando quiera autorizar á la Concisión del 
Censo Nacional, para utilizar el personal de los empleados en general 
de la Administración con el goce de una dieta, cuya fijación, en todoa 
los casos, sería llevada al conocimiento del Superior, y siempre que el 
servicio público no se resienta, y el empleado requerido pueda acep- 
tar la misión temporal de la referencia. Como se trata de un asunto 
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que debe quedar resuelto con la debida anticipación, me permito in* 
teresar su ilusti ada atención sobre la autorización solicitada. Con tal 
motivo, me es grato saludar á V. E. con mi consideración más distin* 
guida.— (Firmado).— Carlos María de Pena, Presidente.— Joaquín de 
Salterain, Secretario.— Ministerio de Relaciones Exteriores.— Monte* 
video, noviembre 23 de 1907.— En vista de las razones expuestas en 
esta nota por la Dirección del Censo Nacional, concédese la autoriza- 
ción qpe se solicita en la forma enunciada, comuniqúese á las Ofici* 
ñas y Reparticiones Públicas que corresponda, y avísese.— WILLI- 
MAN.— Miguel A. Flangini.— Es copia conforme.— A. Romeu, 
Oficial 1.". Saludo á usted atentamente.— Antonio Cabral— Señor 
Inspector General de Instrucción Primaria». 
Saludo á unted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Arturo Carhonell y Vives, 

Prosecretario. 



Nota: Esta circular fué pasada á las Comisiones é Inspecciones d& 
Instrucción Primaria Departamentales. 

Carbonell y Vivesy 

Prosecretario. 



Pirección General de Instrucción Primaria. 

CIRCULAR N.o 5 

Montevideo, eneni 21 de 1908. 

Para su conocimiento y demás efectos, comunico á usted que la 
Superioridad con fecha 4 del corriente mes, prestó su sanción al pro- 
yecto formulado por el señor Vocal de la Dirección General, doctor 
Mariano Pereira Núilez y aprobado por esta Corporación, por el cual 
se suprime la práctica reglamentaria para optar al título de maestro 
de 2.^ grado, manteniendo únicamente el examen práctico que podrá 
efectuarse cuando lo desee el aspirante, después de aprobados todos- 
ios estudios de la parte teórica. 

Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Arturo Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 



978 ANALES DE IMBTBÜOCIÓK PRIMARIA 

Nota: Esta Cirealar fué pasada á las Comisiones é Inspecciono s 
de I. Primaria Departamenlales. 

Carbonell y Vives^ 

ProsecreUrío. 



IKrecci^n 0«ii<*fml d« lostniociÓD Prímitría. 

CIBCULAR N.» 6 

Montevideo, eaero 90 de 1908. 

Para su conocimiento y dem&s efectos, comunico á ustod que la Di* 
lección General ha resuelto recomendar á las Comisiones Departamen- 
tales de campafia, el aprovechamiento de las becas que corresponden á 
sus Departamentos, tanto en el Instituto Normal de Varones, como od 
el Instituto de Señoritas, y haciéndoles conocer además, para que á aa 
vea lo comuniquen á sus vecindarios, que aparto de los becados, los Ins- 
titutos Normales preparan gratuitamente para la carrera del magisterio 
á jóvenes que puedan costearse su subsistencia en la Capital. Las 
razones que sustenten este resolución se reconocen en el alto interés 
que existe en preparar elementos plenamente aptos para el magisteriop 
y capaces en un todo de responder á las múltiples exigencias confia- 
das á su laboriosidad y á sus condiciones. La época premagisteríal 
es, sÍD duda alguna, la que más importancia tiene en la futura acción 
del personal enseñante; y estimular en los Departementos corrientes 
de estudios para la carrera de maestro, es préster un servicio elevado 
á la causa de la enseñansa, que en este caso, se confunde con el 
interés mismo del pafs. Tales razones me parecen suficientes como 
para graviter sobre la volunted de esa autoridad escolar, é inclinarla 
a coadyuvar de manera eficax á los propósitos que informan la reso- 
lución que le comunico, como desde ahora lo espero, en bien de los 
intereses escolares. 

Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Arturo Carbonell y Vives, 

Pivsocretario. 
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Nota: Esta oircalar faé dirigida á laa Comisiones é Inspecciones 
^e L Primaria Departamentales de campalia. 

CarboneU y Vives, 

Prosecretario. 



CIRCULAR N.o 7 

MontcTideo, abril 11 de 1908. 

Comunico á asted á sus efectos que habiéndose aceptado la re- 
nuncia presentada por el señor doctor don Francisco A. Caffera del 
-cargo de Vocal de la Dirección General, ha sido nombrado en su 
reemplazo el doctor don Ambrosio Ramasso, quien tomó posesión de 
-dicho cargo con fecha 3 del corriente mes. 

Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Arturo CarboneU y Vives^ 

Prosecretario. 



Nota: Esta circular fué pasada á las Comisiones 6 Inspecciones 
-de I. Primaria Departamentales y Directores de los Institutos y Es- 
cuelas de Aplicación. 



CarboneU y Vivesy 

Proiecretario. 



dirección General de Instnicción Pública. 

CIRCULAR N.o 8 

Monteridoo, majo 18 de 1908. 

La Dirección General ha resuelto comunicar nuevamente la circu- 
lar de 12 de agosto de 1908, que á continuación se transcribe, pues 
habiéndose omitido dos líneas de su texto, por error, en la «Legisla- 
•ción Escolar*, puede dar su aplicación, lugar á faltas ó dudas, que es 
oonveniente evitar. He aquí la circular completa: «Circular N.o 17. — 
Dirección General de Instrucción Pdblica.^Montevideo, agosto 12 

ÁMALES DI I. PBIMAmiA.— TOMO Y. G3 
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de 1902.- Para su conocimiento y demás efectos, transcribo á usted 1» 
siguiente moción del seQor Vocal doctor Vaz Ferreira, la que ha sido 
aprobada por la Dirección General en sesión de esta fecha: «Exis- 
tiendo entre el personal enseñante dudas, que es necesario aclmrar^ 
sobre el alcance de las disposiciones prohibitivas, dictadas con res- 
pecto á la adquisición de textos y útiles, por los niños de las escue- 
las, la Dirección Greneral de Instrucción Pública resuelve hacer sa- 
ber á los señores maestros, que en lo relativo á ese punto, deben- 
atenerse á las siguientes reglas: I.» Está absolutamente prohibido^ 
no sólo imponer, sino insinuar á los alumnos la compra de textos y 
útiles, que la autoridad escolar haya suministrado á la escuela, en. 
cantidad suficiente para atender á las necesidades de su funciona* 
miento. 2.» Con respecto á los textoa y útiles que la autoridad es- j 
colar no haya podido suministrar á la escuela, los maestros eaián- 
autorizados, para indicar á losalumnes, que los soliciten de sus pa- 
dres, pero entendiéndose, que se trata de una simple indicación,, 
cuyo cumplimiento es de carácter facultetivo, sin que en ningún caso 
sea dado imponer esa compra, por ningún medio, ni directo, ni indi- 
recto. 3.<> En lo relativo á textos esta disposición debe entenderse- 
límiteda estrictemente á los comprendidos en la lista oficial, pues- 
los maestros no pueden en ningún caso, indicar, ni permitir que- 
usen los niños otros texto», que los que esa lista determina. Firma- 
do: M. Pereira Núñez— José M.«^ Martínez, Secretorio interino». 
Saludo á usted atentemente. 



Abbl J. Pérez. 



Pedro Bustamanie, 



Nota: Esta circular fué dirigida á las Comisiones é Inspecciones 
de I. Primaria y Directores de los Institutos y Escuelas de Apli— 
oaoión. 

Carbonell y Vívm^ 

Prosecretario. 



i 
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liistm de los libros de texto adoptados para aso 
de los alamnos de las escuelas primarlas do- 
rante el ano 1908. 

Comisión de Textos. 

Honorable Dirección General: 

Lfa Comisión que suscribe, designada para formular la lista de lo^ 
textos que han de usarse en el año 1908 por los alumnos de las escue* 
las públicas, tiene el agrado de aconsejar la adopción de los que fi- 
g^uraron en la lista del año 1907, modificada como se indica en seguida, 
l.o £a las clases de primer año de las escuelas urbanas y rurales 
podrán utilizarse los libros 1.^ y 2.o de lectura de la señora Emma 
C. ^e Princi valle. 

Como en la mayor parte de las escuelas se ha establecido una clase 
Preparatoria, de primer año, el libro l-^* se destinará á la clase Pre- 
paratoria, y el 2.^ á la de primer año. En aquellas escuelas en que 
no se forme clase Preparatoria, el libro l.o se usará por los alumnos 
de primer año, durante la primera mitad del curso, y el libro 2.^ du- 
rante la otra mitad. 

Estos dos libros se complementan, de modo que el alumno que los 
haya leído sabrá vencer todas las dificultades mecánicas de la lectu- 
ra. 

Será indispensable que las clases que usen estos libros dispongan 
también de la serie de carteles de lectura preparados por la misma 
autora, á causa de la relación íntima que entre aquéllos y éstos existe, 
de acuerdo con el plan desarrollado por la señora Princivalle. 

2.0 A las clases de segundo año corresponde el libro 3.^ de lectura 
de la misma autora; á las de tercer año, el libro 4 o y á las de cuarto 
el libro 5.o. 

£stos cinco libros constituyen la serie de los publicados por la se- 
ñora de Princivalle, y son los mismos que anteriormente fueron estu- 
diados por la Comisión que presidió el Vocal de esa Dirección Gene- 
ral, doctor don Carlos Vaz Ferreira. 

La Comisión que suscribe piensa que convendría adquirir una 
cantidad determinada de esos libros y carteles de lectura para dis- 
tribuirlos entre cinco ó seis escuelas de 2.<> grado y otras tantas rura- 
les del Departamento de la Capital, á fin de que fueran usados allí 



^-*' 
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por laa clases respectivas, con exclusión de los del señor Fi^eira 
mientras dure el ensayo. Los Directores de dichas escuelas informa- 
rfan á es^ respecto una ves terminado el curso. Idéntico procedi- 
miento podría emplearse con algunas escuelas de los demás depar- 
tamentos, á fin de que el ensayo tenga la mayor amplitud posible. 

3.^ La «Cartilla del Peque&o Ciudadano» y el «Libro del Pequeffo 
Ciudadano» por el doctor Eduardo Acevedo, que fueron adoptadas 
úondicúmalmentey deberin suprimirse de la lista por no habeme pre- 
sentado con las modificaciones á que aludió la Comisión que estudió 
loa manuscritos originales de dichas obritas, cuando fué oncarg^ada 
de formular la lista de textos para el aBo 1905. 

4.0 £1 libro 4.<» de lectura por el doctor Alfredo Vásquez Aceve- 
do deberá eliminarse también de la lista, por no haberse presentado 
oon las supresiones indicadas en el informe de la Comisión referida 
en el párrafo precedente. No obstante, las escuelas que hayan reci- 
bido los que últimamente distribuyó el Depósito General de Instruc- 
ción Primaria, previo arrancamiento de las hojas que oontenfan loa 
artículos cuya supresión se indicaba podrán continuar usándolos. 

5.* Será conveniente agregar á la lista de textos para el 4.<> affo, 
la obrita titulada «Lecciones de Física» que presentó en manuscrito 
el sdtor Joaquín Mestre. 



La Comisión de maestras nombrada para informar sobre la obra 
manuscrita «Nociones de Corte* que presentó la señorita Elvira La- 
mas para uso de las alumnas de 4.<> y 5 <> aSo, expuso su opinión fa- 
vorable, manifestando al mismo tiempo que el referido texto no abar- 
caba todos los puntos de los programas respectivos. Conocedora la 
señorita Lamas de esta deficiencia de su texto, ha presentado otro 
manuscrito que titula «Nociones de Corte y Armado*>, con el cual, 
según declara, subsana las omisiones padecidas en el anterior. Los 
que suscriben opinan que esta obrita complementaría debe pasar á 
informe de la misma Comisión de Maestras que estudió la primera. 



Otras varias obras impresas y manuscritas se han presentado á 
estudio de esta Comisión, pero ninguna reúne las condiciones nece- 
sarias para que merezcan ser incluidas en la lista de textos. 

Entre ellas se encuentra el libro manuscrito que lleva por título 
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«JSl Árbol», entre cuyos artículos figuran algunos que son recortes- 
de diarios, y tiene intercaladas numerosas figuras que representan* 
paisajes. Su autor, el señor Alberto Nin Frías, lo presentó al Minis- 
terio de Industrias Trabajo, é Instrucción Pública, quien lo remitió^ 
á la Dirección General y ésta, á su vez, lo pasó á estudio de los que 
suscriben. 

No obstante la simpatía que el título de dicha obra despierta, esta 
ComisiÓR, fundándose en razones que cree innecesario enumerar, de- 
clara que el libro «£l Árbol» no puede ser adoptado para uso de Ios- 
alumnos de las escuelas públicas. 

Antes de terminar el presente informe, esta Comisión estima que 
seria muy útil dar publicidad en los diarios de Montevideo á la lista 
de textos adoptada, á fin de que los padres de alumnos sepan á qué- 
atenerse respecto de los textos que pueden comprar para sus hijos. 

Montevideo, 29 de febrero do 1908. 

Firmados: 

JoHÍ r. Piaggio ( discorde en parte ). 
— Joaquín R. Sánchez — Eduar- 
do Rogé — Arturo Carbonell y Vi- 
ves, Prosecretario. 



Montevideo, marzo 13 de 1906. 

I>ése cuenta á la Dirección. 

Firmado: 

Pérez. 



Dirección General de Instrucción Primarin. 

Montevideo, marxo 14 de 1908. 

Informe el sefior Vocal de la Comisión de Textos, don Eduardo 
Rogé, con recomendación de urgencia, cuáles son las indicaciones de 
la antigua Comisión de Textos que no han sido tenidas en cuenta 



. -..'- 1 
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por el doctor Eduardo Aceyedo en la impresión de su libro; hecho, 
l>ase ai doctor Yaz Ferreira, para que proyéctela resolución acordada. 

Firmado: 

PlAGGIO. 

ledro Busiamantet 

Secretario General. , 



Dirección Qencial de Instrucción Primarla. 

MontCTideo, abril 7 de 1908. 

De conformidad con lo resuelto en sesión de esta fecha, elévese 
•con oficio al Ministerio. 

Firmado: 

Pi^RBZ. 

i4. Carbonell y Vives^ 

Prosecretario. 
•Copia.— Sesión de 7 de abril de 1908. 

£1 seflor Vocal doctor Yaz FeíTcira dice que á propósito de la lis- 
ta de textos propuesta por la Comisión respectiva, ha surgido una 
pequeña dificultad, con motivo del libro del seRor Ekluardo Acevedo, 
en cuanto á si dicho autor ee ha ajustado ó no á las in strucciones; 
pero sería conveniente, y así lo aconseja, elevar al Poder Ejecutivo 
la lista de textos aconsejada con prescindencia de esa obra por el mo- 
mento, y después, oportunamente discutida la cuestión, se pedirá 6 
no la agregación de aquella obra, según correspondiera. Se resolvió 
<ie conformidad. 



PéRBZ 



A. Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 
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Monterideo, abril 10 de 190B. 

£4 copia conforme. 
Firmado: 

Arturo OarbaneU y Vives^ 

Secretario interino. 



General de Instmadón Primaria. 

Excelentísimo seffor Ministro de Industrias, Trabajo é Instnie* 
ción Pública, doctor don Antonio Cabral: 

A los efectos de lo resuelto con fecha 7 del actual tengo el honor 
de elevar á V. E. los antecedentes relativos á la lista de textoa oon* 
Seccionada por la Comisión respectiva, para las escuelas primarias del 
4>aís. 

Saludo á y. E. con mi más distinguida consideración. 

Firmados: 

Abel J. Pérez. 

A. Carbonelly Vives, 

Secretario interino. 



3íinÍ8terio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública. 

Montevideo, abril 26 de 1908. 

Apruébase la lista de textos para uso de las Escuelas Públicas du- 
rante el corriente año y á que se refieren estos antecedentes, de con- 
formidad con lo propuesto por la respectiva Comisión. 
Vuelva á la Dirección el expediente. 



Firmado: 



WILLIMAN. 
Antonio Cabbal. 



*> -■* 
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ASAtBB ME isnnrcciogí 



• 4ée IflGeL 



Désie «iMnUi á fai Dír«ees6ii. 



Flnmido: 



BPÍmeei^ 



4« luMmfxíAti 



Mmlrvídro, naj* 5 4e 1906. 

Acátese recibo j pase al Encargado del Depósito para la ¡mpresióz» 
de igual námero de ejemplares que el ailo anterior, j fecho, círcáleee^ 



Firmados: 



Pérbz. 



A. Carbanell y Vivest 

Protecrtüuio. 



Ijista de loa libros de texto adoptados para uso de los alum- 
nos de las escuelas primarias durante el año] 1906 

ESCUELAS URBANAS 

PRIMER ÁÍÍO 

Libro primero de Lectura, por José H. Figueira. 
Libro primero de Lectura, por Emma C. de Princivalle. 
Libro segundo de Lectura, por Emma C. de Princivalle. 

SEGUNDO AfUO 

Libro segundo de Lectura, por José H. Figueira. 
Libro tercero de Lectura, por Emma C. de Princivalle. 

TERCER AfifO 



Libro tercero de Lectura, por Joeé H. Figueira. 
Libro cuarto de Lectura, por Emma C. de Princivalle. 
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CUARTO A9o 



Libro cuarto de Lectura, por José H. Figueira. 

Libro quinto de Lectura, por £mma C. de Princtvalle. 

Lecciones de Geometría, por Aureliano Calleríza. 

Nociones de Geometría Elemental, por Federico N. Abadie (Ma* 
giater). 

Lecturas manuscrita p, por el doctor Serafín Ledesma, hasta la 
página 78. 

Nueva Aritmética para las escuelas primarias, por G. Ritt. 

Lecciones de Aritmética elemental, por Arturo Carbonell y Migal. 

Lecciones de física, por Joaquín Mestre. 

Geografía de la República, por Luis C. Bollo. 

Cartilla geográfica de la República O. del Uruguay, por Francisco 
Vázquez Cores. 

Los señores maestros podrán adoptar cualquiera de los textos de 
aritmética y geografía mencionados. 

Bimples apuntes de Lecciones sobre Industrias, por Francisco 
Martínez Vázquez. 

Lecciones de cosas, por G. Colomb. 

Gramática castellana, por Miguel Porcel Riera. 

Catecismo de la Doctrina Cristiana (obra aprobada por el Poder 
Ejecutivo y editada por la Dirección General de Instrucción Pri- 
maria). 

Lecciones de Gobierno Propio, por el doctor Braulio Artecona. 

quinto año 

Libro quinto de Lectura, por José H. Figueira. 

Libro quinto de Lectura, por Emma C de Princi valle. 

Lecturas manuscritas, por el doctor Serafín Ledesma. Todo el 
libro. 

Lecturas ejemplares, por Orestes Araúje. 

Perfiles biográficos, por Orestes Araújo. 

Epítome de Gramática castellana, por Faustino S. Laso. 

Gramática castellana, por Miguel Porcel Riera. 

Geografía de la República, por Orestes Araújo. 

Geografía de la República O. del Uruguay, por Francisco Váz- 
quez Cores. 
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Creosrmfia de la Bepábliea Onenlai del Uruguay, por Saturnino 
CortesL 

Lo9 «w or eí maesÍro9 podrán adoptar cualquiera de los texias de 
^jratméiifa y geografía tmdieadoe. 

Nueva Arhoiélica para las escuelas primarias, por 6. Riit. 

Nociones de Geografía físiea, por Luis C. Bollo. 

Cfeogfa& física j astronómica, por Francisco Vásques Cores. 

Nociones de Fisiología, por M. Fosier. (Cartillas científicas^. 

Cuerpo humano, por Luis C. Bollo. 

Higiene, por Guillel-Damitte. 

Los señores maestros pueden eamhiar este último texto con etud- 
^iera de los dos amteríaresy ó bien^ usear en lugar de ambos ^ los 
« EUementos de anatomía, físiologfa é higiene >, por Alejandro 
Tjamas> 

Lectura sobre Moral, Higiene j Economía Doméstica, por Alejan- 
dro y Elvira Lamas. 

Traudo de Economía Doméstica, por Emma C de Princi valle. 

Segundo curso de los apuntes sobre Historia de la República, por 
Julián O. Miranda. 

Historia de la República, por Pablo Blanco Aoevedo. 

Lecciones de Historia Nacional, por Enrique M. Antufla. 

Los señores maestros podrán adoptar cualquiera de los textos de 
historia nacional mencionados. 

Educación Cívica, por Julián O. Miranda. 

Nociones de Derecho Constitucional, por el doctor Braulio Ar- 
tecona. 

Principiod elementales de Gobierno Propio, por el doctor José M. 
Vidal. 

Artigas, por Carlos María Remires (para lecturas suplementarias). 

Lecciones de cosas, por G. Colomb. 

Lecciones de Geometría, por Aureliano Calleriza. } 

Catecismo de la Doctrina Cristiana (obra aprobada por el Poder 
Ejecutivo y editada por la Dirección General de Instrucción Pri- 
maria). 

Nociones de Geometría Elemental, por Federico N. Abadte (Ma- 
gister). 

SEXTO AffO 

Episodios históricos, por Orestes Araójo. 

Lecturas suplementarias en « Artigas » por el doctor Carlos H 
Ramírez* 



í 
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Polígrafo Argentino, por Andrés Ferreíra y Eleodoro Saáres. 
Compendio de Gramática castellana, por Faustino 8. Laso. 
Compendio de Gramática castellana, dispuesto por la Real Acade- 
mia Espafiola. 

Ltos señares maestros podrán adoptar cualquiera de los textos de 
iframática que se indican. 

^ueva Aritmética para las escuelas primarias, por G. Ritt. 
I^ociones de Geometría elemental, por Federico N. Abadie (Ma- 
«tsicr). 

Nociones de Geografía física, por Archibaldo Geikie (Cartillas 
«científicas). 

elementos de Astronomía, por Camilo Flammarión. 
Nociones de Astronomía, por J. Norman L>ckydr. (Cdirtillaa cien- 
tíficas ). 

Los señores maestros podrán adoptar cualquiera de estos dos icario s 
-de astronomía. 

Nociones de Física, por Stewdrt (Cartillas científicas). 
Tercer curso de los apuntes de Historia de la Eepdblica, por Ju- 
lián O. Miranda. 

Historia Je la República, por Pablo Blanco Acevedo. 
Los señores maestros podrán elegir para texto de historia patria^ 
'Cualquiera de las dos obras referidas. 

Principios elementales de Gobierno propio, por el doctor José M. 
Vidal. 

Nociones de Derecho Constitucional» por el doctor Braulio Ar- 
tecona. 
Constitución de la República Oriental del Uruguay. 
Nociones de Fisiología, por M. Foster (Cartillas científicas). 
Higiene, por Gillet Damitte. 

Lectnra sobre Moral, Higiene y Economía Doméstica, por Alejan- 
dro y £ivira Lamas. 

Tratado de Economía Doméstica, por Emma C- de Princivalle. 
Catecismo de la Doctrina Cristiana (obra aprobada por el Poder 
Ejecutivo y editada por la Dirección General de Instrucción Pri- 
maria). 

SÉPTIMO h^o 

Corazón : Diario de un niño, por Edmundo De-Amicis. 
Artículos serios de la prensa diaria. Noticias de la sección tele* 
gráfica. 
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lo ArEeadno. por Andrés Femira j Eleodoro Suárez. 

Lectons «oplemenlarias en « Artigas >, por el doctor Garlo» 
María Bamírea. 

Compendio de Graaáiica castellana, por Faustino S. Laso. 

Compendio de Gramática castellana* dispaesto por la Real Aca«^ 
demia £?pañola. 

Los señores maestros podrán adoptar cualquiera de los iexlos de 
gramáiifa que se indican. 

Xaeva Aritmética para las chuelas primarías, por G. Ritt. 

Nociones de Geometría elemental, por Federico N. Abadíe (Ma- 
ípster). 

Nociones de Geografía física, por Archibaldo Geikie. (Cartilla» 
científicas). 

Elementos de Astronomía, por Camilo Flammarión. 

Nociones de Astronomía, por J. Norman Lockyer. (Cartillas cien- 
tíficas). 

La adopción de cualquiera de estes dos obras queda íibrcuia at 
criterio de los señores maestros. 

Nociones de Física, por Stewart. (Cartillas cientificas). 

Nociones de Fisiología por M. Foster. (Cartillas cieutíficas). 

Higiene, por Guillet-Damittc. 

Lectoras sobre Moral, Higiene y Economía Doméstica, por Ale-^ 
jandro f Elvira Lamas. 

Tratado de Economía Doméstica, por Emma C de Princí valle. 

Nociones de Derecho Constitucional, por el doctor Braulio Ar- 
tecona. 

Príncipios elementales de Gobierno Propio, por el doctor José M» 

Vidal. 

Constitución de la República Oriental del Uruguay. 

La Ley Electoral vigente. 

Catecismo de la Doctrina Cristiana (obra aprobada por el Poder 
Ejecutivo y editada por la Dirección General de Instrucción Pri* 
maria). 

ESCUELAS RURALES 

PRIMER AÑO 

Libro primero de Lectura, por José H. Fígueira. 
Libro primero de Lectura, por Emma C. dd Princivaüe. 
Libro segundo de Lectura, por Emma C. de Princivaüe. 
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SEGUNDO AÑO 



Liibro seg^undo de Lectura, por José H. Fígueira. 
Liibro tercero de Lectura, por Einma C. de Princi valle. 

TERCER AÑO 

liibro tercero de Lectura, por José H. Fígueira. 

Libro cuarto de Lectura, por Emma C. de Prtncíyalle* 

Lecturas manuscritas, por el doctor Serafín Ledesma. 

Epítome de Gramática castellana, por Faustino S. Laso. 

Nueva Aritmética para las escuelas primarias, por 6. Ritt. 

Libro primero de problemas de Aritmética, por Orestes Araújo. 

Geografía de la República, por Luis C. Bollo. 

Cartilla geográfica de la República Oriental del Uruguay, por 
Prancisco Vázquez Cores. 

Los señorea maestros podrán adoptar cualquiera de estos dos textos 
4e geografía. 

Agricultura general, por Federico N. Abadie. 

Elementos de Historia de la República, por Isidoro De María. 

Segundo curso de los apuntes sobre Historia de la República, por 
Julián O. Miranda. 

Los señores maestros podrán adoptar cualquiera de estos dos textos 
de historia nacional. 

Educación Cívica, por Julián O. Miranda. 

Nociones de Gobierno Propio, por el doctor Braulio Artecona. 

Principios elementales de Gobierno Propio, por el doctor José M. 
Vidal. 

Catecismo de la Doctrina Cristiana (obra aprobada por el Poder 
Ejecutivo y editada por la Dirección General de Instrucción Pri- 
maria). 

Notas : 1 ^ La determinación de texto en una materia no significa 
obligar al maestro á emplear texto en ella, sino que, si en una mate* 
ria se usa texto, debe usarse únicamente el designado. 

2.* En los casos en que el texto contenga más conocimientos que 
los exigidos por el programa, sólo deben estudiar los niños en cada 
año, la parte que se ajuste á éate,—{Re8oltunón de 17 de enero 
de 1901). 

Montevideo, 29 de febrero de 1908. 

José T. Piaggio. — Eduardo Rogé»— 
Joaquín R. Sánchez. 
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Direcdón General de lastniccióa PAblicm. 

CIRCULAR N.o 9 

Montevideo, mayo 20 de 190B. 

A 8U8 efectos remito á usted ejemplares impresos de la lista de lo» 
libros de texto adoptados para uso de los alumnos de las Escuelas- 
Primarias de toda la República, durante el corriente año. 

Baludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Pedro Bustamante, 

Secretarlo Qoncrii. 

Nota: Bata circular fué dirigida á las Comisiones é Inspeccione» 
de I. Primaria Departamentales y Escuelas de Aplicación. 

Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 



Dirección General de Inutnicción Publica. 

CIRCULAR N.o 10 

Montevideo, mayo 27 de 1908. 

A sus efectos, comunico á usted que se ha resuelto asignar á cada 
director de curso nocturno para adultos, la suma de seis pesos men- 
suales, á fin de que atienda los gastos de luz y de limpieza de lo» 
locales respectivos, erogación que debe presupuestarse bajo el rubro 
«Gastos generales con cnrgo á la ley de 12 de octubre de 1907». 

De acuerdo con esta resolución, los porteros deben dejar de figurar 
en el presupuesto, debiendo imputarse al rubro antes nombrado, lo 
que les corresponda por concepto de servicios, prestados hasta ahora. 



1 
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A la ves comunico á usted que el Depósito de la Corporación 
proveerá de lámparas á todos los cursos que no teng^an luz eléctrica . 
Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pébez. 



Pedro Bustamante, 

Secretario General. 



Señor Inspeelor de Escuelas de - . . 

Nota: Esta circular fué dirigida á los Inspectores de I. Primaria^ 

Carbonell y Vivest 

Prosecretario. 



Dirección General de Instntcción Primaria. 

CIRCULAR N.» 11 

Monteridco, junio 13 de 1908. 

Para SU cumplimiento y demás efectos, transcribo á usted la 8Í' 
Silente resolución: «Montevideo, abril 9 de 1908 —Resultando: Que en 
ios últimos tiempos, han sido entregados al servicio público, edificios- 
destinados á escuelas públicas, que deben incorporarse como tales 
al Capital Escolar Inmobiliario, y figurar en los inventarios respecti- 
vos; Que hay respecto del valor de esas propiedades, ciertas dudas- 
para la fijación de su precio exacto, sin el cual el inventario respec- 
tivo resulta fatalmente deficiente; Considerando: que hay necesidad 
de fijar un criterio uniforme, para establecer el valor de esos edifi- 
cios, que rija en las diversas circunscripciones del país; Que á ese 
fin, tratándose de propiedades públicas» su valor debe fundarse en 
los cálculos ó precios que establece la misma autoridad para el pago- 
de los impuestos. Por estas razones se resuelve: Articulo 1,^ Toda 
propiedad inmobiliaria, que por cualquier concepto, se adquiera para- 
la Instrucción Pública, se incorporará al primer inventario que se 
haga de conformidad con las disposiciones vigentes. Art. 2.® El 
valor de esa propiedad se fijará de acuerdo con el criterio que esta- 
blecen los incisos siguientes: A) Si se trata de una propiedad adqui- 
rida por compra» bu valor será el precio que se haya abonado por 
dicha propiedad. 3) Si la adquisición se hizo por donación ó en otra 
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forma análoga, su precio se fijará tomaiido el seSalado por las 
pectivas tablas para el cómputo de la contribución inmobiliaria. 
^) 8¡ se trata de propiedades edificadas por cuenta del Tesoro Es- 
colar, el valor será fijado, para el terreno, de acuerdo con el inciso 
anterior, y para lo edificado, incorporando al primero, el precio pa* 
gado por la construcción de que se trata. Art. 3.^ Ck)muníquese esta 
resolución á las autoridades escolares, á quienes corresponde su cum* 
plimiento. D) En cada nuevo inventarío se tendrá en cuenta el 
aumento de valor, que con carácter estable, hayan experimentado las 
propiedades colindantes á la inventariada, para agregar á su valor 
anterior, el aumento que se juague equitativo.— Abel J. Pérez». 
Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Pedro Bustamante^ 

Secretario G^n^iml. 



Señor Inspector de Eseueiíis de . . % 
Nota: Esta circular fué dirigida á los Inspectores ds I. Primaria. 

Carbonell y Vives^ 

Protecretario. 



Diroceidn Geneml de Instnioción Prímiiria. 

CIRCULAR N.o 12 

MontCTideo, junto 17 de 1908. 

A SUS efectos, transcribo á usted la siguiente nota y resolución: 
«Dirección del Censo Nacional.^-Seflor Inspector Nacional de Ins- 
trucción Primaria, doctor don Abel J. Pérez.— Montevideo, junio 15 
de 1908 — Tengo la honra de participarle que esta Corporación, con 
autorización del Superior Gobierno ha resuelto cometer á los señores 
Inspectores de Instrucción Primaria la tarea de realizar los trabajos 
censales en toda la República, mediante una asignación única de 
400 y 100 pesos más para gastos de viaje, debiendo ser asesorados en 
cada departamento por una Comisión de Censo, y auxiliados por 
Inspectores de sección y de distrito. En su consecuencia y de acuer* 
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-do con las ideas aoteríormente cambiadas con usted, me permito sig- 
nificarle que esta Dirección vería con sumo agrado, que el seKor 
Inspector Nacional dirigiera una circular á los expresados funciona- \ 
rica, recome ndándoles que aporten á la obra patriótica del censo el 
-oontingen te de su ilustración, laboriosidad y celo, cuya notoriedad 
lia servido de base á sus nombramientos. De antemano agradecido, 
me complazco en saludar á usted muy atentamente. — Carlos M.* de 
Pena, Presidente— Joaquín de Salterain, Secretario».— «Montevideo, 
janio 16 de 1908. — Circúlese á los Inspectores Departamentales.— 
Pérez». 

Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Arturo Carbonell y Vives^ 

Prosceretario. 

JSeñor Inspector de Escuelas de . . , 

Nota: Esta circular fué dirigida á los Inspectores de Instrucción 
Primaria Departamentales. 

Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 



1>iroccitfa General de lastniccióa Primaría. 

CIRCULAR N.o 13 

Montevideo, Junio 17 de 10t)8. 

Con el objeto de cumplir una disposición superior al respecto, á 
fin de facilitarla tramitaciór. de los asuntos relacionados con la edi- 
ficación escolar (adquisición, donación de terrenos ó edificios, cons- 
trucciones y reparaciones de estos últimos), esa autoridad escolar 
•dispondrá lo conveniente, para que en lo sucesivo, además de con- 
signarse en el respectivo expediente, la categoría y número de la es 
•cuela que funcione en el edificio que se trata de reparar, ola indicada 
para ocupar el que se ha do construir ó adquirir, y en lo que tie 
relaciona con los alquileres de las mismn?, se precise claramente su* 

ASALBS DB I. PRIMARIA. — TOMO V. Ci 
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ubicación, determinándose el paraje donde se halla nituada, ai es eir 
distritos rurales, y la calle y número si se halla construida en eia- 
dades, villas 6 pueblos, así como todos aquellos datos que pueda n* 
ilustrar el asunto. 
Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 

Ariwro Oarbanell y Vives, 

FlroMcreterío 

Señor fírtsidenU de la Comisión Departamental de • . • 

Nota: Esta circular fué pasada á las Comisiones de I. Prímari» ^ 

Departamentales. 

Carbonell y Vives^ 

Prosecretario. 



CIRCULAR TEIiEGRÁFlCA 

Montevideo, junio 90 de 1906. 

CVmQcteole á sus efectoe> que por este affo, los curso? de adultos no- 
goaaran de Taoicionee^ debiendo continuar las clases de los hombres^ 
hadta el ir>de dicieoibte próximo, y las de las mujeres, hasta el 31 deb 
mi»mo nae:». 

Salúdala 

Abel J. Pérez* 

Kota: Esta etnrular fué dirigida á las Inspecciones do Instruccióiv 

Primaria IVpartamentakeL 

Carbonell y Vives, 

PttMecietano. 



í.IRCULAR N.» 14 

Montevideo, julio 25 de 1906. 

l^lm »a eumplimieuto j demás efectos* transcribo á usted la sT- 
fui^'ttl^^ u^la d« la Dtr^xnoa del Oíuso Nacional:— «Dirección deK 
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Censo Nacional.— Montevideo, 2 de julio de 1906.— Señor Inspector 
Nacional de Instrucción Primaria, doctor don Abel tf. Pérez: Desean- 
do la Comisión del Censo Nacional facilitar al pueblo la tarea de lle- 
nar los boletines individuales, ha creído que uno de los procedimieu* 
tos más eficaces para lograr, en gran parte, su propósito, sería pro- 
porcionar á las escuelas públicas, tanto urbanas de 2.® y 3.®^ grado 
como rurales, la cantidad necesaria de dichos boletines, á fin de que 
los respectivos maestros, enseñasen á todos los alumnos (exceptuando 
á los de las clases Preparatoria y de !.«>' año) la manera de redactar- 
los, de modo que los educandos de dichos establecimientos se encon- 
trasen habilitados para cumplir este requisito fundamental de la Ley 
de Censo, ó ayudasen á sus familias en ese sentido, ó sustituyendo á 
sus propios padres, si éstos no tuviesen aptitudes para llenar los ex- 
presados boletines. Cree también el que suscribe, que sería de sumo 
provecho que los mismos funcionarios explicaran en clase la impor* 
tancia de los censos, y los beneficios que de ellos se derivan, incul- 
cando á los alumnos la idea de que, por parte de las autoridades, no 
se trata, con el que se levantará en la República, de establecer nue- 
vos impuestos, ni aumentar los que actualmente se pagan, ni dictar 
leyes que puerlan perjudicar al vecindario bajo ningún concepto. De- 
berá también el Maestro aprovechai- e-^ta circunstancia para despertar 
el sentimiento patriótico de sus discípulos, demostrando cómo el Censo 
vendría á justipreciar la importancia del distrito, la sección, el depar- 
tamento, y finalmente la nacionalidad, en cuanto el trabajo que se 
prepara, pondrá de relieve su respectiva riqueza agrícola, ganadera» 
industrial, comercial, el grado de su cultura, el desarrollo de su po* 
blación, etc., etc. No escapará á la clara penetración del señor Ins- 
pector Nacional, cuan práctica y ventajosa es la adopción de una 
medida de este género, que convierte á unos 30,000 educandos en 
vehículo de un conocimiento que muy en breve necesitará todo el país, 
contribuyendo á la vez, á disipar temores entre las clases sociales 
menos ilustradas, acerca de la razón del empadronamiento que se pro- 
yecta. En tal concepto, y no dudando que el señor Inspector Nacio- 
nal accederá á lo que por la presente se solicita, me permito enviarle 
50,000 boletines individuales, á fin de que se sirva ordenar su distri- 
bución en todos los departamentos, en proporción de dos boletines por 
alumno: uno para que éste pueda ejercitarse en llenarlo mediante el 
lápiz, y otro que una vez llenado, deberá llevarse á su casa á fin de 
que le sirva de modelo. De antemano agradecido á usted por la po- 
derosa y eficaz cooperación que viene dispensando á los trabajos pre* 
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liminores del Cenfio, me complazco en saludarlo muy atentamente. — 
Carlos María de Pena, Presidente.— Joaquín de Salterain, Secre- 
tado.»— A la vez remito á usted . . . boletines individuales, á los efec- 
los indicados en la expresada nota. 
Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Pedro Bustamanie, 

Secretario General. 

Síffor Inspector de Escuelas de .., 

Nota: Esta circular fué dirigida á los Inspectores de Instrucción 
Primaria, Institutos Normales y Escuelas de Aplicación. 

Carbonell y Vives, 

Proaocretario. 



Dirección Generat de lastrticcióu Primaria. 

CIRCULAR N.» 15 

Montevideo, julio 25 de 19(M. 

Para su conocimiento y demís efectos, transcribo á usted la si- 
guiente nota del Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pú- 
blica: «N.<» 1476.— Montevideo, julio 8 de 1903.— Para su conocimiento 
yefectosconsid^uien tes, transcribo á usted el sifl^uiente Decreto: «Mi- 
nisterio de Obras Páblica-?.— Montevideo, junio 25 de 1908 — Consi- 
derando: que ocurre con alguna frecuencia el caso de que un empleado 
presenta renuncia de su puesto, dejando, por ese hecho, de concurrir á 
la Oficina y prestar sus servicios, sin embargo de lo cual la Contaduría 
General liquídalos sueldos hasta el día de la aceptación de la renuncia; 
—Considerando: que esta práctica es inconveniente, por cuanto si se 
demora la aceptación de esa renuncia, como ocurre muchas veces, de- 
bido á causas diversas, rejultará que se remuneran servicios que en 
realidad no han sido prestados. Y con el propósito de complemen- 
tar las disposiciones del decreto de fecha 22 de enero próximo pasado; 
£1 Presidente de la República eu consejo parcial de Ministros 
acuerda y decreta:— Artículo 1 » Los jefes de Oficinas comunicarán 
direclninentu á la Contuduna (reneral del Esfado á los efectos de la 
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liquidación de haberes coire^pjn liante, la fecha en que el em- 
pleado renunciante hija deja 1 i di? concurrir al desempeño de sua 
t4irea9. -Art. 2 • De^le e^s. fecha en alelante, aán cuando la re- 
nuncia presentada no hajra «íio a^^ptad^, la Contaduría no conti- 
nuará liquidando lo^ re^pectiro^ «neldos. —Art- 3.<* Comuniqúese, 
dése al L. C y publíquese.— WILLIM AN— Jüah P. Lamolle— 
Alvaro 6uiLU>T— Blas Vidal hijo)— Axtoxio Cab ral.»— Saludo 
á usted atentamente.— Antox. o Carral. • 
Salu^lo i usté*! atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Pedro Bustaman^e. 



Señor inspector Adjunto de ¡a Corpr/ración, 

Nota: Esta circular fué dirís^ida á las Comisiones é Inspeccione» 
de Instrucción Primaria, Inspección Adjunta. Inspección Técnica, 
Cjntaduría, DepSsito?, Tesorería, Institutos Normales y Escuelas 
de Aplicación. 

CarboneU y Vives ^ 

Prosecretario. 



Pireeri^n G<*nenil de Instmecióa IViouría. 

CIRCULAR N •> 16 

Montevideo, julio 9 de 19(J8. 

Comunico á usted á sus efectos, que el Poder Ejecutivo ha auto- 
rizado á la Dirección General para asignar á la Comisión que usted 
preside la suma de cincuenta pesos (8 50) destinada á costear los 
gastos que demanden las fiestas escolares que se celebren en eso 
departamento, con motivo del pn^ximo aniversario de la Indepen- 
dencia Nacional. 

Esa suma deberá presupuestarse bajo el rubro: «Fiestas escolares 
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del 25 de Agosto», con cargo á «Economías».— Autorización del Po- 
der Ejecutivo do 11 de julio de 19(^ 
Saludo á usted atentamente. 

José T. Piaggio. 
Pedro Buséamantej 

Secretario General. 

Señor Presidente de la Comisión de > . • 

Nota: Esta circular fué dirigida á las Comisiones Departamenta- 
les de Instrucción Primaría de campaña. 

Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 






Dirección General de Instrucción Primaria. 

CIRCULAR N.o 17 

Montevideo, agosto M de 1908. 

Comunico á usted á sus efectos, que la Ley de Papel Sellado y 
Timbres para el ejercicio económico 1908-1909, exonera de los im- 
puestos de papel sellado y estampillas de Biblioteca á los certificados 
médicos expedidos á favor de los empleados públicos, como justifi- 
•cación de pedidos de licencia por enfermedad. 

Saludo á usted atentamente. 



Abel J. P¿b£z 



Pedro Busiamante, 

Secretario General. 



Nota: Esta circular fué dirigida á las Comisiones Departamen- 
tales é Inspección de Instrucción Primaria, Escuela de Aplíeación é 
Institutos Normales. 

Carbonell y Vives^ 

Prosecretario. 
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HMreodtfn Geneml de Instrucción Primaria. 

CIRCULAR N.« 18 

Monteyideo, septiembre 27 de 1906. 

Remito á usted á fin de que se sirva distribuirlos entre las escue- 

das públicas de ese Departamento ejemplares del «Programa Ge- 

-neral del Instituto de Agronomía de Montevideo». 

Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Pedro Busiamante, 

Secretario General. 

JSeñor laspeclor de Escuelas de 



Nota: Esta circular fué pasada á todos los Inspectores de Ins- 
trucción Primaria de campaña. 

Carbonelly Vives, 

Proseci'etario. 



Dirección Greneral de Instrucción Primaría. 

CIRCULAR N.o 19 

MoiiteTideo, septiembre 29 de 1906. 

Comunico á usted que la Dirección General en una consulta for- 
mulada sobre si los cuadernos que suelen usar los niños para la con- 
fección de ejercicios escritos en sus respectivos domicilios (deberes) 
-debe proporcionarlos la escuela ó el alumno, adoptó como resolución 
•el informe del señor Vocal doctor Vaz Ferreirai que dice así: «Mon- 
ievideo, agosto 15 de 1903.— H. Dirección General: Está mal corre- 
:gida en efecto la resolución de esta Dirección General de fecha 12 de 
agosto de 1902; y el error consiste nada menos que en la supresión 
-de una línea entera, cuya falta altera completamente el sentido de 
la disposición. Yo lo indiqué últimamente, y la Dirección resolvió 
-que se repitiera la circular con la corrección hecha. Ahora bien, yo 
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creo que ella resaelre la cae 8ti6o, j que lo dif poeno en ella es 
lo paede j debe disponerae. Dentro de dicha disposición cíe el 
eoDBultado, en parte. En cnanto al reMo, la prudencia j el baen sen- 
tido de los lospec lores j maestros dará la colación nejor que un 
conjunto de reglas casoística»; pero ba de teneree presente qoe nad» 
se opone á qae los alomóos adquieran los cuadernos que han de 
osar en sos casas, tniatiras dispongan de medios para r¿/o.~Garloa> 
VaxFerreíra.» 
Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez 



Pedro Bustamante, 

8«crvtarío Ocnenü. 

Señor Inspector de Escuelas de 



Nota: Esta circular fué pasada á todas las Inspecciones de lai 
República. 



CarhoneU y Vives^ 

Prosecretario. 



nireoeión GenerBl de Instraocidn Primaría. 

CIRCULAR N.» 20 

Montevideo, septiembre 29 de 1906. 

Comunico á usted que en una consulta formulada sobre lo dis- 
puesto en el número 5 de la RcFolución de 16 de febrero de 1902, 1» 
Dirección Greueral ha adoptado como resolución el informe del señor^ 
Vocal doctor Yaz Ferreira, que dice n^í : «Montevideo, agosto 15 de- 
1908.— Honorable Dirección General : Ignoro por qué el señor Ins- 
pector de Maldonado considera tfin «interef-ante» la cuestión de Ios- 
repetidores ; pero el punto que consulta cb bien sencillo: Si los nifios 
no deben repetir los años escolares, es porque como salen de la* 
escuela, generalmente, después de haber asistido á ella por no mucho 
tiempo, la repetición los priva de cursar el año ó años superiores, y 
■u instrucción queda incompleta. Por consiguiente, una vez que haiv 
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llegado al año euperior de una escuela rural, ó de una escuela de 
3,^ grado, 6 de una escuela de 2.^ grado, situada en lugar en que no 
la hay de 3.*, ya no hay mal alguno, sino fin bien en que repitan. 
El ideal sería, pue^, que en este último año escolar, se repitieran 
todos. Pero ello podría tener inconvenientes, no para esos niñosy 
8¡D0 para oiros niños^ á saber : l.'^ Los que, por hipótesie, no pudieran 
iogresnr á la escuela, si ésta estuviera completamente llena.— 2.* Los 
niños de las clases (superiores de la misma escuela, cuando á conse- 
cuencia del número excesivo de alumnos, falta de maestros, 6 cual- 
quier otra caufa, llegan á ser perjudicados, por quedar privados de) 
tiempo y atención á que llenen derecho 6 bien de aire 6 espacio, etc. 
Esto en las escuelas rurales ocurrirá muy excepcionalmente. Este 
criterio, mejor que una colección de reglas casuísticas, permitirá 
resolver fácilmente el caso á todos los Maestros 6 Inspectores que 
tengan buen sentido. — Carlos Vaz Ferreira». 
Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Pedro Busíajnanie^ 

Secretario General. 

Señor Inspector de Escuelas de . . . 

Nota : Esta circular fué pasada á todas las Inspecciones de Ins- 
trucción Primaria de ln República. 

Carbón ell y Vives^ 

P osecretarlo. 



Dirección General de Instnicción Primaria. 

CIRCULAR N.» 21 

MontcTideo, septiembre 29 do 1906. 

Comunico á usted á sus efectos, que la Dirección General en sesión 
de fecha 26 del corriente, adoptó la resolución siguiente: Artículo l.o 
Desde la fecha de esta resolución en adelante no podrán entrar á 
prestar servicio de ayudante efectivo, interino ó suplente, en las 
escuelas urbanas del Departamento de Montevideo, los hijos ó her- 
manos de los directores de esas escuelas.— Art. 2.o En las escue- 
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las urbanas de los 18 Departamentos restantes, y en las rurales de 
Montevideo, podrán prestar por excepción, servicios de ayudantes, 
los hijos 6 hermanos de los maestros-Directores, si la Dirección Ge- 
neral previo conocimiento de causa, lo autorizase.— Art. 3.^ De* 
rogase en todas sus partes la resolución de 21 de marzo de 1890. — 
Art. 4t^^ Comuniqúese, etc.» 
Saludo á usted atentamente. 



Abel J. Pérez. 



Pedi^ Buslamanle^ 

Secretario General 



Señor Presiaente de la Comisión Departamental de . , . 

Nota : £sta circular fué pasada á todas las Comisiones de Ins- 
trucción Primaria de la República. 

Carbonell y Vives, 

Prosecretario. 



CIRCULAR N.« 22 

Monteyideo, octubre 31 de 1906. 

Comunico á usted que el señor Eustaquio 6. Sosa ha sido nom- 
brado Subcontador de la Dirección General de Instrucción Pri- 
maria. 

Saludo á usted atentamente. 

Abel J. Pérez. 
Pedro Buaiamante, 

Secretario General. 

Señor Presidente de la Comisión de . . . 

Nota : Esta circular fué pasada á todas las Comisiones de Ins- 
trucción Primaria de la República. 

Carbonell y Vivest 

Proaecretario. 



Publicaciones recibidas 



DEL INTERIOR 

ARTIGAS— Santa Rosa del Cuareim.— Nuevos Rumboo. 

San Eugenio.— La Campaña. 
colonia-Colonia.— La Colonia. 

* —Juan Bernaasa y Jcre».— Discurso leído en 
la apertura de la 5.* Exposición-Feria 
Nacional de Colonia. 
Rosario.— El Eco Rosarino. 
FLORlDA-FLORiDA.-La Voz de Florida. 
FLOREtí-TBiNiDAD.-La Unión. 
MONTEVIDEO-MoNTEViDEO.-El Amigo del Obrero. 

—El Bien. 
» —El Comercio Español. 

» —El Demócrata. 

» —La Democracia. 

» —El Liberal. 

» —El Telégrafo Marítimo. 

> —Boletín del Consejo Nacional de 

Higiene. 

» —Boletín del Instituto Meteoroló- 

gico Nacional. 

» —Boletín del Observatorio Nacio- 

nal Físico-Climatológico. 

> —Boletín mensual de Estadística 

municipal. 

» — Evolución. 

» — Natura. 

» —Revista Médica del Uruguay. 

» —Revista del Centro Farmacéuti- 

co Uruguayo. 



1006 A5ALe8 DE DrarTBÜCCXÓS PKQiABXA 

MosTETiDEO.'Bemtai de la Uasóa Ia¿ *¿t¿^ 



— Rerátadefai Amsmkb Sormi 
del Urngoaj. 

9 — ReTt«ta qniíieeiiml del Gi 

Tenderos. 

» — La Tabercoloa». 

> —La Unión Valdense. 

» — \ll Congreao rural anoaL 

brado en la A90ciaei6& Rural 
del Um^nay, j bajo ana aiispi* 
cios. 1908. 

9 —Diario de Sesiones de la H. (Tá- 

mara de Senadores de la Re* 
pública Oriental del Uroguaj. 
Tomo LXXXVII. 

9 ^Memoria de la Usina Eléctrica 

de Montevideo. 1906-07. 

9 —Resumen anual de Estadística 

municipal. 1907. 

PAYSANDÚ— PAYBANDtí .— El Tiempo. 

9 -^ Junta Económico' Administrativa. — ^ 

Acta labrada con motivo de la in- 
tervención practicada por la Conta- 
duría del Estado. 1906. 
ROCHA— Rocha.— El Civismo. 

9 —La Democracia. 

DEL EXTERIOR 

ALEMANIA-Bbema — Jahreeberichte, betreffend das Schulwe- 

sen der freien Hanse&tadt Bremen in Schul- 
jabre. 19071908. 
Hamburgo.— Padagogiscbe Reform. 
9 — Jugeiídschnften-Warte. 

E. U. DE NORTE AMÉRICA-Fíla.delfia.-Jo/ih J. Macfarla- 

we.— Foreing trade oí tbe United 
StnteP, for 1907. 
Granville. — Bulletin of tbe 
Scieniific Laboratories of 
nison University. 



I 



PUBLICACIONES RECIBIDAS 1007 

Hartford.— Gonnecticul Bchool 

Documenta. 1906. 
Nueva York,— La América 

Científica éln- 
duetrial. 
» —El Comercio. 

» —The Journal of 

Oeography. 
Washington.— The Auserliary 

School in Oer- 

many. 

> — Report of the 

Commissionerof 

Edúcatíon 1906. 

ARGELIA— Argel.— Bulletin de l'Enaeignement des indigénea. 

ARGENTINA— Buenos Aires.— Aoalea de la Sociedad Científica 

Argentina. 
— Analea de la Sociedad Rural 

Argentina. 
—Boletín mensual de Estadística 

Municipal. 
—El Gladiador, 
—El Magisterio. 

—El Monitor de la Educación Co- 
mún. 
—La Nación. 
—Revista Nacional. 
—Revista del Consejo Nacional de 

Mujeres. 
—El Zoófilo Argentino. 
—Memoria presentada al Congreso 
por el Ministro de Instrucción 
Pública. 1906. 
Paraná.— Boletín de Educación. 
La Plata.— Boletín mensual de Estadística de la 

Provincia. 
» — Revista de Educación. 
» —Revista de la Facultad de Agrono- 
mía y Veterinaria. 
> —Censo de la población escolar de la 



1008 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARÍA 

provincia de Buenos Aires. 1907» 
Tomo I. 
8a>«ta Fe.— Boletín de Estadística Municipal. 
TucuhXn.— Anuario Estadístico de la Provincia, 
de Tucumán. 1903, 1904, 1906. 
AUSTRIA-HUNGRÍA- Prag A.-Pedagogické Rozhledy . 

ViENA.— Blálter zur Fórderung der Kna- 
benhandnrbeit in Oaterreich. 
BÉLGICA— Bruselas.— BuUetfns des Commisaions Royales d'Art. 

et d'Archéologie. 
» —La Gymnascique Scolaire. 
» — Revue Bibliographique Belge. 
BRASIL— Campiñas.— Boletim do Instituto Agronómico. 
San Pablo.— Boletim de Agricultura. 

— if. Bernárdez.'^Ei Brasil. 
ORAN BRETAÑA É IRLANDA— Londres. -The Journal of 

Education. Re- 
port of the Com- 
mitheeof Goancil 
of Education ¡i» 
Seo tía nd 1907- 
1908. 
CANADÁ— QuEBEC—Reporf of tbe Superintendent of Public 

Instruction. 1906-07. 
COLOMBIA— Bogotá.— Anales de Ingeniería. 

Bucaramanoa.— Lecturas. 
COLONIA DEL CABO-El CAfio.-Report of the Superintendent 

of Education. 1907. 
COSTA RICA— San José.— Memoria de Foniento, presentada al 

Congreso Constitucional por Osear 
F. Rohrmoser, Secretario de Estada 
en el Despacho de esa Cartera. 1908. 
» —Informe del Director é Inspector Ge- 
neral de Obras Públicas, durante el 
ano económico de 1907 á 1908. Ane- 
xo á la Memoria de Fomento. 
» -—Informes presentados á la Secretaría 
de Fomento acerca de las llanura» 
de Pirrís y valle del río General & 
Grande de Térraba, por Pedro Pé* 
rez Zeledón. 



PUBLICACIONES RECIBIDAS 1009 

San José. —Informe del in^reniero Warren A. 

Knowlton sobre la terminación del 
ferrocarril al Pacífico y otros panto» 
relativos á la misma vía. 1908. 
CUBA^Habana. La Instrucción Primaria. 

> —Revista de la Facultad de Letras j Ciencias. 
CHILE— SANTiAOo.^La Revista de la Asociación de Educación 

Nacional. 
ECUADOR— Guayaquil.— Boletín de las Escuelas Primarias. 

Quito.— La Estrella del Ecuador. 

> —Informe del Ministro de Instrucción P6- 

blica. 1907. 
• —Informe del Secretario de Instrucción Pú» 

blica. 1908. 
» --Reglamento de Enseñanza Secundaria. 
ESPAÑA— Bakcelon A.— Boletín del Ateneo Obrero. 

» —Boletín Bibliográfico. 

» —Boletín Municipal de Barcelona. 
» — El Progreso Eacolar. 
» —Revista Tecnológico-Industrial. 

> —Memorias de la Real Academia de Cien- 

cias y Artes de Barcelona. 
Cjüd ADELA— La Escuela y el Hogar. 
Gerona.- Ji/an B. Pwt^.— Geometría. Grado elemental. 
Madrid.— Boletín de la Sociedad Protectora de los Niflos.. 
» —Boletín de la Institución libre de Enseñanza, 
s —Gaceta de Instrucción Páblica y Bellas Artes. 
» —Universidad Central. Discurso leído en la 
solemne inauguración del Curso académico- 
de 1908 á 1909, por el doctor don Francisca 
Criado y Aguilar, Catedrático de la Facul» 
tnd de Medicina. 
Manresa.— La Pagesia. 

San Sebastián- Instituto General y Técnico.— Memo- 
rias de los Cursos de 1903 á 1904 y 
1904 á 1905, por Baldomcro L. Ca- 
ñizas, Catedrático y Secretario d& 
este Instituto. 
ToRTOSA —Boletín de la Cámara Agrícola de Tortosa. 
FRANCIA— París.— Bulletin mensuel de l'Association Philotechni- 

que. 






1010 ANALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

■ 

París.— L'École Frangaise. 

> —Je sais tout. 

» — Revue Pédagofi^ique. 
* — Revue UniverBÍtaire. 

> - Revue Internationale de Sociologie. 
PAU.'Builetin offíciel de rinetruction Primaire. 

ITALIA— BRESCiA.—BoUetíno Magistrale. 

Milán.— II Corriere delle Maestre. 
RoiiA.—Bolietino Ufficiale del Minidtero delF Istruzione 
Publica. 
» — Rivieta Pedagógica. 
» —La Scuola Laica. 

> — Annuario del Miaistero delia Pubblica Istruzio- 
ne. 1907. 
ÑAPÓLES.— Istituto CasanoTa. Adunanza general! dei 

socii 190^. 
JAPÓN— ToKÍo.-Thirty thrid annual Report of the Minister of State 

for Education, for the thyrty-eighth statístical 
year of Meiji. 1905 6. 
MÉXICO- AouASCALiENTES.— El Inetruct )r. 

Ciudad Juárez.— El Agricultor Mexicano. 

Chihuahua.— Revista Escolar Chihuahuense 

Mérida DE YucATim.^Rodolfo Menéndez. Familias de 

palabras 1908. 
México.— Boletín del Observatorio Meteorológico Cen- 
tral. 
» —La Escuela Mexicana. 
» —La Enseñanza Normal. 
> —La Enseñanza Primaria. 
» —Memorias y Revista de la Sociedad Científica 
«Antonio Álzate». 
Monterrey.— La Escuela Nuevoleonesa. 
MoRELTA — El Progreso Cristiano. 
Xalapa.— Resumen de las observaciones verificadas en 

el Observatorio Meteorológico Central. 
NICARAGUA— Managua.— Revista de Instrucción Páblica de Ni- 
caragua. 
PARAGUAY— Asunción -Revista de Instrucción Primaria. 
PERÚ— Cuzco.- La Educnción Nacional. 
Llma.— El Amigo del Campo. 
» —El Agricultor Peruano. 



PUBUCACIQNE8 RECIBIDAS 1011 

Lima.— Revista de Gíenciaa. 
• ^Estatutos de la Boc¡e<lad NMcional de Agricultura. 
PORTUGAL— Lisboa.— Annfles do Observatorio do Infante Dom 

Luíz. 1902-1903. 
SALVADOR (EL)-Ahuachap.ín.— La Nueva Era. 
SUECIA— UpSAL.— Fórela^ningar och ofningar vid Kongl. Uní 

versitetet i Uppsala, hort terminen 1908. 
SUIZA— Ginebra.— BuUetin de Tlnstitut National Genevoie. 

ZuRiCH.— Pestalozianum. 
TÚNEZ— TÚNEZ.— BuUetin Officiel de l'Enseignement Public. 
VENEZUELA -Caracas. -Boletín de Estadística de los E. U. de 

Venezuela. 
» —Revista de Instrucción Pública. 



AVALES DB I. PUM ASIA.— TOMO ▼. 65 



\ 



\ 



índice 



I 



1016 fNDiCE 

Págii 



Eduardo Rogi^.— Lecciones de cosas. Apuntes para el 

maestro 315 

Eduardo RoQÉ.~ Miscelánea 323 

Francisco A. Berra.— La fiesta del árbol 340 

*** Informe de la Comisión Mosley, mandada á Norte Amé- 
rica en 1903. (Traducido por A. Benedetti) 349 

E. Levasseür.— La instrucción primaria y profesional en 
Francia bajo la tercera República. (Traducido por Eduar- 
do Rogé) 387 

G. Weulersse.— La E'lucación moral en Estados Unidos . 433 

*** El rescripto imperial sobre la educación en el Japón 413 

*** Documentos oficiales 447 

NÚMEROS 5, 6, 7, 8 y 9 -enero á octubre de 1908 

Abel J. Pérez.— Doctor Antonio Cabral, Ministro de Indua* 
trias, Trabajo é Instrucción Pública. Necrología . ... ó67 

*** La muerte del doctor Gabral. Disposiciones de la Direc- 
ción General. Honores. Su entierro. Los discursos. . . ó7l 

Ambrosio L. Ramassc— La Educación Cívica como norma 
práctica de vida oSl 

Abel J. Pérez.— Edmundo de Amicis GOl 

Joaquín R. Sánchez.— Observaciones sueltas. Dos informes. 606 

Abel J. Pérez.— Los aniversarios patrios y los cantos esco- 
lares en la Plaza Independencia 632 

Eduardo Rogé.- Lecciones de cosas. Apuntes para el maes- 
tro. (Continuación) 644 

Federico N. Abadie.— Metodología aplicada ala enseñanza 
de los primeros elementos de la Agricultura ó Libro del 
Maestro. (Conclusión) 657 

Albino Benedetti.— La enseflanya de la lectura en las es- 
cuelas 754 

Orfstes Ara tí jo.— Significado de la voz «Uruguay». Disqui- 
sición filológica á través de un nombre geográfico . . 762 

Severiano de Olea —Un capítulo de Histología vegetal • 768 

Horacio Duba.— La disciplina escolar y los castigos corpo- 
rales. Disciplina y educación 805 

Pedro Stagnero.— Cursos nocturnos para adultos . . . 875 

Eduardo Rogé —Miscelánea 879 



ÍNDICE 1017 

Páglnu 

Abel J. Pérez.— Organización de los batallones escolares . 895 

GuiLLBBMO R. Shephkbd.— La educación en Sud América. 
(Traducido por Albino Benedetli) 926 

Paul Adam— Berthelot en el Panteón. (Traducido por José 
Pedro Segundo) 936 

Gabriel Compayré.— La enseñanza de la moral. La educa- 
ción moral. (Traducido por Eduardo Rogé) .... 939 

*** £1 servicio militar y la escuela. (Traducido por el Capitán 
Usera) 952 

*** Documentos oficiales: Nota de pésame á la señora viuda del 
doctor A. Cabral.— Propiedades escolares.— Supresión, co- 
mo pena, de la suspensión en el empleo de Maestro ó Ayu- 
dante. — Se quita á los tribunales de concursos la facultad 
de establecer pruebas eliminatorias.— Vacaciones de las 
nuevas escuelas rurales.— Levantamiento del Censo Nacio- 
nal.— Supresión de la práctica reglameutaria para optar al 
título de Maestro Nacional de 2.<^ grado.— Aprovechamiento 
de becas en los Institutos Normales. — Nombramiento del 
doctor Ambrosio L. Ramasso.— Reglas sobre adquisición 
de textos y útiles por los niños de las escuelas. — Libros de 
texto adoptados para los alumnos de las escuelas primarias 
durante el año 1908.— Gastos de luz y limpieza de los cursos 
nocturnos.— Valor de los edificios á incorporarse al capital 
escolar inmobiliario.— Se comete á los Inspectores Depar- 
tamentales los trabajos censales de la República.— Trami- 
tación de asuntos relativos á edificación escolar. —Los cur- 
sos de adultos no tendrán vacaciones.— Ensayo del Censo 
en las escuelas.— Renuncias * de empleados.— Asignación 
para las fiestas de la Independencia. Certificados médicos 
para pedidos de licencia.— Distribución de Programas del 
Instituto de Agronomía de Montevideo.— Adquisición de 
cuadernos por los alumnos.— Ayudantes de las escuelas ur- 
banas de Montevideo.— Subcontador de la Dirección Ge- 
neral de Instrucción Primaria 955 

Publicaciones recibidas 1005 




